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En este Manual —que no otra cosa, con todas las ventajas 
e inconvenientes que se quiera reconocer a esta clase de libros, 
es el presente—, he tratado de dar breve y compendiosa idea 
de la literatura española hasta fines del siglo XIX. En la parte 
puramente hisiórica —pues la crítica debe ser cosa personal—, 
he procurado tener presentes las últimas investigaciones sobre 
la materia. Tácitamente me adhiero siempre a la opinión que 
creo más exacta, o bien expongo la mía propia cuando discrepa 
de las demás; bien que en este último caso, por exigencias del 
lugar y la ocasión, me haya visto obligado a omitir razona-
mientos y ampliaciones que no hubiera escatimado en otro 
momento. Por la misma causa omito también toda clase de 
bibliografía, que el lector curioso puede fácilmente encontrar 
en otros libros más extensos sobre este mismo asunto. 
N. A. C. 
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CAPITULO I 
FORMACIÓN D E L A L E N G U A ESPAÑOLA.—CANTARES D E GES-
T A . — E L Mío Cid.—EL Roncesvalles.—LAS Mocedades de Rodrigo.— 
L A LÍRICA PRIMITIVA.—Razón de Amor. . 
La lengua española.—Los romanos invadieron el territorio 
español en el siglo n i antes de J . C. A la sazón se hablaban en 
España diferentes idiomas, importados por los primeros pobla-
dores, iberos, ligures y celtas. Por su parte los fenicios y griegos, 
fundadores de varias colonias, y los cartagineses, que habían 
logrado dominar en gran parte de la Península, hablaban los 
suyos respectivos. 
La dominación de los romanos se prolongó en España por 
espacio de seis siglos, durante los cuales impusieron su idioma, 
el latín. Pero el latín que se extendió en España no fué el latín 
literario de los autores clásicos, sino el latín hablado o vulgar, 
traído por los legionarios y otros contingentes romanos que se 
establecían en nuestro suelo. 
Este latín vulgar fué sufriendo en España sucesivas trans-
formaciones. Así se formó la lengua española o castellana. 
E l núcleo principal del castellano, por tanto, se trajo del latín. L a 
formación comienza desde los primeros tiempos de la conquista romana, 
pero la incorporación y adaptación de vocablos, como los cambios sin-
táxicos, siguieron efectuándose durante varios siglos. 
También entraron en la lengua castellana algunos elementos de otras 
procedencias. E l ibérico dejó algunas palabras del sufijo rro (guijarro, 
cerro) ; del celta proceden varios, como roca, abedul, y del griego, aun-
que no directamente, otras como golpe, greda, etc. Bastantes palabras 
germánicas, incorporadas antes al latín, pasaron también a nuestra len-
gua, como feudo, guerra, espuela, flecha, etc. Muchas más son las que, 
durante su larga dominación, nos dejaron los árabes, en especial nom-
bres de botánica (algarroba, alhelí, etc.), y de oficios (albañil, alcaide, 
etcétera). Las demás lenguas neolatinas, sobre todo el francés y el ita-
liano, transmitieron a la nuestra numerosos vocablos. Siglos más tarde, 
al descubrirse América, vinieron de allí algunos nombres de frutos y ani-
males indígenas, como maíz, tomate, patata, colibrí, loro, etc. 
Es seguro que ya en la corte visigótica (414-7 n ) el pueblo tenía como 
lengua familiar el romance, aunque con caracteres distintos a los que 
luego había de adoptar. E n Asturias, León y Castilla fué luego evolu-
cionando este romance. Los testimonios más antiguos sobre el particular 
son las llamadas Glosas Emilianenses y las Silenses, correspondientes al 
siglo x, en que se dan traducidos al habla común numerosos vocablos 
latinos. 
Lógico es que una vez formada la lengua romance, tuviera sus ma-
nifestaciones literarias; pero el monumento más antiguo que se conserva 
pertenece al siglo x n . 
Cantares de gesta.—Los anas antiguos monumentos de que 
hay noticia en nuestra literatura, pertenecen a la poesía épica, 
y son los llamados cantares de gesta. En ellos se referían las 
hazañas de los héroes populares. 
Ya en el siglo x i circulaban algunos de estos relatos poéti-
cos, que eran todavía de corta extensión. Del siglo xn al XIII 
alcanzaron su época de mayor florecimiento; y decayeron a fines 
del siguiente. 
Fueron sin duda numerosos los cantares de gesta que hubo 
en España; pero solamente se conserva uno, el Cantar de Mío 
Cid, y un breve fragmento de otro sobre Roncesvalles. Otro que 
igualmente se conserva, y que se conoce bajo efl nombre de Mo-
cedades de Rodrigo, pertenece ya a fines del siglo xiv o princi-
pios del xv. 
Cada uno de estos cantares fué, sin duda alguna, obra de 
un solo poeta, y no, como supone una antigua teoría, elabo-
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ración sucesiva de varios autores ni originado por un canto breve 
que le sirviera de núcleo. 
Sobre el origen de la épica española hay varias opiniones. Una de 
ellas supone que fué producida por imitación de los cantares de gesta 
franceses. Por ser la épica española, según esta teoría, muy posterior a 
la francesa, la imitó hasta en la métrica. 
Otros suponen que el origen de nuestra épica es germánico. Los v i -
sigodos tuvieron sus cantos épicos, que dejaron huella en la poesía ro-
mance. U n héroe germánico, Walter de España, o de Aquitania, que 
figura en Los Nibelungos y en otros poemas alemanes y noruegos, hubo 
también de ser cantado en nuestra patria por los visigodos, hasta el 
punto de perpetuarse y reaparecer en un romance del siglo xv i bajo el 
nombre de Gaiferos. 
Por último, hay quien halla a nuestra épica origen árabe. Los mu-
sulmanes españoles, según esta teoría, tuvieron por los siglos i x y x una 
épica romanceada que ejerció su influencia tanto en la española como en 
la francesa. 
No se pueden negar las relaciones entre la épica española y la fran-
cesa. Pero la derivación se refiere más bien a los temas épicos, que, por 
otra parte, estaban difundidos doquiera. No falta quien diga que gran 
parte de las leyendas caballerescas, luego extendidas por toda Europa, 
son de origen iranio. Cada pueblo, a no dudar, tenía cantares para ce-
lebrar a sus héroes nacionales; y luego la imaginación de los poetas 
populares, en virtud de lo que se llama una contaminación, adjudicaba 
a aquellos héroes algunos hechos y hazañas que pertenecían al fondo 
común del folklore universal. 
Igual recíproca influencia había de revelar la versificación, y la forma 
en general. Pero los cantares de gesta franceses y españoles, probable-
mente con independencia, debieron de buscarla en los cantos heroicos 
latinos escritos en versos senarios y sáficos. 
Los primeros cantares de gesta españoles debieron de ser 
muy breves (de unos 500 versos). Después aumentaron conside-
rablemente. E l Mío Cid tiene cerca de 4.000 versos, y aun hubo 
otros, posteriores, de mayores dimensiones. 
E l Cantar de Mío Cid.—Este poema se escribió hacia el año 
1140, por un juglar anónimo, probablemente natural de Medi-
nacéli. Consérvase en un solo códice, copiado por un tal Pedro 
Abad en 1307, es decir, casi dos siglos después de compuesto el 
poema (1). 
Hállase éste destinado, como indica el nombre, a cantar las 
hazañas del famoso héroe castellano Rodrigo Díaz de Vivar, el 
Cid Campeador, muerto en 1099. Descansa, pues, sobre fondo 
histórico, tanto en lo que se refiere al protagonista como a otros 
Solar del Cid (Burgos). 
personajes (doña Jimena, Alvar Fáñez, Muño Gustios, etc.); pero 
abunda en elementos añadidos por la imaginación popular. 
Puede considerarse dividido el Mío Cid en tres cantares o par-
tes: i.° E l destierro. 2.° Las bodas de las hijas del Cid. 3.0 La 
afrenta de Carpes. 
Cantar primero.—En las primeras páginas del poema, el Cid, deste-
rrado por don Alfonso V I , abandona su casa solariega, lastimosamente 
saqueada, y se dirige acompañado de sesenta pendones a Burgos, cuyos 
(1) Falta una hoja al comienzo y dos en el interior del códice. El explicit dice: 
Quien escriuio este libro del Dios parayso. amen. 
Per Abbat le escriuio enel mes de mayo, 
En era de mili ~. C. C xL. v. años 
habitantes le reciben asomados a las ventanas y llorando. Sin embargo, 
temerosos de incurrir en el enojo del rey, le cierran sus puertas, y sólo 
su sobrino Martín Antolínez se une a él en la glera o arenal del Arlan -
zón y le proporciona dinero por medio de los judíos Raquel y Vidas, 
valiéndose de una estratagema. Dirígese después el héroe a San Pedro de 
Cárdena, donde se despide, en un tiernísimo pasaje, de su esposa doña 
Jimena y de sus hijas, y emprende sus conquistas por tierra de moros. 
Obtiene sobre ellos varias victorias, y por medio de su primo Alvar 
Fáñez de Minaya envía al rey un presente de treinta caballos. Conti-
nuando sus correrías, derrota y hace prisionero a don Ramón Berenguer 
de Barcelona, dándole libertad con gallarda nobleza. 
Cantar segundo.—Llega el Cid a Valencia, pone sitio a la plaza y 
consigue tomarla, no sin resistencia por parte de los moros. Entonces, 
para congraciarse con el rey, le manda nuevo presente por Alvar Fáñez, 
solicitando permiso para conducir a Valencia a su esposa doña Jimena y 
sus hijas doña Elvira y doña Sol ; petición a que accede Alfonso, restitu-
yéndole a la vez en sus bienes. A poco de haber entrado la familia del 
Cid, con gran solemnidad, en Valencia, se entabla lucha con el rey de 
Marruecos Yúcef, que es derrotado y encuentra su salvación en la fuga. 
Los infantes de Carrión, don Diego y don Fernando, codiciosos de las 
riquezas del Cid, solicitan la mano de sus hijas, que el héroe les concede 
por intervención del rey, no con mucho agrado de su parte. 
Cantar tercero.—Algún tiempo después de las bodas, los infantes re-
velan su cobardía huyendo ante un león cautivo que tenía el Cid, y que 
por acaso había roto sus cadenas; demostrando nuevamente su poque-
dad de ánimo con las lamentaciones que les arranca el asedio de la 
ciudad por Búcar, rey de Marruecos, y su fuga ante el peligro. Los pala-
dines del Cid hacen burla de su medrosidad. Avergonzados, pero que-
riendo vengarse de la afrenta, los infantes solicitan y obtienen permiso 
del Cid para trasladarse a Carrión con sus esposas. A l llegar a las sole-
dades de Robledo de Corpes, despojan de sus trajes a doña Elvira y 
doña Sol, y después de golpearlas villanamente con las cinchas de los 
caballos, las abandonan ensangrentadas y exánimes, y así las encuentra 
Félez Muñoz, sobrino del Cid. E l héroe, al tener conocimiento de la 
infamia, pide justicia al rey, y éste reúne su corte en Toledo; Ruy Díaz 
consigue la devolución de las espadas Colada y Tizón, que había entre-
gado a sus yernos, y exige la reparación de su honor mediante una l id . 
E n ésta, que se verifica tres semanas después, llevan la representación 
del Cid, Martín Antolínez, Pero Bermúdez y Muño Gustios, y la de los 
condes ellos mismos y Asur González. Entablada la lucha, caen vencidos 
Fernando y Asur González, y don Diego sale del palenque despavorido. 
Los vencedores son recibidos en Valencia con grandes regocijos; celé-
brame los matrimonios de doña Sol y doña Elvira con los infantes de 
Aragón y Navarra, y termina el poema. 
E l Cantar de Mío Cid ofrece en alto grado así la rudeza co-
mo los encantos de la poesía primitiva. La vigorosa pintura del 
héroe, el profundo sentido nacional que llena todas las páginas, 
el ingenuo realismo y austera sencillez del relato, son circuns-
tancias que le dan lugar propio y señalado entre las producciones 
de su clase. En ciertos giros y detalles de estilo parece evidente 
la imitación francesa; pero bien pudiera ocurrir que algunos de 
ellos, e igualmente los franceses, tuviesen su modelo en otros 
poemas latinos medievales. 
E l lenguaje del Mío Cid revela la evolución que, con tendencia al 
perfeccionamiento, experimentaba el habla romance. E n él, la lengua 
castellana ha roto ya la tutela del latín, aunque todavía conserva grupos 
silábicos inarmónicos y aun no ha afirmado la claridad de vocales que 
había de distinguirle. E n su estructura sintáxica, se acomoda ya con 
cierta soltura a las exigencias de la narración. 
La versificación del Mío Cid, como la del Roncesvalles y se-
guramente la de los demás cantares de gesta perdidos, es irre-
gular. Los versos oscilan entre n y 17 sílabas y están divididos 
en dos hemistiquios; siendo lo más frecuente que él primero 
tenga menos silabas que el segundo: 
Conbidar le ien en grado, mas ninguno non osa va : 
el rey don Alfonsso tanto avie le gránd saña. 
Antes de la noche en Burgos del entró su carta, 
con grand recabdo e fuertemientre seellada 
Esta circunstancia, unida a otras razones que no son de este lugar, 
parece indicio seguro de que estos versos castellanos proceden del sáfico 
y el senario latinos, que, perdida la noción de la cantidad silábica, ha-
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bían de pronunciarse con aquel ritmo. A l cantar los juglares, induda-
blemente, hacían de cada hemistiquio un período musical, marcando 
perfectamente tanto la cesura como la pausa final de cada verso; y 
como para acomodar las sílabas al período aumentarían o disminuirían 
la articulación de sonidos en la medida necesaria (empleando, ya el 
canto silábico, ya el melismático), claro es que el número variable de 
sílabas no alteraba la uniformidad del canto, basado principalmente en el 
intenso acento final de cada hemistiquio. 
En cuanto a la rima, el Mío Cid se vale sistemáticamente del 
asonante. Los versos, en número variable, van formando serie 
con la misma asonancia, bien aguda {a, o, etc.), bien grave (a-a, 
a-e, a-o, etc.). Estas series de versos llamábanse coplas, y así se 
dice al terminar el segundo cantar: 
((Las coplas d'este cantar aquis'van 
acabando.» Esta rima asonantada 
tenía su origen en otros poemas re-
ligiosos y heroicos del bajo latín, 
como la Vida de la Condesa Ma-
tilde. 
E L CANTAR D E RONCESVA-
LLES Sólo se conservan cien ver-
sos de este poema, de filiación ca-
rolingia, e independiente de los de 
Bernardo del Carpió. Debió de ser 
un poema muy extenso (acaso de 
5.000 versos), compuesto en el pri-
mer tercio del siglo xm. E l fragmen-
to boy existente se refiere al epi-
sodio en que el emperador Cario 
Magno y el Duque Aimón buscan en 
el campo de batalla los cadáveres de los paladines. La versifica-
ción es análoga a !a del Mío Cid. 
OTROS CANTARES D E GESTA.—Hubo, como ya se ha 
dicho, otros cantares de gesta españoles; pero todos se han 
j ten w <*»w» "*ft"r %*í*-'*^ V*' 
; ©.». .« t ía —»» ~ L S ^ * A , 
j ^ Í T ~ U V ~*»MI «^.f^b* U9yt. 
*r*.^ft^*jii«. **fc *i«*t M f 
^ 
Un folio del Canfor de 
Ronc esvalles. 
14 — 
perdido, y sólo se conserva noticia de ellos porque su contenido, 
ya puesto en prosa, se incorporó a varias crónicas, utilizado 
como fuente histórica. Fueron éstas, entre otras, la Crónica 
Pseudo-Isidoriana (siglo xi), las Crónicas Si-tense y Najerense 
(sigilo xn), las de Lucas de Tuy y don Rodrigo Jiménez de Rada 
(siglo xiii) y especial-
mente la Crónica Gene-
ral de don Alfonso el 
Sabio. 
Figuran entre estos 
cantares el de Don Ro-
drigo y la pérdida de 
España, relativo a la 
hija del conde don Ju-
lián y derrota del rey 
godo; el de Fernán Gon-
zález, en que se referían 
las hazañas de este fa-
moso conde de Castilla, 
incorporadas más tarde, 
como veremos, a un poema del mester de clerecía; el de Garci 
Fernández, relativo a la trágica historia de este conde, llamado 
el de las blancas manos; el de el Infante García, último conde 
de Castilla, asesinado en León por los Velas cuando iba a cele-
brar sus desposorios con doña Sancha, hija del rey Bermudo III; 
el de Zamora, referente a la traición de Vellido Adolfo, matador 
de don Sancho II de Castilla; eü de Los hijos de Sancho de Na-
varra, el de la Mora Zaida, etc., etc. 
Muy importantes debieron de ser los cantares de Los Infan-
tes de Lar a y de Bernardo del Carpió. 
E l de Los infantes de Lava, según se deduce de la Crónica general, 
comenzaba por las bodas de Ruy Velázquez, señor dé Vilviestre, con doña 
Lambra, que se celebran en Burgos, y a las que asisten la hermana de 
Roncesvalles 
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aquél, doña Sancha, mujer de Gonzalo. Gustios, y sus siete hijos, llama-
dos los infantes de Salas. E n las fiestas que se celebran, el menor de los 
infantes, Gonzalo González, entabla disputa con el sobrino de doña 
Lambra, Albar Sánchez, y le mata de una puñada en el rostro. Ruy 
Velázquez, instigado por doña Lambra, prepara una infame venganza. 
Envía al padre de los infantes, Gonzalo Gustios, con tina carta escrita 
en arábigo para Almanzor, encargándole que descabece al mensajero y 
salga a matar a los infantes, que a tierra de moros se dirigían. Com-
padecido Almanzor, se contenta con encerrar a Gustios en una prisión, 
dándole para su servicio una mora fijadalgo, de la cual se enamora y 
tiene un hijo que fué más tarde el vengador Mudarra González. E n tanto 
los infantes, conducidos con engaño por su infame tío, son muertos por 
los moros en Almenar después de heroica resistencia; Ruy Velázquez 
envía sus cabezas a Almanzor, quien las enseña al desdichado padre. 
Puesto en libertad por Almanzor, ¡ Gonzalo Gustios regresa a Salas, no 
sin dejar a la mora medio anillo para que le entregue a su hijo cuando 
sea mayor, como medio de reconocimiento. Llega a ser Mudarra un 
apuesto y valiente joven; se traslada a Castilla, donde su padre le re-
conece por la señal de la media sortija; desafía y da muerte a Ruy Ve-
lázquez, así como a treinta caballeros que le acompañaban, y, última-
mente, hace quemar viva a doña Lambra. 
Bernardo del Carpió tiene tal vez su representación histórica en un 
hijo de Ramón, conde de Ribagorza y de Pallars; pero luego se convirtió 
en un héroe leonés, nacido del secreto matrimonio del conde don Sancho 
con doña Jimena, hermana de Alfonso II el Casto. Los cantares de 
Bernardo del Carpió habían de referirse principalmente a la famosa ba-
talla de Ronces valles, sentando la versión de que Bernardo del Carpió 
venció en ella a Cario Magno y murieron los Doce Pares. 
Hubo también cantares de asunto francés, como la Peregrinación del 
Rey de Francia, relativa a la romería de Luis VII a Compostela; el 
Mainete, que -cantaba las aventuras juveniles de Carlomagno en Tole-
do ; y el Infante Lufer, que probablemente tenía por asunto la leyenda 
de Reinaldos de Montalbán. 
Es de advertir que alguno de los citados héroes fué celebrado, no ya 
en un solo cantar, sino en varios, y que fueron muy frecuentes las re-
fundiciones. 
Las Mocedades .de Rodrigo.—Aunque el cantar que 9e con-
serva de las Mocedades de Rodrigo debió de ser compuesto a 
— i6 — 
fines del siglo xiv, conviene ya hablar aquí de él, porque es re-
fundición de otro anterior y porque de este modo damos por 
terminado lo relativo a los cantares de gesta. 
Este cantar fué probablemente escrito por un juglar de tierras 
de Palencia. Después de un desordenado prologuito en prosa, 
en que se mencionan algunos hechos de la historia patria, a 
partir de Pelayo, comienza el poema, destinado a cantar las ha-
zañas del Cid en sus años mozos. Cuéntanse en él las ofensas del 
conde de Gormaz a Diego Laínez, padre del Cid, y la venganza 
que éste, todavía muchacho, toma en el ofensor, dándole muerte; 
el sentimiento de las tres hijas de Gormaz, y la reparación que 
la menor de ellas, Jimena, pide al rey por parte del Cid ; el 
matrimonio del héroe con doña Jimena, su peregrinación a San-
tiago, la guerra con los franceses, en que el Cid derrota al conde 
de Saboya, el reto que lanza en París a los Doce Pares, su 
entrevista con el Papa y otros sucesos. 
Por su forma, el poema de las Mocedades es inferior al Mío Cid. L a 
versificación, por lo general en versos desproporcionadamente largos, es 
por todo extremo defectuosa. Ello puede obedecer, en nuestra opinión, 
a que el texto del códice que hoy se conserva fuera entresacado, por algún 
copista poco culto, de alguna crónica donde anteriormente se hubiese 
intercalado en forma prosificada. No es otro el efecto que causa. Esta 
misma circunstancia puede inducir a creerle anterior al siglo x iv . 
La poesía lírica primitiva.—Desde los primeros tiempos de 
nuestra literatura hubo de existir una lírica popular. Dado el 
carácter circunstancial y la corta extensión de las composicio-
nes líricas populares, nada tiene de particular que no se con-
serven ; pero por la Crónica de Alfonso VII consta que existían 
en la primera mitad dej siglo xn. Un ejemplo de esta poesía es 
el cantarcillo de Eya velar, inserto en el Duelo de la Virgen, de 
Gonzalo de Berceo: 
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¡Eya velar, eya velar! 
¡Eya velar! 
Velad, aljama de los judíos, 
¡eya velar! 
Que no vos furten al hijo de Dios, 
¡eya velar!, etc. 
A juzgar por este cantarcillo, y por otros que se cantaban en 
los siglos xv y xvi, pero que parecen de origen anterior, la forma 
más corriente de esta lírica popular era la de villancicos, con un 
estribillo que solía repetirse al fin de cada estrofa. Muchos eran 
amorosos, como los que llevaban estos estribillos: 
Aquel caballero, madre, 
que de amores me habló, 
más que a mí le quiero yo. 
—¿Si jugaste anoche amore? 
—Non, señora, none. 
Allá se me ponga el sol 
donde tengo el amor. 
Entre estas canciones populares hubo las llamadas mayas, las 
marzas, las de Nochebuena, las de San Juan, que se cantaban 
en las épocas respectivas, las de romería, las de segadores, es-
pigadoras y pastores, las de vela (que cantaban los soldados 
mientras estaban de centinela), etc. Existieron también las can-
ciones de amor y las de amigo, en que, respectivamente, se su-
ponía que un caballero o una doncella expresaban sus sentimien-
tos amorosos. Tuvieron, por último, gran difusión las serranillas 
o serranas. Su tipo primitivo debió de ser el de un villancico pues-
to en boca de un caminante perdido en la sierra, que pedía a 
una serrana le sirviera de guía; como aquel que aún subsistía en 
el siglo xv: 
Paséisme ahora allá, serrana, 
que no muera yo en esta montaña. 
Los poetas eruditos cultivaban también ia lírica desde el si-
glo XII , hien que sus composiciones hayan igualmente desapare-
cido. A una de ellas alude en aquel siglo el trovador catalán 
Ramón Vidal de Besalú. 
Consérvase una composición titulada Razón de amor, de co-
mienzos del siglo XIII, verdaderamente primorosa. Refiere el en-
cuentro y reconocimiento de dos amantes, un escolar y una 
doncella, en un huerto amenísimo, y revela la influencia fran-
cesa. En ella se dice que: «Un escolar la rrimó—que siempre 
dueñas amó,—mas siempre ovo cryanga—en Alemania y en 
Frangía,—moró mucho en Lombardía—por aprender cortesía.» 
A continuación de esta poesía, y artificiosamente relacionada con 
ella, sigue otra sobre Los denuestos del agua y el vino, igual-
mente imitada del francés. A l final dice: «Lupus me fecit de Mo-
ros» ; mas debe entenderse que este Lope de Moros fué el co-
pista y no el autor. 
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CAPITULO II 
POEMAS VARIOS.—LOS JUGLARES.—EL Mester de Clerecía.—GON-
ZALO DE BERCEO Y SUS OBRAS.—OTROS POEMAS D E L MES-
TER DE CLERECÍA. — POESÍA DRAMÁTICA. — AUTO DE LOS 
REYES MAGOS 
Poemas varios.—Junto a Jos cantares de gesta, se cultiva-
ron ciertos poemas narrativos, directamente imitados de otros 
franceses. Se conocen los siguientes: 
DISPUTACIÓN D E L ALMA Y D E L CUERPO.—Traduc-
ción de un poema anglonormando atribuido erróneamente a 
Walter Map, es el fragmento de la 
Disputación del alma y del cuerpo, 
en que el alma y el cuerpo de un 
difunto contienden sobre quién tie-
ne ¡la culpa de los pecados. Este era 
un tema favorito en todas las lite-
raturas de la Edad Media. 
VIDA DE SANTA M A R Í A 
EGIPCIACA. — Pertenece a fines 
del siglo xn o principios del xm, y 
es simple versión de otro poema 
francés. Contiene la historia de 
aquella santa, nacida en Egipto, 
primero pecadora y después arre-
pentida; sus aventuras en Alejan-
dría, maldecida de sus padres; su 
viaje a Jerusalén y la aparición de 
los ángeles que la convierten; su purificación en el Jordán y vida 
en el desierto durante cuarenta y siete años, sin contemplar figura 
Un folio de la Vida de Santa María 
Egipcíaca. 
humana; su muerte ejemplar y el entierro que de su cuerpo hace 
don Gozimás, ayudado por un león que abre la huesa, por lo cual 
exclama el santo varón: 
Agora creyó en mi creyencia 
que sancta cosa es penitencia. 
L I V R E DELS TRES REYS D'ORIENT.—De la misma fe-
cha que el anterior. Sólo en los comienzos trata el asunto que su 
título indica, pues en su mayor parte está destinado a referir la 
huida a Egipto de la Sagrada Familia, sorprendida por dos ban-
doleros. Uno de ellos, cruel y malvado, quiere maltratar a José 
y María y despedazar al Niño, pero el otro, más caritativo, los 
conduce a su casa, donde la Virgen cura a un hijo, leproso, del 
bandido. Este niño fué luego Dimas el buen ladrón, mientras el 
hijo del otro bandido fué Gestas el mal ladrón. 
DISPUTA D E E L E N A Y MARÍA.—Hacia el año 1280, y 
en el antiguo reino de León, debió de ser escrita la Disputa de 
Elena y María. Las interlocutoras sostienen una polémica acer-
ca de qué amores sean más convenientes, los de un abad o los 
de un caballero; y como no se ponen de acuerdo, María propo-
ne someter la cuestión al rey Oriol. E l manuscrito está incon-
cluso. Esta Disputa tiene su antecedente en ciertos poemas sobre 
el mismo asunto que circularon en Europa, así en lengua latina 
como en las vulgares, por los siglos xn y xm, y de los cuales el 
más antiguo es el de Phillis et Flora. 
Estos cuatro poemas están escritos en versos pareados, en que se 
mezclan consonantes y asonantes. E n la Disputación del alma y del cuer-
po predominan los versos de siete sílabas, porque lo mismo ocurre en 
su original francés (seis sílabas, según la métrica francesa); en los otros 
tres, se ve tendencia a preferir los de nueve sílabas, por la misma razón. 
Cierto q je con los de nueve se mezclan otros versos; pero siempre bus 
cando el ritmo yámbico de aquéllos. A este ritmo indudablemente aco-
modaban los juglares su recitación o su canto, sin que les importasel 
sílabas de más o de menos, porque prolongaban o abreviaban las que 
creían preciso para no alterar aquél ni romper la armonía. A esto, más 
que a ninguna otra causa, ha de deberse la aparente irregularidad en los 
versos de nuestra poesía primitiva. 
Los juglares.—Tanto los cantares de gesta como las poesías 
líricas, difundíanse al público por medio de los juglares. Eran, 
pues, los juglares ciertos cantores ambulantes que a través de 
villas y ciudades entonaban los poemas; bien que también se 
Juglares. De un códice de las Cantigas (B. del Escorial). 
llamara juglares a otros individuos que solazaban ai público con 
toda dase de entretenimientos, como bufonadas, títeres, juegos 
de manos, etc. 
Sólo alguna vez los juglares eran autores de las poesías que 
cantaban, pues por lo general se limitaban a cantar las com-
puestas por otros. Había juglares de boca y juglares de péñola; 
mas parece que aquéllos eran propiamente los que recitaban y 
cantaban poesías, y estos otros los que tocaban instrumentos de 
cuerda por medio de una pluma o plectro. Junto a los juglares 
estaban los trovadores, de mayor cultura y categoría social, que 
componían poesías sin rebajarse a cantarlas, a lo menos por 
oficio. 
Los juglares divertían con sus cantos y músicas a todas las clases 
sociales. Habíalos en los palacios de los reyes, de los grandes señores y 
de los prelados; estaban asalariados por los municipios y viajaban de 
un sitio a otro para buscar público numeroso. En pago de sus servicios 
recibían toda clase de donativos, desde casas y heredades que les daban 
los reyes, hasta vestidos, víveres y dinero con que otros favorecedores 
los socorrían. Cantaban y tañían en los grandes banquetes, en las bodas 
y en todas las fiestas, y acompañaban a los caballeros en sus viajes y 
a los guerreros en el campo de batalla. 
De unos juglares a otros se transmitían los cantares y poesías, bien 
por tradición oral, bien por tradición escrita. Sufrían por esto muchas 
variantes, unas intencionadas y encaminadas a la mejora o ampliación 
de la obra, otras por errores de memoria o defectos de copia. 
E l Mester de clerecía.—Junto a la poesía popular, represen-
tada por los cantares de gesta y los líricos, había otra técnica 
poética, propia de poetas eruditos, y llamada mester de ele-
recia. Estas palabras significan lo mismo que ((ocupación u obra 
de hombres doctos» ; ya que mester, de ministerium, equivale a 
menester u ocupación, y la palabra clérigo, tomada en sentido 
lato, era sinónima de ((hombre culto o letrado.» 
Estos poetas de clerecía no eran opuestos a los juglares, y, 
como éstos, utilizaban la recitación o el canto para divulgar sus 
poemas; pero es notorio que alardeaban de mayor perfección 
y finura. Uno de ellos, el autor del Libro de Alexandre, decía 
así: 
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Mester trago fermoso, non es de ioglaría, 
Mester es sen pecado, ca es de clerecía, 
Fablar curso rimado per la cuaderna vía, 
A sílauas cuntadas ca es grant maestría. 
Distínguense los poemas de esta escuela porque, en relación 
con la mayor cultura de sus autores, suelen buscar sus asuntos 
en la vida de ios santos o en Ja de ciertos personajes de la anti-
güedad, en vez de poetizar la de los héroes populares. Y , sobre 
todo, la nota característica del mester de clerecía es el uso de la 
versificación que se llamó la cuaderna vía, representada por la 
estrofa que puede denominarse tetrástrofo monorrimo. Hállase 
formada esta estrofa por cuatro versos alejandrinos (esto es, de 
catorce sílabas, en dos hemistiquios de siete), rimando todos los 
cuatro con el mismo consonante. Puede servir de ejemplo la 
estrofa arriba copiada. 
Esta cuarteta monorrima procede probablemente de otras semejantes 
cultivadas en la literatura francesa y provenzal; aunque bien pudiera 
ocurrir que todas ellas tuvieran su origen en otra cuarteta monorrima 
—no ya de doce sílabas, sino de catorce, como las de lengua vulgar a 
que nos vamos refiriendo—, de la poesía latina medieval. 
GONZALO DE BERCEO.—El principal representante del 
mester de clerecía, y el más antiguo poeta español de nombre 
conocido, fué GONZALO D E BERCEO, nacido en la Rioja. En 
la Vida de San Millán dice él mismo: 
Gonzalvo fue so nonme qui fizo est tractado, 
E n San Millan de suso fue de niñez criado, 
Natural de Berceo, ond Sant Millan fue nado. 
Como la palabra natural equivalía a oriundo de un lugar donde esta-
ba el linaje, aunque no se hubiera nacido en él, tanto puede ser Berceo 
como San Millán el pueblo natal de Gonzalo; y confirma esta duda la con-
traposición entre natural y nado, que parece observarse en el último de 
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los versos citados. E l decirse criado en San Millán, lejos de destruir la 
hipótesis, pudiera corroborarla. 
Debió de nacer en los últimos años del siglo x n ; en 1237 era 
presbítero, y su nombre figura en varias escrituras de fecha pos-
terior, y murió de edad avanzada. 
Las obras de Gonzalo de Berceo son doce, que pueden agru-
parse del siguiente modo: cuatro vidas de santos (la Vida de 
Santo Domingo de Silos, la Estoria de San Millán, la Vida de 
Santa Oria y el Martirio de San Laurencio); tres poemas dedi-
cados a la Virgen (Loores de Nuestra Señora, Milagros de Nues-
tra Señora, Duelo que fizo la Virgen María el día de la pasión de 
su fijo); dos de asunto religioso vario (el Sacrificio de la Misa y 
De los signos que aparescerán ante del Juicio); y tres himnos 
(Veni Creator, Ave Sancta María y Tu Christe). 
Entre estas obras, los Milagros de Nuestra Señora han me-
recido siempre particular atención. En forma agradable, ani-
mada por ingenuo realismo, refiere Berceo veinticinco hechos 
milagrosos, como el del ladrón que se salva de ser ajusticiado 
porque la Virgen le sostiene de los pies y le protege la garganta ; 
el del vicario Teófilo, que consigue romper su pacto con ei dia-
blo ; el de las cinco rosas que florecen en la boca de un monje 
devoto de la Virgen; el de los ladrones castigados por robar la 
iglesia de Ceinos; el del Crucifijo que sirve de testigo en un pleito, 
asunto parecido al que utilizó Zorrilla en su leyenda A buen juez 
mejor testigo, y otros no menos interesantes. 
Berceo encontró seguramente el asunto de estos milagros en alguno 
de los mariales latinos—libros dedicados a la Virgen—, que circulaban 
en Europa desde los siglos x i y x n . Se conserva algún manuscrito que 
contiene los mismos milagros que incluyó Berceo en su obra, y contados 
por el mismo orden. 
Para la Vida de Santo Domingo de Silos—la más extensa de todas 
las vidas de santos—, Berceo siguió la relación latina del abad Grimaldo; 
para la de San Millán, la breve noticia escrita por San Braulio, a la 
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cual agregó los votos de los castellanos a San Millán; para la de Santa 
Oria o Áurea—donde Berceo alcanza su mayor inspiración—, la biogra-
fía escrita por el monje Munio, confesor de la misma santa. E l Martirio 
de Sant Laurencio (o Lorenzo) está incompleto, y refiere algún otro epi-
sodio de la vida de aquel santo. Más prosaicos son los Loores de Nues-
tra Señora, larga glosa de textos religiosos, y el Sacrificio de la Misa, 
donde expone los misterios de la misa y cotejo de ellos con la ley anti-
Frontal del monasterio de Santo Domingo de Silos (Museo de Burgos). 
gua. E l Duelo que fizo la Virgen tiene trozos de exquisito sentimiento, 
junto a otros de escasa elevación. E l poema De los signos que aparecerán 
ante del juicio se basa en la exposición de los profetas, hecha por San 
Jerónimo, y los tres himnos están traducidos de otros latinos de la igle-
sia católica. 
Todas las obras de Gonzalo de Berceo están compuestas en 
estrofas de la cuaderna vía, y sólo se aparta de esta versificación 
el cantarcillo del eya velar, inserto en el Duelo de la Virgen. 
Berceo, aun luchando con los obstáculos inherentes a una na-
rración continuada y a la monotonía del metro, y no obstante 
la rudeza de lenguaje y de expresión que necesariamente había 
de tener, muestra, muy a menudo la inspiración propia del ver-
dadero sentimiento poético. Su vigor descriptivo descuella en pa-
sajes como la introducción a los Milagros de Nuestra Señora, el 
sueño que Santo Domingo cuenta a sus hermanos, la penitencia 
que San Millán hace en los montes, y otros muchos. Siempre 
procura expresarse en forma que sus piadosos relatos estén al 
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alcance de las personas más vulgares; como lo dice, equiparán-
dose a los juglares, en los conocidísimos versos de la Vida de 
Santo Domingo de Silos: 
Quiero fer vna prosa en román paladino 
en qual suele el pueblo fablar con su uezino, 
ca non so tan letrado por fer otro latino: 
bien ualdra, como creo, un vaso de bon vino. 
OTROS POEMAS D E L MESTER DE CLERECÍA.—Hay 
otros tres poemas del mester de clerecía, de autores anónimos y 
pertenecientes al siglo x n i : el Libro de Apolonio, ú Libro de 
Alexandre y el Poema del Conde Fernán González. 
E l Libro de Apolonio se basa en cierta leyenda popularísima 
en todas las naciones durante la Edad Media, merced a dife-
rentes versiones latinas y vulgares de la novela griega en que 
tuvo origen. De una latina, en prosa, parece proceder el Libro 
de Apolonio. Es este poema, según dice el autor, 
Hun romance de nueua maestría 
del buen rey Apolonio e de su cortesía. 
Refiere, pues, cómo Apolonio, rey de Tiro, descifra el enigma que 
como condición para otorgar la mano de su hija Tarsiana proponía A n -
tioco. Este, irritado, quiere quitarle la vida; Apolonio huye por mar, 
naufraga y arriba a los dominios del rey Architrastes, que le da a su 
hija Luciana en matrimonio. Embarcados ambos esposos, Luciana, des-
pués de dar a luz una niña, queda en apariencias de muerta, por lo 
cual se acuerda arrojarla al mar. Pero, vuelta en sí, se salva e ingresa 
en un monasterio consagrado a Diana. Entretanto Apolonio llega a la 
ciudad de Tarso, donde deja a su hija Tarsiana para que se eduque; 
unos piratas la roban y la venden a Antinágora, señor de Mitalena; 
llega Apolonio a ésta ciudad; Antinágora le acoge benignamente y hace 
que una juglaresa, para su diversión, cante, baile y acierte adivinan-
zas, hasta que el rey de Tiro, cansado de ella, descarga en su rostro una 
bofetada. Entonces descubre que la juglaresa es su hija Tarsiana, de lo 
que tiene gran alegría; cásala con Antinágora, y luego, sabiendo por un 
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aviso sobrenatural que su mujer Luciana vive, camina en su busca. 
Últimamente, Apolonio 
Finó como buen rey en buena fin complida 
E l autor del Libro de Apolonio fué indudablemente eclesiás-
tico. También, por numerosas frases coincidentes, puede afir-
marse que conoció el Libro de Alexandre, si es que no le prece-
dió en fecha—cosa más probable—, y fué, por tanto, el autor 
del Alexandre quien tuvo presente el Apolonio. 
E l Libro de Alexandre, de mucha extensión, está inspirado 
en fuentes extranjeras, especialmente en la Alexandreis, poema 
latino de Gualtero de Chátillon (siglo xn); pero por su versifi-
cación y complejidad es la obra de más alcances poéticos de la 
época. Su asunto, como indica el título, es la historia de Ale-
jandro el Magno. E l héroe, hijo de Felipo y discípulo de mes-
tre Aristótil, entra victorioso en él Asia, se apodera de Sardis, don-
de corta el nudo gordiano, pasa a Jerusaién, Egipto y otros paí-
ses, obtiene triunfos en Babilonia y la India, y realiza hazañas 
ininterrumpidas hasta morir envenenado en un banquete por 
Antípater. En varias digresiones, el autor hace gala de sus cono-
cimientos de geografía, ciencias naturales y letras clásicas, y 
moraliza en largos discursos. Todo ello, con abundancia de los 
anacronismos y dislates tan frecuentes en estas obras medievales. 
E l héroe, antes de partir a su expedición de Oriente, es armado 
caballero y recibe una espada forjada por don Vulcano, un cinto 
labrado por doña Filosofía y una camisa y un brial hechos por 
hadas del mar; al acercarse a Jerusalén, sale a recibirle el obispo 
de esta ciudad con toda la clerecía; en Babilonia, una proce-
sión, cantando el Te Deum laudamus, acompaña a Alejandro... 
Y cuando éste, en un largo episodio tomado de Guido de Co-
lumna, refiere la guerra de Troya, llega a suponer que don Aqui-
les se oculta en un convento de monjas disfrazado de mujer. 
Entre los mejores pasajes del Libro de Alexandre, figuran la des-
cripción del carro de Darío, la visión de Alejandro, el retrato de 
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Gaüestrix, reina de las Amazonas, la alegoría de los meses, pin-
tura de ios fantásticos palacios de Poro, etc. 
E l Libro de Alexandre se ha atribuido a Juan Lorenzo Segura de 
Astorga y a Gonzalo de Berceo, en virtud de ciertos versos, contrapues-
tos entre sí, de los dos códices que se conservan. Por razones de estilo y 
tendencia, no creemos que el autor sea Berceo. Más fácil es, por tanto, 
que lo sea Segura de Astorga, no ya sólo por los leonesismos, que pu-
dieran deberse al copista, sino porque, eliminado Berceo, algún valor 
han de tener las referencias de los dos códices al citado Juan Lorenzo. 
Bl Poema de Fernán González, escrito probablemente por un 
monje de Arlanza hacia el año 1255, encierra la historia del 
Sepulcro de Fernán González (Iglesia de Covarrubias. —Burgos.) 
héroe castellano con arreglo a las gestas; pero sin que por eso 
deje eíl autor de hacer frecuentes alardes de su erudición bíblica 
y de su adhesión al mester de clerecía. En este punto le sirvió de 
principal modelo el Alexandre. Es muy importante para el estu-
dio de la épica castellana, porque de él puede deducirse lo que 
serían las gestas sobre Fernán González. 
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Los principales episodios de la tradición sobre Fernán González apa-
recen en este poema. E l conde, persiguiendo a un jabalí, entra en una 
ermita, donde el monje San Pelayo profetiza su victoria sobre Alman-
zor y otros acontecimientos; antes del tercer día, como el monje le 
había anunciado, se produce el trágico suceso de abrirse la tierra y tra-
gar a unos paladines, tras de lo cual el conde vence a los moros; lucha 
después cuerpo a cuerpo con el rey de Navarra y el conde de Tolosa, 
y da muerte a ambos; entabla nueva batalla con Almanzor y obtiene 
la victoria, previa la aparición de San Millán y Santiago; el rey don 
Sancho de León, encaprichado por un azor y un caballo, propiedad de 
Fernán González, se los compra en tales condiciones que ha de conceder, 
para pagarlos, la independencia de Castilla; la reina de León, hermana 
de don Sancho de Navarra, ofrece a Fernán González en matrimonio a 
su sobrina doña Sancha, y por este ardid logra que los navarros le hagan 
preso; doña Sancha le pone en libertad, y, de regreso ambos en Castilla, 
celebran sus bodas; el conde vence al rey de Navarra, don García, in-
vasor de los dominios castellanos, y le tiene preso por un a ñ o ; y, por 
último, hace otras correrías contra los moros y alcanza nuevos triunfos 
sobre el navarro. E l poema se halla incompleto. 
Poesía dramática.—En España, carao en todos los pueblos 
de dominación romana, subsistieron durante la Edad Media cier-
tos espectáculos teatrales, como los mimos y otros análogos, de 
carácter bufón y licencioso. De estas fiestas escénicas, algunas 
llegaron a representarse en las iglesias, dando lugar a que los 
prelados y los concilios tratasen de corregir el abuso.. En oposi-
ción a éstas, representábanse también en las iglesias otras obras 
de asunto religioso, compuestas primeramente en latín, después 
en castellano. 
Una ley de las Partidas, de don Alfonso el Sabio—compuestas 
a mediados del siglo XIII—, evidencia que estas representaciones 
se hacían así en las iglesias como fuera de ellas, y tanto por sa-
cerdotes como por legos; y que entre las de asunto religioso fi-
guraban (da nascencia de nuestro Señor Jesu-Christo, en que 
muestra cómo él ángel vino a los pastores, e cómo les dijo como 
era nacido Jesu-Christo; e otrosí de su aparición, cómo los Re-
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yes Magos le vinieron a adorar, e de su resurrección, que mues-
tra que fue crucificado, e resucitó al tercero día.» 
Desgraciadamente, de todas estas obras escénicas no se con-
serva en lengua romance más que una: el Auto de los Reyes 
Magos. 
AUTO DE LOS REYES MAGOS—Es sumamente sencillo 
y breve. Aparecen en él sucesivamente los tres Reyes Magos, 
Gaspar, Melchor y Baltasar. Cada uno de ellos descubre la es-
trella que anuncia el nacimiento del Mesías, y, juntos los tres, 
se encaminan a Belén, con objeto de adorar al recién nacido y 
ofrecerle oro, incienso y mirra. Encuentran a Herodes y le co-
munican la feliz nueva; por lo cual Herodes se entrega a la 
desesperación y llama a los sabios de la corte, para que expon-
gan su parecer. Cuando los sabios están discutiendo y se refie-
ren a 
las profecías, 
las que nos dixo Ieremías, 
termina el manuscrito, que está incompleto. 
Este auto corresponde, por lo menos, a los últimos años del siglo x n . 
Coincide en algunos particulares con los misterios latinos representa-
dos en Limoges, Orleans y otras ciudades extranjeras; pero como en 
las iglesias españolas también se hicieron misterios latinos, es de su-
poner que de alguno de éstos proceda, inspirado en la misma fuente que 
aquellos otros extranjeros. 
NOTICIA DE OTRAS OBRAS.—Ninguna otra obra teatral 
castellana se conserva de las representadas durante los siglos x m 
y xiv. Entre fes de carácter profano se conocieron los momos y 
los entremeses, en que intervenían los cantos y pantomimas, sin 
que faltara el elemento üáterario. 
Cataluña, Valencia y Mallorca tuvieron (representaciones en 
su lengua propia. Consérvase el misterio de la Asunción y dos 
fragmentos del de la Magdalena. Del siglo xv parece ya el famoso 
misterio de Elche, que aún sigue representándose. 
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CAPITULO III 
L A P R O S A . — P R I M E R O S M O N U M E N T O S . — D O N A L F O N S O X E L 
SABIO.—SANCHO I V E L B R A V O . — O T R O S PROSISTAS 
La prosa.—La ¡más antigua prosa castellana escrita aparece en 
documentos notariales, ajenos a todo fin artístico. Ya con apli-
caciones didácticas, más o menos (literarias, se muestra después 
en algunos escritos históricos, de suma sencillez y concisión. 
Los más antiguos son el Liber Regum o Cronicón Villarense 
y los Anales Toledanos, correspondientes a los primeros años del 
siglo XIII. E l Liber Regum es una relación que, a partir de Adán, 
habla de los reyes y de sus hechos culminantes, comenzando por 
los de Israel y Persia y emperadores romanos, para terminar 
por los de León, Castilla, Navarra y Aragón, más una simple 
mención de los de Francia. Los Anales Toledanos, traducidos en 
parte de otros latinos llamados Anales Complutenses o Castella-
nos segundos, comprenden hasta el año 1219 y fueron escritos 
por un coetáneo de los últimos sucesos, pues con referencia al 
año 1213 díoese: «e non cogiemos pan ninguno.» 
Hay también los Anales Toledanos segundos, compuestos entre 1244 
y 1250, y los Anales Toledanos terceros, posteriores. A la misma época, 
o muy poco posterior, pertenece el Cronicón de Cárdena y algún otro es-
crito del mismo género. 
Aparte de estos anales históricos, a los comienzos del siglo XI I I co-
rresponde un tratadito sobre los Diez mandamientos, compuesto por un 
fraile navarro para uso de los confesores. De más importancia que todo 
esto es la traducción del Forum Judicum (Fuero Juzgo). Este código legal, 
promulgado en tiempo de Chindasvinto, para unificar la legislación de 
hispano-romanos y visigodos, fué traducido al castellano por orden de 
Fernando III y sirvió de base a la legislación general del país. Por lo 
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que hace a su importancia - en el orden literario, la Academia Española 
le ha considerado como uno de los trabajos «que más contribuyeron a 
formar el nuevo romance y a darle pulidez y hermosura.» 
Don Alfonso X el Sabio.—Don Alfonso X , llamado el Sabio 
(1221-1284), fué sucesor de su padre, Fernando III el Santo, en 
eá trono de Castilla. Sus pretensiones a la corona de Alemania 
y sus disensiones con su 
mujer y su hijo don San-
cho, a más de otros yerros, 
le llevaron a grandes reve-
ses ; pero, dejando a un la-
do su mayor o menor acier-
to en la gobernación del 
Estado, es lo cierto que en 
el orden literario desempe-
ñó una misión excepcional. 
Impulsó como nadie las 
ciencias y las letras, difun-
dió la cultura de árabes y 
judíos, e hizo que la prosa 
castellana adquiriese des-
arrollo y virtualidad litera-
ria. Don Alfonso escribió 
solamente algunas obras poéticas en lengua gallega ; pero, auxilia-
do por doctos colaboradores, dispuso la redacción de varias im-
portantes obras en prosa, que él mismo revisó y corrigió. Entre 
estas obras Jas hay jurídicas, científicas, históricas, recreativas y 
morales. 
OBRAS POÉTICAS ORIGINALES.—De las poesías gallegas 
del Rey Sabio, unas están contenidas en ei Cancionero de ha 
Vaticana y en el de Colocci-Brancuti; otras son las tituladas 
Cantigas de Santa María. En las primeras, que son de maldecir 
o de amor, sigue los rumbos de todos los trovadores: ya increpa 
Don Alfonso el Sabio. 
(De un códice de la Crónica General). 
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enérgicamente a los malos guerreros, ya expresa sus sentimientos 
amorosos. Una de éstas, ¡muy breve, está compuesta en castellano. 
Las Cantigas de Santa María constituyen, como con razón se ha 
dicho, el cancionero religioso de don Alfonso, en que resplandece 
siempre la más pura devoción, 
y muy a menudo el verdadero 
entusiasmo poético. 
Son cuatrocientas treinta com-
posiciones escritas en metros dis-
tintos, donde se mezclan conso-
nancias y asonancias; unas líri-
cas, de acendrado fervor religio-
so, y otras, la mayoría, narrati-
vas, destinadas a referir milagros 
de la Virgen. Fueron compuestas 
para ir acompañadas de música 
que se conserva—, y las narra-
tivas encierran asuntos sobrema-
nera interesantes. Tales son el 
milagro de la monja, devota de 
María, seducida y prófuga del 
convento, al cual vuelve después 
y es acogida benévolamente por 
la Virgen; el del caballero de 
Santisteban de Gormaz, cuya fi-
gura pelea contra los sarracenos, 
mientras él está orando ante el 
altar de la Inmaculada; el del 
salteador a quien, por su religio-
sidad, libra la Virgen de la horca, 
sosteniéndole de los pies; el del cambista impío, que se convierte 
al ver que un ligero papel, que representa el perdón divino, pesa 
más en una balanza que todo el oro de sus cofres, etc., etc. Como 
per crucen tona, t Gttna tnxr 
• i 
0 CMC entente tKtncrüt yvo 
ttí x¿ 
<3K*n robar Affrfla't*fo«r 
Un folio de las Cantigas. (Códice 
de la B. Nacional.) 
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fuentes principales, utilizó don Alfonso las obras de Vicente de 
Beauvais, Gautier de Coincy, etc. pues estos relatos piadosos eran 
muy numerosos y populares en la Edad Media, y llegaron hasta 
la literatura poética de los tiempos modernos. Así, por ejemplo, 
Zorrilla compuso su leyenda Margarita la Tornera con el citado 
tema de la monja prófuga, y sobre otros que figuran en las Can-
tigas escribieron obras muchos autores españoles y extranjeros, 
como Lope de Vega, Vélez de Guevara, Tomás Moore, Schiller, 
Longfellow, Próspero Mérimée, etc. 
La versificación de las Cantigas, por sus estrofas, combina-
ciones y medida silábica, ofrece gran variedad. Es sin duda tra-
sunto de la poesía popular, en que a la inspiración propia se 
unían variadas influencias. Muchas de las cantigas revisten la 
forma que, en opinión de don Julián Ribera, procede del zéjel 
árabe. La hipótesis es muy discutible. 
Poesías apócrifas.—Se han atribuido a don Alfonso el Sabio tres obras 
apócrifas. Don José Pellicer, escritor del siglo xvn , de gran erudición, 
pero muy aficionado a las supercherías, habló por primera vez del Libro 
de las Querellas y citó unos versos de él. E l libro no existía, y los ver-
sos eran obra del mismo Pellicer. 
Desde el siglo xv, a lo menos, circulaba un romance que se suponía 
puesto en boca del Rey Sabio, y comenzaba: 
Y o salí de la mi tierra—para ir a Dios servir... 
Este romance fué compuesto por alguien que quiso reflejar el mo-
vimiento de compasión que en los siglos xiv y xv produjo en Castilla 
la triste vejez de don Alfonso. 
Por último, se ha atribuido al Rey Sabio cierto Libro del Tesoro, en 
verso, que tiene por asunto la transmutación de los metales. Se escri-
bió indudablemente en el siglo xv . 
OBRAS JURÍDICAS.—Bajo don Alfonso el Sabio se escri-
bieron varias obras legislativas, como el Fuero Real, el Espécu-
lo—que algunos tienen por apócrifa—y otras; pero la que coloca 
su nombre a excepcional altura es el código de las Siete Partidas. 
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En la redacción de este código, llamado así porque está divi-
dido en siete partes, intervinieron probablemente los jurisconsul-
tos MAESTRE FERNÁN MARTÍNEZ, arcediano y notario del 
rey en Castilla, MAESTRE JACOBO RUIZ «DE LAS LEYS» 
y otros, inspirándose en el Código de Justiniano, las Decretales, 
él Decreto de Graciano y aun el mismo Fuero Juzgo. Como obra 
jurídica, no reconoce rival en la Edad Media, merced a su plan 
excelente, a la justicia de sus preceptos y al elevado espíritu filo-
sófico que le informa. Desde el punto de vista literario, las Parti-
das constituyen un monumento inapreciable, en que la prosa cas-
tellana aparece ya suelta y vigorosa, hasta el punto de haberse 
dicho que ((es superior en gracia y energía a todo lo que se pu-
blicó después hasta mediados del siglo xv.» 
O B R A S CIENTÍFICAS.—Numerosos tratados científicos se escribieron 
por orden de don Alfonso. Tales son el Lapidario, traducido del árabe 
por R A B B I J E H U D A MOSCA, ayudado por G A R C I PÉREZ, y en que 
se contiene la enumeración y virtudes de las piedras preciosas, de acuerdo 
con la astrología judiciaria; las Tablas alfonsíes o astronómicas, forma-
das en 1252 por el mismo Rabbí Mosca y el judío de Toledo R A B B I C A G , 
divididas en cincuenta y cuatro capítulos en que, después de concertar 
la era y el año alfonsi o de Alfonso con las eras y años hebreos, árabes, 
persas y latinos, se exponen las ecuaciones del sol, de la luna y de los 
planetas, los eclipses, etc., etc.; y, últimamente, los diversos libros 
comprendidos bajo la denominación común de Libros del saber de As-
tronomía, basados en el sistema de Tolomeo, y que, traduciendo unas 
veces las obras árabes, glosando otras las de aquel astrónomo y redac-
tando algunos trabajos originales, escribieron los hombres más ilustra-
dos de la época, como R A B B I S A M U E L H A - L E V I , M A E S T R E B E R -
N A L D O E L ARÁBIGO, M A E S T R E J O H A N D ' A S P A , M A E S T R E F E -
R R A N D O D E T O L E D O , etc., y corrigió el propio Alfonso X , que los 
puso en ((castellano derecho». 
Libro curioso es el Septenario, que trata de los siete saberes 
o artes liberales que formaban el trivium y el quadrivium. Va-
riando un poco las disciplinas que se comprendían en la Edad 
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Media bajo aquellas denominaciones, el Septenario incluye en ei 
trivium la gramática, lógica y retórica, y en el quadrivium la 
música, astrología, física y metafísica. A más de esto contiene 
nociones de aritmética y geometría, así como ciertas cuestiones 
sobre la institución, número y gracia de los sacramentos. 
OBRAS HISTÓRICAS.—Dos obras históricas se deben a don 
Alfonso el Sabdo: la General Estoria y la Estoria de Espanna, 
más conocida por Crónica General. La primera trata de narrar 
«las grandes cosas que acaescieron por el mundo desde que fue 
comencado fastal su tiempo.» Es, por tanto, una Historia uni-
versal, que reconoce por base los libros bíblicos, sin que por ello 
falten relatos tomados de los árabes y de otros muchos escritores 
medievales. Tal como se conoce sólo alcanza hasta la época de 
la propagación del cristianismo. 
Mucha más importancia ofrece la Crónica General, no ya so-
lamente por su valor Iliterario, sino por sus relaciones con la 
épica popular. Esta obra comenzó a escribirse en tiempo de don 
Alfonso, y se continuó en el de don Sancho IV el Bravo; pero 
luego se incorporó a otras crónicas y sufrió modificaciones y aña-
diduras, apareciendo con marcadas diferencias en varios códices 
que se han conocido comúnmente bajo el título de Crónica Ge-
neral. Basándose en uno de ellos, defectuoso, el canónigo zamo-
rano Florián de Ocampo la imprimió en 1541; hasta que en 1906 
el señor Menéndez Pklal ha publicado el texto primitivo, valién-
dose de varios códices. 
Según esta edición, la Crónica General consta de dos partes. La pri-
mera comienza por la división que los sabios hicieron de todas las tie-
rras y descripción de Europa, y, entrando en la Historia de España, 
habla sucesivamente del señorío de los griegos, de los almujuces (feni-
cios), de los de África (cartagineses), de los romanos, vándalos, silingos, 
alanos y suevos y godos. La segunda parte comprende desde don Pelayo 
hasta la muerte de don Fernando el Santo, y a ella se incorporaron, pro-
sificados, casi todos los cantares de gesta ( Maynete, Bernardo del Car-
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pió, Fernán González, Infantes, Cid, etc.). Como fuentes, la Crónica 
General utilizó el texto de varios historiadores y aun poetas romanos, 
de cronistas medievales, como el Toledano y el Tudense, y de algunos 
autores árabes, a más de los citados cantares de gesta. La Crónica Ge-
neral rompe con la sequedad de los anales y de las crónicas latinas, e 
imprime a la prosa historial carácter artístico. 
OBRAS RECREATIVAS Y MORALES.—Como, al decir de 
don Juan Manuel, ilustre sobrino de don Alfonso el Sabio, éste 
escribió labros «del cacar, como del uenar, como del pescar», le 
atribuyen algunos el Libro de la Montería, que otros han adju-
dicado a Alfonso X I . Como cosa de puro pasatiempo, ((porque 
de toda manera de alegría quiso Dios que hobiesen los homnes 
en sí naturalmente por que pudiesen sofrir las cueitas e los tra-
bajos», mandó componer el libro de los Juegos de Acedrez, da-
dos et tablas, traducción y arreglo de textos árabes, donde se atri-
buye a la India la invención de estos entretenimientos y se des-
criben ciertas maneras de ajedrez que se jugaban por astronomía. 
Pero en punto a obras recreativas y morales, señálase el Rey 
Sabio por haber contribuido como nadie a divulgar los libros 
orientales de apólogos, que durante la Edad Media ejercen gran 
influencia, iniciada en España por la Disciplina clericalis, de Pero 
Alfonso. Para ello hizo traducir algunos labros de este género, 
como el de Calila e Dimna. 
Procedente de ¡La India, donde se refundió en el Pañchatantra 
y se imitó en el Hitopadesa, tomó este libro su nombre de dos 
lobos cervales, llamados Calila y Dimna, que figuran al comienzo, 
y es una serie de apólogos morales y filosóficos muy interesantes, 
puestos en boca de animales, y algunos de ellos tan popularizados 
después como el de La lechera. La versión española se tomó, no 
de la obra originan, sino del traslado que al árabe hizo Abdalá-
ben-Almocaffa en el siglo vm. 
Sancho IV el Bravo.—Sancho IV el Bravo, hijo y sucesor de 
Alfonso X , sin entregarse a los trabajos literarios con la intensi-
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dad que su ilustre padre, des prestó indudablemente alguna aten-
ción. A su inicitiva o cuidado se deben, según las mayores pro-
babilidades, las siguientes obras: 
E l Libro del Tesoro.—Mandó traducir este libro de Brunetto 
Latina «a maestre Alfonso de Paredes, físico del infante don Fe-
rrando, su fijo primero heredero, et a Pero Gómez, so escribano.» 
Es obra de divulgación científica. 
E l Lucidario.—Vasta enciclopedia, inspirada en el Speculum 
naturale, de Vicente de Beauvais, y en que se tratan las más 
opuestas cuestiones de religión, teología, moral, historia natural, 
etcétera, mediante las explicaciones que da <un maestro a las pre-
guntas formuladas por un escolar. 
La Gran Conquista de Ultramar.—Esta extraña obra, que al-
gunos suponen comenzada en tiempo de Alfonso X y terminada 
en el de Alfonso X I , es una historia fabulosa de las Cruzadas, 
traducida o arreglada de otras varias francesas, y en la cual se 
da cabida a algunas ficciones caballerescas, como la del Caballero 
del Cisne, la de Corbálán y de su madre la profetisa Halabra, la 
de Baldovín y la sierpe, etc. 
Castigos e documentos del rey Don Sancho a su hijo.—Es 
un libro de enseñanza político-moral, en que se aclara y forta-
lece la doctrina con numerosos ejemplos, procedentes en gran 
parte de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres y escritores 
eclesiásticos, sin que falten otros tomados de la historia patria. 
Tal como aparece en algún códice, este libro resulta en gran 
parte un traslado del Regimiento de los príncipes, que con la tra-
ducción del titulado De regimine principum, de Egidio Colonna, 
y otras numerosas disertaciones, compuso en 1345 fray Juan 
García de Castrogeriz; pero en su forma primitiva pudo ser es-
crito o dirigido por el propio don Sancho. 
Otros prosistas.—Los dos géneros que, según acabamos de ver, pre-
dominaban en la prosa—el de apólogos al modo oriental y el de cate-
cismos filosófico-morales—, dieron origen a otros varios libros. 
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Entre los primeros figura el Libro de los engarnios et de los asaya-
mientos de las mujeres, procedente de la colección india llamada Sende-
bar, y traducido del texto árabe por orden de don Fadrique, hermano 
de don Alfonso el Sabio. U n hijo de un rey de Oriente, educado por el 
filósofo Cendubete (Sendebar) corre grave peligro al llegar a los veinte 
años, y se salva de la calumniosa acusación que le hace una madrastra 
merced a la discusión que con ésta sostienen siete sabios durante siete 
días. Esto da lugar al relato de variados apólogos. 
E l Libro de Barlaam y Josafat, perteneciente también a esta clase, 
circulaba en traduciones abreviadas. Es una transformación cristiana de 
la leyenda de Buda, y refiere la edificante vida del Príncipe Josafat. 
Entre los libros político-morales, figuran el Libro de los doce sabios, 
el titulado Flores de Philosophia, el Bonium o Bocados de oro, el Pori-
dat de puridades y el Libro de los buenos proverbios.—El primero de 
ellos— Libro de los doce sabios—, aparece redactado, real o fingida-
mente, para enseñanza de los hijos de don Fernando el Santo, y estudia 
detenidamente las virtudes y cualidades que deben adornar a un rey. 
E l libro Flores de Philosophia, colección de máximas y sentencias, se 
dice «escogido et tomado de los dichos de los sabios», bajo el supuesto 
de que para ello «ayuntáronse treynta e siete sabios, et de sí acabólo 
Séneca que fué filósofo sabio de Córdoba.» El Bonium o Bocados de oro, 
procedente de una colección árabe de sentencias, fúndase en la ficción 
de que Bonium, rey de Persia, deseoso de alcanzar la sabiduría de la 
India, llega disfrazado a este país, y en un palacio donde los más sabios 
tenían su morada, recoge numerosas máximas, sentencias y aforismos, 
que forman el contenido del libro. E l de Poridat de poridades es traduc-
ción del Secreta secretorum, falsamente atribuido al «filósofo Aristótil, 
fijo de Nicomaco», y tiene por objeto principal la educación de los reyes. 
E l Libro de los buenos proverbios, traducción del árabe, bien que proce-
dente de original griego, contiene igualmente una heterogénea colección 
de máximas. 
No faltan en el siglo x m otros prosistas de nombre conocido. Sobre 
asuntos religiosos escriben dos notables personajes: F R A Y P E D R O NI -
COLÁS P A S C U A L y A L F O N S O D E V A L L A D O L I D - E l primero, que 
subió a los altares con el nombre de San Pedro Pascual, compuso dife-
rentes obras para la propaganda y defensa de la religión católica, entre 
las cuales es la más importante la Impugnación de la seta de Mahomat, 
encaminada, como su título indica, a combatir los errores del mahome-
tismo. Alfonso de Valladolid nació en el judaismo, y se llamaba Rabbí 
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Amer o Abner de Burgos; pero convertido en virtud de un hecho pro-
digioso, escribió ensalzando su nueva fe obras como el Libro de las ba-
tallas de Dios, el de Las Tres Gracias y el Monstrador de Justigia. 
Cierto carácter histórico tiene el libro de los Miráculos de Sancto 
Domingo, escrito en lenguaje no muy perfecto por F R A Y P E D R O M A -
RÍN, monje de Silos. M A E S T R E J O F R E D E L O A Y S A , arcediano de 
Toledo, escribió una Crónica que se ha 'perdido: sólo se conserva la ver-
sión latina que de ella hiciera Arnaldo de Cremona. 
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CAPITULO IV 
L A POESÍA E N E L SIGLO X I V . — P O E M A S D E L M E S T E R D E C L E -
RECÍA.—EL A R C I P R E S T E D E H I T A . — N U E V A S F O R M A S Y T E N -
DENCIAS D E L A POESÍA.—POEMAS VARIOS.—LOS R O M A N C E S . — 
CANCIONERO D E B A E N A 
Poemas del mester de clerecía.—Siguen cultivándose en ©1 si-
glo xiv Jos poemas del mester de clerecía. Haremos mención de 
los conocidos. 
E l Poema de José o Haditz de Yúguf, pertenece a las obras 
llamadas aljamiadas o de aljamía, por estar escrito en castellano 
con letras arábigas. En él se refiere la historia de José, hijo de 
Jacob, no con arreglo al relato de la Biblia, sano tal como apare-
ce en una sur a del Alcorán; la venta que de José hacen sus en-
vidiosos hermanos; los episodios de Zuleska o ZaHja, que co-
rresponde a la mujer de Putifar del relato bíblico; los sueños del 
monarca, que significaban siete años de hambre y otros tantos 
de abundancia; el viaje de los hijos de Jacob a Egipto y su re-
conocimiento por José, etc. Este poema, que fué escrito proba-
blemente en la segunda mitad del siglo xiv por un morisco de 
Aragón, recuerda por su estilo al de Apolonio, y es uno de los 
mejores del mester de clerecía. 
L a Vida de San Ildefonso, escrita en forma ruda por un poeta anó-
nimo que se dice beneficiado de Ubeda, contiene la vida de aquel ar-
zobispo de Toledo. Es una imitación, aunque inhábil, de Gonzalo de 
Berceo.-
E l poema titulado Proverbios en rimo del rey Salomón tiende a de-
mostrar la vanidad de las cosas humanas, y por su austeridad y tono 
reposado recuerda, como notó certeramente Floranes, el estilo del Can-
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ciller Ayala. Consta de 203 versos, copiados defectuosamente en los 
manuscritos que se conservan. Es poco probable, pero no imposible, que 
el autor sea cierto P E R O GÓMEZ, si no se trata simplemente del 
amanuense que escribió en uno de los manuscritos este poema y la 
Vysión del Caballero de Ybernia. 
E l Libro de miseria de homne es un poema traducido y glosado en 
su mayor parte del libro De contemptu mundi, de Inocencio III, que, 
a su vez, es una suma de textos bíblicos y profanos. E l poema tiene adi-
ciones de otra procedencia, como son algunas noticias sobre el martirio 
de varios santos y la historia de la torre de Cosroes. E l autor se dice 
maestro, como Berceo,, y hubo de ser igualmente monje. Lo más par-
ticular de este poema es que la mayor parte de sus tetrástrofos están 
compuestos, no en hemistiquios heptasílabos, sino octosílabos; cosa no 
casual, sino evidentemente debida al predominio que esta última clase 
de versos alcanzaba ya en nuestra poesía. 
Los dos últimos poemas del mester de clerecía son el Libro de 
buen amor, del Arcipreste de Hita, y el Rimado de Palacio, del 
Canciller Ayala. Hablaremos ahora del primero, reservando el 
segundo para cuando, al tratar de la prosa en él sigilo xiv, ha-
blemos del Canciller. 
E l Arcipreste de Hita.—JUAN RUIZ, ARCIPRESTE D E 
HITA, fué el más notable entre todos los poetas españoles de su 
siglo. Poco se sabe de su vida. Nació probablemente en Alcalá 
de Henares, en el último tercio del siglo XIII ; fué de genio ale-
gre y aventurero, hábil tañedor de toda clase de instrumentos; 
sufrió prisión de 'trece años, por orden del arzobispo de Toledo 
don Gil de Albornoz, y parece que murió antes de 1351. 
La única obra que se conoce del Arcipreste de Hita es un 
largo poema, designado con el título de Libro de Buen Amor. 
Usa el Arcipreste estas palabras Buen Amor en significación sus-
tativada, como pudiera decir Virtud o Piedad, por manifestar de-
seos de ensalzar d amor a Dios y a las virtudes, bien distinto del 
amor mundano; pero los caminos que escogió para ello sólo tie-
nen explicación en el ambiente moral de la Edad Media. La 
mayor parte del poema está escrita en coplas de la cuaderna vía, 
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mas contiene versos de todas clases y estrofas variadísimas. Es 
un libro heterogéneo, donde al asunto principal se mezclan mul-
titud de digresiones más o menos relacionadas con él, pero siem-
pre traídas a cuento con gran desenvoltura y gracejo. 
E¡1 cuerpo principal del poema está formado por las supues-
tas aventuras amorosas del Arcipreste. Después de unos versos 
escritos en la prisión, y de un curioso prologo en prosa, el poeta 
empieza a referir sus correrías. Enamorado de una mujer ((sose-
gada e queda», después de otra ((mucho letrada», más tarde de 
otra ((non santa», y por último de otra ((de buen lynaje e de 
mucha nobleza», va de fracaso en fracaso. Una noche se le apa-
rece Don Amor, y el poeta le dirige duras invectivas, culpándole 
de todos los pecados mortales; mas don Amor le ruega que no 
sea ((sañudo» y le da consejos para alcanzar buen éxito en sus 
empresas. Todo esto va ilustrado y glosado con interesantes en-
sienplos o fábulas, y también con amenas consideraciones sobre 
diferentes temas. Oye el poeta nuevas lecciones de boca de doña 
Venus, y se dispone a seguir sus aventuras. En este punto inter-
cala el episodio de los amores de don Melón y doña Endrina, 
paráfrasis de una comedia latina de cierto Pamphilus, muy exten-
dida en la Edad Media. Busca él poeta como auxiliar en sus amo-
ríos a una medianera llamada Trotaconventos, ((vieja buhona, de 
las que venden joyas» ; mas, como muere una dama a la que 
dirige sus pretensiones, se encamina a la sierra de Segovia. Allí 
corteja a varias serranas, y esto le da lugar a componer cánticas 
de serrana primorosas. Vuelto a su devoción, va fervorosamente 
a la ermita de Santa María del Vado y dirige una cantiga a la 
Virgen, a la que agrega otras igualmente religiosas. Aquí inter-
cala, a modo de episodio ameno, el relato de (da pelea que ovo 
don Carnal con la Quaresma», cuya idea general, no los deta-
lles, está tomada del fabliau francés de la Bataille de Karesme 
et de Charnage. Supone el Arcipreste que recibe orden de doña 
Cuaresma para desafiar a don Carnal. Este comparece con un 
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lucido ejército en que, a más de ¡personajes como don Tocino y 
doña Cecina, figuran gallinas, perdices, conejos, ánades, etc., et-
cétera ; mas doña Cuaresma, con otro ejército de pescados y ver-
duras, vence a su enemigo y le mete preso. A l llegar el Domingo 
de Ramos, don Carnal logra huir, burlando la vigilancia de don 
Ayuno, y por medio de sus partidarios don Almuerzo y doña Me-
rienda envía un reto a doña Cuaresma, la cual, llena de temor, 
apela a la fuga. Don Carnal y don Amor entran solemnemente 
en Toledo, y salen a recibirlos (dos ornes e las aves e toda noble 
flor», entre el alegre sonido de mil instrumentos musicales. Rea-
nuda el Arcipreste, con variable fortuna, sus aventuras amoro-
sas, cuyo relato acompaña de numerosos ensienplos, hasta que 
muere su confidente Trotaconventos. Con la pintura de su paje 
Don Furón y algunos cantares y loores a Santa María, termina 
el poema. 
L a forma autobiográfica de éste no ha de tomarse al pie de la letra, 
pues aunque probablemente son ciertas en el fondo todas o casi todas 
las aventuras que se adjudica el Arcipreste, están rodeadas de muchos 
detalles imaginarios y diseminadas a lo largo de una ficción en un todo 
fantástica. E l humorismo del Arcipreste, pocas veces igualado, se ma-
nifiesta en trazos de abigarrado realismo. Las influencias que se notan 
en el Arcipreste, están depuradas por su propia inspiración. Tenía no-
ticia de los clásicos, especialmente de Ovidio. De los ensienplos que inter-
cala, muchos proceden de Esópo—de las ranas en cómo demandavan rey 
a Don Júpiter, de quando la tierra bramava, etc.—, y otros de fuente 
oriental; pero ni los toma siempre del texto original, ni se limita a 
trasladarlos escuetamente, antes bien les da forma peculiar. Lo mismo 
ocurre con los cuentecillos que toma de la poesía francesa. 
L a parte lírica del poema, sumamente rica, se manifiesta en poesías 
religiosas—principalmente gozos y cantares, de Santa María—, cánticas 
de serrana, cantares de ciegos y de escolares. Son poesías de marcado 
tono juglaresco y popular. E n cuanto a la metrificación, emplea el Ar-
cipreste, a más del tetrástrofo o cuaderna vía, veinticuatro clases de 
estrofas, en que entran versos de cuatro a ocho sílabas. 
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Nuevas formas y tendencias en la poesía.—Como se habrá 
podido observar por las indicaciones hechas acerca del Arcipreste 
de Hita, la poesía española sufre en el siglo xiv importantes trans-
formaciones. 
La lírica popular crea nuevas y variadas estrofas. Los versos de los 
cantares de gesta, como hemos visto, constaban de dos hemistiquios, en 
razón a su procedencia del sanco y senario latinos. Los juglares, tanto 
al cantar estos cantares como los líricos, hacían la correspondiente pausa 
después del primer hemistiquio, y a ello acomodaban la música. Como, 
así cantados, cada hemistiquio tenía su independencia, el deseo de ma-
yor perfección llevó a los juglares y poetas, por una parte, a igualar el 
número de sílabas de cada hemistiquio, y por otra, a poner también 
rima en los primeros hemistiquios de los versos inmediatos. Desde este 
momento, los hemistiquios dejaron de serlo para pasar a ser versos in-
dependientes. Poetas como el Arcipreste de Hi ta y los del Cancionero 
de Baena, así como los juglares mismos, hallaron en esa separación de 
hemistiquios numerosos versos cortos, que pudieron combinar a capri-
cho. De esta manera aumentó considerablemente el número de versos y 
el de estrofas. 
E L OCTOSÍLABO.—Para igualarse y lograr su independen-
cia, según hemos indicado, los hemistiquios de los versos primi-
tivos, tendieron unas veces a las ocho sílabas y otras a las siete. 
La primera tendencia predominó en la poesía popular, y así se 
engendró el octosílabo, verso genuinamente español. 
Con él no tienen relación ninguna, en nuestra opinión, y en virtud 
de razones que aquí no podemos exponer, otros versos latinos de aná-
loga medida, como el tetrámetro trocaico acataléctico. En los mismos 
romances se observa que el octosílabo no nació ya perfecto, sino que, 
por el contrario, aparecía confundido con otros versos de más o menos 
sílabas, prueba evidente de que los versificadores aún no le usaban con 
absoluta fijeza. Así formado, el octosílabo había de emplearse ya en el 
siglo xm, toda vez que en el Arcipreste de Hita y en el Poema de Al-
fonso XI aparece en franco desarrollo. 
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E L DODECASÍLABO.—Durante el siglo xiv entra en pleno 
uso un verso de once y doce sílabas, en dos hemistiquios, como 
los siguientes de Alvarez de Villasandino: 
Muy poca flanea-e menos firmeza 
veo en el mundo que es de presente: 
el sabio esforcado, tan bien el valiente, 
non bive syn cuyta por mucha rriqueza. 
Llegase o no este verso a Castilla por conducto de los provenzales o 
de los gallego-portugueses—el mismo don Alfonso el Sabio le empleó 
en las Cantigas—, su origen remoto está también en el sálico latino. 
Unas veces, como hemos indicado, tenía once sílabas (5 + 6) y otras 
doce (6 -f 6); pero ambas formas se consideraban como una sola, no 
porque la sílaba de menos se compensara con cesuras u otros artificios, 
sino porque toda la expresión prosódica, a no dudar, descansaba en 
el acento final de cada hemistiquio (ya en la penúltima, ya en la últi-
ma sílaba), ante lo cual pasaba inadvertida la falta de una sílaba ini-
cial. Los poetas, sin embargo, prefirieron la forma regular de hemis-
tiquios iguales, hasta que, en el mismo siglo x iv , trájose de Italia el 
endecasílabo de dos hemistiquios, exactamente igual a la otra forma de 
5 + 6. Así estos de Micer Francisco Imperial: 
Contigo estavan fasta aquella ora 
- que viste el agua de la clara fuente ; 
oye, mi fijo, guarda que agora 
aquestas bestias non buelvan la frente. 
No obstante, los poetas siguieron mezclando las dos formas, y aun 
alterando diferentemente ambos hemistiquios, prueba evidente de que 
en la acentuación final de éstos, y en la fuerza de la cesura, estaba la 
clave del verso, y no en el número de sílabas. Se combinaron casi siem-
pre en estrofas de ocho versos—llamadas coplas de arte mayor—, rima-
dos a b b a a c c a , y también a b a b b c c b . 
Poemas varios.—Estas nuevas tendencias de la poesía tienen 
diferentes manifestaciones. Citaremos en primer término ¡os si-
guientes poemas: Poema de Alfonso XI.—Proverbios morales, de 
Don Sean Tob.—Doctrina Christiana, de Pedro de Veragüe.— 
Revelación de un hennitanno.—Danza de la Muerte. 
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POEMA D E ALFONSO X I . — A mediados del siglo xiv fué 
escrito probablemente el Poema de Alfonso XI o Crónica rimada. 
Es, después del Libro de Buen Amor, la obra poética más im-
portante de esta época, por su extensión y espíritu popular. En 
él se refieren los hechos de aquel monarca; y aunque no ha lle-
gado a nosotros íntegro, la considerable porción que se conser-
va abarca desde la muerte de don Juan el Tuerto hasta la con-
quista de Algeciras. Este poema, según todas las probabilidades, 
fué escrito primitivamente en gallego-portugués y traducido al 
castellano por Rodrigo o Ruy Yáñez, cosa esta última que ma-
nifiesta la siguiente cuarteta: 
L a profesía conté 
E torné en desir llano. 
Y o Ruy Yannes la noté 
E n lenguaje castellano. 
En esta clase de coplas de 
versos octosilábicos está es-
crita toda la Crónica rimada. 
Como el autor fué sin duda 
coetáneo de los sucesos refe-
ridos, se distingue el poema 
por su exactitud histórica, si-
quiera contenga algún error 
en lo relativo a la batalla del 
Salado, a la coronación del 
rey, etc. Ni calla el poeta los 
lamentables sucesos ocurridos 
en los primeros años del reina-
do, ni oculta su férvido entusiasmo ante las memorables victorias 
conseguidas por Alfonso X I sobre la morisma. 
PROVERBIOS MORALES, de Don Sem Tob.—El judío de 
Carrión Rabbí DON SEM TOB—o lo que es igual, Don Buen 
Carrión de los Condes. Pórtico de 
Santa María (Siglo xm). 
— 43 — 
Nombre, y a quien por corruptela vulgar se llamó Don Santo—, 
escribió ya en edad avanzada su libro de Proverbios morales o 
Sermón comunalmente rimado de glosas y moralmente sacado de 
filosofía, y le dedicó al rey don Pedro I : 
Señor noble, muy alto, 
oíd este sermón 
que vos dice Don Santo, 
judío de Carrión. 
En esta clase de cuartetas de versos heptasilábicos está escrito 
todo el libro. 
Después de una alusión al estado de Castilla, Don Sem Tob pondera 
la rectitud de sus intenciones, encaminadas a poner de manifiesto los 
peligros que ofrece la vida social. Encarece los deberes de reyes y go-
bernantes, que deben premiar al bueno y castigar al malo; hace ver que 
nada es duradero en el mundo, sino las buenas obras, y en consecuen-
cia elogia el amor al trabajo y la práctica de las virtudes, y reprueba 
los vicios y las pasiones. Las sentencias, inspiradas unas veces en los 
libros sapienciales de la Escritura o en las colecciones árabes del mismo 
género, producto otras veces de la propia experiencia, están frecuente-
mente envueltas en variados símiles y metáforas. Todo ello en forma 
tan concisa como expresiva. 
TRACTADO D E L A DOCTRINA, de Pedro de Veragüe.— 
Es un breve catecismo escrito en tercetos octosilábicos, con un 
pie quebrado suelto. E l autor, según se dice en la última estrofa, 
fué Pedro de Veragüe: 
Malos bicios de mi arriedro, 
E con todo esto non medro, 
Sy non este nombre, Pedro 
De Veragüe. 
REVELACIÓN D E U N HERMITANNO.—Da autor anóni-
mo, consta de 25 coplas de arte mayor, compuestas, según consta 
en la primera de ellas, en el año 1382. Tiene el mismo asunto 
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que la Disputación del alma y del cuerpo, composición del si-
glo XIII ya citada, pero con oportunas adiciones que revelan la 
imitación dantesca. 
DANZA D E L A MUERTE.—Poema anónimo, compuesto de 
79 octavas de arte mayor, y basado en una ficción muy exten-
dida en la literatura europea de la Edad Media. La Muerte «11a-
ma et requiere que vengan de su buen grado o contra su volun-
tad todos los estados del mundo», y así comparecen sucesiva-
mente, a tomar parte en la danza, el Papa, el Emperador, el 
Cardenal, él Rey, el Patriarca, etc., etc., alternando los ecle-
siásticos con los seglares; y aunque ellos quieren resistirse, ale-
gando sus prerrogativas u otras circunstancias, la Muerte hace 
que se sometan a ella. 
Esta clase de danzas macabras circuló mucho por Francia, Suiza y 
Alemania, ya compuestas en estrofas de cuatro versos, ya en otras de 
ocho; y algunos afirman que de una de estas últimas, francesa, hoy per-
dida, procede la española, mientras otros opinan que todas ellas pro-
vienen de un poema latino común. Tampoco falta quien suponga que esta 
ficción tuvo su origen en España, y que las palabras «prólogo en la tras-
ladación», que encabezan el texto de nuestro poema, no expresan que 
se trate de una traducción. También se discute si esta Danza de la 
Muerte fué escrita o no para la representación, como lo fueron otras. 
Lo cierto es que esta versión española de la Danza de la Muerte supera 
a todas en mérito. 
Los romances.—En el siglo xiv ya eran populares en España 
los romances, composiciones generalmente narrativas, de exten-
sión variable, y compuestas, aunque no sin irregularidad, en 
versos de ocho sílabas. A'l decaer los cantares de gesta, los ro-
mances ocuparon su lugar, y aun los superaron en número, va-
riedad y difusión. En los romances encerró el pueblo todo aque-
llo que más impresionó su imaginación: episodios de la historia 
patria, ficciones caballerescas, asuntos novelescos o simplemente 
líricos. 
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E l primer documento en que la palabra romance se emplea como de-
nominación de esta clase de composiciones, es el Prohemio, del Marqués 
de Santillana, cuando éste se refiere a los «cantares y romances, de que 
las gentes de baja e servil condición se alegran.» Sin embargo, antes 
de esto ya se usa la palabra romance en la acepción de ((historia o 
relato poético», y así en la Crónica General se llama romances a los 
cantares del Infante don García y de Bernardo del Carpió. Triunfantes 
en la poesía popular estas composiciones en versos octosílabos, a que 
ahora nos referimos, a ellas por antonomasia se aplicó la denominación 
de romances, bajo la cual quedó incluida, no solamente la narración 
poética, sino también la forma métrica. 
Sobre el origen de los romances hay muy variadas opiniones, que 
no es posible exponer aquí. Creemos que los romances, aunque evolu-
ción de los cantares de gesta, son independientes de ellos. Como estos 
cantares de gesta eran muy extensos, é irregulares en su versificación, 
los juglares vieron de escribir otros más breves y perfectos, a la vez 
que de dar mayor variedad a los temas. Compusieron, pues, los romances, 
bien entresacando algún episodio de los cantares de gesta, bien tomando 
el asunto de la tradición o de las crónicas, y aun de los mismos suce-
sos, bien acudiendo al fondo común de la épica popular europea o del 
folklore universal, cuando no a su propia inventiva. E n cuanto a la 
forma métrica, emplearon el octosílabo, que indudablemente era ya un 
verso independiente y no un hemistiquio del de dieciséis, como lo com-
prueban los poetas eruditos. Pero mientras éstos, más refinados en la 
forma, aconsonantaron los octosílabos impares para formar estrofas inde-
pendientes, los autores de romances los dejaron libres y se contentaron 
con hacer continua la rima en los versos pares, como correspondía a 
una metrificación que nacía de la de los cantares de gesta. 
Los romances primitivos, a lo menos en parte, hubieron de alcanzar 
bastante extensión (más de 1.000 versos); pero, a medida que se trans-
mitían a través de los años, iban reduciéndose y sufriendo sucesivas 
transformaciones. Otros, indudablemente, fueron cortos desde su origen. 
Todos ellos, sin embargo, eran objeto de refundiciones y cambios, unas 
veces por deliberado propósito de algún juglar, otras por el instinto 
selectivo del pueblo, y otras por lo que se llama una contaminación, o sea 
la incorporación de palabras, versos o episodios de un romance a otro 
distinto. Cuando los romances eran de asunto imaginario, esta con-
taminación podía venir del folklore europeo. Cada romance, con muy 
pocas excepciones, estaba rimado en un solo asonante. 
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Escasísimos romances quedan del siglo xiv, pues casi todos 
ios que, por diferentes razones, deben suponerse escritos en él, 
han llegado a nosotros en refundiciones de los siglos xv y xvi. Es 
natural que, a medida que se reformaban y modernizaban los 
romances, se fuesen olvidando las versiones primitivas. Todos 
estos romances—los compuestos en los siglos xiv y xv, y muv i 
principios del xvi—, se conocen bajo la denominación de roman-
ces viejos. Con objeto de simplificar, hablaremos de ellos en este 
lugar. Creemos que muchos de los romances que hasta ahora no 
se han tenido por viejos, lo son realmente, bien que se nos pre-
senten en una variante, más o 
menos fiel, del siglo xvi . 
Los romances viejos se dividen 
por su forma en juglarescos y 
tradicionales. Los primeros, des-
tinados al relato épico, eran de 
larga extensión y se distinguían 
por su estructura meditada y 
uniforme, propia de quien escri-
bía por oficio. Con frecuencia 
utilizaban asuntos de la historia 
extranjera. Los tradicionales se 
llaman así porque el pueblo, 
aprendiéndolos de m e m o r i a , 
transmitíalos de generación en 
generación. Eran más cortos que 
los juglarescos, más espontáneos 
y con cierta tendencia al lirismo. 
Tanto unos como otros eran po-
pulares, porque el pueblo oía y celebraba los juglarescos y can-
taba dos tradicionales. De aquí se deduce que muchas veces los 
juglarescos, reducidos o modificados, pasarían a ser tradicio-
nales. 
Arco de doña Urraca, en Zamora-
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Por su asunto se ha hecho la siguiente división de los roman-
ces viejos: 
I. Romances históricos.—Refiérense al rey don Rodrigo, a 
Bernardo del Carpió, al Conde Fernán González, a los Infantes 
de Lara, al Cid, al rey don Pedro, a las guerras entre cristianos 
y moros (llamados fronterizos) y a otros varios asuntos históricos. 
II. Romances caballerescos.—a) De tema francés, o sea 
inspirados en las tradiciones épicas francesas. Los hay deü Mar-
viñeta del Romance de don Gaiferos (Pliego del siglo xvi.) 
qués de Mantua, Valdovinos, Gaiferos, etc., etc.—b) De tema 
bretón, esto es, relativos a las leyendas bretonas de la Tabla Re-
donda. Los escasos romances viejos de este ciclo, se refieren a 
Lanzarote y Tristán. 
III. Romances novelescos y caballerescos sueltos.—Se ba-
san en leyendas históricas o mitológicas y en anécdotas de varia 
procedencia. Aquí pueden incluirse los romances líricos, que son 
poco abundantes. 
Los romances se conservaron en un principio mediante la tradición, 
ya oral, ya escrita. Esto explica que muchos desaparecieran y otros 
sufrieran grandes alteraciones. En la primera mitad del siglo xvi impri-
miéronse algunos en pliegos sueltos, y a seguida se formaron algunas 
colecciones llamadas Romanceros. Los más antiguos son el Cancionero 
de Romances, en sus tres ediciones de Amberes, y las dos partes de la 
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Silva de varios romances, impresa en Zaragoza por Esteban García de 
Nájera en los años 1550 y 1551. A estos romanceros siguieron otros va-
rios, como el de Sepúlveda, el de Fuentes, el de Torres, etc.; pero estos 
editores, no contentándose con coleccionar romances tradicionales, im-
primían con frecuencia otros compuestos por ellos. 
Los romances viejos, pues, fueron imitados en el siglo x v i por poetas 
más o menos cultos, en los que se 
han llamado romances eruditos. Y a 
en los fines de este siglo y en el si-
guiente, los más grandes poetas cul-
tivaron el romance en los que se di-
cen romances artísticos, entre los 
cuales los moriscos fueron imitación 
de los fronterizos. Por último, en los 
siglos X V I I y X V I I I el pueblo mostró 
afición por los romances vulgares, 
obra casi siempre de poetastros, y 
relativos a los asuntos más prosaicos 
y truculentos. 
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Pliego de romances (Siglo xvi.) 
Cancionero de Baena.—Desde 
el último tercio del siglo xiv flo-
recen numerosos líricos, cuyas 
composiciones aparecen reunidas 
en los Cancioneros. E l más anti-
guo es el Cancionero de Baena, 
compilado por el poeta de este nombre en tiempo de don Juan II, 
pero que contiene poesías de fines del siglo xiv y principios del xv. 
De las poesías contenidas en este Cancionero, unas son imi-
tadas de los trovadores gallego-portugueses, ligeras en el asunto 
y en el metro; otras son un reflejo del arte alegórico del Dante. 
A continuación hacemos breve mención de los principales poetas. 
P E D R O F E R R U S (no Ferrandes, como se pretende), merece sólo no-
tarse por ser el más antiguo de los poetas del Cancionero, pues alcanzó 
parte del reinado de Pedro I y todo el de Enrique II. E n sus versos 
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hace alarde de su conocimiento de los libros de caballerías y poemas 
franceses, no menos que de los personajes de la Bibl ia y héroes clásicos. 
G A R C I F E R R A N D E S D E J E R E N A , que floreció entre 1365* y 1400, 
fué hombre de vida pintoresca. Se casó «con una juglara que avía sido 
mora, pensando que ella tenía mucho tesoro», mas salió chasqueado, 
pues «falló que non tenía nada». Desesperado, se hizo ermitaño; pero 
luego, fingiendo «que iva en rromería a Yerusalem», pasó a Málaga y 
Granada, donde abrazó el mahometismo; hasta que en 1401, viejo, po-
bre y cargado de hijos, regresó a Castilla para vivir miserablemente. 
Gárci Ferrandes de Jerena versificaba con gran facilidad. 
ALFONSO A L V A R E Z DE VILLASANDINO es indudable-
mente, entre todos los poetas del cancionero, el que manejaba 
con más gracia y soltura el octosílabo, muy a menudo con versos 
de pie quebrado. Era vecino de Illescas, y oriundo de Villasan-
dino, o tal vez allí nacido. En 1374, y quizá antes, ya escribía 
versos. Hizo de ello una (profesión, y de este modo se ganó la 
subsistencia, ya escribiendo poesías para nobles y señores, ya 
ofreciéndolas a las ciudades. Escribió poesías de todo género, des-
de las religiosas y encomiásticas hasta las satíricas y amorosas. 
Estas últimas, aunque no profundas de concepto, están dota-
das de particular animación y vida. Es lo malo que Villasandino 
—bien que no fuera una excepción entre los poetas—, llega con 
frecuencia a la obscenidad y el cinismo. Gozó fama de gran 
poeta, y el Marqués de Santillana le daba él título de «grand 
decidor» y añadía «que todos sus motes e palabras eran metro.» 
FERNÁN SÁNCHEZ T A L A V E R A , comendador de Calatrava, figura 
en el cancionero con poesías de índole filosófica y teológica, un tanto 
pesimistas y escépticas. Algunas de ellas, como la Pregunta que fizo 
Ferrant Talavera y el desir a la muerte de Ruy Díaz de Mendoza, le 
colocan en este género sobre todos los poetas del cancionero. 
F R A Y D I E G O D E V A L E N C I A , franciscano leonés, cultivó también 
este género y el alegórico a la italiana, sin que por eso dejara de escribir 
coplas amorosas y otras escasamente honestas. 
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MICER FRANCISCO IMPERIAL merece especial mención. 
Era genovés, hijo del mercader de joyas Jácome Imperial, que 
se estableció en Sevilla durante el reinado de don Pedro. Hom-
bre muy culto, conocía el francés, el inglés y el árabe, y estaba 
familiarizado con los poetas clásicos e italianos. Conocedor, pues, 
de la Divina Comedia, hizo propósito deliberado de traer a nues-
tra poesía el endecasílabo italiano y efl. arte alegórico del Dante. 
Al efecto escribió diferentes composiciones de tal carácter, de 
las cuales la más importante—el Desir a las syete virtudes—es 
un traslado de ipasajes hallados en el Purgatorio y en el Paraíso 
de la Divina Comedia. En este desir supone el poeta que, guiado 
por el Dante, descubre siete estrellas que eran las virtudes teolo-
gales y las cardinales, y siete serpientes, que eran los vicios, do-
minadores de la ciudad (¿Sevilla?). Aun sometiéndose con ex-
ceso a su modelo, Imperial demuestra ser un poeta de alientos 
y logra dar al endecasílabo su adecuada expresión. E l endeca-
sílabo que usa, como ya se ha indicado, es el de dos hemistiquios 
(5 + 6); y debe advertirse que este endecasílabo vino a identi-
ficarse con el dodecasílabo bipartito, lo cual fué causa de que el 
triunfo del endecasílabo independiente se retrasara considerable-
mente en España. 
F E R R A N M A N U E L D E L A N D O , sevillano, descendiente de un ca-
ballero francés que vino a España con Beltrán Duguesclin, fué el más 
resuelto imitador de Micer Francisco Imperial. Sostuvo una empeñada 
polémica con Villasandino y otros poetas opuestos a la escuela alegórico-
dantesca. Esta, con el concurso de otros poetas sevillanos, arraigó al fin 
en nuestra poesía. 
J U A N ALFONSO D E BAENA, colector del cancionero, siguió 
en muchas cosas las huellas de Villasandino. Escribió mordacísi-
mas poesías satíricas y numerosas preguntas y requestas en que, 
siguiendo los usos provenzales, contendía y discreteaba con otros 
poetas sobre cuestiones variadísimas, hasta agotar los conso-
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nantes y las logomaquias. Fué, según parece, escribano o secre-
tario del rey; pero en sus últimos años pasó grandes agobios y 
se vio obligado, como Villasandino, a demandar socorros de las 
personas pudientes. 
MACIAS, poeta gallego, figura también en el cancionero con cinco 
cantigas. Más que por sus versos es famoso por su fin trágico, pues 
se cuenta que murió víctima de una pasión amorosa. Por ello se le suele 
llamar Maclas el enamorado. 
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CAPITULO V 
L A P R O S A C A S T E L L A N A E N E L SIGLO X I V . — D O N J U A N M A -
N U E L . — O T R O S PROSISTAS.—CRÓNICAS.--EL C A N C I L L E R A Y A L A . 
L I B R O S D E CABALLERÍAS 
Don Juan Manuel.—Entre dos prosistas del siglo xiv ocupa 
lugar preferente un procer ilustre, DON J U A N MANUEL, señor 
de Peñafiel, sobrino de don Alfonso X , por ser hijo del infante 
don Manuel, hermano del Rey Sabio. Nacido en Escalona en 5 
de mayo de 1282, a los doce años era adelantado de la frontera 
de Murcia y luchaba contra los moros; mezclado durante toda 
su vida en los asuntos de la corte, intervino en la revuelta tutoría 
de Alfonso X I , y al ocupar 
éste el trono promovió una 
sublevación de la cual sólo 
desistió al casarse el mo-
narca con su hija doña 
Constanza; pero como lue-
go don Alfonso la repudia-
ra, nuevamente se alzó en 
armas el belicoso señor de 
Peñafiel; y así, unas veces 
en paz y otras en guerra 
con el rey de Castilla, ya 
luchando contra los moros, 
ya teniéndolos por aliados, 
llegó finalmente a una concordia con aquél y pasó tranquilamente 
sus últimos años. Murió don Juan Manuel, según parece, en 1348. 
Una vida tan agitada todavía dejó tiempo a don Juan Ma-
nuel para escribir varias y sabrosas obras. Algunas se han per-
Castillo de Escalona. 
•~*-^\M ^Ci¿ . 
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dido, entre ellas el Libro de los Cantares, que nos le daría a 
conocer como poeta; pero las que se conservan son suficientes 
a revelar su alto mérito literario. E l Libro de la Caza, terminado 
en 1326, refiérese tan sólo a la caza de halcones y azores, y 
ofrece el interés de contener un rico vocabulario venatorio y de 
términos geográficos. E l Libro del Caballero et del Escudero> ins-
pirado en el Libre del orde de cavaylería, de Raimundo Lulio, j 
refiere cómo un caballero novel recibe enseñanzas de un ermi-
taño, que le instruye en las leyes de la caballería, en dialéctica, 
astronomía y otros muchos conocimientos. /E l Libro de los Es-
tados, muy extenso, y que puede considerarse como una deriva-
ción del Barlaam y Josaphat, presenta alegóricamente la educa-
ción de Johás, hijo del pagano Moraban, con conclusiones de 
orden moral y religioso. E l Libro infinido, también llamado Libro 
de los castigos, escrito en 1332, contiene las enseñanzas dadas por 
don Juan Manuel a su hijo don Fernando, muy niño a la sazón. 
E l Tractado sobre las armas, se refiere a la genealogía y blasón 
de don Juan Manuel. Pero entre todos los libros de éste, el más 
famoso es el Libro de Patronio, llamado también del Conde Lu-
canor y de los Enxemplos. 
E l Libro de Patronio contiene una serie de historietas, anéc-
dotas y apólogos enlazados bajo una ficción general, como en los 
libros orientales. E l conde Lucanor es un magnate a quien se ocu-
rren dudas sobre diversos asuntos, y su consejero o ayo Patro-
nio se las aclara por medio de enxemplos. Cada uno de ellos 
termina con un dístico o pareado, en que se resume la enseñanza 
o moraleja. De estos enxemplos, unos proceden de la Disciplina 
clericaUs, de Pero Alfonso; otros se basan en fábulas esópicas y 
orientales; otros son sencillas parábolas y cuentos de diversas 
tendencias; otros, en fin, episodios de la historia patria. Pero el 
gran ¡mérito del Libro de Patronio, que es acaso el primer libro 
original de cuentos escrito en Europa, está en el estilo. Don Juan 
Manuel, como dice Menéndez y Pelayo, «imprime un sello tan 
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personal en sus narraciones, ahonda tanto en sus asuntos» tiene 
tan continuas y felices invenciones de detalle, tan viva y pinto-
resca manera de decir, que convierte en propia la materia común, 
interpretándola con su peculiar psicología, con su ética práctica, 
con 9U humorismo entre grave y zumbón.» Muchos de los asun-
tos incluidos en los enxemplos, aparecen más tarde en obras de 
Shakespeare, Lope de Vega, Calderón, Samaniego, etc.; pero 
no siempre .proceden directamente del Libro de Patronio. 
La prosa de don Juan Manuel representa un progreso extra-
ordinario, tanto en lo que se refiere al vocabulario, ya rico y 
abundante, como a la sintaxis, más dúctil y variada. 
OTROS PROSISTAS.—Parecidos al libro de don Juan Manuel, aun-
que posteriores—tal vez de principios del siglo xv—, son el Espéculo de 
los legos, obra de moral ascética, el Libro de los gatos o de los cuentos, 
en que predomina la índole satírica, y el Libro de los enxemplos, com-
pilado por D O N C L E M E N T E SÁNCHEZ D E V E R C I A L (m. 1434?), 
arcediano de Valderas y canónigo de León. Los dos primeros son de ori-
gen inglés; el último está en gran parte tomado de diferentes autores. 
Otras obras hay de asunto didáctico, entre ellas el Viridario, atribuido 
a F R A Y J A C O B O D E B E N A V E N T E , y el Regimiento de los Príncipes, 
de F R A Y J U A N GARCÍA—traducida esta última de Egidio Colonna, 
con varias disertaciones añadidas—, que son sendos tratados de moral 
cristiana. Parecida finalidad tiene el Libro de la Justicia de la vida es-
piritual, escrito por D O N P E D R O GÓMEZ D E A L B O R N O Z , arzobispo 
de Sevilla. 
CRÓNICAS.—La Crónica General, de don Alfonso el Sabio, 
tuvo largas derivaciones. Tales son la Crónica de 1344, la de 
Veinte Reyes, ia de Castilla y la Tercera y Cuarta Crónicas Ge-
nerales, cada una de las cuales dio origen a otras. 
Alfonso X I es el verdadero iniciador de las crónicas en el sen-
tido que vinieron a tener en España, como relato histórico de 
los reinados hecho por escritores contemporáneos. Por su man-
dato se escribieron las Crónicas de Alfonso X , Sancho IV y Fer-
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nando IV, a las cuales siguió la del propio Alfonso X I . Los in-
dicios hacen creer que el autor de las tres primeras fué FERNÁN 
SÁNCHEZ D E VALLADOLID, el mismo, en nuestra opinión, 
a quien se llama también FERNÁN SÁNCHEZ DE TOVAR, 
notario y canciller de Castilla, embajador de Pedro I en Roma y 
Francia. La de Alfonso X I fué escrita probablemente por R U Y 
MARTÍNEZ, de Medina de Ríoseco. 
E l estilo y la forma del relato son en las cuatro muy pareci-
dos. Se distinguen por su llaneza, atenta a presentar escueta y 
ordenadamente los hechos, más que a lograr las galas del len-
guaje. La Crónica de Alfonso XI es más correcta y minuciosa, 
pero más parcial al monarca, sin duda por haberse escrito en 
vida de éste. 
Algunas otras crónicas pueden citarse de este siglo. E n Castilla, 
J U A N RODRÍGUEZ D E C U E N C A , despensero de la reina doña Leonor, 
esposa de Juan I, escribe concisamente el Sumario de los Reyes de Es-
paña, que comprende desde don Pelayo hasta la muerte de Enrique III . 
E n Aragón, el caballero D O N J U A N F E R N A N D E Z D E H E R E D I A 
compuso o dirigió varias obras, mezclando lo cierto con lo fabuloso. E n 
Navarra, F R A Y GARCÍA D E E U G U I , confesor de Carlos el Noble, en 
la Crónica de los fechos sucedidos en España traza también la historia de 
nuestra patria hasta su época, sin rechazar las consejas maravillosas. 
E L C A N C I L L E R PERO LÓPEZ DE AYALA.—Peto el pri-
mer escritor que da a la historia un carácter razonador y una 
adecuada forma literaria, es eü ilustre canciller PERO LÓPEZ 
D E A Y A L A . Nacido en Vitoria el año 1332, su larga vida le 
permitió conocer cinco reyes. Partidario en un principio de don 
Pedro eü Cruel, pasó luego al servicio de don Enrique de Tras-
tamara, que le colmó de mercedes; fué preso en la batalla de 
Nájera, y luego, reinando ya don Juan I, en la de Al/jubarrota 
por k>s portugueses, que le tuvieron por más de un año ence-
rrado en una jaula de hierro, en el castillo de Oviedes, hasta 
que, mediante crecido rescate, obtuvo la libertad; Enrique III 
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le nombró Canciller Mayor de Castilla, y años después, en 1407, 
murió casi repentinamente. 
Escribió Ayala 'las crónicas de don Pedro I, don Enrique II, 
don Juan I y don Enrique III, en forma que ningún historiador 
de la época, ni español ni extranjero, puede comparársele. Ayala, 
en un proemio, hace protestas de su veracidad («lo entiendo con-
tinuar—dice—así lo más verdaderamente que pudiere de lo que 
vi , en lo qual non entiendo decir si non verdad»). Más atento 
al fondo de las cosas que a su aspecto exterior, sin aparentarlo 
hace de sus personajes un estudio psicológico, para lo cual le 
ayuda prodigiosamente el realismo de sus cuadros y la expre-
sión de sus narraciones. Aunque se le ha acusado de recargar las 
tintas en la pintura de don Pedro el Cruel, es lo cierto que se 
conforma con referir friamente los hechos, sin comentario algu-
no, y que esos hechos están confirmados por otros escritores de 
su tiempo. 
También tradujo Ayala tres Décadas de Tito Livio y otros 
libros de erudición, contribuyendo como nadie al movimiento in-
telectual de España en su época. Escribió un Libro de Cetrería, 
en que hace curioso y total estudio de las aves y de la caza, y 
un poema didáctico, a que antes hemos hecho ya alusión. Este 
poema, último de los del mester de clerecía, es el que se llama 
Rimado de Palacio. 
De tendencia eminentemente didáctica, el Rimado de Pala-
cio es, como dijo un autor, el espejo de la sociedad del siglo XIV; 
cuadro satírico admirable, en que se fustigan austera y severa-
mente las corruptelas de varias profesiones y clases sociales. 
Casi todo el poema está compuesto en estrofas de la cuaderna 
vía; pero tiene intercalados cantares u oraciones dirigidas a la 
Virgen, casi todas en octosílabos, y el Deytado del cisma de Oc-
cidente, escrito en octavas de versos dodecasílabos (de arte ma-
yor). E l título Rimado de Palacio, con que se conoce el poema, 
es poco exacto, pues sólo se refiere a una pequeña parte de él. 
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Comienza el Canciller su poema declarándose él mismo pecador, así 
en los mandamientos como en otras cosas, y luego señala las corruptelas 
de la jerarquía eclesiástica; trata del «gouernamiento de la república», 
zahiriendo enérgicamente a los privados del rey; apunta las malas artes 
de los mercaderes, entregados al pillaje, de los letrados, urdidores de 
pleitos, y de otras clases sociales; entra luego a tratar de los fechos de 
Palacio, que dan título al libro, y refiere las cuitas de un infeliz palaciego 
que, abandonado del rey, quiere atraerse a favoritos y contadores por 
el soborno, y al cabo ha de vender sus créditos a un judío; pinta la 
situación difícil del mismo monarca, arrastrado a guerras desastrosas, y 
sobre todo la del pueblo, abrumado a impuestos y gabelas, por lo cual 
hace un elogio de la paz; eleva sus plegarias a Dios y a la Virgen des-
de su prisión (la de Oviedes), y, al verse libre, habla a la cristiandad, 
agitada en lamentable cisma, lo cual le da ocasión para insertar su 
Deytado sobre el cisma de Occidente; y dedica la última parte del 
poema a largas consideraciones de orden moral. 
¿$T LIBROS DE CABALLERÍAS.—Por esta época, y segura-
mente ya en el siglo anterior, alcanzan extraordinaria popularidad 
-los Ubros de caballerías, género novelesco destinado al relato de 
aventuras, casi siempre de carácter bélico y realizadas por ca-
balleros nobles y esforzados. Muchos de estos héroes recorrían 
países imaginarios, sufrían encantamientos y realizaban proezas 
increíbles en aras de los ideales caballerescos, que prescribían 
la humillación de los soberbios, el socorro a los desvalidos y la 
fidelidad en el amor. 
Aunque la poesía clásica y algunos libros orientales, con sus aven-
turas maravillosas, pudieron aportar elementos a la literatura caballe-
resca, ésta nació, como ha dicho Menéndez Pelayo, de las entrañas de 
la Edad Media, y no fué más que una prolongación o degeneración de 
la poesía épica. En cuanto a su origen, hasta ahora se ha dicho céltico 
y germánico; pero actualmente no falta quien suponga que nació en 
suelo francés, o bien que, en alguna de sus manifestaciones, se basa en 
leyendas iranias. De Francia, indudablemente, irradió a toda Europa. 
España no tardó en adoptar el nuevo género. E l Libro de 
Apolonio y el poema de Alexandre tienen todo el aspecto de libros 
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de caballerías versificados; pero, aparte de éstos, aparecieron 
otros en prosa. 
Como en las ficciones caballerescas cada materia dio origen 
a cierto número de obras, se han formado determinados grupos, 
que a su vez comprenden varios ciclos. Para nuestro objeto basta 
la siguiente división: Libros de tema clásico, referentes sobre 
todo a la guerra de Troya y a las de Alejandro el Magno. Libros de 
tema francés, que contienen las hazañas de Cario Magno y de los 
Doce Pares, con sus derivaciones. Libros de tema bretón, relati-
vos al rey Artús o Arturo y caballeros de la Tabla Redonda. De 
todos ellos hubo representación en nuestra literatura. 
Las ficciones de tema clásico tienen, por lo menos, como muestra 
en el siglo xiv , varias versiones de la Crónica Troyana, procedentes del 
Román de Troie, poema francés de Benito de Sainte-Maure, y de la 
refundición latina que de él hizo Guido de Colonna, y que constituían 
un verdadero libro de caballerías, en que se narraba la guerra de grie-
gos y troyanos, con graciosos anacronismos y modificaciones. Y a en la 
General Estoria, de don Alfonso el Sabio, se utilizó la obra de Sainte-
Maure ; pero la primera traducción independ ienté se hizo por mandato 
de Alfonso X I ; otra hay de la misma época, en prosa y verso. L a ver-
sión de Guido de Colonna, bien que unida a otras fuentes, entró por 
primera vez en España en un libro titulado Sumas de historia troyana, 
atribuido a cierto L E O M A R T E , que muy bien pudiera ser el nombre 
o seudónimo del refundidor. Uno de tantos refundidores como altera-
ban a capricho crónicas, obras didácticas y romances, valiéndose de 
varios originales españoles o extranjeros, y que han hecho imposible 
saber cuál fué el texto primitivo. L a Historia de Guido fué también 
traducida por el caballero aragonés Juan Fernández de Heredia, antes 
citado. Otros libros de tema clásico, a más de las historias troyanas, de-
bían de circular ya en España en el siglo xiv , como la traducción de 
Flores y Blancaflor, novela de origen greco oriental. 
También de tema francés los había en este siglo. Precisamente la 
famosa Crónica latina de Turpín, que es el primer libro de caballerías 
en prosa, fué escrita en Santiago de Compostela, hacia el siglo x n , por 
dos monjes franceses, que la atribuyeron al obispo Turpín, muerto si-
glos antes. Aparte de esto, y de las leyendas contenidas en la Crónica 
— 6 4 — 
General y en la Gran Conquista de Ultramar (Maynete, Pipino y Berta, 
etcétera), al siglo x iv pertenece sin duda la Historia de Enrique, fi de 
Oliva, citada ya por el poeta Villasandino, y en la cual el protagonista 
conquista a Jerusalén y Damasco y se casa con la infanta Mergelina. 
Por la misma época se escribió el Noble cuento del Emperador Caries 
Maynes de Rroma e de la buena Emperatriz Sevilla su mujer, procedente 
de un poema francés, y en que se refieren las desdichas de la emperatriz 
y los infames ardides del traidor Macayre. 
Las ficciones de tema bretón, procedentes de Inglaterra, y que tuvie-
ron por principal divulgador al obispo Galfredo de Monmouth—aunque 
algunas nacieron también en Francia—, alcanzaron en España excelente 
acogida. Las alusiones que a ellas hacen los escritores del siglo xrv son 
muchas. López de Ayala, entre otros, dice: 
Plogome otrosí oyr muchas vegadas 
Libros de deuaneos e mentiras probadas; 
Amadís, Lanzalote e burlas assacadas, 
E n que perdí mi tiempo a muy malas jornadas. 
Consérvanse fragmentos de una Historia de la Demanda del Santo 
Grial, traducida del francés, en sus tres partes, a saber: Libro de Josep 
Abarimatia; Merlin; Demanda del Santo Grial. L a primera refería cómo 
José de Arimatea salvó el Grial o vaso sagrado en que Jesucristo había 
bebido durante la cena de Pascua, y se trasladó con su pueblo, por 
orden divina, a la Gran Bre taña ; la segunda contaba la historia fabu-
losa de este pueblo hasta los primeros años del rey Artús, cuando el 
profeta Merlin era consejero de los reyes; la tercera relataba las aventuras 
de los caballeros que fueron en busca del Grial, y especialmente las de 
Galaz, Perceval y Boores, así como los amores de Lanzarote y Ginebra. 
Como se conservan también algunos manuscritos portugueses, más com-
pletos, discútese si fueron anteriores éstos o los castellanos. E n la tra-
ducción portuguesa del Josép Abarimatia se dice que mandó «hacer el 
libro», en el año 1313, Juan Sánchez, maestreescuela de Astorga; y 
bien pudo ser éste quien primeramente mandara hacer del francés la 
traducción castellana, de la cual pasara al portugués. Aunque como bien 
pronto circularían manuscritos tanto castellanos como portugueses, es 
seguro que de ellos se harían luego otras traducciones y refundiciones 
recíprocas, cosa que no permite, a la vista de las hoy conocidas, deter-
minar en qué idioma de los dos se haría la primera versión del francés. 
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Muy popular fué también en España por este tiempo la leyenda de 
Tristán e Iseo, que enamorados ardientemente por virtud de un filtro 
mágico, y sometidos a duras pruebas, sucumben a su dolor. Del Tristán 
castellano se conservan dos textos manuscritos del siglo xiv , uno muy 
fragmentario. Este concuerda con el texto que se imprimió repetida-
mente en el siglo x v i . Estas versiones tal vez procedan de otra italiana. 
A l llamado ciclo de las Cruzadas corresponden varias leyendas in-
cluidas, según ya hemos dicho, en la Gran Conquista de Ultramar, como 
la del caballero del Cisne, de origen francés igualmente, y referente a 
las hazañas del paladín a quien acompaña siempre su hermano, encan-
tado bajo la forma de cisne por la venganza de una madrastra. 
Hay también varias novelas que se pueden llamar esporádicas o 
independientes, como la Estoria del rey Guillelme de Inglaterra, el Cuento 
muy fermoso del Emperador Otas de Roma e de la infante Florencia su 
fija e del buen cauallero Esmero, el Fermoso cuento de una sancta en-
peratriz que ouo en Roma e de su castidat, y la Estoria de un cauallero 
Plácidas, que fué después cristiano e ouo nonbre Eustacio. 
Aparecen, por último, los libros de caballerías indígenas, es 
decir, nacidos en España. Cítase generalmente como más antiguo 
entre éstos el Amadís de Gaula, al cual hacen referencia diferen-
tes poetas, entre ellos el canciller Ayala; llegando a decir Pero 
Ferrús que 
Sus proezas fallaredes 
E n tres libros, e diredes 
Que le dé Dios santo poso. 
Pero como no consta en qué lengua estaban narradas estas 
proezas, y la versión castellana más antigua que se conoce es la 
de Garci Rodríguez de Montalvo, de que hablaremos en lugar 
oportuno, debe considerarse como el más antiguo libro de ca-
ballerías El Caballero Zifar, que pertenece sin disputa a los pri-
meros años del siglo xiv. 
En este libro se relatan las aventuras asombrosas de Zifar, 
que después de muchas contrariedades llega a obtener un reino, 
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y las no «menos admirables de sus hijos Garfín y Roboán. Con-
tiene El Caballero Zijar, en medio de su abigarramiento, pasajes 
tan interesantes como el de la dama del lago. Una de sus partes, 
la llamada Los castigos del rey Mentón, es copia literal de las 
Flores de Philosophia. Ha llegado a nosotros El Caballero Zijar 
en dos manuscritos y en una edición de 1512. 
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CAPITULO VI 
L A POESÍA C A S T E L L A N A E N E L SIGLO X V . — E S C U E L A S POÉTI-
C A S . — E L M A R Q U E S D E SANTILLANA.—FERNÁN P É R E Z D E 
G U Z M A N . — J U A N D E M E N A . — J O R G E M A N R I Q U E Y OTROS.—LA 
SÁTIRA POLÍTICA.—ÉPOCA D E LOS R E Y E S CATÓLICOS 
La Cultura en el siglo XV.—Poderoso impulso reciben la cul-
tura y las letras españolas en el siglo xv. Bajo el reinado de don 
Juan II de Castilla (1406-1454), la influencia italiana acaba de 
triunfar sobre la francesa. Corte la 9uya eminentemente poética, 
él mismo, como dice su cronista, «trovava e danzaba muy bien», 
y otro tanto hacían don Alvaro de Luna y los demás cortesanos. 
Por el mismo tiempo, Alfonso V de Aragón (1416-1458), reúne 
en Ñapóles a numerosos poetas aragoneses, catalanes y castella-
nos, y presta generosa protección a los humanistas. Enrique IV 
(1454-74), sucesor en Castilla de don Juan II, vio también flo-
recer en su reinado, por otra parte tan triste, notables cultiva-
dores de las letras. En cuanto a los Reyes Católicos (1474-1504), 
señálanse aún más por sus anhelos de progreso. Ilustres huma-
nistas, como los italianos Lucio Marineo Sículo y Lucio Mártir 
de Anglería o de Anghiera, el portugués Arias Barbosa y el es-
pañol Antonio de Nebrija, educaron a numerosos discípulos en 
los estudios clásicos, mientras otros escritores doctísimos trasla-
daban al castellano importantes obras de la literatura latina. 
La introducción de la imprenta en España facilitó la difusión 
de la cultura. 
De esta manera se efectuaba en España la obra del Renaci-
miento. Este gran movimiento, nacido en Italia, como conse-
cuencia del profundo estudio que se hizo de los clásicos, inspiró 
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nuevo espíritu a las letras y las artes. Las humanidades (que 
comprendían principalmente él estudio de las lenguas griega y 
latina, gramática, poesía y retórica), solicitaron la atención de 
infinitos hombres de mérito. 
La poesía.—La poesía castellana, al comenzar el siglo xv, 
mostraba tres tendencias perfectamente marcadas: la lírica, que 
seguía ila tradición de los poetas provenzales y gallego-portugue-
ses, con sus versos musicales y ligeros, sus discreteos amorosos 
y sus contiendas poéticas; la italiana o alegórica, que seguía las 
huellas trazadas por el Dante en su Divina Comedia, agotando 
las personificaciones y simbolismos; y la didáctica, cuyo fondo 
era filosófico-moral. Verdad es que los poetas cultivaban -las tres 
indistintamente, y, cuando más, mostraban preferencia por al-
guna de ellas. 
Casi todos los poetas de este siglo están incluidos en los 
Cancioneros, que llegan a alcanzar un número considerable. Entre 
estos cancioneros los hay particulares, o sea de un solo autor, 
como los de Antón de Montoro, Juan Alvarez Gato, Fray Iñigo 
de Mendoza, Fray Ambrosio de Montesino, etc. Otros, la ma-
yoría, son generales, es decir, formados por poesías de varios 
autores, como el mencionado de Baena, el de Híjar, él de Her-
beray, el de Stúñiga, el de Ramón de Llabia, el de Hernando 
del Castillo, etc. Las poesías de estos cancioneros son por lo ge-
neral de amor metafórico y frío, o religiosas, dedicadas casi 
siempre a la Virgen, o festivas, desde la burla ingeniosa hasta el 
insulto grosero, o, por último, de asunto alegórico a la manera 
dantesca. 
Haremos mención de los más notables poetas del siglo xv. 
Época de don Juan II.—EL MARQUES D E SANTILLANA 
En Camón de los Condes nació DON IÑIGO LÓPEZ D E MEN 
DOZA, MARQUES D E SANTILLANA (1398-1458). Mezclado 
en las luchas políticas de su tiempo, fué uno de los más encarni 
zados enemigos de don Alvaro de Luna; mas, congraciado con 
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él y con don Juan II, luchó en los campos de Araviana contra 
las gentes del rey de Navarra, y por su comportamiento obtuvo 
grandes mercedes; contra los moros peleó denodadamente y 
les ganó las villas y fortalezas de Huelma y Bexis. Tomó parte 
en la batalla de Olmedo, contra el infante don Enrique y sus 
Marqués de Santillana. 
(De un retablo del Hospital de Buitrago.) 
hermanos, y ello le valió los títulos de Marqués de Santillana y 
Conde del Real de Manzanares. En sus últimos años intervino 
con otros nobles en la ofensiva contra don Alvaro de Luna, hasta 
conseguir su caída. 
Entre las poesías del Marqués de Santillana, las más nota-
bles son, sin duda alguna, las eróticas o amorosas. De ellas, al-
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gunas son bastante extensas, como él Sueño y El infierno de los 
enamorados, imitaciones alegóricas del Dante—bien que en octo-
sílabos—, con el consabido extravío del poeta en una selva y el 
indispensable guía que le orienta. Otras son dezires y canciones, 
algunas de éstas primorosas. Pero donde el Marqués de Santilla-
na no reconoce rival, es en las famosas serranillas, animadas de 
una inspiración viva y juguetona en que se juntan la ingenui-
dad y la picardía campesinas. Algunas de ellas son del tipo tra-
dicional español, como la del Moncayo, la de Menga de Man-
zanares, la del vaquerizo de Morana; otras pertenecen a la forma 
provenzal, como la de Lozoyuela, «la de la mozuela de Bores y 
la conocidísima de la Fino josa. 
De ilias varias obras en que el Marqués de Santillana cultivó 
el género alegórico, la más importante es la Comedieta de Ponza. 
Dio asunto a este poema la batalla naval librada en aguas de 
la isla de Ponza en 1425, en que los genoveses hicieron prisio-
neros al rey Alfonso V de Aragón y a sus hermanos el rey de 
Navarra don Juan y el infante don Enrique. E l poeta supone 
que ve en sueños a la madre y esposas de los tres prisioneros, 
que se lamentan de la desgracia en una conversación sostenida 
con el poeta Boccaccio—traído a cuento con motivo de su obra 
Caída de Príncipes—, hasta que aparece la Fortuna y anuncia 
que aquéllos serán rescatados y obtendrán grandes triunfos. Tie-
ne el poema algunos trozos bellos; pero, sea por la monotonía 
del arte mayor, en que está compuesto, sea por la abrumadora 
serie de citas mitológicas y clásicas, su mérito aparece muy dis-
minuido. 
Obras didácticas son los Proverbios, el Diálogo de Bías con-
tra Fortuna y el Doctrinal de privados, escritas todas en octo-
sílabos, que en las dos primeras se mezclan con tetrasílabos. Los 
Proverbios, compuestos para educación del príncipe don Enrique, 
constan de cien estrofas y se basan en la doctrina de Salomón. 
En el Diálogo de Bías contra Fortuna finge, como lo indica el 
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título, una conversación entre la Fortuna y Bías, filósofo griego, 
en que éste, contra todos los argumentos de aquélla, defiende el 
principio de que la constancia del sabio es superior a todas las 
mudanzas de las cosas humanas. E l Doctrinal de privados, escrito 
con motivo de la caída y trágica muerte de don Alvaro de Luna, 
es una especie de declaración, puesta en boca del propio Con-
destable, de todos sus delitos y expoliaciones; reveladora cier-
tamente de la animadversión del Marqués hacia el desgraciado 
favorito de don Juan II. Estos poemas didácticos del Marqués 
de Santillana figuran entre lo más perfecto de su obra, por la 
ligereza y soltura de la versificación y por el tono de grave sen-
cillez que envuelve las moralizaciones. 
Compuso el Marqués de Santillana 42 sonetos fechos al itá-
lico modo. Cábele, pues, el honor de haber sido el introductor 
del soneto en nuestra poesía; y aunque generalmente da a los 
endecasílabos, como Imperial, la acentuación sáfica, cosa que les 
imprime cierta dureza, el ensayo es digno de todo elogio. 
Entre las obras en prosa del Marqués de Santillana, conviene citar 
el Prohemio o carta al Condestable de Portugal, notable documento de 
información histórico-literaria. E n él, después de exponer su concepto 
de la poesía, muestra el Marqués su conocimiento de los más notables 
poetas pro vénzales, franceses e italianos, así como de otros españoles a 
él anteriores, a todos los cuales juzga acertadamente. 
Se atribuye al Marqués de Santillana una colección de refranes que 
dicen las viejas tras el fuego; pero es dudoso que le pertenezca. E n todo 
caso, no es ésta la más antigua colección paremiológica castellana, pues 
hay otra del siglo xiv, que ha dado a conocer el Sr. Ríus Serra. 
FERNÁN PÉREZ D E GUZMAN.—No sólo poeta, sino tam-
bién historiador y didáctico, fué FERNÁN PÉREZ D E GUZ-
MAN, señor de Batres (1376?-1460?). Sobrino del Canciller Ayala 
y tío del Marqués de Santillana, fué embajador en Aragón en 
tiempo de Enrique III, e intervino en la política y en la guerra; 
pero enemistado con don Alvaro de Luna, y hecho preso des-
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pues de la batalla de la Higuera, los desengaños le hicieron reti-
rar a su señorío de Batres, donde murió. 
Como poeta no merecería especial mención, a no haber sido 
el principal representante de aquel género moralista que tanta 
boga adquirió. A él pertenecen las prosaicas coblas de vicios e 
virtudes, de gran extensión, y la Coronación de las quatro vir-
tudes cardinales. Su obra más importante es la titulada Loores 
de los claros varones de España, cuyo objeto, como se compren-
de, es ensalzar a los hijos ilustres de nuestra patria, y especial-
mente a los reyes. Este propósito le permite algunas veces, aun-
que no muchas, elevar un poco su tono poético. 
Mucho mayor es el mérito de Fernán Pérez de Guzmán como 
prosista, según lo demuestra su Mar de historias. De las tres par-
tes en que se divide esta obra, las dos primeras son una traduc-
ción o arreglo; la última, que se llama Generaciones, semblanzas 
y obras, es original, y la que ha dado a su autor más justa fama. 
Es una serie de retratos históricos de hombres ilustres castellanos 
pertenecientes a los siglos xiv y xv, presentados de mano maestra 
en ouatro pinceladas. Cada personaje aparece a la vista del lec-
tor totalmente representado en lo físico y en lo moral, merced a 
una prosa gráfica, concisa, expresiva, y al acierto de elegir siem-
pre los rasgos característicos. 
Es dudoso que pertenezca a Fernán Pérez de Guzmán una colección 
de sentencias morales titulada Floresta de Philosophos, en que aparecen 
extractados pensamientos de Séneca y otros autores. 
J U A N DE MENA.—Uno de los poetas que más fama han 
gozado en nuestra patria, fué J U A N D E MENA. Nació en Cór-
doba en 1411; estudió en su pueblo natal y en Roma, y, de re-
greso en España, fué secretario de cartas latinas y cronista de 
don Juan II. Murió a los 45 años. 
Dejando a un lado el Debate de la razón contra la voluntad 
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y otras poesías, incluso festivas, insertas en los cancioneros, los 
poemas que más nombre han dado a Juan de Mena son El La-
berinto y La Coronación, especialmente el primero. 
El Laberinto se llama también Las trescientas, por el número 
de sus coplas o estrofas. No obstante esto, y aunque se dice que 
el rey manifestó al poeta deseos de que aumentara las coplas has-
ta igualar a los días del año, 
parece que las compuestas XaS^CCCOClfamOfÜTímOpOCta 
por Mena son solamente 297, ^UáOemenatCÓOnmfftiíÚ 
debiéndose a autor distinto C0pl38yfUgl0faylaC020 
otras 20 que luego se adi- liaCÍOflOCl mCfniOpoe 
cionaron. El Laberinto es un X&IZ0tT36CüYtü&Z 
poema de imitación dantes- C0pl38ZC3CÍÓC8, 
ca. E l poeta se ve arrebatado ¿3g02anUCtta 
por (da madre Belona» en un IHCntCSMtSJ 
carro de dragones, que le de- 01038,. 
• 
ja en medio de un desierto; ••• 
baja una nube ((muy gran- N P o r t a d a d e L t u Trescientas 
de y escura» y de ella sale ( E d - d e S e v l ! l a- 1 5 1 2-) 
«una doncella tan mucho fer-
mosa», que es la Providencia, pronta a servirle de guía. Pe-
netra con ella en un gran palacio, desde cuya altura descubre 
((el orbe universo», y con este motivó hace la dscripción de 
Asia, Europa y África. Luego descubre tres ruedas, la del pa-
sado, la del presente y la del porvenir, divididas en siete orbes 
setenios, correspondientes a los siete planetas, y en los cuales 
aparecen diferentes personajes antiguos y modernos. En la Luna 
están los amantes y esposos fieles, como doña María Coronel; 
en Mercurio, los venales y traidores, como don Opas y don Ju-
lián ; en Venus, los viciosos y lascivos, como Macías el ena-
morado ; en Febo, los sabios, filósofos, oradores y poetas, como 
don Enrique de Villena; en Marte, los héroes y guerreros, como 
el conde de Niebla, don Juan de Merlo; en Júpiter, los reyes y 
— 74 — 
emperadores, como Octavio, don Juan I I ; y en Saturno, junta-
mente los buenos gobernantes y los prevaricadores, como don Al -
varo de Luna. La Providencia hace un vaticinio de las glorias de 
don Juan II ; y cuando el poeta quiere examinar la rueda del 
Porvenir, aquélla se lo impide, desapareciendo en el espacio. 
El Laberinto es innegablemente la obra de un gran poeta, no obs-
tante su afectación y la monotonía que produce el invariable metro de 
arte mayor. A l cabo, una y otra cosa eran del gusto de la época. Cuan-
do Juan de Mena se pierde en consideraciones eruditas, aumentan la 
hinchazón y la pedantería; en cambio, otras tiene de orden puramente 
moral, notables por su tono sencillo y reposado. De todos modos, lo que 
más sobresale en El Laberinto son los episodios de carácter narrativo, 
como el de Juan de Merlo, el de la bruja que vaticinó la caída de don 
Alvaro de Luna—inspirado en otro de La Farsalia, de Lucano—, y 
sobre todo el del conde de Niebla. E l elevado espíritu nacional del poe-
ma está deslucido, no puede negarse, por la inmoderada adulación a 
don Juan II. 
Juan de Mena contribuyó como nadie, en El Laberinto, a la crea-
ción de un lenguaje poético. No siempre acertó en las innovaciones de 
hipérbaton; pero al formar voces nuevas tuvo tal fortuna, que muchas 
de ellas se incorporaron a nuestra lengua, como ofuscar, confluir, diáfano, 
nítido, etc. E n cuanto a la versificación, vino a sancionar las coplas de 
arte mayor (rimadas abbaacca), que por esta razón, aunque ya se 
usaban con anterioridad, como hemos visto, suelen llamarse de Juan 
de Mena. 
La Coronación es un poema en quintillas octosilábicas dobles, 
o coplas reales, escrito en honor del Marqués de Santillana, a 
quien el poeta supone solemnemente coronado en el monte Par-
naso por las Musas, a vueltas de muchas digresiones. 
Los tres trabajos en prosa que se conocen de Juan de Mena, entre 
ellos un compendio de La Ilíada en romance, se distinguen por la am-
pulosidad de la frase y la conceptuosidad de los pensamientos. E n prosa 
y en verso, es el poeta cordobés un predecesor de los culteranos. Sí, 
como parece probable, Mena escribió lo relativo al año 1452 en la Cró-
nica de don Juan II—pues así se afirma en la de don Alvaro de Luna—, 
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supo en esta ocasión adoptar un lenguaje más natural y adecuado a 
obra de tal índole. 
OTROS POETAS.—Otros muchos poetas de esta época, que no es 
posible nombrar aquí, figuran en los cancioneros. E n el Cancionero de 
Stúñiga están contenidos muchos de los que florecieron en Ñapóles, en 
la corte de Alfonso V de Aragón, dignos de mención algunos de ellos. 
L O P E D E STUÍJTGA, que da nombre al cancionero, caballero de ilustre 
prosapia y justador valeroso, tiene sentidas poesías amorosas, entre ellas 
una escrita en sextillas como las de Jorge Manrique. J U A N D E D U E -
ÑAS escribió, entre otras cosas, La nao de amor, linda composición 
alegórica, en que se dice náufrago en la nave que le llevaba ((al templo 
del dios de Amor.» C A R V A J A L o C A R V A J A L E S — d e ambos modos se 
le apellida en el cancionero, aunque él parece usar la primera torma—, 
es el más notable poeta de esta colección, y merece especial recuerdo 
como autor de dos romances de imitación popular, reveladores de lo 
aceptado que estaba el género. M O S E N P E R E T O R R E L L A S , catalán, 
escribió poesías en esta lengua y en castellano, entre estas últimas una 
furibunda invectiva contra las mujeres, que se titula Coplas de las cali' 
dades de las donas. No figura en el Cancionero de Stúñiga, aunque vivió 
en la corte de Alfonso V y por él fué protegido, J U A N P O E T A o D E V A -
L L A D O L I D , así llamado por haber nacido en este lugar, donde su 
padre era pregonero. Llevó una vida aventurera, y cruzó versos insul-
tantes con otros poetas que le hacían objeto de sus burlas. 
Época de Enrique IV.—La corte ele Enrique IV fué también 
fecunda en poetas. 
ANTÓN D E MONTORO, llamado el Ropero, por ser de oficio sastre, 
nació en el reino de Córdoba, probablemente en Montoro, de origen 
judío. Fué un verdadero juglar, como Juan Poeta, al cual dirigió mor-
daces versos satíricos. E n la poesía amorosa, y sobre todo en la festiva, 
se distingue notablemente. 
P E D R O G U I L L E N D E SEGOVIA, nacido en Sevilla, en 1413, cul-
tivó especialmente la poesía moral y religiosa. Los Siete Salmos peniten-
ciales trovados, compuestos en el mismo metro que los Proverbios del 
Marqués de Santillana, reflejan con cierta vehemencia el espíritu de su 
modelo. Pedro Guillen de Segovia compuso el más antiguo diccionario 
de rimas que hay en castellano, bajo el título de La Gaya de Segovia o 
Silva copiosísima de consonantes para alivio de trovadores. 
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GÓMEZ MANRIQUE, hijo del Adelantado mayor del reino 
de León, nació en la villa de Amüsco^probablemente en 1412. 
Tomó parte en varias acciones contra los moros y más tarde en 
todas las contiendas políticas de su tiempo, significándose en su 
adhesión a los Reyes Católicos. Fué corregidor de Toledo, y mu-
rió, según parece, a principios de 1491. Las poesías de Gómez 
Manrique son muy variadas. Entre las amorosas tiene algunas 
primorosas, como varias canciones y la Batalla de amores. No po-
cas son de cortesanía, como las dirigidas a los reyes y otras per-
sonas notables, frecuentemente con estrenas y aguilandos. Con 
numerosos poetas se cruzó preguntas y respuestas sobre diferen-
tes asuntos, muy ingeniosas algunas. Más extensas, y también 
más conocidas, son otras cuatro composiciones suyas. Una es el 
Planto de las virtudes e poesía, escrita al fallecimiento del Mar-
qués de Santillana, tío suyo, y en que rinde ferviente homenaje 
al autor de las Serranillas. Otra es el Regimiento de Príncipes, 
suma de consejos político-morales dedicada a los Reyes Católi-
cos. Otra, la Exclamación o querella de la gouernaqion, más co-
nocida por Coplas del mal gobierno de Toledo, donde, en fáciles 
octosílabos, deplora el estado de aquella ciudad, que «avrá de 
venir al suelo—por falta de gouernalles». Por último, la que se 
titula Coplas para el señor Diego Arias de Avila es la más esti-
mada entre todas las poesías de Gómez Manrique. Encierra gra-
ves y mesuradas consideraciones sobre la vanidad y caducidad 
de las dichas humanas, y debe tenerse por indudable precedente 
de las famosas coplas de Jorge Manrique, sobrino de Gómez. 
Tiene éste también algunas composiciones de carácter dra-
mático, como unos fados o predicciones recitados en ciertos mo-
mos ; una coplas fechas para la Semana Santa, en que dialogan 
San Juan, Santa María y la Magdalena; y sobre todo la Repre-
sentagion del nacimiento de Nuestro Señor, hecha para el mo-
nasterio de Calabazanos, donde estaba de vicaria doña María 
Manrique, hermana del poeta. En ella, después de aparecer San 
— 77 — 
José y la Virgen, el Ángel anuncia a los pastores el nacimiento 
del Salvador; pastores, ángeles y arcángeles adoran al recién 
nacido, y en la última escena se le presentan al infante los ins-
trumentos de su futuro martirio (el cáliz, la soga, la cruz, etcé-
tera). La representación termina con una preciosa canción de cuna. 
Tuvo también fama Gómez Manrique de excelente orador, y 
el cronista Pulgar inserta como suyo un largo discurso a los cib-
dadanos de Toledo. 
E L C O N D E S T A B L E D O N P E D R O D E P O R T U G A L (1429-1466), 
más tarde electo rey por los catalanes, escribió varias composiciones en 
castellano. L a más conocida es la Sátyra de felice e infelice cida, mezcla 
de verso y prosa, especie de novela sentimental de poco mérito. 
J U A N A L V A R E Z GATO, perteneciente a noble familia ma-
drileña, nació hacia 1440, Fué mayordomo de Isabel la Católica, 
y murió, a lo que parece, en enero de 1510. Como versificador, 
tiene pocos que le igualen. Sus poesías eróticas son numerosas, 
y de tan fino gusto como las de A un romero tollido, Habla con 
estas coplas..., etc. Tiene otras muchas de circunstancias, y varias 
en que glosa cantarcillos populares. Es, en suma, poeta de la 
escuela tradicional castellana, al estilo de Villasandino. Una de 
sus poesías religiosas—Dy nobis, María, ¿qué viste en la vía?— 
parece como un fragmento dramático de la Resurrección. 
JORGE MANRIQUE.—Hijo del gran maestre don Rodrigo, 
y sobrino de Gómez Manrique, este famoso poeta nació proba-
blemente en Paredes de Nava, por los años de 1440. Partidario 
primero del intruso don Alonso, en tiempo de la Reina Católica 
luchó denodadamente por ésta, hasta caer muerto en un encuen-
tro, cerca del castillo de Garci-Muñoz, en 1478. No se inmorta-
lizó Jorge Manrique por sus versos alegóricos, amorosos y aun 
festivos, insertos en varios cancioneros, sino por las Coplas a la 
muerte de su padre. E l altísimo sentido moral que en las Coplas 
domina, su tono austero, grave y resignado, su lenguaje puro 
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y fluido, hasta su versificación armoniosa y expresiva, han he-
cho imperecedera esta obra, que, según frase de Lope de Vega, 
merece estar escrita en letras de oro. 
E n estas famosas coplas, Jorge Manrique comienza expresando con 
exquisito sentimiento la inestabilidad de las cosas humanas y brevedad 
de la vida. E n comprobación de ello, dirige una mirada a los tiempos 
antiguos para recordar luego la efímera brillantez de los más próximos 
a él: la bulliciosa corte de don Juan II, las deslumbrantes y agitadas 
de Enrique I V y de su hermano don Alonso, la catástrofe de don Alvaro 
de Luna, el fin prematuro de los dos Pachecos y el de tantos duques, 
marqueses y condes como habían desplegado su poder en Castilla. Viene 
por fin el recuerdo de su padre don Rodrigo Manrique, conde de Pare-
des, y después de reseñar brevemente sus virtudes, y de compararle con 
los más celebrados héroes de la antigüedad, hace comparecer a l a 
Muerte en su presencia. Las cristianas amonestaciones que ésta le hace, 
así como la piadosa contestación de don Rodrigo, que se somete tran-
quilo a morir, están saturadas de un religioso y poético aroma. 
Esta elegía no está inspirada, como se ha supuesto, en otra de 
Abulbeca, poeta árabe de Ronda. Las sentencias y reflexiones de Jorge 
Manrique son las que naturalmente surgen ante la consideración de la 
pequenez humana, por lo cual se hallan ya en los Padres de la Iglesia, 
en los filósofos y poetas clásicos y en los mismos trovadores del siglo xv, 
entre ellos Gómez Manrique. 
Las estrofas en que está compuesta, que por ello suelen lla-
marse coplas de Jorge Manrique, constan de seis versos metri-
ficados en esta forma: 
a Recuerde el alma dormida, 
b avive el seso y despierte 
c contemplando, 
a cómo se pasa la vida, 
b cómo se viene la muerte 
c tan callando. 
L A SÁTIRA POLÍTICA.—La situación lamentable en que 
la corte de Castilla se hallaba por este tiempo, entre vicios, mi-
serias y ambiciones, dio origen a varias sátiras de carácter poli-
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tico. Una de ©lias, conocida bajo el título de Coplas de ¡Ay, pa-
nadera!, corresponde al reinado de don Juan I I y fué escrita 
para zaherir por su cobardía a los caballeros que tomaron parte 
en la batalla de Olmedo. E l autor, hoy desconocido, hállase sin 
duda entre los buenos versificadores de la época. Anónimas son 
también otras dos sátiras compuestas en tiempo de Enrique IV: 
las Coplas del Provincial y las Coplas de Mingo Revulgo. Las 
primeras son una serie groserísima de insultos contra las perso-
nas más linajudas de la corte. Mucho mayor mérito tienen las 
Coplas de Mingo Revulgo. Están escritas en forma de diálogo, en 
el cual intervienen dos personajes. Uno de ellos, como dice Her-
nando del Pulgar en el comentario que puso a estas coplas, es 
«un tprofeta o adivino, en figura de pastor, llamado Gil Arribato» ; 
el otro representa al pueblo, bajo la forma de otro pastor llama-
do Mingo Revulgo. Aquél pregunta a éste la causa de su abati-
miento, y Mingo Revulgo le responde que padece infortunio por-
que su pastor Candaulo (que encubre a Enrique IV), abandona 
la guarda del ganado para entregarse a la ociosidad y los delei-
tes. Dice que las cuatro perras que cuidaban el hato—y que 
simbolizan las cuatro virtudes cardinales, Justicia, Fortaleza, 
Prudencia y Templanza—, están maltrechas y hambrientas, por 
lo cual entran los lobos y destruyen el ganado. Gil Arribato le 
replica diciéndóle que la mala situación del pueblo no procede 
totalmente de la negligencia del pastor, sino de sus propios peca-
dos ; y que si no se arrepiente de ellos, llegarán a causar grandes 
males los lobos rabiosos, que son la hambre, la guerra y la pes-
tilencia. Casi todas las violencias de esta sátira van directamente 
contra la persona del Rey y de su favorito don Bertrán de la 
Cueva. Sin gran fundamento se han atribuido estas coplas a 
Hernando del Pulgar, que las comentó; pero realmente se ig-
nora quién fué su autor. 
Época de los Reyes Católicos.—Gran número de poetas del 
tiempo de los Reyes Católicos figuran en varios cancioneros, y 
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especialmente en el Cancionero General de Hernando del Casti-
llo, impreso por primera vez en 1511, y en el de Juan Fernán-
dez de Constantina. Haremos mención de algunos de los más 
notables. 
D O N DIEGO LÓPEZ D E H A R O , caballero de noble linaje, tiene 
entre sus principales poesías un diálogo entre la Razón y el Pensamiento, 
de índole moral; un Testamento de amores, perteneciente al género 
erótico tan cultivado a la sazón, y un Aviso para cuerdos, formado por 
una larga serie de sentencias, y que, aunque escrito en forma dialogada, 
no puede considerarse como obra dramática. L U I S D E V I V E R O , her-
mano del Vizconde de Altamira, se distinguió en la poesía amorosa, 
a la cual pertenece la Guerra de amor. CARTAGENA—que , según las 
mayores probabilidades, es el mismo caballero de Cartagena a quien se 
refiere Fernández de Oviedo en sus Batallas—, escribió, a más de l in-
das canciones, poesías como una en coplas de arte mayor, teniéndole 
el amor en estrecho, que, aunque artificiosa, ofrece singular agrado; 
otra a la Reyna doña Isabel, en coplas reales, y en que hace de aquélla 
un ferviente elogio; y el extenso diálogo entre el dios de Amor y un ena-
morado, no representable. L O P E D E SOSA compuso en fácil verso 
sutiles esparsas. G U E V A R A o GUI VARA—de quien no se dice el nom-
bre—, se distingue por su delicadeza y sentimiento. D O N L U I S P U E R -
T O C A R R E R O es uno de los poetas más significados del Cancionero Ge-
neral, no ya por sus canciones, sino por un razonamiento que hizo con 
unas damas en manera de diálogo, de carácter dramático innegable, 
pues es una verdadera escena de comedia, dialogada y versificada con 
mucha soltura, en octosílabos de pie quebrado, como las comedias de 
Torres Naharro. E L C O M E N D A D O R E S C R I V A , valenciano, sólo se 
hizo célebre por una breve canción, cuyos primeros versos fueron objeto 
de muchas glosas, no ya en su forma primitiva, sino en la siguiente: 
Ven, muerte, tan escondida 
que no te siente venir, 
porque el placer del morir 
no me vuelva a dar la vida. 
G A R C I SÁNCHEZ D E B A D A J O Z , natural de Ecija, fué hombre ds 
gran ingenio. Dicen sus contemporáneos que perdió el juicio de resul-
tas de una pasión amorosa. Sus composiciones más famosas son las 
Liciones de Job apropiadas a sus pasiones de amor, irreligiosa parodia 
que fué perseguida por la Inquisición, y el Infierno de amor, donde pre-
senta sufriendo tormentos amorosos a los más célebres trovadores cas-
tellanos. Más naturales y sentidos son sus villancicos, esparsas y can-
ciones. E n forma de diálogo tiene unas coplas fantaseando las cosas de 
amor y otras contra la fortuna, no faltas de ingenio, aunque basadas 
en lugares comunes. 
RODRIGO DE COTA DE MAGUAQUE, toledano, de ori-
gen judío, autor de escasas poesías, es notorio por el Diálogo del 
Amor y un Viejo, compuesto en estrofas de nueve versos octo-
sflabos. Es un cuadro donde hay verdadera acción, Hablan, 
pues, el Amor y un viejo, «que escarmentado de él—dice el en-
cabezamiento de la primera parte—, muy retraydo se figura en 
una huerta seca y destruyda, do üa casa del plazer derribada se 
muestra, cerrada la puerta, en una pobrecilla choca metido; al 
qual súbitamente paresció el amor con sus ministros, y aquel 
humiJimente procediendo, y el viejo en áspera manera replicando, 
van discurriendo por su habla, fasta que el viejo del amor fué 
vencido». Entonces el Amor, logrado su triunfo, se burla del 
pobre viejo. Tanta fama alcanzó este diálogo, que fué objeto de 
imitaciones y refundiciones, y por él se atribuyeron a Rodrigo de 
Cota, sin fundamento alguno,, y a veces con móviles interesados, 
obras como las Coplas del Provincial, las de ¡Ay panadera!, las 
de Mingo Revulgo y el primer acto de La Celestina. 
En el Cancionero General, y es cosa digna de tenerse en cuenta, 
porque revela hasta qué punto lograba favor entre los poetas eruditos 
este género popular, se concede atención a los romances. No solamente 
glosaban los poetas algunos romances viejos popularísimos (como el del 
conde Claros, el de Por mayo era, por mayo, el de Durandarte, Duran-
darte, etc.), sino que componían otros originales, procurando darles 
semejanza con aquéllos. 
POETAS RELIGIOSOS—Hay en este tiempo, entre otros 
poetas religiosos, tres muy conocidos: F R A Y IÑIGO DE MEN-
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DOZA, FRAY AMBROSIO MONTESINO y JUAN DE PA-
DILLA. 
F R A Y IÑIGO D E M E N D O Z A , homónimo, como se ve, del Marqués 
de Santularia, tiene varias obras de asunto religioso, de las cuales es 
la más extensa la titulada Vita Christi. Es, en efecto, una vida de Cristo, 
aunque sólo alcanza hasta la degollación de los inocentes; poema fati-
goso y lleno de digresiones, bien que algunas de éstas, como un romance 
y deshecha del romance, sean precisamente lo mejor. Da cierta apa-
riencia dramática a algunos episodios, como el de la anunciación del 
Ángel a los pastores y el de la adoración de los Reyes, especialmente 
el primero, en que dialogan los pastores Juan y Minguillo; pero el autor 
interrumpe a veces la acción con el empleo de la forma directa. 
F R A Y AMBROSIO MONTESINO, natural de Huete, obispo de Sar-
da, en Albania, fué el poeta favorito de Isabel la Católica. Sus obras 
se recogieron en un Cancionero particular, cuya primera edición es 
de 1508. Por lo general Montesino se limita a poner en verso, muchas 
veces prosaico, los misterios de la fe y la moral cristiana; pero sus poe-
sías más inspiradas son algunas coplas en versos cortos y otras com-
puestas para ser entonadas al son de los cantarcillos que corrían en boca 
del pueblo. Tiene también romances. 
J U A N D E P A D I L L A (n. 1468), conocido por el Cartujano, por haber 
sido monje profeso en la Cartuja de Santa María de las Cuevas de Se-
villa, es autor de dos poemas: el Retablo de la vida de Cristo y Los 
doce triunfos de los doce Apóstoles. Ambos están escritos en coplas 
de arte mayor—sin que sean siempre, como se ha dicho, sus versos 
rigurosamente dodecasílabos—, con la particularidad de que las del úl-
timo constan de nueve versos. E l Retablo tiene por^asunto la vida de 
Cristo, conforme al texto de los cuatro Evangelios, y está escrito con 
cierta sencillez. A l fin de cada uno de los doce cánticos en que se divide 
el poema, hay una oración en octosílabos. E n Los doce triunfos de los 
doce Apóstoles, Padilla sigue las huellas del Dante en la Divina Co-
media, y para desarrollar su alegoría, coloca a cada uno de los Após-
toles en un signo del Zodíaco. Guiado por San Pablo, el poeta recorre 
apartadas regiones del cielo y de la tierra, así como penetra en las 
doce bocas del Infierno para describir, como Dante, los tormentos que 
sufrían los precitos. Es poema de extensión desmesurada y de aridez 
extrema. 
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CAPITULO VII 
L A PROSA E N E L SIGLO X V . — L A HISTORIA.—CRÓNICAS.—DI-
DÁCTICOS.—DON E N R I Q U E D E V I L L E N A . — L A N O V E L A . — L I -
BROS D E CABALLERÍAS.—EL Amadís de Gaula. 
La Historia.—Al igual de la poesía, la prosa castellana cuen-
ta en el siglo xv con notables cultivadores. Refiriéndonos ya a 
la Historia, conviene hablar en primer término de las crónicas 
y cronistas reales. 
La Crónica de don Juan II se distingue por lo documentada 
y fidedigna, y por la diafanidad de su estilo, imitado de los clá-
sicos. E l doctor Galindez de Carvajal, que la editó en 1517, 
afirma que sus autores fueron Alvar García de Santa María, Pero 
Carrillo de Albornoz y Juan de Mena, y que la ordenó Fernán 
Pérez de Guzmán; y aunque generalmente se niega esta aser-
ción, salvo en lo relativo a Alvar García de Santamaría, no ha-
llamos motivo para ello. 
A L V A R GARCÍA D E S A N T A MARÍA (1390-1460), hermano del fa-
moso Pablo de Santa María, el Burgense, parece que escribió la parte 
comprendida entre 1407 y 1434. Desde esta fecha hubo de continuar 
PERO C A R R I L L O D E A L B O R N O Z , halconero mayor del rey don 
Juan; y en cuanto a Juan de Mena, es lo probable que escribiera lo re-
lativo a los dos últimos años (1452 y 1453), puesto que en esta fecha 
se dice en la Crónica de don Alvaro de Luna que era «Conmista mayor 
del Rey, e tenía cargo de escrebir la historia de los Regnos de Castilla.» 
Tampoco es imposible que Fernán Pérez de Guzmán, no obstante unas 
palabras suyas en el Mar de historias, y aunque nada escribiera de la 
Crónica, la ordenara total o parcialmente en sus últimos años, añadien-
do, según dice Galindez, algún texto de Diego de Valera; de la misma 
manera que el propio Galindez agregó muchos documentos y porme-
nores. 
* 
Enrique IV cuenta con una artificiosa Crónica, llena de aren-
gas y reflexiones morales, escrita por DIEGO ENRIQUEZ D E L 
CASTILLO (1443-1504?), capellán suyo, natural de Segovia. 
ALFONSO DE PALENCIA (1423-92), nacido en Osuna, parti-
dario en un principio de Enrique IV y luego de don Alfonso, 
escribió en latín unas Décadas, inconclusas, donde cuenta des-
carnadamente los bochornosos sucesos del reinado de don Enri-
que. De estas décadas deriva una crónica castellana, anónima, del 
mismo monarca. 
Escribió también Alfonso de Palencia diferentes obras en latín 
y en castellano, entre estas últi-
mas el Tratado de la perfección 
del triunfo militar, obra alegóri-
ca,, con aplicaciones de orden po-
lítico, y compuesta en excelente 
prosa. 
E l reinado de Fernando e 
Isabel fué también historiado por 
varios cronistas. Uno es AN-
DREAS BERNALDEZ (murió 
1513), cura de los Palacios, no-
table por su llaneza de dicción 
y espíritu patriótico. Otro de 
ellos, de más talla literaria, pe-
ro menos natural por sus resa-
bios clásicos, es H E R N A N -
D O D E L P U L G A R (na-
ció 1435?), acaso nacido en Ma-
drid, y cuya crónica está muy 
bden ordenada en tres partes. También escribió Pulgar unas Le-
tras o cartas muy curiosas, y un libro titulado Claros varones de 
Castilla, que es su mejor obra. Parecido este libro a las Genera-
ciones y semblanzas de Fernán Pérez de Guzmián, contiene veki-
Los claros varones de Castilla. 
(Ed. de Valladolid, 1545.) 
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ticinco retratos de las personas más preeminentes de la nobleza y 
el clero en las cortes de Juan II y Enrique IV, notables por su 
estilo conciso, grave y sentencioso. 
Otra Crónica de los Reyes Católicos escribió M O S E N DIEGO D E V A -
L E R A (1412-1488?), nacido probablemente en Cuenca, hombre de vida 
novelesca, que alcanzó los tres reinados del siglo xv, viajó por toda E u -
ropa y sostuvo en Dijon el paso de armas del árbol de Carlomagno. D i -
cha crónica, continuación del Memorial de diversas fazañas, en que Va-
lera trazó la historia de Enrique IV, según el texto de las Décadas de 
Palencia, abarca el reinado de los Reyes Católicos desde 1474 a 1488. 
Más conocida es otra obra de Valera, la Valeriana o Crónica abreviada, 
donde desarrolla la historia de España desde los primeros tiempos, va-
liéndose de fuentes como la Crónica General del Rey Sabio y las crónicas 
reales, o bien haciendo, en los hechos más próximos a su época, el 
relato por su propia cuenta. Escribió Valera otras varias obras muy 
curiosas. Fué también poeta, aunque de poco mérito. 
GONZALO D E A Y O R A , nacido en Córdoba en los últimos años de 
Enrique IV , escribió también una crónica de los Reyes Católicos y 
otras obras, entre ellas una colección de cartas políticas muy interesantes. 
OTROS HISTORIADORES.—Hubo, a más de los cronistas citados, 
otros muchos autores de obras históricas. E l judío converso D O N P A B L O 
DE SANTA MARÍA (1350-1435), obispo de Burgos, escribió la Suma 
de las coronnicas de Espanna, que peca de crédula y comprende desde la 
antigua división del mundo hasta el año 1412. 
Hacia 1430 compuso P E D R O D E C O R R A L , hermano menor de Ro-
drigo de Villandrando, su Crónica sarracina, historia novelesca del rey 
godo don Rodrigo, derivada principalmente de la traducción, ya muy 
adulterada, de la Crónica del moro Rasis (Ahmed Arrazí). 
E l famoso Arcipreste de Talavera A L F O N S O MARTÍNEZ D E TO-
LEDO (1398-1470?) compuso su Atalaya de Crónicas, que se distingue 
por su concisión y sobriedad. Más curiosidad ofrecen ciertas crónicas par-
ticulares de la misma época. Tales son la Crónica de don Alvaro de Luna, 
escrita por un parcial de éste para justificar los actos del desdichado 
favorito; el Victorial de Caballeros o Crónica de don Pedro Niño, conde 
de Buelna, libro caballeresco que contiene las hazañas de este aventu-
rero personaje, contadas por G U T I E R R E D I E Z D E G A M E Z ; el Se-
guro de Tordesillas, en que D O N P E D R O F E R N A N D E Z D E V E L A S -
CO, conde de Haro, refiere las capitulaciones celebradas en aquella villa 
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entre don Juan II y la nobleza rebelde; y el Paso honroso de Suero de 
Quiñones, original de PERO RODRÍGUEZ DE LENA y hoy sólo cono-
cido por un compendio muy posterior, donde se relata la arriesgada em-
presa de aquel caballero, que, acompañado de nueve campeones, rom-
pió lanzas en el puente del Orbigo con cuantos quisieron presentarse, 
para libertarse del juramento que había hecho a su dama, de llevar al 
cuello todos los jueves una cadena de hierro. A estos libros hay que 
añadir otros dos muy curiosos de viajes: la Historia del Gran Tamorlán, 
relación del viaje hecho a Persia por RUY GONZÁLEZ DE CLAVIJO, 
y las Andanzas e viajes de PERO TAFUR por diversas partes del mun-
do ávidos, que encierra muy interesantes noticias. 
De tiempo de Enrique IV merece citarse la Crónica del Condestable 
Miguel Lucas de Iranzo, que se atribuye a un criado de éste, tal vez 
su secretario Juan de Olid, y que contiene interesantes detalles sobre 
la vida privada de la época. En el de los Reyes Católicos hay abundan-
cia de historiadores, contándose entre ellos DIEGO RODRÍGUEZ DE 
ALMELLA, que escribió, entre otras obras de este género, el Valerio de 
las Estorias, amena mezcla de moral y de historia, imitada de Valerio 
Máximo; y el BACHILLER PALMA, que en la Divina retribución refi-
rió los hechos precursores y los derivados de la batalla de Toro. 
Didácticos—DON ENRIQUE D E VILLENA.—Fuera de los 
historiadores, hay otros escritores didácticos de nota. No por sai 
mérito, sino por la celebridad que alcanzó, debe citarse en primer 
término a DON ENRIQUE D E V I L L E N A , indebidamente lla-
mado Marqués de Villena, puesto que nunca poseyó este título. 
Nació don Enrique en 1384; más dado a la vida sosegada que 
a la guerra, entregóse al estudio de las ciencias, de la alquimia 
y de la astrología judiciaria, cosa que le valió cierta fama de 
brujo, extendida hasta nuestros días. Sus contemporáneos le 
atribuían virtudes mágicas, como las de adivinar el porvenir, ha-
cerse invisible, hacer llover y tronar a su antojo, etc. Murió en 
efl año 1434. Sus obras están escritas en un lenguaje lleno de lati-
nismos, con un hipérbaton violento, y son las siguientes, pres-
cindiendo de algunas poco importantes: el Arte de trovar, que 
no se conserva íntegro, y es un tratado de poética a la manera 
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provenzal; el Tratado de la lepra, que demuestra gran estudio 
de los médicos más famosos hasta su época; el Libro del aoja-
miento o fascinología, destinado al tratamiento del mal de ojo por 
tres procedimientos; los Doce trabajos de Hércules, libro simbó-
lico que tiende, con asuntos de la mitología, a promulgar pre-
ceptos morales; y el Arte cisoria o del cortar del cuchillo, suma-
mente curioso y dividido en veinte capítulos, en los cuales ex-
plica las condiciones que ha de reunir él encargado de trinchar 
las viandas en la mesa de los reyes y grandes señores—el cual 
debe ¡llevar la barba raída, las manos llenas de sortijas, etc.—, 
así como también los instrumentos que se usaban para ello, el 
catálogo de platos más sabrosos, etc., etc. Hizo don Enrique la 
traducción de varias obras, entre ellas La Divina Comedia y La 
Eneida; ¡pero sólo se conserva esta última, y se ignora si es suya 
la totalidad del texto conocido. Don Enrique fué también poeta, 
pero no se conocen sus versos. Las Fazañas de Ercoles, libro en 
verso que se le atribuye, no son más que una invención del 
siglo XVII. 
OTROS.—Los violentos ataques dirigidos a" las mujeres en II 
Corbaccio, del italiano Boccaccio, y en los versos de Torrellas y 
de otros muchos, dieron origen a diversos escritos, ya en pro, 
ya en contra del bello sexo. De los libros que con este propósito 
se escribieron, mencionaremos sólo el Triunfo de las donas, de 
JUAN RODRÍGUEZ D E L A CÁMARA, el Libro de las claras 
e virtuosas mujeres, original del infortunado condestable DON 
ALVARO D E LUNA (m. 1453), y el Corbacho o Reprobación del 
amor mundano, del ya citado ALFONSO MARTÍNEZ D E TO-
LEDO, Arcipreste de Talavera. Nació éste en 1398, probable-
mente en Toledo; estudió en Salamanca y vivió por algún tiempo 
en Aragón, Valencia y Cataluña; fué capellán de don Juan II 
y racionero en la iglesia de Santa María de Toledo .E l Corbacho 
del Arcipreste de Talavera consta de cuatro partes: la primera 
es un largo sermón contra la liviandad; la segunda, satírica y 
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jocosa, trata de las tachas y malas artes de las mujeres; la ter-
cera y la cuarta discurren sobre las complisiones de los hombres 
y su disposición para amar y ser amados, y también sobre las 
supersticiones. Por su prosa casticísima, en que tienen cabida to-
dos tíos donaires y espontaneidades del pueblo, el Corbacho es 
una de las obras maestras de nuestra literatura en el siglo xv. 
De otros escritores didácticos, como F R A Y L O P E D E B A R R I E N T O S 
(1382-1469) y A L F O N S O D E M A D R I G A L , E L TOSTADO (m. 1455), 
obispos de Cuenca y Avi la , respectivamente; como E L B A C H I L L E R 
A L F O N S O D E L A T O R R E , autor de una alegórica Visión delectable, 
escrita en excelente prosa, aunque a menudo pedantesca; como F R A Y 
L O P E F E R N A N D E Z y F R A Y M A R T I N D E CÓRDOBA, agustinos, 
excelentes tratadistas de ascética y filosofía; como F R A Y A L O N S O D E 
S A N CRISTÓBAL, consumado teólogo; como J U A N D E L U C E N A , autor 
de una interesante Vida beata; como DOÑA T E R E S A D E C A R T A G E -
Sepulcro de don Alonso de Cartagena (Catedral de Burgos.) 
N A . que escribió la Arboleda de los enfermos, libro místico de méri to; 
como F R A Y H E R N A N D O D E T A L A V E R A (1428-1507), el ilustre con-
fesor de la Reina Católica, que tiene catorce interesantes tratados; como 
otros muchos, en fin, que florecieron en el siglo xv, apenas es posible 
hacer mención en un libro de la índole del presente. No debemos olvi-
dar a un jurisconsulto de talla, el doctor ALONSO DÍAZ D E M O N T A L -
VO, que dio gran impulso al derecho patrio, n i a l primer humanista espa-
ñol, el maestro ANTONIO D E N E B R I J A (1444-1522), que compuso en 
lengua vulgar una gramática castellana, y en latín muchas obras de 
gran importancia. 
E n la oratoria, baste recordar los nombres de S A N V I C E N T E F E -
R R E R (1357-1417), F R A Y A L F O N S O D E E S P I N A y F R A Y A L F O N -
SO D E O R O P E S A , que pronunciaron sermones muy celebrados; a D O N 
ALONSO D E C A R T A G E N A (1384-1456), que en el Concilio de Basilea 
sostuvo la preminencia del rey de Castilla sobre el de Inglaterra; al 
citado GÓMEZ M A N R I Q U E y a D O N P E D R O GONZÁLEZ D E M E N -
DOZA (1428-1493), Gran Cardenal de España, que se distinguió por su 
enérgica palabra. 
E l género epistolar se cultivó con acierto, como lo demuestran las 
cartas de Mosén Diego de Valera, de Hernando del Pulgar, de Gonzalo 
de Ayora y de la misma I S A B E L L A CATÓLICA (1451-1504). Durante 
mucho tiempo se ha tenido como de la época de Juan II una colección 
de cartas llamada Centón epistolario, que se atribuía a cierto bachiller 
Fernán Gómez de Cibdarreal; mas hoy está demostrado que sólo se 
trata de una falsificación, fraguada probablemente en el siglo x v m por 
el conde de la Roca. 
La Novela.—La novela ofrece dos notables muestras del gé-
nero que suele llamarse sentimental: El siervo libre de amor, de 
JUAN RODRÍGUEZ DE L A CÁMARA, y La cárcel de amor, del 
bachiller DIEGO D E SAN PEDRO. 
Juan Rodríguez de la Cámara, llamado también del Padrón, 
en razón al lugar de su nacimiento, es famoso, como Macías, por 
un misterioso episodio de amores, que le hizo terminar sus días 
en un convento. El siervo libre de amor es una novela heterogé-
nea. Entre continuados simbolismos, el autor se 9upone perdido en 
una selva—la de sus tristes pensamientos—y más tarde descubre 
los campos yliasor, donde no puede penetrar porque se lo impi-
de el Entendimiento, cosa que le produce gran pena y desespera-
ción. Entone*»', introduce la Estoria de los dos amadores Ardan-
lier e Liesa en la que $2 relatan las grandes heroicidades del pri-
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mero y la trágica muerte de ambos. A más de esta ncyela, escri-
bió Rodríguez de la Cámara, como antes hemos visto, el Triunfo 
de las donas, en que, bajo la alegoría de una fuente y un aliso, 
hace la defensa de las mujeres, superiores a los hombres, dice, 
por cincuenta razones. Enlazada con esta obra está la titulada 
Cadira del honor, alegoría relativa a las armas de la nobleza. 
Por último, Rodríguez de la Cámara fué también poeta, y en 
los cancioneros figuran varias composiciones suyas, entre ellas 
algunas canciones muy agradables. 
Diego de San Pedro fué teniente justicia mayor de Peñafiel 
(1466), donde escribió su Cárcel de amor. Es una novela muy 
adecuada a la sensibilidad de la 
época, propicia al enardecimiento 
de la pasión amorosa. E l autor se 
introduce en el relato, mediante la 
alegoría de una cárcel de amor, don-
de penetra. Leriano, el protagonista, 
está enamorado de Laureola, hija 
del rey Gaulo; por las malas artes 
de Persio, que delata los amores, el 
rey condena a muerte a su hija ; Le-
riano mata a Persio y saca a Lau-
reola de la torre donde está presa; 
mas luego, desesperado al ver que 
ella le envía una carta de reproches, 
se deja morir de hambre. La Cár-
cel de amor, compuesta en estilo 
persuasivo y cálido, no obstante los 
conceptos falsos y afectados en que 
abunda, logró tal éxito que a través del siglo xvi se reimprimió 
más de veinticinco veces. Diego de San Pedro, con anterioridad a 
la Cárcel de amor, había escrito una novelita titulada Tratado de 
amores de Arnalte y Lucenda, que es como un esbozo de aquélla; 
Catceloeamoi compuedo 
poi ofego «faro Kbcdto a pedfmfcnto 
odfcfiozoonteíego benwmfcj al cay* 
odoe oonseke 1 oe otros cananeros coz 
tcfanofcftaecameTUccoirffdo. 
La Cárcel de Amor. 
(Ed. de Venecía, 1531.) 
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así como escribió otras varias obras en verso y prosa. En el Can-
cionero general figuran sus poesías, entre ellas unas canciones y 
esparsas de delicada expresión y la llamada Desprecio de la For-
tuna, escrita en la vejez, y en que se muestra arrepentido de sus 
yerros amorosos. 
A l terminar el siglo publica J U A N D E F L O R E S dos novelas del mis-
mo género: la Historia de Grissel y Mirabella y la de Grimalte y Gra-
dissa. L a primera, que no deja de ser curiosa, termina también con el 
suicidio de los protagonistas: Grissel se arroja a una hoguera y Mira-
bella se precipita por una ventana. 
Debemos advertir que estas obras a que nos vamos refiriendo, aun-
que realmente son novelas, y por ello las estudiamos bajo este nombre, 
no se llamaban así todavía. Fué ya a principios del siglo x v n cuando se 
usó en España la palabra novela en la acepción hoy corriente. /> 
LIBROS D E CABALLERÍAS.—Los relatos caballerescos si-
guieron en auge durante el siglo xv. GARCÍA RODRÍGUEZ DE 
MONTALVO, regidor de Medina del Campo, compuso poco des-
pués de 1492 el Amadís de Gaula, que es, a no dudar, el más 
famoso entre todos los libros de caballerías españoles; pero se 
trataba, no ya de una obra original, sino refundida. Ya hemos 
visto que Pero Ferrús, en el siglo xiv, se refería a un Amadís 
dividido en tres libros. Desde tiempos de don Alfonso el Sabio 
circulaban diferentes versiones castellanas y portuguesas, y el 
mismo Montalvo confiesa que no hacía sino corregir y enmendar 
los antiguos originales, «que estaban corruptos e compuestos en 
antiguo estilo». Montalvo agregó un cuarto libro y una continua-
ción titulada Las Sergas de Esplandián. 
Discútese si el Amadís primitivo se escribió en castellano o en por-
tugués, cosa que, a la vista de los datos hoy conocidos, nos parece im-
posible resolver. L a literatura castellana y la portuguesa estaban ínti-
mamente unidas, o, mejor aún, eran una misma cosa; y cada libro de 
notoriedad era inmediatamente objeto, por parte de los que llama Mon-
talvo «componedores», de copias, versiones y refundiciones en uno y 
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otro idioma, con interpolaciones recíprocas y cambios arbitrarios, de 
modo que al cabo de poco tiempo era imposible discernir su forma pri-
mitiva. L a atribución del Amadís original al portugués VASCO D E L O -
B E I R A (s. xiv) carece de todo fundamento; y aun nos parece que es 
muy escaso el que hay para suponer que fué J U A N D E L O B E I R A 
(s. XIII -XIV) quien hizo una enmienda en el episodio de Briolanja, ya 
que la conjetura se basa en el villancico Leonoreta sin roseta, que no se 
encuentra precisamente en aquella parte de la novela. 
García Rodríguez de Montalvo, para su versión corregida, 
debió de conocer a lo menos 
tres originales. En su novela, 
pues, refiere las maravillosas 
aventuras del caballero Ama-
dís de Gaula, hijo del rey Pe-
ñón y de la reina Elisena. Es-
ta, al nacer Amadís, le depo-
sita en un arca y le arroja a 
un río; la corriente le lleva a 
un mar y allí le encuentra un 
caballero llamado Gandales, 
que le adopta por hijo. Cuan-
do es aún niño, el rey Langui-
nes le lleva a su corte; allí se 
enamora de Oriana, hija del 
rey Lisuarte, y, después de 
armado caballero, parte a 
realizar portentosas hazañas. 
Sus padres, Perión y Elisena, 
le reconocen. Lucha Amadís 
contra tiranos, contra gigantes 
y encantadores; viaje triun-
falmente por la Gran Bretaña, Alemania, Italia, Grecia, Turquía y 
otros países; y este tejido de aventuras, juntamente con las que 
realiza su hermano Galaor, y otra multitud de sucesos enlazados 
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Amadís de Gaula (Zaragoza, 1508.) 
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con ellas, es lo que constituye el núcleo de la obra. Termina ésta 
con el casamiento de Amadís y Oriana, y la destrucción de los en-
cantamientos que hasta entonces habían causado sinsabores al hé-
roe. En Las Sergas de Esplandián cuenta Montalvo las proezas de 
este otro caballero, hijo de Amadís, que a la postre casa con su 
amada Leonorina. En estas adiciones suyas revela no poca ima-
ginación Rodríguez de Montalvo, que probablemente en los tres 
primeros libros puso también de su cosecha más de lo que se 
supone. 
E l estilo del Amadís, en fuerza de querer ser preciso y detallado, 
llega a difuso. Se expresa Montalvo como pudiera hacerlo, ajeno a todo 
artificio literario, cualquier hidalgo castellano de su tiempo; sin galas 
ni adornos, pero con evidente prestancia y minuciosidad. Se ha dicho que 
el Amadís, por su ambiente y por sus caracteres, tiene poco o nada de 
español; pero esto no es sino resultado del deseo, general a todos los 
noveladores de la época, de dar color exótico y misterioso a sus fábulas. 
Por otra parte, la geografía y la cronología del Amadís son puramente 
arbitrarias. E l libro de García Rodríguez de Montalvo logró bien pronto 
extraordinaria fama. Se hicieron de él repetidas ediciones, se tradujo a 
otros idiomas y fué objeto de imitaciones varias. 
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CAPITULO VIII 
E L TEATRO E N E L SIGLO XV.—JUAN D E L ENCINA Y LUCAS 
FERNANDEZ.—La Celestina. 
Desarrollo de la Dramática.—Ya ¡hemos notado en los Can-
cioneros la existencia de algunas composiciones con cierto carác-
ter dramático, reflejo sin duda de las que se representaban en 
iglesias y plazas públicas. Ninguna de estas últimas, sin embar-
go, ha llegado hasta nosotros, y es preciso avanzar hasta las 
postrimerías del siglo xv para encontrar obras propiamente tea-
trales. 
Estas obras toman dos tendencias. De una parte, cunden las 
farsas y églogas pastoriles, ya de asunto religioso, ya profano. 
De otra, se inicia la comedia humanística, de carácter erudito, 
cultivada ya en Italia a imitación de Plauto y Terencio, y que 
en la mayor parte de los casos no se destinaba a la representa-
ción, sino tan sólo a la lectura. 
J U A N D E L ENCINA.—Extraordinaria importancia ofrece la 
figura de J U A N D E L ENCINA (1468-1530), a quien no sin fun-
damento se ha llamado «padre del teatro español». Natural de 
Salamanca, fué hijo de Juan de Fermoselle, de oficio zapatero; 
estudió en la Universidad de esta ciudad, y luego entró en Alba 
de Tormes al servicio del segundo Duque de Alba, en cuyo pala-
cio, a partir de 1492, se representaron algunas de sus obras; 
pasó a Roma, donde obtuvo la protección de los Papas Alejan-
dro VI , Julio II y León X , que le concedieron honores y bene-
ficios ; durante varios años fué arcediano de la iglesia de Málaga, 
desde donde hizo frecuentes viajes a Roma; en 1519, cumplidos 
los cincuenta años, se ordenó de sacerdote y fué en peregrinación 
a Jerusaién, donde cantó su primera misa; nombrado prior de la 
— 95 
catedral de León, desempeñó este cargo hasta su muerte, que 
debió de ocurrir al empezar el año 1530, ya que su testamento 
fué .presentado en cabildo de 14 de enero, y en casos tales esta 
formalidad no solía diferirse más de tres o cuatro días; y años 
después su cadáver fué trasladado a Salamanca. 
Juan del Encina imprimió un Cancionero en que figuran sus 
poesías líricas y casi todas las producciones dramáticas. Fué 
también excelente músico, y 
compuso bastantes obras de 
este género. 
Dio Juan del Encina a la 
mayor parte de sus obras dra-
máticas el nombre de églogas, 
por ser sus personajes pasto-
res. Casi todas se representa-
ron entre 1493 y 1498. Tres 
de ellas son de Navidad, la 
última de las cuales se llama 
de las grandes lluvias, por 
aludir a las que en 1498 cau-
saron en Castilla tantos estra-
gos. En ellas, tras un movido 
diálogo entre pastores, en que 
Encina ingiere frecuentes refe-
rencias autobiográficas, anun-
ciase a la terminación el naci-
miento de Jesús, y aquéllos 
manifiestan su regocijo. Otras dos églogas son de Antruejo o Car-
nestolendas, que terminan, como casi todas, con un villancico. De 
carácter alegórico es la representación—así la llamó el propio En-
cina—que suele titularse El triunfo del amor. También denominó 
representaciones a dos obritas de asunto religioso: una de la Pa-
sión, en que intervienen dos ermitaños, la Verónica y un Ángel, y 
Castillo de los Duques (Alba de Tormes.) 
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otra de la Resurrección, cuyos personajes son José de Arimatea, la 
Magdalena y los dos discípulos que iban al castillo de Emaús 
(Cleofás y Lucas). En otras de sus églogas, Juan del Encina dio 
un paso firme hacia la verdadera comedia. Tales son las dos 
de Mingo, Gil y Pascuala, continuación una de otra, donde se 
establece el contraste entre la vida cortesana y la campesina; 
la de Fileno, Zambardo y Cardonio, escrita en coplas de arte 
mayor, donde el primero de éstos, despreciado de su amada, se 
suicida; la de Plácida y Vitoriano, precedida de un introito y en 
la cual interviene el elemento fantástico, ya que una amante des-
dichada vuelve milagrosamente a la vida por intervención de 
Venus; da de Cristino y Febea, donde el amor se vale de una 
tentación para atraer a Cristino, pastor metido a ermitaño. En 
el Aucto del Repelón—cuyo probable precedente está en los jue-
gos de escarnio—, el pastor Piernicurto, escapado a las burlas de 
unos estudiantes, que habían repelado a su compañero Johan, cae 
al fin en manos de uno de aquéllos, que le somete a la misma 
depilación. 
Todas estas obras dramáticas de Juan del Encina están es-
critas en verso—casi siempre en octosílabos, con pie quebrado o 
sin él—, y dialogadas con soltura y gracejo. E l lenguaje rústico 
que usan sus personajes no se debe tener, como suele decirse, 
por una jerigonza convencional, sino que es, aunque exagerado 
para los efectos cómicos, el sayagués, que así se llamaba el habla 
tosca de los campesinos, aunque no fueran de Sayago. Ya en las 
Coplas de Mingo Revulgo y en el diálogo de Navidad, incluido 
en la Vita Crhisti, de Fray Iñigo de Mendoza, aparece usado el 
sayagués. 
Como poeta lírico, Juan del Encina se distinguió especialmente en 
las composiciones festivas y amorosas, a muchas de las cuales puso mú-
sica, del mismo modo que a gran parte de sus primorosos villancicos. 
Son curiosos el Juicio sacado de lo más cierto de la astrologia y los Dis-
parates trovados, formado el primero por unos cuantos pronósticos jo-
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cosos y el segundo por una serie de graciosas incoherencias, que fueron 
muy imitadas. E n varias composiciones siguió el género alegórico, imi-
tando a Mena y Santillana, sin que pudiese evitar la monotonía y lan-
guidez del género. Hizo Juan del Encina una traducción, o más bien 
adaptación, de las Bucólicas de Virgilio, aplicándolas a personajes y 
sucesos de actualidad. E n 1521 publicó la Trivagia o Vía sagrada de 
Hierusalem, en coplas de arte ma-
yor, donde hacía el relato de su viaje 
a Tierra Santa. 
E n prosa escribió un breve Arte 
de la Poesía Castellana, dividido en 
nueve capítulos, con ligeras indica-
ciones sobre el origen de nuestra poe-
sía, cualidades del poeta y estructu-
ra de la métrica española. 
L U C A S FERNANDEZ.— 
Contemporáneo, paisano y rival 
de Juan del Encina, fué LUCAS 
FERNANDEZ. Nació, pues, en 
Salamanca, en 1474, siendo su 
padre «entallador» y carpintero ; 
esiudió en aquella Universidad y 
fué capellán de coro en la Ca-
tedral ; solicitó, al mismo tiempo 
que Juan del Encina, que tenía 
más edad y mayores méritos, 
la plaza de cantor de aquella 
iglesia, y consiguió que se la dieran, por lo cual aquél marchó 
a Roma; fué luego catedrático de música en la Universidad, y 
felleció en 1542, cuando tenía 68 años. 
Tiene Lucas Fernández dos representaciones religiosas del 
Nascimiento y una de la Pasión, a las que llama indistintamente 
églogas, autos y farsas. Son de gran sencillez y terminan con un 
villancico «en canto de órgano», cosa que demuestra que se re-
Farsas y églogas de Lucas Fernández. 
(Salamanca, 1514.) 
presentaban en la catedral. De obras profanas, tiene una con el 
título de comedia, y otras dos con el de farsas o cuasi-comedias. 
En aquélla aparecen dos pastores, Bras Gil y Beringuela, que 
tratan de amores; y aunque el abuelo de ella, Juan Benito, los 
sorprende y amonesta con dureza, otro pastor, Miguelturra, se 
encarga de arreglarlo todo. Parecidas escenas de amores rústi-
cos desenvuelven las dos farsas: en la primera, una pastora, 
enamorada de un caballero, desprecia a un pastor que la re-
quiebra ; en la segunda, figuran dos pastores, una pastora y un 
soldado, y termina en boda. No faltan en estas obras los corres-
pondientes villancicos finales. Tiene también Lucas Fernández 
un breve «dialogo para cantar», entre pastores igualmente. To-
das estas obras se representaron en los últimos años del sigilo xv 
y primeros del xvi. 
Lucas Fernández, aunque menos fecundo que Juan del En-
cina, no le es muy inferior en el mane] o del diálogo y facilidad de 
la versificación. 
L A CELESTINA.—Obra de importancia capital en nuestra 
historia literaria, es L A CELESTINA, también llamada Come-
dia y Tragicomedia de Calisto y Melibea. 
La más antigua edición conocida es de 1499, impresa en Burgos como 
anónima y bajo el título de Comedia de Calisto y Melibea. Constaba de 
dieciseis auctos. «Con los argumentos nuevamente añadidos», decíase esta 
edición, de donde se ha deducido, y parece lo probable, que había alguna 
anterior; pero no debe olvidarse que los libros más célebres circularon 
manuscritos antes de imprimirse, y la adición de argumentos en La Ce-
lestina se pudo hacer al pasar de manuscrita a impresa. La edición que 
sigue a ésta, entre las hoy conocidas, es de Sevilla, 1501, publicada por 
Alonso de Proaza, bachiller, residente en Valencia. Precedía ya a la come-
dia una Carta del autor a un su amigo, en que se decía que el autor había 
encontrado escrito el primer acto, y que en ((quince días de unas vacacio-
nes» había escrito los quince restantes, hasta terminar la obra. Seguían 
unas octavas en que se repetía esto mismo y se leía el siguiente acrós-
tico: El bachjller Fernando de Roias acabó la comedia de Calysto y 
Melybea e fve nascjdo en la Puebla de Montalván. A la terminación 
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iban unas octavas del dicho «Alonso de Proaza, corrector de la impre-
sión.» E l mismo Proaza publicó al año siguiente otra edición con gran-
des variaciones. Aquí la obra se llamaba, en vez de comedia, tragico-
media, y llevaba cinco actos adicionados, hasta un total de veintiuno, 
a más de otras interpolaciones. E n la carta y en el acróstico citados, se 
agregaba el detalle de que el autor del primer acto era Juan de Mena, 
según unos, y Rodrigo de Cota, según otros. Seguía un prólogo donde se 
pretendía explicar la causa de los cambios introducidos, y las octavas 
finales aparecían también aumentadas. Los cinco actos adicionados son 
los llamados de Centuño, por un personaje que en ellos interviene. A 
esta edición siguieron otras muchas, y en una de Toledo, 1526, se agre-
gó un nuevo acto, que suele llamarse del Traso. 
No obstante afirmarse en la Carta del autor a un su amigo que aquél 
encontró ya escrito el primer acto, es indudable que fué escrito tam-
bién por Fernando de Rojas. Autores y editores se valían de esta clase 
de embustes para llamar más la atención sobre la obra. Así, por ejemplo, 
García Rodríguez de Montalvo dice que el libro de las Sergas de Es-
flandián había sido encontrado debajo de tierra en una ermita cerca de 
Constantinopla, y Joanot Martorell escribe que la historia de Tirat lo 
Blanch estaba escrita primitivamente en lengua inglesa. 
Creemos, en cambio, que Fernando de Rojas no es autor de los cinco 
actos de Centurio, ni mucho menos del acto del Traso. Todo cuanto se 
añadió en las ediciones de Proaza es seguramente obra de este mismo: 
la Carta del autor a un su amigo, los versos acrósticos, el Prólogo y los 
cinco actos nuevos. Es posible, aunque no probable, que Proaza pidiera 
autorización a Rojas para publicar esas adiciones y atribuírselas. Tales 
supercherías y fraudes eran también muy frecuentes en los editores. 
Modificaban éstos a capricho el texto original, añadían lo que tenían por 
conveniente, y aun tomaban para ello el nombre del autor sin que éste 
protestase, porque era uso admitido y tolerado. Esto seguía ocurriendo 
bastantes años después, y así vemos, por ejemplo, que la Historia del 
Abencerraje y de la hermosa Jarifa se inserta en el Inventario de Anto-
nio de Villegas y en la Diana de Montemayor, sin que ni uno ni otro 
fuese su autor. 
La parte añadida en las ediciones de Proaza, exagera las peores cua-
lidades de la primitiva Celestina—alarde de erudición, abuso de refra-
nes—, y no iguala en cambio las de limpidez y elegancia. Invención de 
Proaza, por tanto, es también el aserto de que Rojas escribió La Celes-
tina en quince días de vacaciones, y el cambio del título comedia por 
el de tragicomedia. No obstante, tal como está después de las adicio-
nes, La Celestina sigue siendo una obra extraordinaria. 
FERNANDO D E ROJAS, autor de La Celestina, nació en la 
Puebla de Montalván; fué abogado y vivió en Talavera, donde 
tuvo el cargo de Alcalde mayor; murió en 1541. E n varios do-
cumentos a él relativos se le dice «el que compuso el libro de 
Celestina» y que «compuso a Melibea.» 
E l asunto de La Celekina es muy interesante. Calisto, joven 
rico, se enamora de Melibea, y por medio de una tercera llamada 
Celestina consigue ponerse 'en comunicación con ella; Sempronio 
y Pármeno, criados de Calisto, reclaman a Celestina parte de 
la remuneración de su amo, y como ella se niega a entregarla, 
la dan muerte; la justicia los detiene y mueren degollados en la 
plaza pública. Calisto sube por una escala a hablar con Melibea, 
y al descender sufre una caída y se mata. Melibea sube a una 
torre de la casa, y arrastrada por su aflicción, se suicida arro-
jándose desde lo alto. Sus desdichados padres, Pleberio y Alisa, 
contemplan el cadáver entre lamentaciones. 
Discútese acerca de la ciudad en que Rojas supuso la acción de La 
Celestina. Tal vez no quiso localizarla en ningún sitio, pero, en todo 
caso, las probabilidades obran a favor de Salamanca, no solamente por-
que así vino sentándolo la tradición, sino porque el escritor portugués 
Amato Lusitano, que terminó sus estudios en Salamanca en 1529, así 
lo afirma. Cierto es que parece contradecirlo el hecho de decir el autor 
que desde la azotea de Pleberio se veían «navios»; pero muy bien pudo 
emplear la palabra navio en la acepción de embarcación, o quiso sim-
plemente agregar ese detalle novelesco. 
La Celestina tiene relación con las comedias humanísticas, que, imi-
tadas de Plauto y Terencio, se escribieron en latín durante los siglos 
xiv y xv, principalmente en Italia. Sin embargo, su espíritu es profun 
damente español, Fernando de Rojas, hombre culto, demuestra tener 
conocimiento de numerosos autores clásicos y de los italianos, como 
Petrarca y Boccaccio, a más de otros españoles; pero su comedia ofrece 
las mismas castizas cualidades que el Libro de Buen Amor. 
Con razón se ha dicho que si Cervantes no hubiera existido, La Ce-
lestina ocuparía el primer lugar entre las obras de imaginación com-
puestas en España. Y a en el siglo x v i Juan de Valdés, autor del Diá-
logo de la lengua y maestro en la materia, decía que «ningún libro hay 
escrito en castellano adonde la lengua esté más natural, más propia ni 
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Viñeta de La Celestina <Ed. de Sevilla, 1502.) 
más elegante.» E l mismo Valdés, sin embargo, señaló en La Celestina 
dos defectos, que no son totalmente exactos: el ((amontonar de voca-
blos algunas veces fuera de propósito» y el poner ((algunos vocablos tan 
latinos que no se entienden en el castellano.» E l estilo y lenguaje de 
La Celestina, y éste es su mayor elogio, aunaron maravillosamente la 
sintaxis que había ido formándose al impulso humanista del Renaci-
miento, o sea la prosa erudita, con las frases, voces y tendencias del 
habla popular; cosa que ya había iniciado, aunque no de modo tan 
perfecto, el Arcipreste de Tala vera. E n cuanto al interés dramático de 
La Celestina, no cabe una pintura más gráfica de las pasiones y los ca-
racteres humanos, siquiera este realismo, por lo licencioso que es en 
ocasiones, justifique los dos conocidos versos de Cervantes respecto al 
libro de Rojas: 
Libro en mi opinión divi-
Si encubriera más. lo huma-
La Celestina fué objeto de numerosas imitaciones en el siglo xv i . 
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CAPITULO I X 
SIGLOS X V I Y XVII.—FLORECIMIENTO D E LAS LETRAS.—DI-
VISIÓN.—LA LITERATURA ANTES D E CERVANTES.—LA LÍRICA. 
ESCUELA ITALIANA.—BOSCAN Y GARCILASO.—POETAS TRADI-
CIONALES.—CASTILLEJO.—OTROS POETAS 
E l Siglo de Oro.—En la primera mitad del siglo xv i se con-
suma la obra del Renacimiento español. Insignes humanistas, 
de que oportunamente haremos mención, se consagran al estu-
dio y traducción de los poetas y prosistas griegos y latinos, en 
tanto que otros dan al teatro orientación clásica, y una pléyade 
de líricos excelsos lleva a sus obras idéntica savia. Las Univer-
sidades de Salamanca y Alcalá de Henares, fundada ésta por el 
Cardenal Cisneros, reúnen en su profesorado a los hombres más 
preclaros en las letras y en las ciencias. 
Como entre los siglos xvi y xvn se desenvuelve la época que 
con razón se califica de Siglo de Oro de nuestra literatura, no es 
posible separar su estudio. Conviene, sin embargo, dividir éste 
en dos épocas: hasta Cervantes y desde Cervantes. Coincidiendo 
con los años en que éste da comienzo a su labor literaria, se 
inicia un fecundísimo y brillante período en que, con algún apar-
tamiento ya de la influencia clásica, viene a triunfar el arte neta-
mente español. Entonces es cuando se desarrolla el verdadero 
Siglo de Oro. 
Comenzaremos, pues, por hablar del primero de los períodos 
citados: ANTES D E CERVANTES. 
La lírica.—En el primer tercio del siglo xvi la lírica no ex-
perimenta ninguna variación respecto a la del siglo anterior. 
Los poetas, ni muchos ni muy brillantes, siguen escribiendo 
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canciones, romances, coplas y villancicos en octosílabos, que ven 
la luz pública en cancioneros, generalmente breves, y en pliegos 
sueltos. Muchas de esas poesías, y no de las inferiores, son anó-
nimas. 
Entre los poetas de esta época figuran P E D R O M A N U E L D E 
U R R E A , aragonés, nacido hacia 1468 y muerto antes de 1536, que es-
cribió lindas coplas de amor y otras imitadas de los principales trova-
dores castellanos; ALONSO HERNÁNDEZ, sevillano, autor de la His-
toria Parthenopea (1516), mediano poema imitado de Juan de Mena; 
ALONSO D E A L C A U D E T E , natural de Ronda, que compuso glosas y 
canciones de sabor muy popular; R O D R I G O D E REINOSA, cultiva-
dor de la poesía pastoril y de la jocosa. 
En esta situación se encontraba la íírica española, cuando 
vino a daiia impulso y variedad la influencia italiana. Fueron 
sus iniciadores Boscán y Garcilaso, y tras breve oposición por 
parte de algunos poetas, obtuvo el triunfo absoluto. E l endeca-
sílabo en sus varias combinaciones, la poesía amorosa y eglógica 
al modo de Petrarca, Bembo, etc., los poemas narrativos inspi-
rados en Ariosto y Tasso, reinaron durante largo tiempo. 
Poco después, el genio de Fray Luis de León imbuyó en esta nueva 
poesía el espíritu clásico, dentro de una sobria expresión puramente 
nacional. Por su parte Fernando de Herrera aportó otros elementos, re-
presentados especialmente por la riqueza del colorido, la fluidez de los 
conceptos y la brillantez del estilo. De aquí que se considere a cada uno 
de ellos como jefe de una escuela, que se llaman respectivamente sal-
mantina y sevillana; pero la verdad es que ni Fray Luis n i Herrera 
dieron origen a grupos sistemáticos de poetas que formasen escuela. 
Juan Boscán.—A fines del siglo xv nació Juan Boscán Al -
mogáver, perteneciente a la clase de ciudadanos honrados de Bar-
celona ; fué discípulo de Lucio Marineo Sículo y sirvió al Rey 
Católico, por lo cual debe suponerse que pasó en Castilla la 
mayor parte de su vida; asistió con Garcilaso a la expedición 
^ L A S O B R A S 
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en socorro de Rodas; estuvo al servicio del Duque de Alba; 
casó con doña Ana de Girón, valenciana, y murió en 1542. 
Boscán empezó por escribir poesías a la manera tradicional 
castellana; pero un oportuno consejo que le dio en Granada el 
famoso embajador veneciano 
Andrés Navagero, persuadién-
dole a que probase «en len-
gua castellana sonetos y otras 
artes de trovas usadas por los 
buenos autores de Italia», mo-
vióle a componer endecasíla-
bos en sus varias combinacio-
nes. A l morir Boscán, su viu-
da publicó sus poesías (1543), 
juntamente con las de Garci-
laso. Están divididas en cua-
tro libros: «En el primero, las 
primeras coplas que compuso, 
que son coplas Españolas; en 
el segundo, canciones y sone-
tos a manera de los italianos; 
y en el tercero, epístolas y capítulos y otras obras, también a la 
italiana». E l cuarto estaba dedicdo a las obras de Garcilaso. 
Como ya sabemos, no fué Boscán el primero que usó el endecasíla-
bo en nuestra poesía. Hiciéronlo ya Micer Francisco Imperial y el Mar-
qués de Santillana, éste en sus ((sonetos fechos al itálico modo»; pero 
como ellos y sus imitadores emplearon solamente el endecasílabo sáfico, 
que daba origen a dos hemistiquios, vino a confundirse con el dodecasí-
labo o verso de arte mayor. Boscán, sin rechazar esta clase de ende-
casílabos, usó con preferencia los propiamente italianos, acentuados en 
la sexta sílaba o en la cuarta y octava. 
CVM PRIVILEGIO 
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Las Obras de Boscán y Garcilaso. 
(Ed. de Barcelona, 1543.) 
Boscán fué el primero que, importándolos de Italia, usó en 
la versificación castellana los tercetos, da octava real, las están-
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cias y el verso suelto. Sus poesías a la italiana son especialmente 
sonetos y canciones, en que se observa la imitación directa de 
Petrarca. Sus poemas más importantes son el que titula simple-
mente Octava rima, de asunto alegórico e inspirado principal-
mente en otro de Bembo, con varias interpolaciones, y el de 
Hero y Leandro, compuesto en verso libre. Este poema se basa 
en otro de Museo, poeta griego del siglo v, y tiene por asunto los 
amores y lamentable muerte de aquellos dos amantes. 
• Boscán es poeta muy desigual. Premioso e inarmónico muchas veces, 
acierta otras con la verdadera expresión poética. L o que nadie podrá 
negarle es el mérito de innovador. A él se debe, ya que los ensayos an-
teriores eran muy incompletos y habían sufrido una desviación, la adap-
tación de las formas métricas italianas a la versificación castellana. 
Por otra parte, Boscán fué excelente prosista. E n 1534 publicó la tra-
ducción de El Cortesano, de Baltasar Castiglione, hecha en tan elegante 
estilo, que se considera como obra capital en el progreso y moderniza-
ción de la prosa literaria. 
GARCILASO DE L A VEGA.—Perteneciente a ilustre fami-
lia, GARCILASO DE L A VEGA nació en Toledo por los años 
de 1501. Desde muy joven estuvo en servicio de Carlos V, y 
se mostró como valiente soldado en la campaña contra los co-
muneros (1521), en la frustrada expedición de Rodas (1522), con-
tra los franceses en Fuenterrabía (1523) y en Italia contra los flo-
rentinos (1530). Por fútiles motivos estuvo desterrado en una 
isla del Danubio, y luego vivió en Ñapóles, como ((lugarteniente 
de armas del virrey». Asistió a la jornada de Túnez y fué herido 
en la Goleta (1535). En la campaña de la Provenza (1536), siendo 
maestre de campo, quiso asaltar, por calmar impaciencias del 
emperador, la torre de Muey, próxima a Frejus, defendida por 
un grupo de arcabuceros franceses. Sin casco ni coraza subió por 
una escala de asalto, «y antes de llegar arriba le tiraron una 
gran piedra e dándole en la cabeca vino por la escala abaxo.» 
Gravemente herido, fué llevado a Niza, donde murió el 13 o 14 
de octubre. Dos años después su cadáver fué trasladado a To-
ledo y sepultado en la iglesia de San Pedro Mártir. 
Intimo amigo de Boscán, Garcilaso adoptó también con en-
tusiasmo los metros italianos. Pero como, a diferencia de aquél, 
era un gran poeta, al-
/ canzó mayor fama v 
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decasílabo y de sus com-
binaciones. 
Las obras de Garcila-
so, como ya se ha dicho, 
fueron publicadas des-
jg|| pues de su muerte por 
la viuda de Boscán, uní-
Autógrafo de Garcilaso. das a las de és te . R e d ú -
cense a una epístola (a 
Boscán), dos elegías, tres églogas, cinco canciones, treinta y ocho 
sonetos y algunas poesías sueltas. Las más célebres de todas ellas 
son las églogas. 
La primera de éstas, compuesta en estancias, está dedicada 
a don Pedro de Toledo, fío del Duque de Alba. En ella dialogan 
dos pastores, Salicio y Nemoroso: el primero se duefle de que 
Galatea, a quien ama, le desprecie; el segundo llora ia muerte 
de su amada Elisa. 
E l Brócense dijo que Salicio encubría a Garcilaso, y Nemoroso a 
Boscán. Hoy, tomando por base ciertas palabras de Faría y Sousa, se 
dice que tanto Salicio como Nemoroso representan a Garcilaso, y que 
la Elisa cuya muerte llora el último, es la dama portuguesa doña Isabel 
Freyre. Esto último parece indudable, pero lo que no podemos acep-
tar es la identificación de Garcilaso con ambos pastores. N i tal se usaba 
en esta clase de composiciones, ni es natural que un poeta rinda ofrenda 
simultáneamente a dos amadas y en situaciones tan dispares. Aun ere-
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y éramos más fácil que, conforme a lo que expresa el poeta portugués 
Sa de Miranda, sea Nemoroso, y no Salicio, el pastor que encubre a 
Garcilaso. 
L a égloga segunda, compuesta en estancias, tercetos y endecasílabos 
con rima interior, es la más extensa de todas. E l pastor Albanio cuenta 
a Salicio sus amores con Camila, y luego, por medio de una alegoría, 
Nemoroso refiere largamente las glorias de la casa de Alba. No creemos 
que el Albanio de esta égloga sea, como se ha dicho, el duque de Alba, 
don Fernando; pero sí un individuo de su familia. 
L a égloga tercera es mucho más breve. Cuatro ninfas se reúnen en 
la orilla del Tajo a bordar telas «hechas y tejidas—del oro que el felice 
Tajo envía», tras de lo cual los pastores Tirreno y Alcino, en forma al-
ternativa o amebea, celebran la belleza de sus amadas Flérida y Filis. 
Está escrita en octavas reales, algunas de ellas muy hermosas. 
Entre las canciones de Garcilaso, la más celebrada es la que 
se titula A la flor de Gnido, por estar dirigida, según parece, a 
daña Violante San Severino, hermosa dama del barrio de Gnido, 
en Ñapóles, para persuadirla a ser menos esquiva con Mario 
Galeota, su cortejante, gran amigo del poeta. Compúsola Garcila-
so en estrofas de cinco versos, imitadas de Bernardo Tasso, y 
que vinieron a llamarse liras, precisamente por figurar la palabra 
lira en la primera de ellas, que dice así: 
Si de mi baja lira 
tanto pudiera el son, que en un momento 
aplacase la ira 
del animoso viento 
y la furia del mar y el movimiento... 
Las elegías, en tercetos, y muchos de los sonetos, tienen como 
principal nota distintiva la delicadeza. 
Garcilaso es, entre todos nuestros poetas clásicos, el de mayor senti-
miento lírico. L a emoción del paisaje, la del amor, la de la amistad, 
agitan incesantemente su alma, y siempre acompañadas de vaga melan-
colía. E n sus versos hay continuas reminiscencias e imitaciones de los 
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poetas latinos e italianos, de Virgilio, Ovidio, Catulo, Petrarca, Ariosto, 
Tansillo, etc., etc.; pero esto era una gala del Renacimiento, sobre todo 
.si se hacía, como Garcilaso, dando nueva vida a los conceptos. Los 
pastores de Garcilaso, ya que hablan y se comportan como perfectos 
cortesanos, al uso de todas las églogas renacentistas, saben expresar con 
singular eficacia los movimientos afectivos. 
í DON DIEGO HURTADO D E MENDOZA—Entre los pri-
meros que siguieron, con Boscán y Garcilaso, la escuela italiana, 
figuran don Diego Hurtado de Mendoza, por muchos conceptos 
ilustre, y DON LUIS D E HARO. De este último no se conserva 
ninguna poesía a la manera italiana, sino solamente cuatro com-
posiciones al modo tradicional castellano. 
DON DIEGO HURTADO D E MENDOZA, hijo del conde de 
Tendilla, nació en Granada en 1503. Después de estudiar en Sa-
lamanca, entró en la carrera de las armas. Viajó por Italia, don-
de cultivó el trato de los hombres más ilustres y se dedicó inten-
samente al estudio, hasta dominar el latín, el griego, el hebreo y 
el árabe. Desempeñó importantes cargos diplomáticos, entre ellos 
el de embajador en Venecia y en Roma. Asistió al concilio de 
Trento. Sufrió destierro a causa de una reyerta sostenida en pa-
lacio con otro caballero, y más tarde sirvió en la guerra de Gra-
nada. Murió en 1575. 
Don Diego fué uno de los hombres más insignes de su tiempo. 
Erudito, historiador, teólogo, poeta, se hicieron proverbiales su 
ingenio y su saber. 
Entre las poesías a la italiana, Hurtado de Mendoza tiene 
principalmente canciones, elegías, epístolas y sonetos. Estos en 
particular descuellan por su notable factura, no obstante la fre-
cuente mezcla de versos agudos. De bastante extensión, y com-
puesta en octavas reales, es la mitológica Fábula de Adonis, 
Hipómenes y Atalanta, inspirada en Ovidio y relativa a la trá-
gica muerte del primero y transformación de los dos últimos en 
leones. 
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Mejores aún son las poesías de don Diego escritas al modo 
tradicional. Pocos le igualan en el manejo de las redondillas y 
quintillas, en que están compuestas casi todas ellas. En cuanto 
a las poesías satíricas y burlescas que se le atribuyen, excesiva-
mente atrevidas muchas de ellas, es dudoso que le pertenezcan, 
a lo menos en totalidad. 
Entre las obras en prosa de don Diego, la ¡más notable es 
la Guerra de Granada. Contiene la historia de la sublevación y 
vencimiento de los moriscos granadinos, y se considera mereci-
damente como una obra clásica de nuestra prosa. La deliberada 
imitación de Salustio y Tácito, da al relato una gravedad sen-
tenciosa y una enérgica concisión. 
No sólo desenvuelve metódicamente la narración, con toda clase de 
pormenores, sino que estudia perfectamente los caracteres, hace opor-
tunas consideraciones sobre el escenario de los sucesos, intercala elocuen-
tes arengas y va siempre conducido por la mayor imparcialidad. Se ha 
dicho que la Guerra de Granada es una traslación en prosa de los pri-
meros diez y ocho cantos del poema La Austriada, de Juan Rufo; pero 
ocurre precisamente lo contrario, es decir, que fué Juan Rufo quien 
puso en verso el texto de la Guerra de Granada. 
L a fama que siguió a don Diego Hurtado de Mendoza, hizo que se le 
atribuyeran, sin ser suyas, muchas obras de ingenio, entre ellas la no-
vela picaresca Lazarillo de Tormes. Pertenécele una traducción de la 
Mecánica, de Aristóteles, y acaso otra de Syrus, comedia latina de cierto 
Ramnusio. 
Poetas tradicionales.—El triunfo de la escuela italiana no se 
logró sin que algunos poetas, que pudiéramos llamar tradiciona-
les, alzaran contra ella su protesta, en defensa de los metros es-
pañoles y en oposición al endecasílabo. E l más caracterizado de 
ellos es CRISTÓBAL D E CASTILLEJO (1490?-1550), que na-
ció en Ciudad Rodrigo, fué monje del Cister y luego, dejando 
el convento, entró al servicio de don Fernando, hermano de Car-
los V. Murió en Viena. Castillejo tiene una facilidad extraordi-
naxia para el manejo del octosílabo, cosa que a veces le daña, 
pues le hace caer en el prosaísmo. Aunque no dejó de escribir 
composiciones religiosas y morales, su ingenio le llevaba natural-
mente a Ja poesía festiva. Por eso son notables el Sermón de amo-
res, en que hace ver jocosamente dos efectos de esta pasión; el 
Diálogo entre el autor y su pluma, en que aquél y ésta se diri-
gen mutuas acusaciones; el Diálogo que habla de las condicio-
nes de las mujeres, sostenido por Aletio, que dice mal de las 
mujeres, y Fileno, que las defiende; y la misma sátira Contra los 
que dejan los metros castellanos y siguen los italianos, en que con 
verdadero gracejo zahiere a los poetas petrarquistas, como él decía. 
Otro poeta que trató de oponerse a la escuela italiana fué G R E G O R I O 
S I L V E S T R E (1520-1569?), nacido en Lisboa de padres españoles. Sa-
tirizóla, efectivamente, en la Audiencia de Amor, y escribió muchas coplas 
al modo castellano; pero a la larga adoptó también el endecasílabo y 
escribió notables sonetos, octavas y tercetos. 
Otros poetas que habían comenzado escribiendo versos a la espa-
ñola, aceptaron igualmente la reforma," como Jorge de Montemayor, 
Luis Gálvez de Montalvo, etc. E n cuanto a A N T O N I O D E V I L L E G A S , 
vecino de Medina del Campo, publicó un libro titulado Inventario, en 
que figuran varias poesías de uno y otro estilo; pero tenemos la sos-
pecha de que no son suyas, a lo menos en totalidad. 
En lo sucesivo, las formas métricas italianas adquieren carta 
de naturaleza en nuestra rima y comparten el dominio con los 
octosílabos, mezclándose, en cuanto al fondo, lo que había de 
indígena con la imitación de clásicos e italianos. Poetas de todas 
las comarcas españolas siguen, sin exclusivismos, las diversas 
tendencias según sus gustos y aptitudes. Algunos de ellos, sin 
embargo, mostraron su adhesión especial a la escuela italiana, 
como Gutierre de Cetina y don Hernando de Acuña. 
GUTIERRE D E CETINA (1520-1557?), sevillano, fué mi-
litar en Italia y Alemania, y murió en Méjico. Es innegablemente 
de los poetas que mejor dominan las estrofas y composiciones a 
la italiana, sonetos, canciones, epístolas y madrigales. Entre estos 
últimos figura ©1 famosísimo de Ojos claros, serenos, que si bien 
no es original, pues otros italianos, y especialmente uno de Veró-
nica Gámbara, encierran la misma idea, supera en delicadeza y 
expresión a todos ellos. 
D O N H E R N A N D O D E ACUÑA (1520-1580?), de Valladolid, fué 
soldado en el Piañionte, Alemania y Flandes, y luchó en la batalla de 
San Quintín. Es Acuña un poeta sobrio y reflexivo. Aparte de varias 
coplas al modo antiguo, tiene églogas, canciones, estancias, sonetos, et-
cétera. Sus composiciones más extensas son la Fábula de Narciso, en 
octavas, la Contienda de Ayax Telamonio y de Ulises, en verso libre, y 
la traducción de cuatro cantos, incompletos, del Orlando enamorado, de 
Boyardo. Tradujo también, por encargo del emperador don Carlos, 
El caballero determinado (Le chevalier deliberé), de Olivier de la Marche. 
CAPITULO X 
L A LÍRICA (CONTINUACIÓN).—FRAY L U I S D E LEÓN.—FERNAN-
DO D E H E R R E R A . — O T R O S POETAS.—POESÍA ÉPICA.—ERCILLA. 
OTROS ÉPICOS 
Fray Luis de León.—Nacido 'en Belmonte, en la Mancha, el 
año 1527, F R A Y LUIS D E LEÓN estudió en Salamanca, y allí 
tomó el hábito de agus-
ffittfa* . |*^ tino; obtuvo una cáte-
dra en aquella Univer-
sidad, y por sus opinio-
nes sobre la Vulgata y 
haber traducido el Can-
tar de los Cantares, fué 
procesado por la Inqui-
sición. En la cárcel de 
Valladolid estuvo preso 
casi cinco años, al cabo 
de los cuales fué ab-
suelto por el Supremo 
Tribunal del Santo Ofi-
cio, que le reintegró en 
todos sus derechos y 
prerrogativas. Cuéntase 
que, al volver a las ex-
plicaciones de su cáte-
dra, cuando todos es-
peraban que sus primeras palabras serían para recriminar a sus 
enemigos, comenzó sencillamente con la fórmula: Decíamos 
ayer..., como si sus lecciones no hubiesen sufrido interrupción; 
Fray Luis de León. 
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pero esta anécdota ofrece muy pocas probabilidades de autenti-
cidad. Poco después intentaron envolverle en otro proceso, sin 
conseguirlo. Murió en Madrigal el año 1591, poco después de 
haber sido elegido Provincial de su orden. 
Las obras poéticas de Fray Luis de León están divididas por 
él mismo en tres partes: la primera comprende las poesías ori-
ginales; la segunda y tercera, las poesías traducidas, ya de 
autores religiosos, como David y Job, ya de autores profanos, 
como Virgilio, Horacio, Tibulo, Petrarca, etc. Las poesías ori-
ginales son en su mayor parte odas, casi todas escritas en liras, 
y revelan la imitación de Horacio. Así, por ejemplo, la Profecía 
del Tajo, en que el poeta hace que el río Tajo pronostique al 
rey Rodrigo la caída del imperio godo, está tomada del Vaticinio 
de Nereo, del poeta latino; y la muy famosa de la Vida retirada, 
procede del Beatus Ule... Entre las odas religiosas, hay algunas 
tan célebres como A Felipe Ruiz, Noche serena, De la vida del 
cielo y En la Ascensión. Aun imitando a los clásicos, Fray Luis 
de León imprime en todas sus poesías el sello de su propia ins-
piración, con el reposo y la gravedad de su estilo, el íntimo sen-
timiento de la naturaleza y la emoción religiosa. En cuanto a 
sus traduciones, comunican vida y animación al original, pese 
a ciertas inexactitudes y prosaísmos. Fray Luis hermanó en una, 
dice con razón uno de sus críticos, las tres corrientes del pensa-
miento y de la forma, la puramente castellana, la greco-latina y 
la hebraica. E l desaliño que a veces se observa en sus versos, 
obedece a su misma naturalidad y falta de artificio. 
Fray Luis de León tiene también obras en prosa, que le dan 
lugar preferente entre los escritores místicos y ascéticos, de que 
luego hablaremos. Tales son Los Nombres de Cristo, La perfecta 
casada y la Exposición del Libro de Job. 
L a primera—Los Nombres de Cristo—, es un primoroso diálogo a 
la manera platónica, que se supone sostenido en la quinta de la Flecha, 
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orillas del Tormes, entre tres personajes llamados Sabino, Juliano v 
Marcelo, personificación este último del autor. Versa el diálogo sobre los 
nombres poéticos adjudicados a Cristo por la Sagrada Escritura (Pim-
pollo, Cara de Dios, Camino, Pastor, Monte, Brazo de Dios, etc., et-
cétera). Son bellísimas en este libro las amplificaciones de pasajes bí-
blicos, la descripción de paisajes y las reflexiones filosóficas, en que se 
concilia el ascetismo cristiano con el estoicismo. 
La perfecta casada, como lo indica el título, es un tratadito en que 
se exponen las condiciones que ha de reunir la mujer de su casa, to-
mando como base un capítulo de los Proverbios. Está lleno de curiosas 
observaciones sobre muy variados temas, como la obligación de madru-
gar, el cuidado de la hacienda, la censura de afeites y perfumes, la 
crianza de los niños, la instrucción de la mujer y otros muchos particu-
lares relativos al gobierno de la casa. 
L a Exposición del libro de Job contiene, juntamente con la traduc-
ción del texto hebreo, una explicación de cada capítulo, hecha en len-
guaje puro y castizo. 
L a traducción del Cantar de los Cantares, a que antes nos hemos 
referido, está hecha en la prosa más hondamente poética que jamás se 
ha compuesto en castellano. Fray Luis, en suma, es tan excelente pro-
sista como poeta. 
Fernando de Herrera.—Nació en Sevilla, hacia 1534. Clé-
rigo de órdenes menores y beneficiado de la iglesia de San Andrés, 
se distinguió siempre por su vida austera y grave. Su amor pla-
tónico hacia doña Leonor de Milán, condesa de Gelves, le sumió 
en constante melancolía. Murió en 1597. 
Herrera fué también un innovador en poesía. Creyendo in-
suficiente la imitación de Petrarca, Ariosto y otros italianos, trató 
de dar más entonación y novedad a la lírica española. Con este 
objeto procuró ampliar las fuentes de inspiración y enriquecer el 
lenguaje poético con nuevos giros y vocablos. Imitó la dicción 
poética de clásicos y hebraicos, dio colorido a la expresión con 
abundancia de epítetos, imágenes y metáforas, empleó neologis-
mos y arcaísmos, buscó efectos prosódicos en la armonía imi-
tativa, en los hiatos y otros recursos análogos, y, en una pala-
bra, persiguió por todos los medios la brillantez deslumbradora 
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del estilo. Todo esto, como no podía menos, le llevó al énfasis 
y la afectación. 
Las poesías más famosas de Herrera son las de asunto heroico, 
como las canciones A la batalla de Lepanto, Por la pérdida del 
Rey don Sebastián y A 
don Juan de Austria. 
La primera reconoce por 
motivo el memorable 
combate naval en que la 
liga formada por Espa-
ña, Venecia y el papa 
Pío V, venció a los tur-
cos ; la segunda, el fin 
lastimoso del rey de 
Portugal don Sebastián, 
muerto en la batalla de 
Alcázarquivir; la terce-
ra, la lucha de don Juan 
de Austria contra los 
moriscos de Granada. 
Mucho más sentidas y 
naturales son otras poe-
sías de Herrera, como 
las elegías y los sonetos. 
Las de carácter amoroso, muy influidas por los versos de Petrar-
ca y Ausias March, reflejan su pasión por la condesa de Gelves. 
a la que designa con los nombres de Luz, Lumbre, Estrella, etc. 
Fernando de Herrera. 
E n prosa escribió Herrera varias obras, entre ellas la Relación de 
la guerra de Cipre (1572) y las Anotaciones (1580) a las obras de Gar-
cilaso. Como en estas Anotaciones Herrera hiciera duras acusaciones a 
Garcilaso, se publicaron en defensa de éste unas Observaciones del Li-
cenciado Prete Jacopin, vecino de Burgos, seudónimo que ocultaba a 
don Juan Fernández de Velasco, hijo del condestable de Castilla, don 
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Iñigo. Exteriorizábanse en esta polémica las diferencias entre la poesía 
a la italiana, mantenida por Garcilaso y otros, y la imaginada y pre-
conizada por Herrera. 
Aportó éste nuevos y valiosos elementos a la lírica española. Sus 
contemporáneos le llamaron el Divino. Sin embargo, como observa su 
biógrafo A . Coster, la influencia que ejerció, incluso entre los mismos 
poetas sevillanos, fué escasa. Así, pues, la distinción que suele hacerse 
entre escuela salmantina y escuela sevillana, aun siendo evidente, no 
puede tomar como prototipo respectivo la obra poética de Fray Luis de 
León y la de Herrera. Obedece a rasgos generales, que han existido en 
todas las épocas. Los de la poesía castellana son la gravedad y conci-
sión de pensamiento, el corte clásico y la llaneza de lenguaje; los de 
la andaluza, la exuberancia de estilo y el predominio del elemento ima-
ginativo. Como esto, en último término, depende del temperamento 
poético individual, ya se comprenderá que haya poetas andaluces y 
castellanos en quienes esos caracteres se den cambiados. 
Otros poetas.—FRANCISCO D E F I G U E R O A nació en Alcalá de 
Henares por los años de 1535 y fué soldado en Italia. Pocos le iguala-
ron en entusiasmo hacia el arte petrarquista. Su canción I, en verso libre, 
sigue el artificio de usar en los versos de cada estrofa las mismas pa-
labras terminales, cambiadas en orden. L a elegía I, dedicada al Marqués 
de Montesclaros, lleva alternativamente un verso en italiano y otro en 
español, pues Figueroa versificó con igual facilidad en ambos idiomas. 
F R A N C I S C O D E L A T O R R E nació en Castilla la Nueva y vivió en 
Toledo. L a mayor parte de sus composiciones, églogas, canciones, sone-
tos, son de imitación italiana, y muchos de estos últimos traducidos. 
E n diez odas imitó a Horacio con suma delicadeza, y en su deseo de 
aproximarse al original hasta en la forma, empleó cuartetas de versos 
libres. Son famosas sus dos canciones a una tórtola y a una cierva, es-
pecialmente esta última, en que expresa tiernamente la priste suerte de 
una cierva herida por un cazador y la muerte de su «desangrado y dulce 
compañero.» 
E U G E N I O D E S A L A Z A R (n. 1530), madrileño, funcionario judi-
cial en Indias, fué facilísimo poeta. Escribió tanto a la manera antigua 
como a la italiana. Dirigió a Fernando de Herrera una epístola en ter-
cetos, hablándole del movimiento intelectual de Méjico. Tiene varias 
cartas satíricas, en prosa, y la de los Catarriberas, en que refiere las 
cuitas de los pretendientes en corte. 
JERÓNIMO D E L O M A S C A N T O R A L , nacido en Valladolid hacia 
1540, vivió de joven en Sevilla y en Italia, bien que luego se estable-
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ciera en su ciudad natal. A más de diferentes coplas a la antigua espa-
ñola, cultivó principalmente la italiana en églogas, canciones, octavas, 
etcétera, y en dos poemas mitológicos: Amores y muerte de Adonis, en 
verso suelto, y La desastrada muerte de Céfalo y Pocris, en octavas. 
Muchos de sus sonetos son, más que imitados, traducidos de Petrarca, 
Bembo, Sannazaro, etc. 
BALTASAR D E L ALCÁZAR (1530-1606), sevillano, soldado 
con don Alvaro de Bazán, alcalde más tarde de los Molares y 
administrador del conde de Gelves, cultivó también la poesía al 
modo itálico, especialmente en sonetos y madrigales. Tradujo 
alguna vez a Horacio, imitó a Marcial y escribió sáneos adórn-
eos. Pero donde no tiene igual es en la poesía festiva. Su chis-
tosísima Cena jocosa se ha inmortalizado. Nada desmerecen junto 
a ella otras composiciones, como Esclavo soy, pero cuyo, Tres 
cosas me tienen preso, Persuasión a Isabel, A Francisco Sarmien-
to, todas ellas en redondillas de una portentosa facilidad. Sus 
epigramas, muy numerosos, son de los mejores del Siglo de Oro, 
aunque con frecuencia demasiado libres. 
FRANCISCO D E M E D I N A (1544-1615), sevillano, profesor de la 
Universidad de Osuna, gran amigo de Herrera, a cuyas Anotaciones puso 
un notable prólogo, fué admirador de las letras italianas. Tradujo una 
elegía de Propercio y un epigrama de Ausonio, y compuso una oda en 
honor de Garcilaso y Herrera. 
Poesía épica.—De la misma manera que Petrarca, Bembo, 
Tansillo y otros poetas italianos fueron el modelo de casi todos 
los líricos españoles de esta época, Ariosto con su Orlando furio-
so (1516), y Tasso con su Jerusalén libertada (1580), dieron la 
pauta a los poetas épicos. Fueron infinitos los poemas de esta 
clase publicados en los siglos xvi y xvn ; pero muy pocos de 
ellos, preciso es confesarlo, llegaron a regular altura. Los autores 
creían cumplida su misión con vaciar en un montón de octavas 
reales, mejores o peores, una serie inextricable de sucesos mara-
villosos. 
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E l Orlando furioso mereció bien pronto varias traducciones españo-
las, de las cuales la más divulgada fué la de Jerónimo de Urrea (1549)-
Varios ingenios españoles, como el valenciano Nicolás de Espinosa, el 
aragonés don Martín de Bolea y Castro y el alcalaíno Francisco Garrido 
de Villena, escribieron sendos poemas continuando con escaso éxito las 
aventuras de Orlando. Mejor fortuna tuvieron en los suyos Luis Bara-
hona de Soto y Lope de Vega. Hemos de limitarnos aquí, naturalmente, 
a la sola mención de los más importantes poemas. 
POEMAS HISTORICO-NACIONALES.—Nuestros poetas tra-
taron de aplicar este modelo de poemas a la celebración de las 
empresas nacionales. Las del emperador Carlos V dieron origen 
a varios. JERÓNIMO SEMPERE, mercader valenciano, escri-
bió La Carolea (1560), en dos partes y treinta cantos; LUIS ZA-
PATA (1526-1595), servidor de Felipe II, publicó el Cario fa-
moso (1566), en cincuenta cantos que constan de unas 2.800 oc-
tavas, y que comprende la vida del emperador desde 1522 hasta 
su muerte. Escribió también Zapata una Miscelánea en prosa, poco 
notable por el estilo, pero de gran interés por las muchas anéc-
dotas que refiere relativas a personajes españoles del siglo xvi. 
DON ALONSO D E E R C I L L A Y ZUÑIGA (1533-1594), ca-
ballero oriundo de Vizcaya, nació en Madrid; fué paje del rey 
Felipe II y estuvo también al servicio de los reyes de Bohemia. 
En 1555 partió para Chile, y en América permaneció siete años, 
durante los cuales tomó parte activa en combates, expediciones 
y descubrimientos. Por una reyerta que tuvo con otro militar, 
llamado Juan de Pineda, fué condenado a muerte y lluego indul-
tado. Viajó más tarde por Italia y Alemania, y pasó sus últimos 
años en Madrid. 
Ercilla, tomando por asunto los hechos que él presenció de 
la lucha entre españoles e indios del valle de Arauco, en Chile, 
escribió el poema La Araucana. Consta este poema de treinta y 
siete cantos, en octavas reales. Dice Ercilla que compuso en el 
mismo campo de batalla los quince cantos que forman la pri-
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mera parte; pero sólo con restricciones puede admitirse esto. 
Después de una descripción de Arauco, con las costumbres de 
sus habitantes, el poeta comienza a referir la contienda, en la 
cual el jefe de los araucanos es Cau-
policán y el de los españoles el mar-
qués de Cañete. Sostienen los ejér-
citos, con variable fortuna, diferen-
tes batallas, en una de las cuales 
muere Lautaro, lugarteniente del 
caudillo araucano. Caupolicán cae 
más tarde en poder de los españoles, 
que le dan muerte. Para dar mayor 
amenidad al relato, el poeta intro-
duce, a partir del canto XI I , varios 
episodios e historias de amor. Con 
frecuencia interrumpe también la 
acción para celebrar algunos aconte-
cimientos contemporáneos, que trae 
a cuento mediante supuestos sueños 
y revelaciones sobrenaturales. De este modo inserta los relatos de 
la toma de San Quintín, de la batalla de Lepanto y de la guerra 
contra Portugal. 
Ercilla. 
Sobresale Ercilla en la pintura de caracteres y en la variada des-
cripción de batallas; pero se resiente, en cambio, de frecuente desaliño 
y prosaísmo en la versificación. A más de imitar a Ariosto en la marcha 
general del poema, tuvo presentes a los clásicos latinos, y en especial 
a Virgilio y Lucano. 
J U A N R U F O GUTIÉRREZ (n. 1547), Jurado de Córdoba, soldado 
en Lepanto, publicó La Austriada (1584). Es un extenso poema, refe-
rente a las empresas de don Juan de Austria en las Alpujarras y en 
Lepanto. Algunos pasajes parecen tomados de la Guerra de Granada, de 
Hurtado de Mendoza. Escribió Juan Rufo, en prosa, Las seiscientas 
apotegmas, colección de máximas en mayor número del que indica el 
título, deducida cada una de ellas de una breve anécdota. Entre las 
poesías líricas de Juan Rufo, escritas con evidente soltura, es notable 
el extenso Romance de los Comendadores, basado en un trágico suceso 
ocurrido en Córdoba, y que dio origen a otras varias obras. 
OTROS POEMAS.—Otros poemas, no solamente históricos y caba-
llerescos, sino religiosos, didácticos y burlescos, se publicaron en años 
sucesivos, y oportunamente haremos mención de los más importantes. 
E n cuanto a otros de asunto mitológico que muchos autores publica-
ron en sus colecciones poéticas, ni por su origen ni por sus condiciones 
deben incluirse entre los de esta clase. 
CAPITULO X I 
POESÍA DRAMÁTICA.—EL T E A T R O A N T E S D E C E R V A N T E S . — 
T O R R E S N A H A R R O . — G I L V I C E N T E . — O B R A S D E D I F E R E N T E S 
C L A S E S . — L O P E D E R U E D A 
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Poesía dramática.—El teatro español, a partir de Juan del 
Encina, recibe singular impulso. A l comenzar el siglo xvi, flore-
cen dos dramáticos nota-
bilísimos : Bartolomé de 
Torres Naharro y Gil V i -
cente. 
BARTOLOMÉ D E TO-
RRES NAHARRO. ~ Na-
ció en la Torre de Miguel 
Sexmero (Badajoz); estu-
vo cautivo en Argel y vi-
vió en Italia por los años 
I 5 I 3 y sucesivos; en Ro-
ma se representaron algu-
nas de sus obras. Murió ha-
cia 1531, probablemente en 
España. 
Las obras de Torres Na-
harro esitán contenidas en 
un libro titulado la 'Pro-
paladla (1517). Lleva un 
proemio, notable porque 
en él expone brevemente Torres Naharro sus ideas sobre pre-
ceptiva dramática. Establece, conforme a un precepto de Hora-
cio, la división de la comedia en cinco actos; da a éstos el nom-
bre de jornadas; opina que en las comedias deben intervenir «de 
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La Propaladla. (Ed. de Ñapóles, 1517.) 
seis hasta doce personas»; divide aquéllas en «comedias a noti-
cia» y «comedias a fantasía», equivalentes a lo que pudiéramos 
decir comedias de costumbres y comedias novelescas. Ocho co-
medias contiene la Propaladla, cuyos títulos son: Serafina, Tro-
fea, Soldadesca, Tinelaria, Himenea, Jacinta, Calamita y Aqui-
lana. La titulada Comedia soldadesca presenta un cuadro ani-
madísimo de Üa recluta de soldados para el Papa; la Tinelaria 
tiene por asunto las orgías y murmuraciones que mueven en el 
comedor o tinelo los criados y familiares de un cardenal, cada 
uno de los cuales habla su lengua (castellano, italiano, francés, 
valenciano, portugués, latín macarrónico); refiérese en la Cala-
mita la historia de una joven educada con un fiel servidor de sus 
padres; la Trofea contiene un elogio del rey de Portugal Don 
Manuel el Afortunado. Las cuatro restantes son de asunto amo-
roso, sobresaliendo la Serafina por su fuerza cómica y la Hime-
nea por su regularidad y perfección teatral. Un caballero llama-
do Himeneo se enamora de cierta dama, de nombre Febea, a 
la cual su hermano el Marqués, enterado de los amores, quiere 
dar muerte, si bien el asunto se arregla y termina en boda. Esta 
comedia es ya un precedente de las de capa y espada, que bien 
pronto habían de adquirir boga. 
Torres Naharro dio un gran paso en la formación de la comedia, 
iniciando la de costumbres y la de intriga. E n sus obras figuran ya per-
sonajes variadísimos, soldados, criados, frailes, damas, marquesas, et-
cétera, etc. Hizo uso sistemático del introito y el argumento. E n la ver-
sificación válese del octosílabo con su pie quebrado; pero en el Diálogo 
del Nacimiento, al modo pastoril, empleó también los versos de arte 
mayor, con la novedad de combinarlos con su hemistiquio. Aunque in-
dudablemente recibió alguna influencia de la comedia italiana, fué en 
el estudio de caracteres más que en la forma y asuntos. 
Poeta lírico Torres Naharro, tiene composiciones devotas y amoro-
sas, a más de otras sumamente libres y de cuatro romances. Es notable 
su elegía a la muerte del primer duque de Nájera, y más aún su vio-
lenta sátira contra la corrupción de la corte romana. 
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GIL VICENTE.—Este autor fué portugués; pero escribió en 
castellano muchas de sus obras. De das cuarenta y cuatro que 
compuso, once están totalmente en castellano, algunas más en 
portugués, y la mitad próximamente son bilingües. Gil Vicente 
nació probablemente en Guimaraes, hacia 1465; estudió juris-
prudencia en Lisboa y estuvo al servicio del rey don Manuel. 
Gil Vicente dividió sus obras teatrales en autos, comedias, tra-
gicomedias y farsas; pero, dejando a un lado esta división, que 
es un tanto arbitraria, y concretándonos a las obras escritas en 
castellano, citaremos algu-
na de las más importantes. 
Entre las de asunto religio-
so puede mencionarse el 
Auto de la Sibila Casañ-
era, de acción no poco ex-
travagante, en que inter-
vienen, a más de aquélla, 
las tres sibilas de la anti-
güedad, Persa, Cumea y 
Eritrea, y con ellas Isaías, 
Moisés y Abraham, cali-
ficados de tíos de Casan-
dra , y Salamón, pretendiente a su mano. Notable es también 
la trilogía formada por la Barca del Infierno, la Barca del Pur-
gatorio y la Barca de la Gloria, las dos primeras en portugués 
y la tercera en castellano. Entre las que pudiéramos llamar co-
medias novelescas, figuran el Don Duardos y el Amadís de 
Gaula, dichas por Gil Vicente tragicomedias y fundadas en l i -
bros de caballerías. Y entre las comedias de costumbres es ce-
lebrada la del Viudo, en que presenta al caballero don Rosvel que, 
enamorado de dos jóvenes, hermanas, no sabe por cuál decidirse. 
Lisboa.—Palacios «da Ribeira», donde 
se representaron varias obras de Gi l Vicente. 
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Gil Vicente, pues, no sólo escribió comedias pastoriles. Si en mu-
chas de sus obras se valió de pastores, más o menos convencionales, en 
otras introdujo muy variados tipos sociales, e hizo alarde siempre de 
una vena satírica, mordaz y cáustica. Tiene también bellísimas poesías 
líricas, algunas de ellas insertas en las obras dramáticas. 
OTROS AUTORES.—Otros muchos cultivadores de la dra-
mática hay en la primera mitad del siglo. B l teatro, en conse-
cuencia, seguía progresando, bien que con lentitud. Sus mani-
festaciones externas, principalmente, revestían todavía una for-
ma rudimentaria. 
Las obras de carácter religioso seguían representándose en las igle-
sias, aunque con frecuentes prohibiciones, por los abusos que se come-
tían ; y era también costumbre que en el Corpus y otras festividades 
salieran carros en que se ejecutaban escenas alegóricas. E n las calles, 
sobre tablados, representábanse asimismo autos religiosos (Adán y Eva, 
la Epifanía, el Descendimiento, etc.). 
Las obras profanas se representaban, ya en los palacios, para solaz 
de los magnates, ya en el patio de alguna-casa, para regocijo del pue-
blo. Luego se establecieron patios o corrales de comedias permanentes. 
E l más antiguo fué el de la Puerta de San Esteban, de Valladolid, cons-
truido probablemente por Lope de Rueda en 1559. 
E n cuanto al aparato escénico, no podía ser más sencillo. Cervan-
tes, refiriéndose al citado Lope de Rueda, dice que en su tiempo todos 
los aparatos de un representante «se encerraban en un costal y se cifra-
ban en cuatro pellicos blancos guarnecidos de guadamecí dorado y 
cuatro barbas o cabelleras y cuatro cayados, poco más o menos», y el 
teatro se formaba con «cuatro bancos en cuadro y cuatro o seis tablas 
encima» y se adornaba con «una manta vieja, tirada con dos cordeles 
de una parte a otra.» 
Introdúcese en las comedias, como lo hemos visto en Torres Naharro, 
el uso del introito, de que ya en Encina hay algún indicio. Consistía en 
un monólogo que iba al principio de la obra, y en que un pastor o 
rústico se jactaba de sus méritos o decía unas cuantas bufonadas para 
distraer al auditorio. Llamóse a veces prólogo e introducción, y audan-
do el tiempo se convirtió en la loa, destinada al elogio de personas o 
cosas diversas, o a un simple relato entretenido. También se empleó, 
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unido o no al introito, el argumento, en que brevemente se explicaba 
el asunto de la obra. Algunos autores se valieron del faraute, personaje 
que recitaba el prólogo. 
Hízose corriente en estas obras el tipo de Bobo (uno de los pastores, 
por lo general), a cuyo cargo corrían las mayores chuscadas. E n las obras 
religiosas figuraba con frecuencia, como personaje importante, el Diablo. 
En la producción dramática de este tiempo, hay obras de 
las siguientes olases: i . Obras pastoriles.—2. Obras religiosas.— 
3. Comedias humanísticas.—4. Comedias novelescas. Aunque ca-
da uno de estos grupos alcanza un número considerable de auto-
res, nos limitaremos a hacer mención de los más importantes. 
OBRAS PASTORILES.—Continuación del género de Encina 
y Lucas Fernández, tuvo después de ellos, como ya hemos visto, 
un cultivador tan valioso como Gil Vicente. Las obras de este 
género se distinguían por su trama sencilla y sus pocos personajes; 
éstos, a ilo menos en su mayor parte, eran pastores, y solían ex-
presarse en forma ruda y grosera, bien que otros interlocutores 
emplearan florido lenguaje. Usábase el octosílabo de pie que-
brado, y alguna vez la copla de arte mayor. 
Haremos mención de algún autor saliente. 
D I E G O SÁNCHEZ D E B A D A J O Z , extremeño, escribió especial-
mente obras de asunto religioso, al modo pastoril. E n menor número 
las tiene profanas, como la Farsa del Matrimonio, la de la Fortuna, et-
cétera. Pintó muy hábilmente tipos como los del Bobo, el Negro, la 
Hechicera, el Soldado fanfarrón, etc. L a Farsa de la Muerte es una de 
las numerosas derivaciones que tuvo la Danza de la Muerte. 
HERNÁN LÓPEZ D E Y A N G U A S (¿ 1490-1550?) escribió, a lo me-
nos, cuatro farsas y una égloga, en las cuales, sin abandonar el estilo 
pastoril, se inclinó a la alegoría. L a mejor de sus obras es la Farsa del 
Mundo y Moral, en que intervienen cuatro personajes: «el primero es 
el mismo Mundo; el segundo es un pastor llamado Apetito; el tercero, 
un Hermitaño; el quarto es la Fe. Es la intención del auctor manifes-
tar las cautelas del Mundo como engañan a cada uno de nosotros... 
Relátase, en fin, la Assumpción de Nuestra Señora... Acaba con su 
música concertadamente.» 
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OBRAS RELIGIOSAS.—Eran semejantes a las pastoriles por 
la forma y di metro, y también muchas veces por los personajes. 
Tomaban, sin embargo, varias direcciones, según su asunto. Lla-
mábanse autos /as obritas que, escritas en un acto solamente, 
desenvolvían por lo general un episodio religioso de índole his-
torial (el Nacimiento, la Resurrección, Caín y Abel, la Degolla-
ción de San Juan Bautista, etc.). Salían recibir el nombre de 
farsas las obras de carácter alegórico, frecuentemente relativas al 
Sacramento de la Eucaristía (precisamente lo que algo más tarde 
se llamó auto sacramental). Numerosas son también las obras re-
ligiosas que se conservan. 
M I C A E L D E C A R V A J A L (h. 1490), natural de Plasencia, escribió la 
Tragedia llamada Josephina, obra muy interesante, basada en la his-
toria de José, hijo de Jacob. Empezado por Carvajal, y terminado por 
Luis Hurtado de Toledo, dícese el Auto de las Cortes de la Muerte; 
pero cuanto se refiere a Hurtado de Toledo, personaje enigmático, debe 
mirarse con recelo. 
BARTOLOMÉ P A L A U (h. 1525), natural de Burbáguena, en Ara-
gón, es autor de varias representaciones religiosas, entre ellas la Vida 
de Santa Orosia, enlazada con la historia de don Rodrigo, último rey 
godo. Escribió también la Farsa llamada Salamantina, de asunto es-
tudiantil. 
COMEDIAS HUMANÍSTICAS—El progresivo desarrollo del 
humanismo durante la primera imitad del siglo xvi, hizo que 
aumentara la imitación del teatro clásico. Unos autores se inspi-
raron directamente en el teatro de Plauto y Terencio, otros en 
da comedia italiana del mismo carácter, y otros, la mayoría, se 
limitaron a escribir imitaciones de La Celestina, con lo cual sus 
obras perdían casi por completo el apresto clásico para dar paso 
a la intriga y el discreteo, sobradamente licenciosos en la mayor 
parte de los casos. Las imitaciones que se hicieron de La Celes-
tina fueron infinitas, algunas en verso, casi todas en prosa. 
Se cultivó también el teatro de colegio, o sea el compuesto 
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expresamente para representaciones hechas .por los estudiantes 
en Universidades y colegios. A tal efecto se escribieron obras 
tanto en latín como en romance. 
Por último, fueron traducidas e imitadas las tragedias clá-
sicas. En ello se ocuparon ilustres humanistas. 
E l maestro FERNÁN PÉREZ D E OLIVA (m. 1531), cordo-
bés, estudió en la Universidad de Salamanca—de que más tarde 
fué catedrático y rector—y en las de Alcalá y París. Arregló 
libremente al castellano el Anfitrión, de Plauto, con el título de 
Comedia de Anfitrión; la Electro,, de 
Sófocles, con el de Venganza de Aga-
menón ; y la Hécuba, de Eurípides, 
con el de Hécuba triste. Las modifica-
ciones que hizo el maestro Oliva sobre 
sus originales fueron muchas, pues F l r m a d e l m a e s t r o o l i v a 
más bien se propuso, sobre los argu-
mentos respectivos, acomodar la prosa española a la majestad 
de la tragedia clásica, como en efecto lo consiguió. Escribió 
también poesías y algunas obras didácticas, de las cuales la 
más conocida es el Diálogo de la dignidad del hombre. De este 
diálogo, por su estilo admirable, dijo Mayans que si no es oro, 
es más precioso que el oro mismo. 
E l doctor FRANCISCO LÓPEZ DE VILLALOBOS (1473?-
1549), nacido en tierra de Zamora, médico del Rey Católico y de 
Carlos V, tradujo el Anfitrión, de Plauto, en excelente lenguaje 
y limpio estilo; pero es más célebre por otras de sus obras no 
dramáticas, como el Sumario de la Medecina, en verso, el Trac-
tado de las tres grandes, conviene saber, de la gran parlería, de 
la gran porfía y de la gran risa, donde estudia los caracteres y en-
mienda de tales vicios, y el libro de Los Problemas, en el cual 
presenta numerosas preguntas en verso sobre los asuntos más 
heterogéneos, contestándolos luego en prosa. 
PEDRO SIMÓN A B R I L (h. 1530), de Alcaraz, gran huma-
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nista, tradujo, entre otras cosas, Las seis comedias de Terencio, 
muy fielmente, pero en estilo a veces confuso, por su excesiva 
sumisión al texto latino. 
F R A Y JERÓNIMO BERMUDEZ (1530?-1599), dominico, 
escribió dos tragedias a la manera clásica: Nise lastimosa y Nise 
laureada, ambas relativas a la desdichada doña Inés de Castro. 
La primera está tomada de otra del portugués Antonio Ferreira. 
Están escritas en metros muy variados, verso suelto de once 
y siete sílabas, sáneos, liras, sextinas y sonetos. Interviene en 
ellas el coro, como en la tragedia clásica. Son lánguidas y faltas 
de interés, aunque tienen trozos de buena versificación. 
COMEDIAS NOVELESCAS.—Puede darse este nombre al 
género de comedia que, derivada unas veces de la de Torres Na-
harro y otras de la italiana, atendía principalmente a despertar 
el interés con argumentos de alguna complicación. Muchas de 
las imitaciones de La Celestina propiamente corresponden tam-
bién a este grupo. Era frecuente en estas comedias la crudeza 
del (lenguaje y la obscenidad de los lances, en que solían inter-
venir rufianes y jaques. E l verso es, por lo común, el octosílabo, 
casi siempre con pie quebrado. Habíalas también en prosa. En 
cuanto al número de actos, algunas tenían cinco, como las de 
Torres Naharro; pero otras constaban de cuatro, y otras, como 
las de Antonio Diez y Francisco de Avendaño, de tres solamente. 
Algunas no estaban divididas en actos, sino simplemente en 
escenas. 
Entre los muchos cultivadores de este género ñguran J A I M E D E 
H U E T E , aragonés, autor de las comedias Tesorina y Vidriaría (1528), 
y AGUSTÍN ORTIZ, que lo es de la Comedia Radiaría (1534). Pero en 
este punto nos encontramos con la sobresaliente figura de Lope de Rueda. 
LOPE DE RUEDA.—Nació en Sevilla, en los primeros años 
del siglo x v i ; su primer oficio fué el de batihoja o batidor de 
oro, que abandonó para dedicarse al teatro: fué a la vez autor 
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y actor, e hizo representaciones en toda España, al frente de 
otros cómicos. Murió en Córdoba, y «por hombre excelente y 
famoso», como dice Cervantes, fué enterrado en la catedral. 
Lope de Rueda, aparte del Auto de Nabal y Abigail, cuya 
atribución no es segura, escribió coloquios, comedias y pasos. 
Los coloquios son tres: el de Camila y el de Timbria, en prosa, 
de escaso mérito, y el de Prendas de amor, en quintillas, más 
entretenido. Las comedias, cinco, se titulan Eufemia, Armelina, 
Medora, Comedia de los Engañados y Discordia y Cuestión de 
amor, las cuatro primeras en pro-
sa, la última en verso. Con la ex-
cepción de ésta, que es la más 
notable, las restantes están inspi-
radas en el teatro italiano, no sin 
cierta originalidad. Lope de Rue-
da tomaba solamente lo sustan-
cial de los argumentos, abreviaba 
oportunamente la acción y el diá-
logo y daba carácter español a las 
obras, con la introducción de per-
sonajes y escenas populares. Por 
lo demás, el asunto en todas ellas 
es tan sencillo, que ya se basa, 
como en Los Menechmos, de 
Plauto, en el parecido de dos 
hermanos (Medora y Los engaña-
dos), ya en las peripecias que también a dos hermanos ocurren 
(Eufemia y Armelina). E l diálogo es en general animado y fácil. 
Están divididas en escenas, que se caracterizan, no ya por la salida 
o entrada de personajes, sino por la suspensión de la acción para 
dar entrada a algún episodio. 
Las obras que han dado a Lope de Rueda justísima fama, son 
los pasos. Se dio el nombre de paso a un diálogo breve y jocoso, 
Lope de Rueda. 
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que solía representarse entre dos aotos de una comedia, o antes 
de empezar ésta. Los de Lope de Rueda son diez, todos ellos en 
prosa y rebosantes de gracia y picardía. E l enredo es sencillísi-
mo, porque su gracia descansa sobre la amenidad del diálogo y 
la pintura de un carácter—por lo general el simple o bobo—, 
objeto de las burlas que originan la trama. Así vemos en La 
carátula al simple Alameda, a quien su amo Salcedo asusta con 
una careta y una sábana; en El caminante, al licenciado Jáqui-
ma, víctima de la jugarreta que le hace su compañero el bachi-
ller Brazuelos; en La ciudad de Jauja, al simple Mendrugo, des-
pojado por unos ladrones que le engañan contándole los prodi-
gios de Jauja; en Las aceitunas, al rústico Torubio y su mujer 
Águeda de Toruégano, discutiendo sobre el empleo que darán al 
producto de unas aceitunas que aún no se han plantado; en El 
rujian cobarde, al valentón Sigüenza, humillado por su rival Es-
tepa ; y así por el estilo en los demás pasos de Lope de Rueda. 
Por ellos desfilan, en pintoresca mezcolanza, tipos como el doctor 
médico, el santero, el estudiante, el ladrón, el lacayo, el hidalgo, 
el gascón, la negra, la gitana, etc. 
Como Lope de Rueda, aunque de modo muy inferior, cultivó la co-
media novelesca, inspirándose en otras italianas, A L O N S O D E L A V E -
GA, autor de la Tragedia llamada Serafina y de las comedias Tolomea 
y la Duquesa de la Rosa. L a trama de estas obras es incoherente y des-
ordenada. E n cambio, Amor vengado, paso del mismo autor, es muy 
lindo. 
J U A N T I M O N E D A (m. 1583), librero valenciano, incluyó en un libro 
llamado Turiana (1564) varias obras dramáticas, e imprimió otras aparte, 
casi todas compuestas en verso de pie quebrado. Por lo general son 
burdas, como requería el público a quien se destinaban; pero hay al-
gunas de acción ingeniosa e interesante, como la Comedia llamada Cor-
nelia, imitada de Ariosto, la Farsa llamada Rosalina y sobre todo la 
Farsa llamada Trapacera, cuya fábula—los amores de Flavio y Licea, 
con curiosas complicaciones—, está muy bien llevada. Sus pasos tie-
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nen menos gracia y animación que los de Lope de Rueda. Uno de ellos, 
el de un ciego y un mozo, lleva el nombre de entremés, pues esta pa-
labra, que en un principio se apli-
có a todos los entretenimientos, casi 
siempre mímicos y alegóricos, que 
se hacían en ciertas solemnidades, 
ya se usaba como sinónima de paso. 
Timoneda escribió también autos de 
asunto religioso, así como el Am-
phitrión y los Menemnos, adapta-
ción castellana, absolutamente libre 
y con introducción de personajes jo-
cosos, de las dos obras de Plauto. 
Compuso numerosos romances y co-
leccionó otros ajenos, Pero las pu-
blicaciones más interesantes de T i -
moneda son El Sobremesa y alivio 
de caminantes, El buen aviso y por-
tacuentos y Las patrañas o Patra-
ñuelo, colecciones de cuentos toma-
dos en su mayor parte de cuentistas 
italianos (Boccaccio, Bandello, etcé-
ra), y de otros autores, aunque há-
bilmente arreglados y puestos en sen-
:illa prosa castellana. Timoneda, co-
mo otros editores de libros de la 
época, mezclaba con lo propio lo ajeno, muchas veces callando que lo era 
Escribió también cuentos y versos en valenciano. 
$ mpseflbcon Ucencia» 
CQcndc fe en caía oc Joan giaoaedm 
El Sobremesa y Alivio de Caminantes. 
(Ed. de Valencia, 1569.) 
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CAPITULO X I I 
L A P R O S A A N T E S D E C E R V A N T E S . — L A DIDÁCTICA.—HUMA-
NISTAS Y OTROS.—MÍSTICOS Y ASCÉTICOS.—HISTORIADORES 
La didáctica.—Si es difícil compendiar la ¡historia de nuestra 
literatura en un libro elemental, esta dificultad se hace insupe-
rable al llegar a los escritores didácticos del Siglo de Oro. Tantos 
y tan notables fueron. 
Muchos de estos didácticos escribieron sus obras en lengua latina. 
E n este numeroso y brillante grupo figuran filósofos y humanistas como 
Juan Luis Vives, Gómez Pereira, Sebastián Fox Morcillo, Luis de Mo-
lina, Francisco Suárez, Benito Arias Montano y Francisco Sánchez Bró-
cense ; jurisconsultos como don Diego de Covarrubias, Fernando Váz-
quez de Menchaca y don Antonio Agustín; médicos como Miguel Servet, 
Francisco Valles el Divino y Luis Mercado; matemáticos como Hugo 
de Homerique, etc., etc. 
H U M A N I S T A S.—Los hermanos ALFONSO (m. 1532) 
y J U A N DE VALDÉS (m. 1541), naturales de Cuenca, fueron 
hombres de profundo saber. Ambos fueron erasmistas, esto es, 
partidarios de las doctrinas de Erasmo, así en lo relativo a los 
estudios de cultura clásica como en su actitud contra las corrup-
telas eclesiásticas. E l primero escribió el Diálogo de Lactancio 
y el de Mercurio y Carón, de acerba censura contra los abusos 
políticos y eclesiásticos. Juan de Valdés es autor del Diálogo de 
la lengua, donde, mediante da conversación que supone sosteni-
da cerca de Ñapóles entre dos españoles y dos italianos, se ade-
lanta a su siglo con acertadas consideraciones de orden filoló-
gico y estético. La prosa de los hermanos Valdés figura entre la 
más elegante y perfecta del siglo xvi. 
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CRISTÓBAL D E V I L L A L O N , graduado por Salamanca, escribió El 
Scholastico, acerca de las condiciones de maestros y discípulos, y otras 
varias obras. Hubo más de un escritor de este nombre; pero no vemos 
seguro que a ninguno de ellos pertenezca El Crótalon, ingeniosa sátira 
imitada de Luciano, ni el Viaje de Turquía, amenísima relación sobre 
viajes y recuerdos del autor. 
J U A N D E MAL-LARA (1527-1571), sevillano, ilustre huma-
nista, tuvo en su pueblo natal una célebre escuela de gramática. 
Escribió numerosas obras sobre los asuntos más variados, y al-
gunas de las cuales se han 
perdido: tratados de gramá-
tica y de retórica, traduccio-
nes de autores griegos y la-
tinos, relaciones históricas, 
poesías líricas, obras teatrales. 
El más famoso de sus libros 
es el titulado Philosophia vul-
gar, colección abundante de 
refranes explicados y glosa-
dos con e r u d i c i ó n muy 
amena. 
No fué Mal-Lara el único pa-
remiólogo. M O S E N P E D R O V A -
L L E S , aragonés, publicó un Li-
bro de refranes copilado por el 
orden del A. B. C. Escribió ade-
más notables obras históricas. E l comendador HERNÁN NUÑEZ (1475?-
J553)> llamado el Pinciano por haber nacido en Valladolid, el mejor 
helenista de su tiempo, comentarista de Juan de Mena, publicó una 
riquísima colección de Refranes o proverbios en romance, donde no 
solamente incluyó los castellanos, sino otros portugueses, franceses, 
italianos, gallegos, etc. S E B A S T I A N D E HOROZCO, que fué también 
poeta Úrico y dramático de mérito, escribió una Recopilación de re-
franes y adagios y otra de Los refranes glosados, donde, efectivamen-
Juan de Mal-Lara. 
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te, cada refrán aparece diluido en una glosa de dos quintillas. Otros 
varios escritores, en fin, coleccionaron y comentaron los refranes cas-
tellanos. 
FILÓSOFOS, MORALISTAS Y POLÍTICOS.—Son numero-
sos los tratadistas de estas materias. E l doctor J U A N LÓPEZ DE 
PALACIOS RUBIOS, catedrático en Salamanca y en Valladolid, 
es autor del Tratado del esfuerzo bélico heroico, de hondo senti-
do moral y jurídico; el maestro ALEJO DE VENEGAS, toleda-
no, escribió Diferencia de libros que hay en el universo (es a sa-
ber, libro original o divino, libro natural, libro racional y revela-
ción) ; el Doctor J U A N HUARTE D E SAN J U A N (m. 1590), 
en su Examen de ingenios sostuvo atrevidas teorías, tanto de 
filosofía como de fisiología; MIGUEL SABUCO (m. 1588), en 
un libro que durante mucho tiempo se ha atribuido a su hija doña 
Oliva (Nueva filosofía de la naturaleza del hombre), escribió de 
filosofía sensualista y de política. 
F R A Y ANTONIO DE GUEVARA nació en la montaña de 
Santander—muy probablemente en Treceno—, hacia el año 1480. 
Llevado de niño a la corte, fué paje del príncipe don Juan y 
luego ingresó en la orden franciscana. Elevado en ella a las más 
altas dignidades, fué consejero y cronista de Carlos V y obispo de 
Guadix y de Mondoñedo. Murió en 1545. 
La obra más famosa de Guevara es el Marco Aurelio o Relox 
de Príncipes, realmente dos libros distintos unidos en uno solo. 
Es una vida del emperador Marco Aurelio, pero en su mayor 
parte fantástica y unida a infinitas consideraciones de orden reli-
gioso, moral y político, con el fin de trazar el retrato ideal de un 
príncipe perfecto. Tiene intercaladas supuestas cartas de Marco 
Aurelio, que son verdaderos discursos en forma epistolar, y abun-
da en amplificaciones sobre variados temas de índole filosófico-
moral. Es, en resumen, una novela, por el estilo de La Ciropedia, 
de Jenofonte. 
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Dejando a un lado otras obras secundarias,, citaremos dos más de 
Fray Antonio de Guevara: el Menosprecio de Corte y alabanza de aldea 
y las Epístolas familiares. L a primera, como indica el título, presenta 
una contraposición entre la vida de la corte y la del pueblo y ofrece 
curiosos datos respecto a las costumbres españolas de la época. Las 
Epístolas familiares son ochenta y cinco, divididas en dos libros, donde 
se tratan asuntos variadísimos, desde los más serios y filosóficos hasta 
los más triviales. Muchas de ellas están dirigidas a personas de la no-
bleza, como el marqués de Pescara, el duque de Alba, el condestable 
de Castilla; pero otras son de pura ficción, como las del emperador 
Trajano con Plutarco y el senado de Roma. 
Los libros de Fray Antonio de Guevara, muy amenos por otra 
parte, abundan en historias y anécdotas inventadas, cartas su-
puestas, citas falsas y de autores imaginarios, y, en una palabra, 
en patrañas de todo género, 
muchas de las cuales puso de 
manifiesto al bachiller PE-
DRO DE RHUA, humanista 
de Soria, en unas Cartas censo-
rias. Su estilo se distingue por 
la elocuencia afectada y el 
amontonamiento de figuras re-
tóricas ; pero con frecuencia 
ostenta cierta facundia per-
suasiva o bien un tono chan-
cero y desenfadado muy agra-
dable. 
P E R O MEXIA (1499?-
1551), sevillano, cronista del 
emperador Carlos V, escribió 
la Silva de varia lección, mis-
celánea curiosísima, y los Diálogos, de carácter científico y didácti-
co ; obras ambas que, aunque contuvieran loe errores propios de 
la época, daban reunidas multitud de interesantes noticias, y mere-
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rieron por ello la traducción a varias lenguas. Escribió también 
Pero Mexía la Historia imperial y cesárea, que contiene las vidas 
de los cesares de Roma y de los emperadores de Alemania, y la 
Historia del emperador Carlos V, que quedó inconclusa. E l es-
tilo de Mexía es por todo extremo llano y sencillo. 
OTROS DIDÁCTICOS.—Los tratadistas de ciencias varias ascienden 
a número considerable, y muchos de ellos, a la vez que mostraron su 
saber, enriquecieron el idioma y le dieron mayor flexibilidad. Aun tra-
tándose de un género de conocimientos como las matemáticas, cosmo-
grafía y ciencias análogas, se publicaron obras notables técnica y lite-
rariamente. Así, por ejemplo, el bachiller M A R T I N F E R N A N D E Z D E 
ENCISO, sevillano, publicó una Suma de geographía, en que trataba 
especialmente de las Indias y hacía estudios cosmográficos; P E D R O D E 
M E D I N A , de Sevilla igualmente, y autor de otros varios libros nota-
bles, compuso un Arte de navegar que se tradujo a varios idiomas; 
otro por el estilo, aunque superior, dio a la estampa M A R T I N CORTES, 
aragonés, sentando una original teoría sobre el magnetismo; el bachi-
ller J U A N P É R E Z D E M O Y A (m. 1597) adquirió justa notoriedad con 
varias obras científicas, y especialmente con la Arithmetica práctica y 
speculativa, de que se hicieron numerosas ediciones. 
Las ciencias naturales cuentan ante todo con dos obras maes-
tras : la Historia general y natural de las Indias, de GONZALO 
FERNANDEZ DE OVIEDO (1478-1557), madrileño, y la His-
teria natural y moral de las Indias, del P. JOSÉ DE ACOSTA 
(1539-1600), natural de Medina del Cam-
i * po. E l primero de estos libros no sola-
/\jhjJL fi^UÍfí^ J mente trata de la flora y fauna de las 
/ JJ Indias, sino que estudia las costumbres de 
aquellos naturales e historia de la conquis-
Firma del P. Acosta. 
ta española. Oviedo tiene otras obras, en-
tre ellas Las Quincuagenas, donde se refieren anécdotas del tiempo 
de los Reyes Católicos y de Carlos V. La Historia del P. Acosta, 
verdadero modelo en lenguaje didáctico, contiene detalladas des-
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cripciones de ((elementos, metales, plantas y animales», dentro 
de un perfecto sentido crítico. 
G A B R I E L ALONSO D E H E R R E R A , de Talavera de la Reina, es 
autor de una Agricultura general (1513), clásica en nuestra lengua. Es-
pecial mención merece también el doctor NICOLÁS M O N A R D E S (mu-
rió 1588), médico de Sevilla, que a más de unos trataditos muy ame-
nos, escribió la Historia medicinal, donde estudiaba los productos de 
América empleados en la medicina. 
Otros médicos hubo con grandes merecimientos literarios. E l doctor 
ANDRÉS L A G U N A (1499-1560), segoviano, a más de muchos libros en 
latín, escribió varios en castellano, notables por todos conceptos. L U I S 
L O B E R A D E A V I L A escribió seis obras de medicina en buena prosa. 
E l Libro de la anatomía del hombre, de B E R N A R D I N O MONTAÑA D E 
M O N S E R R A T , es muy estimable desde el punto de vista literario, y 
otro tanto puede decirse de la Historia de la composición del cuerpo 
humano, de L U I S V A L V E R D E D E AMUSCO. 
Místicos y ascéticos.—Los 'escritores místicos y ascéticos, esto 
es, dedicados a enaltecer la práctica y observancia de la religión 
y la virtud, forman en este tiempo un grupo tan numeroso como 
brillante. 
Mencionaremos en primer término al BEATO J U A N DE AVI-
L A (1500-1569), natural de Almodóvar del Campo, llamado el 
Apóstol de Andalucía. Predicó muchos sermones, que no se escri-
bieron, y compuso varios tratados, entre ellos la muy notable 
paráfrasis sobre el Audi, Filia. Más divulgadas que todos ellos son 
las Cartas espirituales, donde con singular dulzura y apacibilidad 
refleja los sentimientos de su alma, en forma natural y sencilla. 
F R A Y LUIS DE GRANADA.—FRAY LUIS DE GRANADA 
(1504-1588), nació en la ciudad que indica este sobrenombre, pues 
su apellido era Sarria. Protegido por el conde de Tendilla, pro-
fesó en la orden de dominicos y fué confesor de la reina de Por-
tugal. Murió en Lisboa. 
Numerosas son las obras de Fray Luis de Granada, y en
— 138 
ellas se vislumbra su acendrado fervor religioso y sus cualidades 
de teólogo y moralista, de donde resulta una fuerza persuasiva 
sin igual. Algunos de sus ser-
mones, como el de la Resu-
rrección, el del Niño perdido 
y el de la Trinidad, se consi-
deran como obras maestras de 
arte y elocuencia. En la Guía 
de pecadores, su obra más fa-
mosa, trata de las virtudes y 
medios para alcanzar el cielo, 
propósitos que también persi-
gue en el Memorial de la vida 
cristiana, en las Meditaciones 
y en otras. La Introducción al 
símbolo de la fe, dechado de 
inspiración, es un amplio tra-
tado apologético de la fe, su-
gerido por el espectáculo de la 
creación. El estilo de Fray 
Luis de Granada sobresale por la elocuencia arrebatadora, y por 
ello es con frecuencia profuso y redundante. 
SANTA TERESA.— Teresa de Cepeda y Ahumada, o sea 
SANTA TERESA DE JESÚS (1515-1582), nació en Avila; mon-
1 ^V ja carmelita en 1534, dedicóse a fundar conventos; murió en 
Alba de Tormes. 
Las obras principales de Santa Teresa, son: el Libro de su 
vida, el Castillo interior o Las Moradas, el Camino de perfección 
y los Conceptos del amor de Dios. En todas ellas expone su doc-
trina lisa y llanamente, sin afanarse por las galas del lenguaje, 
pero con tanta justeza como vehemencia. Son, pues, muy ciertas, 
las siguientes palabras con que Fray Luis de León se refirió a la 
Santa: cEn la alteza de las cosas que trata, y en la seguridad 
Fray Luis de Granada. 
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con que las trata, excede a muchos ingenios; y en la forana del 
decir, y en la pureza y facilidad del estilo, y en la gracia y buena 
compostura de las palabras, y en una elegancia desafeitada, que 
deleita en extremo, dudo yo que haya en nuestra lengua escritura 
que con ellos se iguale.» La prosa de Santa Teresa es el tipo 
perfecto del lenguaje fa-
miliar de Castilla en el 
siglo xvi, y así emplea 
numerosas voces que 
luego quedaron en el 
habla popular, c o m o 
añidir, cuantimás, en-
riedos, anque, naide, et-
cétera. Por esto mismo 
sus escritos adolecen de 
frecuente desaliño. Tie-
ne Santa Teresa Cartas 
muy interesantes, así 
c o m o también varias 
poesías piadosas, de mu-
cho sentimiento y deli-
cadeza, y por lo general 
con glosa y estribillo. Se ha atribuido por algunos a Santa Te-
resa, y por otros a San Francisco Javier, el soneto No me mueve, 
mi Dios, para quererte ; mas ninguno de los dos es el autor. Más 
razones hay para atribuírsele, aunque con no pocas dudas, a 
fray Pedro de los Reyes o a fray Miguel de Guevara. 
SAN J U A N DE L A CRUZ (1542-1591), o sea Juan Yepes, 
nacido en Hontiveros, carmelita y discípulo de Santa Teresa, 
parece entregado en sus escritos a continuos éxtasis. No en balde 
se le ha llamado el Doctor extático. Es el más subjetivo de los 
místicos, y tal vez el más espontáneo. Se abandona libremente a 
la inspiración, y sin embargo es razonador sutil, y es poeta inimi-
Santa Teresa de Jesús. 
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table, y maneja con gallardía el lenguaje, pese a ciertas inco-
rrecciones gramaticales. Sus principales obras—Cántico espiritual, 
Noche oscura del alma, Subida del Monte Carmelo y Llama de 
amor viva—, están formadas, previa una bellísima poesía que las 
encabeza, por la glosa o declaración a cada una de las estrofas. 
OTROS.—De F R A Y L U I S D E LEÓN ya se ha dicho en otro lugar 
que escribió obras del género que nos ocupa. Y en cuanto a otros mís-
ticos y ascéticos, aquí no podemos hacer otra cosa que mencionar al 
navarro F R A Y DIEGO D E E S T E L L A (1523-1578), muy erudito y atil-
dado; al andaluz F R A Y FRANCISCO D E O S U N A (n. 1497), cuyo 
A becedario espiritual trata detenidamente de la oración y meditación; al 
toledano P . P E D R O D E R I V A D E N E I R A (1527-1611), que a más del 
Tratado de la tribulación y alguna obra del mismo género, escribió bio-
grafías de santos; y al aragonés F R A Y P E D R O MALÓN D E C H A I D E 
(m. 1589), cuya Conversión de la Magdalena lleva intercaladas buenas 
poesías y traducciones de los salmos, y es un verdadero monumento 
literario. 
Historiadores.—Los grandes historiadores españoles de esta 
época florecen ya en los últimos años del siglo xvi y primeros 
del XVII. Hasta llegar a esa fecha, son relativamente pocos los 
que cultivan este género, con excepción de los que escriben obras 
relativas a la historia de Indias. 
Florián de Ocampo (1495?-1558), canónigo de Zamora, a más 
de editar la Crónica General, de don Alfonso el Sabio, sobre un 
texto refundido, dio comienzo a la publicación de una Crónica 
general de España. En su empeño no le favoreció mucho la for-
tuna. Con mejor éxito continuó su obra el cordobés AMBROSIO 
DE MORALES (1513-1591), sobrino del maestro Fernán Pérez 
de Oliva, y que utilizó en sus investigaciones las fuentes epi-
gráficas. 
E l insigne cronista aragonés JERÓNIMO D E Z U R I T A (1512-1580) 
publicó, entre otras obras, los Anales de la Corona de Aragón, que com-
prenden la historia de este reino desde la invasión sarracena hasta el 
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año 1516. Zurita, dotado de alto sentido crítico, documentó su obra 
concienzuda y minuciosamente. Su estilo, sin embargo, es poco ameno. 
Varios cronistas escribieron sobre el reinado de Carlos V . Uno de 
ellos fué Pero Mexía, ya citado, que en su Historia del emperador Carlos 
Quinto alcanzó solamente hasta la coronación de éste en Bolonia. Otro 
fué A L O N S O D E S A N T A C R U Z , navegante y cosmógrafo sevillano, que 
escribió la Crónica del emperador Carlos Quinto, comprensiva de los 
años 1500 a 1550, y en que puso a contribución los recuerdos personales 
y los documentos oficiales, todo ello con laudable imparcialidad. 
D O N L U I S D E A V I L A Y ZUÑIGA (m. 1573), o Zúñiga y Avila, de 
Plasencia, militar y embajador, escribió, probablemente de orden impe-
rial, su Comentario a la guerra de Alemania (1548), en que narraba las 
campañas de Carlos V durante los años 1546 y 1547. Obra calificada por 
algunos de parcial, está compuesta en estilo claro, natural y de notable 
concisión. 
L U I S D E L M A R M O L C A R V A J A L (m. 1600), granadino, soldado en 
los ejércitos imperiales, cautivo en Marruecos, publicó en 1600 su Histo-
ria de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, que 
estaba escrita muchos años antes. Como Mármol había peleado en las 
Alpujarras, conocía perfectamente los hechos. Utilizó además los datos, 
casi el texto, de Hurtado de Mendoza, y probablemente otros de Ro-
dríguez de Ardila. Es obra detallada y valiosa. 
HISTORIADORES D E INDIAS.—Los llamados historiadores 
de Indias, es decir, que trataron del descubrimiento y conquista 
de América, son tan numerosos, que hemos de limitamos a una 
simple indicación de los más importantes. 
E l conquistador de Méjico, HERNÁN CORTES, refirió, en unas 
Cartas de relación, los sucesos de su empresa famosa, con mucho colo-
rido, sencillez e ingenuidad. No le imitó en esto su capellán FRANCISCO 
LÓPEZ D E G O M A R A (n. 1512), que en una obra histórica, dividida en 
dos partes, abultó los hechos a capricho. 
F R A Y BARTOLOMÉ D E LAS CASAS (1470-1566), sevilla-
no, obispo de Chiapa, escribió varias obras, entre ellas la Breví-
sima relación de la destruyción de las Indias. En ella, guiado de 
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un evidente prejuicio, dirige graves acusaciones a los españoles 
y hace una defensa calurosa de los indios. A esto se debe su noto-
riedad, pues la verdad es que, como literato, no pasa de la me-
dianía. 
B E R N A L DÍAZ D E L C A S T I L L O (1492-1581), de Medina del Cam-
po, soldado de Hernán Cortés, escribió la Verdadera historia de los su-
cesos de la Nueva España; obra seria, imparcial y de excelente infor-
mación, compuesta principalmente para contrarrestar las afirmaciones 
de Gomara y de Gonzalo de Illescas. Su estilo es rudo y enérgico, pues 
ya el autor advierte que «no van razones hermosas y afeitadas que suelen 
componer los cronistas que han escrito en cosas de guerra, sino toda una 
llaneza.» 
FRANCISCO D E J E R E Z (1504-1539), secretario de Pizarro, escribió 
la Verdadera relación de la conquista del Perú; P E D R O D E CIEZA D E 
LEÓN (1518-1560), sevillano, la Crónica del Perú; AGUSTÍN D E Z A -
R A T E , vallisoletano, la Historia del Perú; FRANCISCO C E R V A N T E S 
D E S A L A Z A R (m. 1575), buen humanista, autor de otras obras de ín-
dole filosófico-moral, la Crónica de la Nueva España; A L V A R NUÍÍEZ 
C A B E Z A D E V A C A , jerezano, gobernador de la provincia del Río de 
la Plata, hizo relato de sus expediciones y conquistas. Estas obras de 
historia de Indias reflejaban con frecuencia el interés de los partidos, y 
por eso algunas se escribieron para refutar lo dicho en otras. 
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CAPITULO XIII 
LA NOVELA ANTES DE CERVANTES .—LIBROS DE CABALLÉ 
RIAS.—NOVELAS VARIAS.—NOVELA HISTÓRICA.—NOVELA PAS-
TORIL.—NOVELA PICARESCA.—CERVANTES 
La Novela.—Los ¡libros de caballerías continuaron en boga 
durante el siglo x v i ; pero con ellos empezaron a compartir el 
gusto de los lectores otras 
novelas, y en aquella cen- r' ^ -
turia y en la siguiente se ¿ " ^ 
publicaron muchas de di-
verso género. 
LIBROS D E CABA-
LLERÍAS.—El Amadís de 
Gaida ejerció tanta influen-
cia, que dio origen a un 
ciclo especial, en libros 
como el de Amadís de 
Grecia y los' de Don Flo-
risel de Niquea, originales 
éstos — y acaso también 
aquél — de FELICIANO 
DE SILVA (1480?-1554), 
natural de Ciudad Rodri-
go. Formóse otra familia, 
la de los Palmerines, con 
Palmerín de Oliva (1511), 
Primaleón (1512), Palme-
rín de Inglaterra (1547), libros éstos sobre cuyos autores hay 
no pocas dudas; apareció otra multitud de libros independien-
tes, como el de Don Cristalián de España (1545), de la dama 
! Oibao fcclfamofocaunlíero 'i£>at 
menntaimaste fus grades 
bccbostmcuaméte rcílam-
padoycoiregídotcó 
fu cabla \>e nuc-
no ¡añadida. 
M D X X X I I I I -
Lí 
Palmerín de Oliva. (Ed. de Venecia, 1534). 
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vallisoletana doña Beatriz Bernal, el Felixmarte de Hircania 
(1556), de Melchor Ortega, etc., etc.; y, últimamente, se es-
cribieron libros de caballerías a lo divino, como la Caballería 
celestial de la Rosa Fragante, en que Jesucristo era el caballero 
del León, Lucifer el caballero de la Serpiente y otras cosas por 
el estilo. La protesta de teólogos y de otros escritores de buen 
gusto, determinó la decadencia y 
desaparición de los libros de ca-
ballerías. 
NOVELAS VARIAS.—La no-
vela sentimental, al estilo de Ro-
dríguez del Padrón y Diego de 
San Pedro, tuvo algunos conti-
nuadores. 
J U A N D E S E G U R A escribió el 
Proceso de cartas de amores, de ac-
ción muy sencilla, y D O N J U A N 
D E C A R D O N A el Notable de amor, 
que encubre sucesos y personajes rea-
les. Las novelas griegas de Helio-
doro y Aquiles Tacio, fecundas en 
aventuras, suscitaron imitaciones, de 
fondo igualmente amoroso y senti-
mental. Tales son la Historia de los 
amores de Clareo y Florisea, de 
A L O N S O N U N E Z D E REINOSO, la 
Selva de aventuras, de JERÓNIMO 
D E C O N T R E R A S , y otras poste-
riores. E n todas estas novelas se refiere la historia de dos amantes, que 
después de fabulosas y arriesgadas aventuras por varios países, acaban 
por casarse, excepto en la Selva de aventuras, donde ambos se consa-
gran a la vida ascética. 
Aparecen algunas novelas que, por su fondo, pueden califi-
carse de históricas. Cierto carácter de tal tiene el ya citado Marco 
Aurelio o Relox de Príncipes, de fray Antonio de Guevara; pero 
Proceso de cartas de amores. 
Portada interior (Stella, 1563.) 
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hay otras dos interesantes por todo extremo: la Historia del Aben-
cerraje y de la hermosa Jarifa y las Guerras civiles de Granada. 
La primera es una novelita que se insertó en el Inventario 
(1565) de otro autor ya citado, Antonio de Villegas; pero no fué 
Villegas su autor, antes bien debe considerarse como anónima. 
Refiere el poético episodio del moro Abindarráez, «nascido en 
Granada, criado en Cártama, enamorado en Coín, frontero en 
Alora», hecho prisionero y generosamente libertado y protegido 
en sus amores por Rodrigo de Narváez, alcaide de Antequera y 
de Alora. Se hizo muy popular y dio origen a varios romances y 
otras obras. En cuanto a la novela Guerras civiles de Granada, 
fué compuesta por GINES PÉREZ DE HITA, que en ella se 
dice «vecino de la ciudad de Murcia.» Según todas las probabi-
lidades, nació en Muía, y aunque militó a las órdenes del mar-
qués de los VéJez en la guerra contra los moriscos, su oficio era el 
de zapatero. La obra está dividida en dos partes. La primera tiene 
como tema principal la calumnia de zegríes y gómeles contra la 
sultana, mujer de Boabdil, y contra los abencerrajes, así como la 
trágica muerte de treinta y seis de éstos; pero está inserto en la 
pintoresca serie de episodios sobre rivalidades de los bandos, 
fiestas, zambras y querellas amorosas de moros y moras, todo lo 
cual termina con la entrega de la ciudad al rey Fernando. E l 
elemento histórico es escaso, y predomina el colorido, muy con-
vencional desde luego, pero brillante. Intercalados en el relato 
hay bastantes romances fronterizos y moriscos, unos tomados de 
la tradición, otros inventados por el mismo Pérez de Hita. La 
segunda parte de la novela se refiere a la rebelión de los moriscos, 
y es muy inferior, como lo son también los romances que en ella 
figuran. Aunque escritor incorrecto, Pérez de Hita despliega una 
gran fuerza expresiva. Escribió también dos poemas, faltos total-
mente de mérito. 
NOVELA PASTORIL.—Imitada de Italia, se popularizó en 
nuestra patria durante el siglo xvi una nueva manifestación de 
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novela: la novela pastoril. Aunque Boccaccio había escrito ya 
dos obras novelescas de carácter pastoril, fué otro poeta y huma-
nista italiano, Jacobo Sannazaro, quien dio forma verdaderamen-
te al género con su novela la Arcadia (1502), bien pronto imitada 
en todas las literaturas. La primera compuesta en .castellano fué 
la Diana, de JORGE DE MONTEMAYOR (m. 1561). Este autor 
fué portugués, natural de 
Montemór o Velho, cerca 
de Coimbra; tuvo cargos 
de cantor en la capilla real, 
y murió en el Piamonte, a 
mano airada. 
La acción de la Diana 
acaece en las orillas del Es-
la, donde pululan, entre 
amorosos escarceos, dife-
rentes pastoras y pastores. 
Sireno, el protagonista, tie-
ne que ausentarse, y a 
su regreso encuentra que 
Diana, su amada, se ha 
casado con otro pastor; a 
lo cual se agregan los 
amores de Felis y Felis-
mena y de otras parejas 
pastoriles. Estos episodios 
amorosos, a lo menos el 
principal, reproducían en 
forma novelada otros hechos reales. Lo mismo ocurría en todas 
las novelas pastoriles. En todas ellas los pastores principales en-
cubrían a algunos personajes coetáneos, amigos del autor o indi-
viduos de la nobleza, y al autor mismo; en todas ellas el nudo de 
la trama se basaba en cosas sucedidas, bien que adornadas con 
L O S S I E T E 
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La Diana. Primera edición. 
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detalles absolutamente fantásticos; en todas ellas se intercalaban 
abundantes poesías. La Diana de Montemayor está escrita en ex-
celente prosa, noble y reposada, aunque un poco monótona. 
Montemayor fué también buen poeta. A más de las poesías 
insertas en la Diana, publicó un Cancionero, dividido en dos par-
tes, y en que sobresalen especialmente las composiciones hechas 
al modo antiguo castellano. 
La Diana de Montemayor tuvo dos continuaciones: una, ca-
rente de todo mérito literario, de ALONSO PÉREZ, médico sal-
mantino ; otra, titulada la Diana enamorada, del valenciano GAS-
PAR GIL POLO (m. 1591), compuesta en estilo claro y transpa-
rente, animada de vida y movimiento y salpicada de preciosas 
poesías. Es una de las obras más bellas que se escribieron en el 
siglo xvi. 
LUIS G A L V E Z D E M O N T A L V O (m. 1591?), de Guadalajara, publicó 
otra novela pastoril titulada El Pastor de Fílida (1582), digna igual-
mente de encomio, no obstante su amaneramiento. E l protagonista, Si-
ralvo, es el propio Gálvez de Montalvo. 
Otras muchas novelas pastoriles se publicaron más tarde. 
NOVELA PICARESCA.—Al mediar el siglo aparece un gé-
nero de novela típica y genuinamente español: la novela pica-
resca. Hase dado tal nombre a este género, por referir las hazañas 
y correrías de los picaros, o sea de aquellos individuos truhanes 
y llenos de malicia que se buscaban la vida al azar, hoy sirviendo 
a toda clase de amos, mañana dedicándose al hurto o pidiendo 
limosna, otro día recorriendo comarcas diversas o embarcándose 
para las Indias. Es dudosa la etimología de la palabra picaro; 
pero parece lo más cierto que esa palabra pasó a tal significado 
porque los soldados de Picardía o picaros—palabra usada enton-
ces como grave o llana—, lograron fama de aventureros, y aun de 
bribones. Las novelas de esta oíase que se escribieron en España, 
bastante numerosas, adoptaban la forma autobiográfica. 
Realmente, el germen de la novela picaresca estaba en las imitacio-
nes de La Celestina. De alguna de éstas, como La lozana andaluza, a la 
novela picaresca, no había más que un paso. 
La primera de todas ellas fué la Vida de Lazarillo de Tormes. 
La más antigua edición conocida de esta novela es de 1554; pero 
tal vez hubo otra anterior, o acaso circularía en manuscritos como 
era costumbre, pues creemos que se escribió bastante antes de 
aquella fecha. E l Lazarillo de Tormes se ha atribuido a Fray 
Juan de Ortega, a don Diego Hurtado de Mendoza—a cuyo nom-
bre ha corrido durante muchos años—, y a Sebastián de Horozco ; 
pero no hay razones suficientes para afirmar que sea de ninguno 
de ellos, y debe considerarse como anónima. 
En forma autobiográfica, se cuentan en ella las fortunas y ad-
versidades de Lázaro. Nacido en una aceña del Tormes, empieza 
por acomodarse con un ciego, para servirle de guía, y a su lado 
sufre no pocas fatigas. Después sirve sucesivamente a un clérigo, 
que le hace pasar mucha hambre; a un escudero hidalgo de 
Toledo, con el cual se ve obligado a pedir limosna; a un fraile 
de la Merced, «gran enemigo del coro y de comer en el convento» ; 
a un buldero o vendedor de bulas, inventor de graciosas arti-
mañas; a un maestro de hacer panderos, «y también—dice— 
sufrí mil males» ; a un capellán de la iglesia mayor, con el cual 
comienza a prosperar; a un alguacil, que le pone en serios peli-
gros, propios del oficio; hasta que, últimamente, alcanza el oficio 
de pregonero y se deja casar con una criada del arcipreste de San 
Salvador. 
E l estilo del Lazarillo es sobrio y expresivo, aunque con fre-
cuencia incorrecto. Tuvo esta novela dos continuaciones de es-
caso valor. Por otra parte, sirvió de norma a las novelas picarescas 
que luego se publicaron. 
CUENTOS Y N O V E L A S CORTAS.—Menudearon los libros de cuen-
tos y anécdotas. Entre sus cultivadores figuran Pero Mexía, D . Luis 
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Zapata, Timoneda, Luis de Pinedo, Melchor de Santa Cruz, Juan Rufo, 
Julián de Medrano, etc. 
Miguel de Cervantes Saavedra.—Nació Cervantes en Alcalá 
de Henares y fué bautizado el día 9 de Octubre de 1547. Su pa-
dre, Rodrigo de Cervantes, era cirujano; su madre se llamaba 
doña Leonor de Corti-
nas. Su abuelo paterno, 
el licenciado Juan de 
Cervantes, ejercía de 
abogado en Andalucía. 
Cuando Miguel t e n í a 
unos cinco años, se tras-
ladó la familia de Al -
calá a Valladolid; pasó 
luego a Madrid y de 
aquí a Sevilla, donde el 
futuro novelista estudió 
probablemente con los 
jesuítas. De regreso en 
la corte, cursó Miguel 
humanidades c o n el 
maestro Juan López de 
Hoyos; en fecha no 
bien determinada pasó 
a Italia, y por los años 
de 1570 se alistó como 
soldado en la compañía de Diego de Urbina. En la galera 
Marquesa asistió a la memorable batalla de Lepanto, y aunque 
estaba enfermo con calenturas tomó parte en la lucha, reci-
biendo tres (heridas, una de las cuales le dejó inútil de la mano 
izquierda (no privado del brazo, como generalmente se cree). 
En el hospital de Mesina permaneció seis meses, y luego vol-
vió a la vida militar, luchando en Navarino, en Túnez y en 
(b 1 Ov-wcr? 
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la Goleta. A l regresar en 1575 a España, la galera Sol, que le 
conducía, fué apresada cerca de Marsella por el arráez turco Dalí 
Mamí, el Cojo, y Cervantes pasó a Argel, como cautivo. Después 
de varios frustrados intentos de fuga, fué rescatado en 1580 por 
los frailes trinitarios. Permaneció algún tiempo en Portugal, des-
empeñó en Oran una misión secreta y, vuelto a Madrid, casó en 
1584 con doña Catalina Salazar y Palacios, natural de Esquivias. 
Buscando medios de vida, fué primeramente comisario de flotas 
en Sevilla, después recaudador de alcabalas en el reino de Grana-
da, y ambos cargos le dieron disgustos: en 1592 estuvo preso en 
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la cárcel de Castro del Río; en 1597, y, según todas las probabi-
lidades, en 1602, en la de Sevilla. Acaso en esta última prisión se 
engendró el gran libro de Cervantes, el Quijote. Pasó en 1603 o 
1604 a Valladolid, donde sufrió un nuevo contratiempo. E l ca-
ballero navarro don Gaspar de Ezpeleta, herido cierta noche por 
mano desconocida, se acogió moribundo a la puerta de Cervan-
tes, y éste sufrió otra breve prisión mientras se esclarecía el 
hecho. Regresó mego a Madrid, donde murió en 23 de Abril 
de 1616, cuatro días después de haber escrito para su protector 
— i 5 i — 
el Conde de Lemos la dedicatoria de Los trabajos de Persiles y 
Sigismunda. 
CERVANTES POETA.—Aunque se ha querido negar a Cer-
vantes el título de poeta, lo fué, y de mérito no vulgar. De lírico 
le acreditan bastantes composiciones sueltas, como las canciones 
al cardenal Espinosa y a la Armada Invencible; los sonetos al 
túmulo de Felipe II y otros, la epístola a Mateo Vázquez, y las 
poesías líricas insertas en el Quijote, en la Galatea, en las Novelas 
ejemplares y en sus obras dramáticas. 
Poema épico didáctico es el Viaje del Parnaso, por el estilo 
del Laurel de Apolo, de Lope, pero superior, evidentemente. En 
correctísimos tercetos enumera a los poetas de su época, con cierto 
tono entre benévolo y desengañado. 
CERVANTES DRAMÁTICO.—Consta que escribió Cervan-
tes veinte o treinta comedias, por lo menos, y hasta se conocen 
los títulos de bastantes; pero sólo se conservan unas cuantas. 
Hay de él también una tragedia, la Numancia, y varios entre-
meses. 
La Numancia, sin llegar a la perfección que algunos preten-
den, es una tragedia interesante. Su asunto es el sitio y toma de 
Numancia por Escipión, con un episodio secundario, la historia 
de Morandro y Lira. Intervienen eñ esta obra diversos personajes 
abstractos, como España, el río Duero, la Fama, etc. La versi-
ficación, en que abundan las octavas reales y los tercetos, tiene 
algunos trozos briosos, aunque nunca de gran inspiración. 
Entre las comedias, todas ellas en verso, hay cuatro que están 
tomadas de su vida de cautivo, y tienen indudablemente parte 
histórica. Se titulan El trato de Argel, donde aparece el propio 
Cervantes; Los baños de Argel, de poco mérito; El gallardo es-
pañol, cuyo protagonista se llama Saavedra, y La gran Sultana 
doña Catalina de Oviedo, historia de una cautiva española que 
llegó a ser esposa del Sultán, sin abandonar su religión. En las 
restantes comedias hay de todo, bueno y malo. Son las mejores 
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Pedro de Urdemalas, donde aparece hábilmente pintado un aduap 
gitano, con la simpática figura de Bélica, y El Rufián dichoso, 
cuyo protagonista, criminal y asesino en un principio, se arre-
piente después y es nombrado prior de un convento en Méjico, 
donde muere lleno de gloria. 
Cervantes sigue por lo general la técnica teatral que se había 
derivado de las tragedias del maestro Bermúdez y comedias de 
enredo de Lope de Rueda y Alonso de la Vega, y que le ofrecía 
modelos como Juan de la Cueva, Lupercio Leonardo de Argen-
sola, Virués y Artieda. Era partidario del rigorismo clásico; pero 
en las obras de su última época, como El Rufián dichoso, ya hace 
concesiones al arte nuevo, entronizado por Lope de Vega, y 
confiesa desdecirse «de aquellos preceptos grandes.» 
Las mejores obras teatrales de Cervantes son, con gran ven-
taja, los entremeses, legítima continuación de los pasos, de Lope 
de Rueda. Son seguramente suyos El rufián viudo, La elección 
de los alcaldes de Daganzo, El juez de los divorcios, La guarda 
cuidadosa, El vizcaíno fingido, El retablo de las maravillas, La 
cueva de Salamanca y El viejo celoso, todas en prosa, excepto 
los dos primeros, y llenos todos de gracia y donaire. También 
parece pertenecerle el de Los habladores, de ingenio más burdo. 
En cambio, es casi seguro que no le pertenecen otros que se le 
atribuyen, como La cárcel de Sevilla y El hospital de los podridos. 
CERVANTES NOVELISTA.—Donde el genio de Cervantes 
tuvo su campo natural, fué en la novela. Su obra inmortal es 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. 
Conocido de todos es el asunto y trama de esta novela. Un 
hidalgo mancheger; 'trastornado por la lectura de los disparatados 
libros de caballerías, da en la manía de imitar a los héroes de 
éstos y de lanzarse por el mundo en busca de aventuras, para 
deshacer agravios y defender a débiles y desvalidos; toma de es-
cudero a un labrador de su aldea, Sancho Panza, ignorante y 
crédulo, glotón y egoísta, y en su compañía sale por los campos 
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manchegos; ocurrente aventuras como la de los molinos de viento, 
de los rebaños de ovejas, de los cueros de vino tinto, de los dis-
ciplinantes, etc, etc., hasta que el cura y el barbero de su aldea 
salen en su busca y le llevan a su casa en una jaula, haciéndole 
creer que estaba-encantado; no escarmentado, sin embargo, el 
hidalgo sale otra vez con su inseparable Sancho, y, malogrado su 
deseo de ver a Dulcinea del Toboso, señora de sus pensamientos, 
y después de pasar por nuevas y graciosas aventuras, llega a los 
dominios de unos poderosos duques, que a modo de broma nom-
bran a Sancho Panza gobernador de una supuesta ínsula; final-
mente, trasladados caballero y escudero a Barcelona, preséntase, 
disfrazado de caballero de la Blanca Luna, el bachiller Sansón 
Carrasco, vecino de la aldea de don Quijote, que vence a éste y 
le obliga a dar palabra de retirarse a su aldea; como, en efecto, 
lo hace el hidalgo manchego, para morir cristianamente en su 
lecho, arrepentido de sus locuras. 
E n el Quijote hay algo más que la entretenida ficción del asunto; 
hay algo más profundo, más inaccesible, que en vano han querido ex-
plicar interpretadores y hermeneutas buscando el sentido esotérico de 
ese libro inmortal, pues no es sino el misterioso poder que palpita siem-
pre tras las creaciones del genio. Cervantes sólo se propuso escribir una 
obra entretenida, y de paso «poner en aborrecimiento de los hombres 
las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías», aun-
que no es difícil que en algunos personajes quisiera aludir a personas 
efectivas. 
La primorosa urdimbre del Quijote, en que a la fábula prin-
cipal se unen episodios bellísimos; la interesante sucesión de 
personajes, desde el protagonista y su escudero hasta la varia-
dísima serie donde forman el cura Pedro Pérez, el barbero Maese 
Nicolás, el bachiller Sansón Carrasco, la criada Maritornes, el ra-
tero Ginés de Pasamonte, el Caballero del Verde Gabán, los Du-
ques, el bandido Roque Guinart y tantos otros; el alto sentido 
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filosófico que preside a toda la obra, y, en una palabra, todas 
sus múltiples excelencias, abrieron al preclaro alcalaíno las puer-
tas de la inmortalidad. En cuanto al estilo y al lenguaje del Qui-
jote, no reconocen igual en nuestro Siglo de Oro. 
L a primera parte del Quijote se publicó en 1605 y la segunda en 1615. 
E n el intermedio (1614) apareció un apócrifo Segundo tomo del ingenioso 
caballero Don Quijote de la Mancha, cuyo autor se encubría bajo el 
seudónimo de L I C E N C I A D O ALONSO F E R N A N D E Z D E A V E L L A N E -
D A , N A T U R A L D E L A V I L L A D E T O R D E S I L L A S . Respecto a quién 
fuera el verdadero autor de este falso Quijote, se han expuesto numero-
sas hipótesis; pero las mayores probabilidades, en nuestra opinión, obran 
a favor del fraile agustino F R . CRISTÓBAL D E F O N S E C A (m. 1621) 
o tal vez de algún individuo de su familia, que pudiera ser don Juan 
de Fonseca y Figueroa. Este supuesto Avellaneda, que no contento con 
suplantar a Cervantes le trata desconsideradamente, quiere defender a 
Lope y a su propia persona de ciertas ofensas que supone inferidas en 
la primera parte del Quijote. Innecesario es decir que el Quijote de Ave-
llaneda, sin carecer de mérito, no puede compararse con el de Cervantes. 
Labor delicada son también las Novelas ejemplares, que en 
número de doce publicó Cervantes en 1613, llamándolas así por-
que ((no hay ninguna de quien no se pueda sacar algún ejemplo 
provechoso». La Gitanilla es la historia de una muchacha llamada 
Preciosa, robada en su niñez por unos gitanos, y de -quien se 
enamora un caballero, que para casarse con ella se une a la tribu 
gitanesca como uno de tantos. El amante liberal, que, como varias 
comedias de Cervantes, es un recuerdo de su vida de Argel, re-
fiere las vicisitudes de dos amantes cautivos, que al fin llegan a 
Trápana y se casan. Rinconete y Cortadillo, que es una verda-
dera novela picaresca, cuenta las aventuras de los muchachos 
Rincón y Cortado, entre el hampa de Sevilla dirigida por Moni-
podio. La española inglesa, La juerza de la sangre, Las dos don-
cellas y La señora Cornelia, encierran interesantes episodios amo-
rosos. El Licenciado Vidriera presenta a Tomás Rodaja que, he-
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drizado con un membrillo, incurre en la locura de creer que es 
de vidrio, y el cual, loco y todo, dice muchas satíricas verdades, 
hasta que se cura. El celoso extremeño, hermana del entremés 
El viejo celoso, es ciertamente de las mejores, pero de las menos 
ejemplares. La ilustre fregona, cuyo asunto recuerda algo al de 
La Gitanilla, se desarrolla en gran parte en el mesón del Sevilla-
no, de Toledo. El casamiento engañoso y el Coloquio de los pe-
rros, que parecen partes de 
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un todo, son de índole gran-
demente satírica, tanto por la 
historia que cuenta el alférez 
Campuzano al salir del hospi-
tal de la Resurrección, de Va-
Uadolid, como por el diálogo 
que sostienen los perros Ci-
pión y Berganza, encargados 
de cuidar el mismo estableci-
miento. A más de estas doce 
novelas ejemplares, adjudican 
algunos a Cervantes otra titu-
lada La tía fingida, inspirada 
a trozos en los Razonamientos 
del Aretino ; pero no hay fun-
damento para sostener tal atri-
bución. 
Las Novelas ejemplares 
constituyen un admirable mo-
delo de lenguaje, de pintura 
de costumbres, de análisis psi-
cológico. Cervantes fué el primer autor español que llamó novelas 
a esta clase de ficciones, conforme lo hacían los italianos. Sólo des-
de principios del siglo se dio en España esta acepción a la pala-
bra, pues antes se usaba como sinónima de patraña o conseja. 
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Aunque antes de Cervantes había algún ensayo literario en el 
mismo sentido, él fué realmente el perfecto creador de la novela 
corta en España. 
Completan la figura de Cervantes novelista, una novela pastoril, La 
Galatea, y otra de aventuras, Los Trabajos de Per siles y Sigismunda. 
L a primera, escrita por Cervantes en su juventud, es de las mejores del 
género, sin carecer de la inevitable languidez y afectación. Entre los 
versos en ella intercalados se halla el Canto de Calíope, elogio de varios 
poetas, en octavas reales. 
Aunque Cervantes prefería el Per siles al Quijote, y aunque moderna-
mente se ha encomiado con exceso, es indudablemente la obra más floja 
del Príncipe de los Ingenios. L a historia de Periandro y Auristela, via-
jando por distintos países y soportando numerosas contrariedades, re-
presenta un poderoso alarde de facultades imaginativas; pero se hace 
pesada por el injustificado amontonamiento de incidentes. 
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CAPITULO X I V 
LA EDAD DE ORO DESDE CERVANTES.—LA LÍRICA.—EL CUL-
TERANISMO Y EL CONCEPTISMO.—GONGOR A .—LOS ARGENSO-
LAS Y OTROS POETAS IMPORTANTES.—LA POESÍA ÉPICA 
La lírica.—En los fines del siglo xvi y comienzos del xvn la 
lírica española alcanza una brillantez extraordinaria. Poetas in-
signes, como Lope de Vega, Góngora, Quevedo, los Argensolas y 
otros muchos que luego citaremos, contribuyen a tan feliz re-
sultado con los frutos de su talento. Las composiciones cultiva-
das en el período anterior, canciones, odas, sonetos, poemas reli-
giosos y mitológicos, etc., consolidan y embellecen sus formas, y 
queda depurada la tradición española principalmente con los ro-
mances, que llegan a su perfección. 
En aquel esplendoroso florecimiento, el deseo de dar nove-
dad a la expresión poética origina dos estilos o maneras, que 
llegan a formar escuela: el conceptismo y el gongorismo o culte-
ranismo. No todos los poetas, ni mucho menos, se adhirieron a 
ellas; pero fueron bastantes los que adoptaron sus procedimientos. 
E l conceptismo, que se extendió así al verso como a la prosa, 
buscaba la originalidad y el artificio en la forma de enunciar las 
ideas más que en las palabras. Los conceptistas, pues, trataban 
de expresar los pensamientos, por fútiles que fuesen, de modo 
alambicado y sutil, y para ello se valían de equívocos y retrué-
canos, de alegorías ocultas, de antítesis y símiles intrincados. Así. 
por ejemplo, un conceptista, para decir que los reyes y los pode-
rosos suelen ser iracundos, dice que «es la ira una polilla que se 
cría y ceba en la púrpura», y otro llama «clavel bañado en san-
gre o roja fuente» a un mártir que se desangra por una herida. 
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E n todas las épocas ha habido escritores inclinados a los alardes con-
ceptistas, y no otra cosa fueron los discreteos de muchos poetas del 
siglo xv y las sutilezas de muchos místicos; pero en este tiempo se ge-
neralizó el procedimiento hasta convertirse en sistema. No fué cosa 
pasajera, pues, más o menos pervertido, persistió durante los siglos X V I I 
y XVII I . L a oratoria gerundiana fué una de sus manifestaciones. 
Entre los más caracterizados poetas conceptistas figuran 
ALONSO DE LEDESMA (1562-1623), que escribió enrevesadas 
poesías a lo divino, y su imitador ALONSO DE BONILLA. Tam-
bién lo fué, pero con genialidad de que los demás carecían, don 
Francisco de Quevedo. 
E l gongorismo o culteranismo ha recibido el primero de estos 
nombres por su creador y más insigne representante, Góngora, 
y el segundo porque se cifraba en el uso de vocablos y giros 
cultos, esto es, de procedencia sabia e inasequibles al vulgo. Ba-
sábase, pues, el culteranismo en la exuberancia y musicalidad del 
lenguaje, en el empleo de neologismos y palabras desusadas, en 
el uso de un hipérbaton imitado del latino, en la abundancia de 
metáforas e imágenes, y, finalmente, en la utilización de cuan-
tos recursos contribuyeran a hacer más exquisito y refinado el 
estilo. Todo esto, llevado al mayor extremo, hacía en ocasiones 
ininteligible el pensamiento. Mientras el conceptismo buscaba la 
novedad en la expresión sutil o profunda de la idea, el cultera-
nismo la cifraba en la elección de vocablos y construcción de las 
cláusulas. Claro es que el culteranismo y el conceptismo podían ir 
juntos, y de hecho iban con frecuencia. 
Creador del culteranismo, como ya hemos dicho, fué Gón-
gora, uno de los más grandes poetas del Siglo de Oro. 
GONGORA.—DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE (1561-
1627) nació en Córdoba, de noble familia; después de estudiar 
en Salamanca, ordenóse de clérigo y obtuvo un beneficio en 
Córdoba; vivió luego en Madrid y fué nombrado capellán de 
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honor de Felipe III; años después una enfermedad le hizo restituir 
a su ciudad natal, donde murió. 
En sus primeros tiempos de poeta, Góngora cultivó los géne-
ros a la sazón más aceptados; pero si sus canciones revelaban la 
influencia de Herrera y otros, sus sonetos tenían una jugosidad 
que en ningún poeta sería fácil encontrar, y sus romances, ro-
mancillos y letrillas superaban también a cuantos se habían es-
crito hasta entonces. Indistinta-
mente los escribía serios y festi-
vos, y si los primeros sobresalían 
por su elegancia y delicadeza, los 
últimos ostentaban la mayor fi-
nura de ingenio. Díganlo—por 
citar uno de cada clase—los so-
netos La dulce boca que a gustar 
convida y Música le pidió ayer su 
albedrío, los romances Entre los 
sueltos caballos y Diez años vivió 
Belerma, las letrillas La más be-
lla niña y Traten otros del go-
bierno. Sólo Quevedo había de 
igualarle. 
Por los años de 1610, acaso 
antes, Góngora escribió sus pri-
meras poesías culteranas. Poco después empezaron a circular ma-
nuscritos del Polifemo y las Soledades, poemas en los cuales ya 
fijaba todos los caracteres de la escuela. 
La Fábula de Polifemo y Gálatea, que así se titula el primero, 
está escrita en octavas reales, y se refiere a los amores de aquella 
ninfa con Acis, y venganza que toma el gigante Polifemo. Las 
Soledades habían de ser cuatro; pero Góngora sólo escribió la 
primera y parte de la segunda. Están compuestas en silvas. En 
la primera, el poeta presenta a un joven náufrago que arriba a 
Góngora. 
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una costa y se acoge a la choza de unos cabreros; al siguiente día 
sale con uno de ellos al campo, donde encuentra numeroso grupo 
de serranos y serranas que se encaminan a una boda; presencia, 
por último, la celebración de ésta, entre bailes, coros y fiestas. 
En la Soledad segunda, él náufrago se embarca con dos pescado-
res y llega a una isla, donde el anciano padre de aquéllos, que lo 
es también de seis bellas jóvenes, le hace ver los encantos del 
país y le cuenta las proezas náuticas y venatorias de sus hijas; 
llegan dos pescadores, que cantan su amor a dos de las jóvenes, 
y el anciano, a ruegos del náufrago, los admite por yernos; a la 
mañana siguiente, el protagonista se embarca con los mismos que 
le llevaron a la isla, y, navegando por la costa de fierre firme, ve 
un magnífico edificio, de donde sale un príncipe acompañado de 
un grupo de cazadores, que se dedican a la caza con baharíes, 
gerifaltes y sacres. Hasta aquí llegó solamente Góngora en las 
Soledades, que, dejando a un lado los excesos culteranos, rebosan 
poesía y ofrecen brillante colorido. 
Posterior a estos dos poemas, y también culterano, es el Pa-
negírico al duque de Lerma, compuesto en octavas reales. 
Góngora enriqueció considerablemente la expresión poética españo-
la, y puso en ella nuevos colores, luces y sonidos. Sin embargo, la con-
tinua tensión tropológlca y sintáxica en que se desenvuelve, y la oscu-
ridad que de ello resulta, no menos que lo violento y fútil de muchos 
recursos, ocultan incesantemente al poeta para dar paso al artífice 
barroco. Algunos han dicho que fué el joven poeta cordobés L U I S 
C A R R I L L O Y SOTOMAYOR (1583-1610) quien importó de Italia el 
estilo culterano; pero cuando Carrillo pudo escribir sus poesías, ya Gón-
gora había compuesto algunas de la misma tendencia. Realmente, t ratá-
base de un fenómeno general, consecuencia *de la erudición y el refina-
miento renacentistas, por lo cual vemos que en las demás literaturas 
europeas surgían escuelas análogas. E n Inglaterra se llamó eufuísmo (por 
la novela Euphues, de Juan L i l l y ) ; en Italia, marinismo (por el poeta 
Luis Marini, que se significó en ella); en Francia, aunque más tardía-
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mente y con tendencia conceptista, preciosismo (por el culto a lo pre-
cioso, a lo selecto). 
Góngora formó bien pronto escuela; pero no sin que antes se susci-
tara viva polémica sobre su reforma. Juan de Jáuregui, notable poeta 
sevillano, compuso varios escritos contra Góngora, si bien poco a poco 
dulcificó el tono y casi acabó por hacerse culterano; Lope de Vega y 
sus amigos zahirieron al autor de las Soledades, e igualmente don Fran-
cisco de Quevedo, que acometió a los culteranos principalmente en La 
Culta Latiniparla y en La aguja de navegar cultos; Francisco Cáscales 
en sus Cartas filológicas, Manuel de Faría y Sousa en sus comentarios 
a Los Lusiadas, otros muchos, finalmente, en obras diversas, mostraron 
su oposición a la nueva escuela. Pero, al mismo tiempo, Góngora tuvo 
numerosos defensores y comentadores. Los principales fueron don José 
Pellicer en sus Lecciones solemnes (1630), Cristóbal de Salazar Mardones 
en la Ilustración y defensa de la Fábula de Piramo y Tisbe (1636) y don 
García de Salcedo y Coronel en un comentario a las Obras de Góngora. 
Entre los poetas que siguieron a éste, figuraron el conde de Villame-
diana, don Francisco de Trillo y Figueroa, don Gabriel de Bocángel y 
Unzueta, etc. 
Góngora escribió también dos comedias, Las firmezas de Isabela y 
El Doctor Carlino, que si en la trama y movimiento no igualan a las 
de otros dramáticos de la época, en la forma superan a todas. 
LOS HERMANOS ARGENSOLA.—Los hermanos LUPER-
CIO (1559-1613) y BARTOLOMÉ LEONARDO DE ARGENSO-
L A (1562-1623) nacieron en Barbastro. E l primero fué sucesiva-
vente secretario del duque de Villahermosa, de la emperatriz 
María de Austria y del conde de Lemos, virrey de Ñapóles; el 
segundo, sacerdote, desempeñó el cargo de capellán de la citada 
emperatriz, estuvo igualmente en Ñapóles con el conde de Lemos 
y murió siendo canónigo de Zaragoza. Ambos fueron cronistas 
de Aragón. 
Es extraordinaria la semejanza de ambos hermanos como poe-
tas. Escribieron principalmente epístolas, sátiras, canciones y so-
netos. Son poetas clásicos en el más amplio sentido de la pala-
bra, imitadores de Horacio y Juvenal, admirables por su hondo 
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sentido filosófico y moral, su dicción sobria y precisa y su lím-
pida versificación. En estas cualidades no los iguala ningún poeta 
de su tiempo. La falta de animación lírica (que haya en sus poe-
sías, está sobradamente compensada por la solidez de sus pensa-
mientos y la austera elegancia de que están revestidos. Las poe-
sías de Lupercio, y en especial las canciones y sonetos, revelan 
más inspiración que las de Bartolomé. 
De Lupercio se conservan dos tragedias, La Isabela y La Ale-
jandra, características dentro de la tragedia clasicista subsiguiente 
al Renacimiento, y abundantes por ello en sucesos lúgubres. Pro-
curó, sin embargo, evitar que las muertes y suicidios ocurriesen 
en escena, y los hace saber mediante el relato de algún perso-
naje. En la versificación, como era corriente en esta clase de 
obras, predominan los tercetos y das octavas reales. 
Bartolomé, como cronista de Aragón, continuó los Anales de 
Zurita y escribió otras obras históricas, entre ellas la Conquista 
de las islas Malucas. 
P E D R O LIÑAN D E RIAZA.—Se le dice repetidamente natural de 
Toledo; pero entonces decíase natural al oriundo de una región o ciu-
dad donde tenía su linaje, aunque no hubiera nacido en ella, y parece 
lo cierto que Liñán era aragonés, probablemente de Calatayud. Murió 
en 1607. Fué autor de excelentes romances y de otras notables poesías 
humorísticas, algunas de ellas escritas en jacarandina, o sea en el lenguaje 
de los jaques y picaros. 
D O N FRANCISCO D E M E D R A N O (m. 1607?), de Sevilla, poeta de 
perfecto corte clásico, tradujo y parafraseó a Horacio, identificándose 
tal vez como nadie con el espíritu artístico del vate latino. 
E L DOCTOR AGUSTÍN D E T E J A D A Y P A E Z , de Antequera, es-
cribió preferentemente canciones, en noble estilo y abundante versi-
ficación. 
D O N J U A N D E A R G U I J O (1567-1623) nació en Sevilla, de donde 
fué veinticuatro. Le han dado nombre sus hermosos sonetos, que son de 
los más perfectos escritos en castellano (son de los mejores A Baco, Al 
Guadalquivir, Fabio y Licori, Artemisa, La tempestad y la calma, etc.). 
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E L LICENCIADO RODRIGO CARO (1573-1647), nació en 
Utrera y fué sacerdote. Tuvo gran afición a los estudios arqueo-
lógicos y escribió valiosas obras de este género, como las Anti-
güedades de Sevilla y el Memorial de Utrera. La titulada Días 
geniales o lúdicros es muy importante para el folklore, por refe-
rirse a la historia de los juegos infantiles. Como poeta, Rodrigo 
Caro se ha inmortalizado por su canción A las ruinas de Itálica. 
Esta poesía fué publicada por primera vez en el siglo XVIII, en la 
colección titulada Parnaso español, de Juan José López de Se-
daño, el cual ¡la atribuyó a Francisco de Rioja, en vista, decía 
«de unos manuscritos que tuvo en su poder y le parecieron de 
letra de Rioja». Pero don Aureliano Fernández Guerra demostró 
(1862) que el verdadero autor era Rodrigo Caro. Esta famosa 
composición es una verdadera elegía, encaminada a poner de 
manifiesto la triste suerte de Itálica, ciudad romana, próxima a 
Sevilla, primero rica y floreciente, cuna de hombres ilustres, y 
•luego convertida en ruinas. 
J U A N DE JAUREGUI (1583-1641), de Sevilla, poeta y pin-
tor, combatió a los culteranos en su Discurso poético y en su Antí-
doto contra las Soledades, ambos en prosa; pero a la postre vino 
a transigir con el culteranismo, y aun escribió un poema de aquel 
estilo, titulado Orfeo. Tiene canciones, silvas, elegías y otras com-
posiciones de inspiración templada y apacible, nada hiperbólicas. 
Tradujo La Farsalia, de Lucano, y el Aminta, del Tasso. 
FRANCISCO DE RIOJA (1583-1659), igualmente de Sevilla, 
sacerdote, bibliotecario del Rey, consejero de la Inquisición y 
canónigo de su ciudad natal, se distinguió ante todo en las poe-
sías de índole filosófico -moral, bien ajenas también a la fastuosi-
dad de la llamada escuela sevillana, y en que, como Horacio, 
encarecía Ja tranquilidad de una vida sosegada, la inestabilidad 
de la fortuna, etc. Tales son las silvas A la tranquilidad, A la 
constancia, A la riqueza, A la pobreza, y las que dedicó A la 
rosa, Al clavel, Al jazmín, etc. Escribió algunas obras en prosa. 
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Aquí debemos hacer referencia a la famosa Epístola moral a 
Fabio. Esta composición, perteneciente al siglo xvn, estuvo iné-
dita hasta que apareció en el tomo I del citado Parnaso español, 
de López de Sedaño. Este la atribuyó a Bartolomé Leonardo de 
Argensola. Algunos, sin embargo, la creyeron de Francisco de 
Rio ja y otros de don Francisco de Medrano; hasta que don 
Adolfo de Castro (1875), sostuvo ser original del capitán Andrés 
Fernández de Andrada, por constar así en un manuscrito de la 
Biblioteca Colombina. Creemos, sin embargo, que no se puede 
afirmar así de modo terminante. Sea como quiera, la Epístola mo-
ral a Fabio es una de las más hermosas poesías de asunto filo-
sófico-moral que en nuestra lengua se han escrito. Compuesta en 
magníficos tercetos, sobria y pulcramente expresa los riesgos de 
la ambición y de las posiciones elevadas; los puros goces de la 
vida en el suelo natal, lejos de toda vanidad y ostentación; lo 
efímero de las glorias mundanas; la necesidad de educarse en 
la virtud y de practicarla sin alardes hipócritas; y, en suma, un 
conjunto selecto de advertencias y consejos morales y de filosofía 
práctica, que coinciden, como es natural, con los promulgados 
por todos los moralistas, pero que pocas veces se han dicho de 
una manera tan elegante y persuasiva como en esta Epístola mo-
ral a Fabio. 
DON FRANCISCO D E BORJA, PRINCIPE D E ESQUILA-
C H E (1581-1658), nacido en Madrid, virrey del Perú, fué a no 
dudar uno de los poetas más fáciles y donosos en toda oíase de 
versos ligeros, como romances, romancillos y letrillas. Muchos de 
sus sonetos y madrigales son primorosos. En cambio sus poemas 
serios y extensos, como La Pasión de N. S. Jesuchristo y Nápo-, 
les recuperada, adolecen de frialdad y monotonía. 
L U I S D E U L L O A P E R E I R A (1584-1674) nació en Toro y fué corre-
gidor de León y de Logroño. Es poeta de concepto sólido y profundo, así 
en sus sonetos como en sus tercetos y otras composiciones. Escribió un 
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poema, titulado La Raquel, que se basa en los amores de Alfonso VIII 
con la famosa judía de Toledo, sobre los cuales habían ya compuesto 
sendas comedias Lope de Vega y Mira de Amescua. Es un poema breve, 
escrito en buenas octavas reales. 
Á DON ESTEBAN MANUEL DE VILLEGAS (1589-1669) na-
ció en Matute, villa de la Rioja. Cultivó la poesía desde niño ; 
fué gran humanista, conocedor profundo de la lengua latina; en 
sus últimos años fué procesado por la Inquisición y sufrió destie-
rro. Tradujo no pocas odas de Horacio y compuso otras, muy 
notables, a su imitación. Pero lo que más renombre ha dado a 
Villegas son las cantilenas y las anacreónticas, algunas de éstas 
traducidas de Anacreonte y otras originales. Son composiciones 
escritas en versos heptasílabos, que Villegas manejaba con gran 
soltura, y dedicadas a cantar asuntos joviales y amorosos. Famo-
sísima es, entre las cantilenas, la titulada De un pajarillo. Trató 
también Villegas de adaptar üa métrica latina a la versificación 
castellana, y logró que los sáficos-adónicos, ya ensayados por 
otros poetas españoles anteriores a él, arraigaran en nuestra poe-
sía. Tan notables como conocidos son aquellos que empiezan: 
Dulce vecino de la verde selva... 
P O E T A S CULTERANOS.—Pocos poetas, aun entre los citados, es-
caparon en absoluto al culteranismo; pero hubo algunos que se signifi-
caron aún más. Citaremos algunos de los más caracterizados. E L C O N D E 
D E V I L L A M E D I A N A (1582-1622), don Juan de Tassis y Peralta, muerto 
trágicamente, tiene algunos poemas gongorinos, como la Fábula de Fae-
tón y la de Apolo y Dafne, ambas en octavas, y otras más breves, de 
buena inspiración. Más se distinguió, sin embargo, en los sonetos y en 
las redondillas y romances, así como en los epigramas y composiciones 
satíricas, muchas de ellas sangrientas. E L L I C E N C I A D O P E D R O SOTO 
D E ROJAS, originario de Granada y canónigo en esta ciudad, compuso 
varios poemas, entre ellos Los rayos del Faetón y el Paraíso cerrado para 
muchos, jardines abiertos para pocos, sumamente culteranos. E l pri-
— ibo — 
mero está dividido en ocho «rayos» (Crepúsculo, Clareciente, Matutino, 
Luciente, Meridiano, Ardiente, Estivo y Elementar). E l segundo, en que 
describe las siete «mansiones» de su jardín en el Albaicín, ofrece gran 
exuberancia de fantasía. Soto de Rojas tiene preciosas poesías líricas, 
como la titulada A un jilguero. D O N G A B R I E L D E B O C A N G E L Y 
U N Z U E T A , madrileño (n. 1608?), buen poeta; escribió poemas como la 
Fábula de Leandro y Hero, El Fernando y Retrato panegírico del Sere-
nísimo señor infante Don Carlos, en que a rasgos muy bellos se unen 
otros de prosaico conceptismo. Cosa parecida se observa en sus décimas, 
romances y sonetos, algunos excelentes. Fué Bocángel uno de los intro-
ductores de la zarzuela, con su obra El nuevo Olimpo, que se representó 
en Palacio. JERÓNIMO D E CÁNCER Y V E L A S C O (m. 1655), natural 
de Barbastro, escribió obras culteranas, como la Fábula del Minotauro; 
pero más se distinguió en las poesías ligeras, quintillas y jácaras. Para 
el teatro escribió Cáncer las comedias burlescas La muerte de Valdovinos 
y Las mocedades del Cid y otras en colaboración, así como varios entre-
meses. SOR J U A N A INÉS D E L A C R U Z (1651-1695), llamada la Décima 
Musa, nació en San Miguel de Nepanthla (Méjico). Aunque conceptista, 
porque no había de sustraerse al gusto general, fuélo dentro de la sutil 
discreción que su privilegiado talento la dictaba, tanto en las poesías 
amorosas como en las religiosas. Escribió también notables obras dra-
máticas. 
P O E T A S FESTIVOS.—Aunque todos los poetas, en más o en menos, 
cultivaron la poesía festiva, haremos mención separada de algunos que 
por ella mostraron preferencia. D O N S E B A S T I A N CALDERÓN Y V I -
L L O S L A D A (1584-1653), burgalés, dicho Sacristán de Viejarrúa, revela 
en todas sus poesías singular ingenio y gran facilidad para la rima. Es 
indudablemente uno de los mejores epigramistas. Son también notables 
sus romances, en los que suele imitar a Que vedo. ANASTASIO P A N T A -
L E O N D E R I B E R A (1600-1629), se preció de imitar a Góngora, y así 
decía: «Poeta soy gongorino,—imitador valeroso—del estilo que no en-
tienden—en este siglo los tontos.» Sin embargo, su fuerte está en la poesía 
festiva. S A L V A D O R JACINTO POLO D E M E D I N A (1607?), murciano, 
sacerdote, es también uno de los mejores poetas festivos del siglo xvu , 
hasta el punto de que sus poesías de este género no desmerecen junto 
a las de Quevedo. Tal se ve en sus romances, silvas y redondillas, en 
sus donosos epigramas y en sus fábulas mitológicas burlescas, sobre todo 
en la muy conocida de Apolo y Dafne. Aunque se manifestó anticulte-
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rano, y aun escribió parodias como la del Romance culto, muy a me-
nudo se inclinó a los procedimientos gongorinos, y en sus obras en 
prosa, sobre todo en el filosófico Gobierno moral a Lelio, muéstrase en 
un todo conceptista. M I G U E L M O R E N O (1596-1635), de Villacastín, 
escribano real, escribió numerosísimos epigramas de regular mérito. Pu-
blicó también dos novelas. D O N FRANCISCO D E T R I L L O Y F I G U E -
R O A , de la Corana, militar, merece especiales elogios, pues derrochó 
verdaderamente el ingenio en numerosos romances, romancillos y letri-
llas que no ceden en mérito a ninguno de los de la época. Sirvan de 
ejemplo el romance Pensativo y cabizbajo, el romancillo Niña de mis 
ojos y la letrilla En el mar entré. Tiene otras composiciones de asunto 
serio más extensas, entre ellas un poema en octavas titulado Neapolisea, 
de gusto culterano, en honor del Gran Capitán. 
Poesía épica.—Publícanse numerosos poemas épicos, invaria-
blemente escritos en octavas reales y sometidos a los modelos 
italianos. 
POEMAS HISTORICO-NACIONALES.—El más famoso de 
todos ellos es el Bernardo, de DON BERNARDO DE BALBUE-
NA (1562-1627). Nació este poeta en Valdepeñas, siguió la ca-
rrera eclesiástica y llegó a ser obispo de Puerto Rico, donde mu-
rió. A más del citado poema, escribió la Grandeza mejicana, des-
cripción de Méjico, en tercetos, y la novela pastoril Siglo de oro 
en las selvas de Erífile, dividida en doce églogas, y cuya acción 
se supone en la orilla del Guadiana. 
E l Bernardo, poema extensísimo, pues consta de veinticuatro 
libros o cantos, tiene por asunto las hazañas de Bernardo del 
Carpió; pero Balbuena, lejos de atenerse al contenido de las 
gestas y romances, quiso componer un poema caballeresco de 
complicadísima trama y presentó al héroe de Roncesvalles edu-
cándose bajo la dirección del mago Orontes y metido entre gi-
gantes y encantamientos. Más que histórico, pues, es un poema 
caballeresco y fabuloso. Las exageradas dimensiones del poema, 
por acumulación <le heterogéneos episodios, descripciones y por-
menores, hacen pesada su lectura, aunque abunde en rasgos muy 
felices. 
CRISTÓBAL D E M E S A (m. 1633), de Zafra, escribió, entre otras co-
sas. La Restauración de España (1607), poema en diez cantos, cuyo 
héroe es don Pelayo, vencedor en Covadonga; G A B R I E L LASSO D E L A 
V E G A (1559-1604), madrileño, el Cortés valeroso (1588), sobre la con-
quista de Méjico; Pedro de la Vezilla Castellanos, leonés, el León de 
España (1586), sobre la lucha de los españoles contra los romanos y tri-
buto de las cien doncellas; y otros varios Juan de la Cueva, Lope de 
Vega, Suárez de Figueroa, Alonso López, Francisco Mosquera de Bar-
nuevo, Barco Centenera, Gaspar de Villagra, etc. 
J U A N D E C A S T E L L A N O S (m. 1606), natural de Alanís y benefi-
ciado de Tunja en el Nuevo Reino de Granada, escribió las Elegías de 
varones ilustres de Indias, poema el más extenso que se haya escrito 
en ninguna literatura, pues consta de 150.000 versos. Es una verdadera 
crónica rimada, dividida en cuatro partes, que comprenden desde los 
primeros descubrimientos de Colón hasta la conquista del Nuevo reino de 
Granada, y, en medio de muchos prosaísmos y vulgaridades, abunda en 
amenos episodios y largos trozos de fácil versificación. 
P E D R O D E OÍ3A (1570-1643), nacido en Chile, compuso, entre otros 
poemas, el titulado Arauco domado (1596), sobre la misma materia histó-
rica contenida en algunos cantos de la segunda parte de La Araucana, de 
Ercilla, pero presentada en forma que realza y enaltece considerablemente 
la figura de don García Hurtado de Mendoza, general de los españoles en 
Arauco y luego virrey del Perú. Es poeta menos brioso que Ercilla, pero 
de gran imaginación y facundia. 
POEMAS CABALLERESCOS.—Uno de los más conocidos, 
aunque no de gran mérito, es el titulado Las lágrimas de Angélica, 
de LUIS BARAHONA D E SOTO (1548-1595), nacido en Lucena 
y médico de profesión. Escribió buenas poesías líricas y unos 
Diálogos de la Montería, en prosa; pero su obra más importante 
es el poema citado. Es una imitación, continuación más bien, 
del Orlando furioso, de Ariosto. Refiere las aventuras de Angé-
lica desde su boda con Medoro hasta que recupera el reino del 
Catay, que otra reina de Oriente, Arsace, la había usurpado. 
Barahoña exagera aún más que Ariosto la complicada máquina 
del poema, con sucesos maravillosos y estupendos. Ofrece el 
poema, sin embargo, bellas descripciones e interesantes relatos. 
Siguen cultivándose los poemas de asunto mitológico. A más de los 
que ya hemos citado entre los poetas culteranos, hay uno digno de 
mención por la belleza de sus octavas reales, desusada en esta clase de 
obras. Es el Endimión, de M A R C E L O DÍAZ C A L L E C E R R A D A . 
POEMAS RELIGIOSOS.—Fueron infinitos, y por lo general 
de escaso mérito. Adoptaban la misma forma de los (históricos y 
caballerescos, bien que tomaran como asunto la vida de los san-
tos y los misterios de la religión. Nos limitaremos a citar los tres 
más famosos: El Monserrate, de Cristóbal de Virués; La Cristia-
da, del P. Hojeda; y la Creación del Mundo, del P. Alonso de 
Acevedo. 
CRISTÓBAL D E V I R U E S (1550-1609), nació en Valencia, fué sol-
dado y peleó en Lepante Tiene poesías líricas bien escritas, y fué uno 
de los primeros autores españoles que cultivaron la tragedia clasicista, 
como lo hizo en cinco obras—La cruel Casandra, Atila furioso, La infelice 
Marcela, La gran Semiramis y Elisa Dido—, especialmente en esta últi-
ma, que es la mejor. Están escritas en verso de mérito muy desigual, 
y abundan en lances terroríficos y situaciones violentas. El Monserrate, 
poema a que aquí nos referimos, se basa en la tradición del ermitaño 
Juan Garín, unida a la fundación del monasterio de Monserrat. E l pro-
tagonista asesina a una hija del conde de Barcelona, y luego, arrepen-
tido, va a Roma y confiesa su culpa al Pontífice, el cual le impone como 
penitencia que vuelva a su retiro de Monserrat haciendo el viaje a cua-
tro pies, a manera de bestia; al llegar a su cueva, cázanle como a una 
fiera las gentes del conde, y a la postre obtiene Garín el perdón divino 
y la hija del conde es desenterrada con vida. Virués desarrolló este asunto 
de modo muy deficiente, así por lo inhábil del relato como por la pre-
miosidad del estilo poético. 
F R A Y DIEGO D E HOJEDA (1570-1615), sevillano, marchó 
muy joven a Lima, donde profesó en la orden dominicana. Su 
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poema La Cristiada, dividido en doce ¡libros, tiene por asunto la 
Pasión de Jesucristo, desde la cena que tuvo con sus discípulos, 
hasta el punto en que es desclavado de la cruz y depositado en 
el sepulcro. Es el mejor de cuantos poemas religiosos se escribieron 
por entonces. Los episodios están bien llevados, así como el con-
traste entre el elemento divino, que informa todo el asunto, y la 
máquina de los poderes infernales, frustrados en sus esfuerzos. 
E l lenguaje y la versificación se mantienen de ordinario en un 
tono de sencilla gravedad, aunque a veces el primero peque de 
difuso y familiar, y la segunda se acerque al prosaísmo. 
E L DOCTOR ALONSO D E ACEVEDO, nacido probable-
mente en la Vera de Plasencia, publicó en 1615 la Creación del 
Mundo. Es una refundición del poema francés Sepmaine ou Crea-
tion du monde, de Guillaume Saluste, hecha seguramente a tra-
vés de la versión italiana, y versificada con cierta soltura. Está 
dividido en siete cantos (los siete días de la creación). 
POEMAS BURLESCOS.—Esta clase de poemas, parodia de 
los heroicos y novelescos, tuvo también cultivo, aunque no muy 
abundante ni muy afortunado. E L DOCTOR DON JOSÉ D E 
VILLAVICIOSA (1589-1618), de Sigüenza, sacerdote, escribió 
La Mosquea, inspirada en el poema macarrónico Moschaea, dei 
italiano Teófilo Folengo. Tiene por asunto la guerra entre las mos-
cas y las hormigas, cuyos reyes respectivos son Sanguileón y 
Granestor. Alarmados los dioses ante los bélicos aprestos de los 
combatientes, Júpiter envía a Mercurio para enterarse de la causa 
del alboroto. Salen vencedoras las hormigas, no sin que perezcan 
los dos reyes y otros muchos campeones. Es, como suelen ser 
todos estos poemas, de gracia un poco burda y de monótono 
desarrollo. 
Entre estos poemas burlescos, el mejor es La Gatomaquia, de 
Lope de Vega. 
POEMAS DIDÁCTICOS.—Entre ellos figura, aunque no se 
conserva íntegro, el Arte de la Pintura, del poeta y pintor cordo-
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bes PABLO DE CÉSPEDES {1538-1608). Los fragmentos que 
han llegado a nosotros descuellan por lo gráfico y robusto de sus 
octavas reales. 
Escribieron también poemas didácticos Juan de la Cueva 
(Ejemplar poético), Cervantes (Viaje del Parnaso), Lope de Ve-
ga (Arte nuevo de hacer comedias, Laurel de Apolo), etc. 
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CAPITULO X V 
E L T E A T R O . — P R E C U R S O R E S D E L O P E D E V E G A . — L O P E D E 
V E G A . — S U S O B R A S D E DISTINTOS GÉNEROS.—EL T E A T R O E N 
T I E M P O D E L O P E 
Géneros y autores.—Después de Lope de Rueda, el teatro 
concentra sus principales actividades en la tragedia clasicista y 
la comedia novelesca, que de consuno habían de producir un gé-
nero por excelencia español. En este punto, y como precursores 
de Lope, figuran Andrés Rey de Artieda, Juan de la Cueva, 
Jerónimo de Virués, los Argensolas, Cervantes, etc. 
ANDRÉS R E Y D E A R T I E D A (1544-1613), valenciano, abogado, 
soldado luego en Lepante, publicó en 1581 su tragedia Los Amantes, 
sobre la célebre leyenda de los amantes de Teruel, relacionada con un 
cuento de Boccaccio, pero que indudablemente tiene raíces en España 
y en la ciudad turolense. Es una tragedia en verso (tercetos, octavas, l i -
ras, quintillas), vulgar y desmañada. E n cambio Rey de Artieda es U P 
excelente poeta lírico. 
J U A N DE L A C U E V A (1543-1610), autor de especial impor-
tancia entre los precursores de Lope, nació en Sevilla y vivió al-
gunos años en Méjico. Escribió obras con temas de la antigüedad 
clásica, como las tragedias La muerte de Ayax Telamón y La 
muerte de Virginia, y la comedia La libertad de Roma por Mudo 
Cévola; otras de asunto nacional, como la tragedia de Los siete 
infantes de Lara y las comedias de La libertad de España por 
Bernardo del Carpió, La muerte del Rey don Sancho y El saco 
de Roma y muerte de Borbón. Para las primeras buscó el asunto 
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en Tito Livio, en Ovidio y en los relatos de historia clásica inser-
tos en las crónicas vulgares; para las segundas acudió también 
a las crónicas, y sobre todo a los romances, algunos de los cuales 
recoge y parafrasea. Fué el primero que utilizó ests elemento 
popular en sus comedias. Escribió también otras de asunto nove-
lesco, entre ellas El Infamador, cuyo protagonista, Leucino, villa-
no y libertino, paga sus malas artes con la vida. Juan de la 
Cueva, como Rey de Artieda y Virués, y aún más que ellos, 
señala la transición de la comedia clasicista a la de intriga o en-
redo, fecvnda en lances y en caracteres, que había de llegar a 
la perfección con Lope de Vega. Pero en él se acrecientan ciertos 
defectos comunes a los dramáticos de la época, como la falta de 
sentido moral, la intervención absurda del elemento sobrenatu-
ral, con magos, nigromantes y cosas análogas, IQS anacronismos 
y las incoherencias, la desigualdad inconcebible de versificación; 
y todo esto, naturalmente, resta mucho mérito a su producción 
teatral. Tier. r, VJ obstante, trozos y escenas de verdadero brío y 
fuerza dramática. 
E n las poesías líricas de Juan de la Cueva, la versificación suele ser 
rígida y dura. Tiene un poema épico, Conquista de la Bélica (1603), en 
veinticuatro libros, sobre la conquista de Sevilla por Fernando III, de-
fectuoso en su pian y desarrollo. E l Viaje de Sannio es un poema didác-
tico, con elogios de diferentes ingenios españoles. De sus últimos años, 
y sin duda alguna de lo mejor entre sus obras, es el Ejemplar poético, 
formado por tres epístolas en tercetos, donde expone sus ideas litera-
rias y proclama, como luego había de hacerlo Lope de Vega, la libertad 
del autor dramático y la necesidad de modernizar la comedia sin tener 
en cuenta los preceptos de griegos y romanos. Escribió Juan de la Cueva 
otros poemas, églogas, romances, etc. 
M I G U E L SÁNCHEZ (m. 1621?), de Valladolid probablemente, y 
llamado por sus contemporáneos el Divino, escribió numerosas comedias, 
pero bajo su atribución sólo han llegado dos hasta hoy: La guarda cui-
dadosa y La isla bárbara. Esta última se ha impreso también como de 
Lope de Vega; pero creemos que no es de ninguno de los dos, ya que 
su pesada acción y su torpe forma distan mucho del hábil desarrollo y 
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fácil versificación de La guarda cuidadosa. Lope de Vega reconocía a 
Miguel Sánchez como uno de los que le habían precedido en la reforma 
de la comedia española. 
Lope de Vega.—LOPE FÉLIX DE VEGA CARPIÓ nació 
en Madrid el día 25 de noviembre de 1562. Su padre, Felices de 
Vega, bordador ((insigne», según frase de Suárez de Figueroa, y 
su madre Francisca 
Fernández, eran na-
turales del Valle de 
Carriedo. Lope, do-
tado de una gran 
precocidad, a los cin-
co años leía en cas-
tellano y en latín, y 
a los doce sabía es-
grima y componía 
versos. Sirvió a don 
Jerónimo Manrique, 
obispo de Avila, y 
estudió Filosofía en 
Alcalá. 
L a juventud de 
Lope fué desordena-
da. Procesado por 
ciertos versos satíri-
cos que escribió con-
tra Elena Osorio, hi-
ja de un comediante, 
fué desterrado a Va-
lencia ; pero antes de partir raptó a doña Isabel de Urbina o 
de Alderete, con quien casó después mediante poderes que dio 
a un íntimo amigo suyo. Desde Valencia pasó a Lisboa y em-
barcó en la Invencible con otro amigo suyo, Claudio Conde; 
Lope de Vega. 
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regresó a Valencia, y algún tiempo después, como secretario del 
quinto duque de Alba, vivió en Toledo y en Alba de Tormes. 
Muerta su esposa, continuó Lope en su agitada vida, mien-
tras servía sucesivamente al marqués de Malpica, al de Sarria y al 
duque de Sessa. En 1598 casó en segundas nupcias con doña Jua-
na de Guardo, de quien tuvo dos hijos, Carlos Félix y Feliciana. 
La muerte del primero acaecida a los pocos años, y la de su es-
posa, le llevaron a ordenarse de sacerdote. Sus últimos años no 
fueron mucho más tranquilos. 
E l día 27 de agosto de 1635, rodeado de la general admiración, 
murió Lope de Vega, uno de los más grandes genios que ha teni-
do la literatura universal. 
OBRAS ÉPICAS.—Lope de Vega cultivó todos los géneros 
literarios, con una fecundidad asombrosa. De ello podrá dar idea 
una somera indicación de sus obras. 
No es su fuerte el género épico; pero aun así supera a cuan-
tos hasta entonces le habían cultivado. La Dragontea tiene por 
asunto las últimas hazañas del corsario escocés Francisco Drake, 
narradas desde el punto de vista español. La hermosura de An-
gélica es un poema novelesco, imitación del Orlando de Ariosto, y 
cuyos protagonistas, en consecuencia, son Angélica y Medoro, 
que por su hermosura consiguen el trono de un rey de Andalucía. 
La Jerusalén conquistada, imitada asimismo del Tasso, se basa 
en la expedición de la tercera cruzada, bien que Lope suponga 
que a ella, juntamente con Ricardo Corazón de León, Federico 
Barbarroja y Felipe Augusto, asiste Alfonso VIII de Castilla. 
La Corona trágica es un poema religioso, que trata de las des-
venturas y fin desdichado de María Estuardo, reina de Escocia. 
Estos poemas están compuestos en octavas reales. Como mérito 
general de todos ellos puede señalarse la limpia versificación y 
el sencillo lenguaje; y como defecto común, el desconcierto de 
los planes e irregularidad del relato. 
Poemas de asunto mitológico son La Filomena, La Andróme-
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da y La Circe; y poemas descriptivos las Fiestas de Denia, la 
Descripción de la Tapada, la Descripción de la Abadía, La ma-
ñana de San Juan y La Rosa blanca. Todos ellos están también 
en octavas reales (La Filomena tiene una segunda parte en sil-
vas), y sobresalen por la brillantez de colorido. 
El Isidro es un poema en quintillas, de tono eminentemente 
popular, relativo a la vida y milagros de San Isidro Labrador, 
patrono de Madrid, y de su esposa Santa María de la Cabeza. 
Poemas didácticos son, entre otros, el Arte nuevo de hacer 
comedias y el Laurel de Apolo, ambos escritos en silvas. En el 
primero presenta una especie de preceptiva del arte dramático, 
no poco contradictoria, pues trata de conciliar los mandamientos 
clásicos con las prácticas del arte popular que él mismo repre-
sentaba. Trata principalmente de demostrar que, aun conociendo 
y acatando los preceptos aristotélicos y los modelos clásicos, fal-
taba a ellos por la imprescindible necesidad de complacer al pú-
blico. No obstante, preconiza la libertad del poeta en cuanto a la 
mezcla de personajes y de acciones, y afirma que (dos casos de 
honra son mejores» como resorte dramático. 
E l Laurel de Apolo es un elogio en verso, por el estilo de 
otros que entonces se escribieron, .de unos trescientos ingenios es-
pañoles, agrupados conforme a los ríos de su comarca respectiva. 
Las alabanzas, como no podía menos, llegan a ser monótonas e 
incoloras. 
Famoso es el poema burlesco La Gatomaquia, que consta de 
cerca de 2.800 versos, divididos en siete silvas, y que Lope sus-
cribió, como otras obras, con el seudónimo de Tomé de Burgui-
llos. Refiere los amores del gato Marramaquiz, sus celos al ver 
que Zapaquilda prefiere a Micifuz, y su trágico fin. Aunque ado-
lezca de extensión demasiada y cierta puerilidad en las agudezas, 
La Gatomaquia es uno de los mejores poemas burlescos. 
OBRAS LÍRICAS.—Como poeta lírico, Lope ocupa, con Gón-
gora y Que vedo, la primera línea en nuestro Siglo de Oro. Sus 
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libros de Rimas, Rimas sacras, Triunfos divinos, Rimas divinas y 
humanas de Tomé de Burguillos, Romancero espiritual, etc., así 
como las poesías insertas en varias novelas, le dan esa considera-
ción. Es inútil ¡mencionar ninguna de sus poesías, porque son 
muchas las de mérito sobresaliente; baste decir que en las de 
asunto religioso no tiene igual, y que en !as profanas, sean amo-
rosas, morales, elegiacas o festivas, logra siempre la mayor efi-
cacia. Tiene extensas églogas y variadas epístolas, algunas de 
las cuales encierran interesantes datos autobiográficos; canciones, 
odas y elegías de íntimo y delicado sentimiento; letrillas y glosas 
llenas de gracia y ligereza; romances y sonetos de admirable per-
fección. En una palabra, ensayó todos los tonos líricos, y todos 
con idéntica fortuna. 
NOVELAS.—Varias son las novelas de Lope de Vega. La 
Arcadia es una novela pastoril, en que figura como protagonista 
el duque de Alba, bajo el pastor Anfriso. El peregrino en su 
patria, novela de aventuras, refiere la historia de dos amantes, 
que después de vagar por diferentes lugares y de sufrir cautive-
rio de los moros, se casan en Toledo. Insertos en ella hay cuatro 
autos y una égloga. Pastores de Belén es una novela pastoril so-
bre asunto de la historia sagrada y con largas poesías intercala-
das. La Dorotea, calificada por Lope de acción en prosa, es tanto 
una novela dialogada como una obra dramática, al modo de La 
Celestina. Por su estilo, es la mejor obra en prosa de Lope de 
Vega. La investigación moderna ha visto en Fernando, el prota-
gonista, al propio Lope; en Dorotea, a su amada Elena Osorio ; y 
en don Bela, a su rival, sobrino del cardenal Granvela. Ultima-
mente, escribió Lope algunas novelitas cortas como Las fortunas 
de Diana, La más prudente venganza, etc. 
Tiene también Lope una muestra de prosa histórica en su 
Triunfo de la fe en el Japón; y hasta ofrecen interés las cartas 
que de él se conocen, dirigidas casi en totalidad al duque de Sessa. 
OBRAS DRAMÁTICAS.—Donde está la mayor gloria de 
12 
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Lope de Vega es en su inmensa producción dramática. En este 
punto su fecundidad fué prodigiosa. Confiesa él mismo, en su 
Égloga a Claudio, que muchas de sus obras 
en horas veinticuatro 
pasaron de las musas al teatro; 
y en una de ellas, La moza de cántaro, dice que 
mil y quinientas ha escrito; 
bien es que perdón merezca. 
Esta cifra es evidentemente exagerada; mas pasan de i .000 induda-
blemente las comedias que escribió. De ellas solamente se conservan 
unas 470, y se conocen los títulos de unas 250 más. Se impone una de-
puración, no solamente de las obras de Lope de Vega, sino de las de 
todos los dramáticos de su tiempo. Unas veces con intención y otras sin 
ella, frecuentemente se atribuían las comedias a autores que no las 
habían escrito, y esto hace que hoy no se sepa realmente a quién per-
tenecen muchas. 
Tiene comedias de muy diverso carácter, ya que entonces se 
daba esta denominación no solamente a las obras cómicas, sino 
a otras de muy diferente contenido. Las de Lope pueden dividirse 
en tres clases: Comedias de asunto histórico ; comedias de asunto 
fantástico (novelescas, de costumbres, pastoriles y mitológicas); 
y comedias de asunto religioso. Ya se comprenderá que las indi-
caciones que aquí podemos hacer sobre ellas, han de ser rapi-
dísimas. 
COMEDIAS DE ASUNTO HISTÓRICO—Las comedias his-
tóricas y legendarias de Lope constituyen el grupo más numeroso 
y más notable. Buscó los asuntos en cuantas fuentes hubo a 
mano, romances, poemas épicos, obras históricas, y sobre todo 
en la Crónica General de don Alfonso, según el texto de Ocampo, 
bien que aderezándolos debidamente y combinándolos con tramas 
dramáticas de su invención. Entre las mejores figuran las siguien-
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tes: Las doncellas de Simancas, tomada de un libro manuscrito 
del cura don Antonio Cabezudo, y relativa al tributo de las cien 
doncellas, juntamente con una interesante intriga amorosa de 
pura ficción; El testimonio vengado, tomada de la Crónica Ge-
neral y de la Historia de Mariana, y referente a la tradición del 
«caballo del rey don Sancho» y calumnia que don García, hijo 
de este rey de Navarra, levantó a su propia madre; El mejor al-
calde el rey, procedente asimismo de la Crónica General, y en 
que aparece haciendo justicia por su mano, contra un noble alta-
nero y malvado, don Alfonso VII el Emperador; Los novios de 
Hornachuelos, inspirada en un cuentecillo popular, y en que el 
rey don Enrique III el Doliente se muestra revestido de gran 
energía moral; El caballero de Olmedo, fundada en cierto cantar-
cilio de origen histórico (Que de noche le mataron—al caballero,— 
la gala de Medina,—la flor de Olmedo) ; Fuente Ovejuna, sobre 
la muerte que el pueblo de este nombre dio al comendador Fernán 
Gómez de Guzmán, en castigo de sus abusos y tropelías; Los 
prados de León, El bastardo Mudarra, El casamiento en la muer-
te, etcétera, etcétera. 
Célebre es La Estrella de Sevilla, cuyo protagonista, Sancho Ortiz 
de las Roelas, guarda abnegada obediencia al rey Sancho IV, aun contra 
sus propios afectos amorosos. Hay quienes atribuyen esta obra al come-
diante Andrés de Claramonte y a Luis Vélez de Guevara; mas parece 
lo cierto que el autor es Lope de Vega, aunque el texto haya llegado a 
nosotros con interpolaciones del citado Claramonte. Es muy difícil a 
veces averiguar la paternidad de las comedias de nuestro Siglo de Oro. 
Razones de vanidad o de lucro hacían que cada copista, cada impresor 
o cada representante, las atribuyera a quien mejor le convenía. 
Tiene Lope de Vega comedias de historia extranjera, antigua o moder-
na. Tales son Contra el valor no hay desdicha, basada en la historia 
fabulosa de Ciro, tal como la cuenta Heródoto; La Imperial de Otón, 
historia del rey Otocar de Bohemia, que Lope encontró en la Historia 
Imperial y Cesárea de Pero Mexía; El Castigo sin venganza, terrible 
tragedia tomada de un cuento de Bandello, y cuyo protagonista recuerda 
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al Hipólito, de Eurípides; El Gran Duque de Moscovia, sobre las aven-
turas del impostor polaco Demetrio, que llegó a reinar en Rusia; El 
honrado hermano, Roma abrasada, etc. A todas estas comedias pueden 
sumarse las de asunto caballeresco (La mocedad de Roldan, Las pobrezas 
de Reinaldo, El Marqués de Mantua, etc.). 
COMEDIAS DE ASUNTO FICTICIO.—Mucho interés ofre-
cen las novelescas y de costumbres, inspiradas unas en novelas 
italianas o españolas, otras de origen desconocido o imaginadas 
por el (mismo Lope. Esta clase de comedias, en que predomina la 
intriga y los lances amorosos, son las que suelen llamarse de capa 
y espada. 
Entre las mejores figuran éstas: El perro del hortelano, en que 
la condesa Diana ni quiere permitir que su secretario se case con 
Marcela ni se resuelve a darle su mano, aunque acaba por esto 
último; El acero de Madrid, donde, bajo pretexto de tomar aguas 
ferruginosas y dar largos paseos, Belisa se entrevista con su ama-
do Lisardo; La discreta enamorada, basada en el amor que hacia 
una misma dama sienten un padre y su hijo, y que, procedente 
del Decamerón de Boccaccio, dio a su vez elementos a La escuela 
de los maridos, de Moliere, y a la moderna zarzuela española 
Doña Francisquita; El premio del bien hablar, en que cierto ga-
lán defiende con la espada a una dama desconocida de quien oye 
hablar mal, y acaba casándose con ella ; A mar sin saber a quién, 
de trama interesantísima, en que compite la generosa abnega-
ción de dos amantes, don Fernando y Leonarda ; La esclava de su 
galán, en que Elena, la protagonista, viendo por causa suya arro-
jado del hogar paterno a su amado, no vacila en hacerse esclava 
del padre de aquél, para conseguir su perdón; La moza de cán-
taro, en que la protagonista, doña María de Mendoza, se disfraza 
de criada y se casa con un noble caballero; El maestro de dan-
zar, La dama boba, Los melindres de Belisa, La noche de San 
Juan, El bobo del Colegio, etc., etc. 
Las comedias pastoriles y las mitológicas son las de menos impor-
tancia. Entre aquéllas figuran El verdadero amante, que Lope escribió 
cuando tenía unos quince años, con asunto de amores y celos de pas-
tores arcádicos; La Pastoral de Jacinto, escrita poco después, y que 
encierra un fondo histórico; y La Selva Amor, que tiene el mérito de 
ser uno de los más antiguos dramas musicales de Europa. Entre las 
mitológicas, El Perseo, sobre las hazañas de este héroe y salvación de 
Andrómeda, y La bella Aurora, inspirada en Ovidio y relativa a la fábula 
de Céfalo y Pocris. 
COMEDIAS D E ASUNTO RELIGIOSO.—Para esta clase de 
obras Lope de Vega acudió unas veces a la Sagrada Escritura y 
otras se inspiró en tradiciones devotas. A este grupo pertenecen, 
entre otras, La hermosa Ester, que lleva título de tragicomedia y 
se refiere a la historia de aquella reina, mujer del rey Asuero; 
El Divino Africano (también tragicomedia), cuyo principal asunto 
es la conversión de San Agustín, tal como se refiere en las Con-
fesiones ; El Capellán de la Virgen, sobre la vida de San Ildefon-
so, arzobispo de Toledo; y La buena guarda, sobre la leyenda 
de la monja fugitiva del convento, que aparece en las Cantigas 
del Rey Sabio y había de inspirar a varios novelistas y poetas, 
Zorrilla entre estos últimos. 
Más de cuatrocientos autos sacramentales, dice Pérez de Montalván 
con evidente exageración, escribió Lope de Vega. Entre los que a nos-
otros han llegado figuran La Siega, el mejor de todos, tomado de la 
parábola de San Mateo sobre el campo sembrado de buena simiente y 
de cizaña; El Pastor lobo, notable por su encantador lirismo, y proce-
dente de la parábola de la oveja perdida, según la refiere San Lucas; 
El heredero del Cielo, sobre la parábola de la viña, según San Mateo, 
abundante en bellezas de detalle. 
CARACTERES D E L TEATRO DE LOPE—Lope de Vega 
hizo avanzar un paso enorme al teatro español, dando consistencia 
a la fábula, todavía indecisa y confusa en Juan de la Cueva, 
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Virués y los Argensolas, fijando en lo posible la pintura de ca-
racteres y comunicando rica variedad a la forma dramática. 
Aunque Lope de Vega reconoce que en este impulso a las 
comedias le habían precedido algunos—((yo las proseguí en el 
estado que las hallé», dice en el prólogo de El Peregrino—, la 
verdad es que a él se debe casi en totalidad ta consecución del 
propósito. Con él, la tragedia y la comedia al modo greco roma-
no fueron definitivamente sustituidas por la comedia nacional, 
adaptada a las costumbres de época, fecunda en lances de honor, 
amor y celos, realizada por personajes de variada condición, libre 
de las trabas que imponía la unidad de tiempo (la de lugar no 
se había inventado aún), y amenizada, en fin, por la viveza de 
un diálogo sencillo y animado. 
E n la invención de la fábula, Lope hace gala de inagotable fantasía. 
Recorre todos los tonos, desde las tragedias más exaltadas a las come-
dias más jocosas. Aun buscando sus asuntos, como ya hemos dicho, en 
toda clase de fuentes, complícalos siempre con mil circunstancias por 
él imaginadas. U n simple romance, cantarcillo o refrán, le da a veces 
materia para una obra. E n el desarrollo de la acción muestra evidente 
habilidad para despertar el interés; pero suele aparecer desordenado y 
desigual, precipitando o demorando los sucesos sin causa que lo justi-
fique, o desenvolviéndolos con olvido de la lógica. Esto origina con fre-
cuencia confusión y embrollo, y en la mayor parte de los casos obede-
ce a que Lope de Vega se preocupa ante todo de hacer entretenido, 
complicado y sorprendente el enredo de la obra. De aquí también que 
la acción esté llena de situaciones y lances variados, y que en ella se 
mezclen elementos trágicos y cómicos. Se ha hecho notar, y es cierto, 
que las obras de Lope van decayendo a medida que se aproximan al 
desenlace, y que éste suele ser demasiado rápido, un poco por el deseo de 
que la solución del conflicto dramático fuera más inesperada, y otro 
poco por el cansancio consiguiente a un trabajo ininterrumpido. 
Lope de Vega fué también, sin duda alguna, quien creó en 
la escena española los caracteres dramáticos. Ni aquellos tipos 
comunes e invariables de los primeros dramáticos españoles, 
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como el pastor, el bobo, el rufián, etc., ni los personajes, pura-
mente episódicos y uniformes, de los precursores de Lope, pasa-
ban de ser los intérpretes mecánicos de una acción. No tienen 
todavía, claro es, hondos alcances psicológicos los caracteres del 
teatro de Lope, con frecuencia falsos e inconsecuentes; pero a lo 
menos formaron una serie numerosa y variada. De ello se jacta-
ba Lope en su égloga a Claudio Conde. E l tipo de gracioso, insi-
nuado ya en las obras de Juan del Encina y Torres Naharro, 
aparece perfeccionado por Lope de Vega, y sin la chocarrería que 
había de mostrar en sus continuadores. 
En cuanto a la forma, Lope estableció definitivamente el uso 
del octosílabo en sus variadas combinaciones, especialmente en 
romances y redondillas—sin que por esto dejase de emplear otras 
formas métricas—, y optó por la división de las obras en tres ac-
tos o jornadas, que desde entonces prevaleció. E l diálogo es por lo 
general vivo y animado, salvo en los largos y cansados parlamen-
tos que, así en Lope como en los demás dramáticos del siglo de 
oro, servían para facilitar la exposición dramática. Amenízale 
Lope frecuentemente con la inserción de lindos trozos líricos, es-
pecialmente romancillos y sonetos. 
T R I U N F O D E L A E S C U E L A D E L O P E . — E l arte de Lope triunfó 
bien pronto. Algunos escritores, como Francisco Cáscales en sus Tablas 
poéticas, López Pinciano en su Filosofía antigua poética, Suárez de Figue-
roa en El Pasajero, etc. se pusieron frente a él, por creer dañoso el que-
brantamiento de los preceptos clásicos; pero otros muchos hicieron su de-
fensa, y sobre todo le siguieron en totalidad los autores dramáticos. Cer-
vantes y Góngora fueron poco amigos de Lope de Vega, aunque éste y 
aquéllos se dirigieran públicamente muchos elogios. E l primero le alu-
dió maliciosamente en el Quijote, en La guarda cuidadosa y en otros 
lugares; el segundo le dirigió intencionadas poesías satíricas. 
LOS T E A T R O S E N T I E M P O D E L O P E D E V E G A . — P o r los años 
de Lope de Vega aumentaron en España los corrales de comedias, cuya 
disposición era todavía muy modesta y rudimentaria. Estaban al descu-
bierto, y, cuando más, se extendía en la parte superior un toldo que 
preservaba del sol, pero no de la lluvia. L a parte central se llamaba 
patio, porque lo era realmente, y en él los espectadores—a los que se 
daba el chancero nombre de mosqueteros—, presenciaban la función de 
pie. A los costados, sin cubrir totalmente las paredes de las casas in-
mediatas, había unas a modo de localidades, como las gradas, los apo-
sentos—con balcones o celosías, y que ocupaban las personas de cate-
goría—, y otra reservada a las mujeres, que se llamó corredor de muje-
res y luego cazuela. E n la parte frontera, y poco más alto que el patio, 
estaba el tablado o escenario, cubierto por una cortina. Las decoracio-
nes eran de tela, o bien casas o árboles de cartón, y no se cambiaban 
de un cuadro a otro. E n tiempo de Calderón ya se perfeccionó un poco 
más el decorado y la tramoya. E l vestuario solía ser rico, pero por lo 
general anacrónico e impropio. Las representaciones se hacían a las 
tres de la tarde en verano y a las dos en invierno, y duraban dos horas. 
A l comienzo, por lo general, unos músicos tocaban y cantaban un ro-
mance u otra cosa; seguía la loa; a continuación la comedia, y en cada 
entreacto de ésta un entremés; por último, un baile. Vendedores ambu-
lantes expendían por el corral confituras, obleas, avellanas, piñones, 
turrón, etc. Cuando no agradaba la función, la silbaba el público, sobre 
todo los mosqueteros y las mujeres de la cazuela, que para ello llevaban 
pitos y llaves. Fueron numerosos y muy notables los cómicos españoles 
de aquella época. Los que organizaban y dirigían las compañías se lla-
maban autores de comedias. 
E n tiempo de Calderón de la Barca hubo ya mutaciones de cuadro, 
bastidores, bambalinas, grutas y árboles, fuentes, aparato de carros 
aéreos, etcétera. 
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CAPITULO X V I 
E L GRUPO.DRAMÁTICO V A L E N C I A N O . — G U I L L E N D E CASTRO.— 
OTROS DRAMÁTICOS.—TIRSO D E M O L I N A . — A L A R C O N 
El grupo dramático valenciano.—Hubo en Valencia un no-
table grupo de autores que aceptó bien pronto los procedimientos 
dramáticos de Lope, si es que no se adelantó a él. Sus principales 
representantes son el canónigo Tárrega, Gaspar de Aguilar, Gui-
llen de Castro y Ricardo de Turia. 
Juntábanse éstos y otros escritores en la Academia de los Noc-
turnos, reunión o tertulia literaria llamada así porque las sesiones 
se celebraban de noche. 
FRANCISCO T A R R E G A (1553?-1602), canónigo de la catedral de 
Valencia, escribió comedias religiosas, históricas y de costumbres. Las 
más celebradas son El Prado de Valencia, donde, en derredor de una 
fábula de amor, presenta un cuadro de costumbres de la ciudad valen-
ciana, y La enemiga favorable, cuya acción pasa en la corte de Ñapóles 
y versa sobre celos del rey y de la reina, por sospechas que se resuelven 
mediante un juicio de Dios. Tárrega pone su atención principal en el 
movimiento de la acción, dejando a un lado la veracidad, aun en las 
comedias de asunto histórico. 
G A S P A R D E A G U I L A R (1561-1623), secretario del conde de Sinar-
cas y del duque de Gandía, tiene también comedias de distintos gé-
neros. Su comedia más famosa, celebrada por Cervantes y por otros, es 
El mercader amante, cuyo protagonista, el rico mercader Belisario, finge 
haber perdido su fortuna para probar cuál de dos damas le ama, y se 
casa con la que demuestra su cariño y desinterés. Tiene otras comedias 
igualmente notables, como La venganza honrosa y Los Amantes de Car-
tago. Gaspar de Aguilar suele mostrarse hábil en el plan de sus obras y 
diseño de caracteres. 
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/ DON GUILLEN DE CASTRO Y BELLVIS (1569-1631) fué 
el mejor de los dramáticos valencianos. Sirvió como capitán de 
caballería en el reino de Valencia y luego en Ñapóles, cerca del 
virrey conde de Benavente; fué gobernador de Scigliano (1607) 
y acompañó al marqués de Santa Cruz con las galeras que con-
dujeron a los moriscos expulsos (1609); pasó sus últimos años en 
Madrid. 
Guillen de Castro tiene varias comedias religiosas, mitológicas 
y caballerescas; pero están en mayor número las históricas, no • 
velescas y de costumbres, en las cuales, al igual de Lope de Vega, 
muestra superioridad. Las tituladas Don Quijote de la Mancha, 
El curioso impertinente y La fuerza de la sangre, están inspiradas, 
como puede suponerse, en Cervantes. Son muy celebradas Los mal 
casados de Valencia y Engañarse engañando; pero la primera, 
basada en las intrigas que una joven, Elvira, disfrazada de paje, 
trama entre dos matrimonios, es enredosa y poco moral. De más 
mérito es Engañarse engañando, fundada en el tema del hombre 
que, refractario al amor y al matrimonio, acaba por sucumbir, Ü 
los encantos de una mujer. 
Entre las comedias históricas, merece alabanza El Conde Atar-
eos, basada en el romance Retraída está la Infanta—atribuido en 
los pliegos sueltos a Pedro de Riaño—, y sobre todo Las moceda-
des del Cid. Esta famosa obra se inspira en los romances de Ro-
drigo, que Guillen de Castro utiliza maravillosamente. Presenta 
enamorados a doña Jimena y al héroe, al cual la infanta doña 
Urraca también ama; Rodrigo, para vengar a su ofendido padre, 
y no sin luchar entre sus sentimientos tle amor y de honor, mata 
al conde Lozano, padre de doña Jimena; ésta, por su parte, sos-
teniendo igual conflicto moral, pues sigue amando a Rodrigo, pide 
al rey que le destierre, en castigo de su delito; como en la corte 
quieren probar si aún subsiste aquel amor, dan a Jimena la falsa 
noticia de la muerte del héroe, y ella cae desmayada, mas luego 
reacciona y ofrece su fortuna y su mano a quien la presente la 
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cabeza de Rodrigo; después de luchar éste con un paladín de 
Aragón, Martín González, y vencerle, hace llevar la noticia a la 
corte en forma que puedan creerle vencido y muerto a él, y en-
tonces Jimena, contristada, declara públicamente su amor; tras de 
lo cual llega Rodrigo y se acuerdan las bodas, con el consiguiente 
dolor de doña Urraca. 
Tiene esta comedia una segunda parte, relativa al asesinato de don 
Sancho, combate de Arias Gonzalo, etc. e inferior en mérito a la pri-
mera. De esta primera parte sacó el trágico francés Pedro Corneille su 
obra Le Cid, en la que guardó las unidades dramáticas e hizo que todos 
los sucesos ocurrieran en pocas horas, a la par que trasladó la escena dé 
Castilla a Sevilla. Hizo Corneille algunas supresiones y enmiendas acer-
tadas; mas comparar su obra con la de Guillen de Castro, es lo mismo 
que comparar un cromo con un aguafuerte. 
Otros dramáticos valencianos hubo por esta época, como C A R L O S 
B O Y L (1577-1618), autor de la comedia El marido asigurado ; M I G U E L 
B E N E Y T O (m. 1599), que lo fué de El hijo obediente, y el que se firmó 
con el seudónimo R I C A R D O D E T U R I A , que parece haber sido el ma-
gistrado don Pedro Juan de Rejaule y Toledo. 
Otros dramáticos.—La escuela dramática de Lope de Vega 
tuvo muchos cultivadores, de los cuales mencionaremos algunos. 
E L DOCTOR ANTONIO MIRA DE AMESCUA (1574?-
1644), nacido en Guadix, capellán en Granada primeramente, 
estuvo luego en Ñapóles con el conde de Lemos y fué más tarde 
arcediano en su pueblo natal. Es tumultuoso en la concepción y 
desarrollo de sus comedias, pero despliega gran vigor dramático. 
Cultivó principalmente los asuntos religiosos. Su mejor comedia 
es El esclavo del demonio, cuyo protagonista, don Gil de Portu-
gal—San Gil—cae en una tentación, y desde aquel momento hace 
vida de libertinaje y latrocinio, concierta un pacto con el demo-
nio y sólo se arrepiente cuando halla que, al abrazar a la que él 
cree la mujer codiciada, que el mismo demonio le ha llevado, es 
sólo un esqueleto. En esta obra inspiró Calderón El mágico prodi-
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gioso. Tiene Mira de Amescua comedias históricas, entre ellas La 
desgraciada Raquel, sobre los amores de Alfonso VIII y la judía 
de Toledo; las tiene novelescas y de costumbres, algunas muy in-
teresantes, como Galán, valiente y discreto; y en los autos sacra-
mentales dio un paso hacia los procedimientos de Calderón. Lo 
más notable de Mira de Amescua es la versificación, en que pocos 
o ninguno de los demás dramáticos le igualan. Así se ve también 
en sus poesías líricas. 
E L MAESTRO JOSÉ DE VALDIVIELSO (1560?-1638), to-
ledano, sacerdote, compuso doce autos y dos comedias divinas. 
Muestra en ellos un ferviente sentimiento místico; pero no por 
ello rehuye las situaciones cómicas, antes bien las busca. Como 
versificador se distingue por su delicadeza y lirismo, y así se ve 
también en una colección de composiciones que publicó bajo el 
título de Romancero espiritual en gracia de los esclavos del San-
tísimo Sacramento. 
LUIS V E L E Z DE GUEVARA (1579-1644), nació en Ecija, 
estudió en Osuna, estuvo en varias expediciones de armas y 
pasó toda su vida en Madrid, donde sufrió grandes escaseces, no 
obstante ser, en sus últimos años, ujier de cámara. 
Vélez de Guevara tiene comedias religiosas e históricas. Estas 
últimas son las más notables. Reinar después de morir tiene por 
asunto la triste historia de doña Inés de Castro, casada en se-
creto con don Pedro, hijo del rey don Alonso de Portugal, a la 
cual éste, instigado por dos cortesanos, manda dar muerte; y 
como don Pedro, muerto repentinamente su padre, herede el reino, 
ciñe la corona al cadáver de su esposa', haciendo así que reine 
después de morir. Más pesa el rey que la sangre tiene como pro-
tagonista a Guzmán el Bueno. Desterrado éste injustamente por 
don Sancho el Bravo, entrega a su hijo Pedro al infante don En-
rique, pera que le lleve a Lisboa, y él parte al África, donde rea-
liza heroicas proezas; de vuelta en Andalucía, defiende denoda-
damente contra los moros la plaza de Tarifa; preséntase, en 
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unión del hijo de Guzmán, el infante don Enrique, que se alia 
con los sitiadores para vengarse del rey su hermano; y como, 
para obligarle a entregar la plaza, amenacen a Guzmán con dar 
muerte a su hijo, él mismo arroja su acero para el suplicio, que 
el niño sufre valerosamente. Los celos hasta los cielos, o desdi-
chada Estefanía, imitada de Lope, es una imponente tragedia 
de celos, cuyo protagonista, Fernán Ruiz de Castro, da muerte 
a su inocente mujer, víctima de un error. La luna de la Sierra es, 
por el contrario, de acción apacible, en la cual, enamorados de 
la lugareña Pascuala, apodada la Luna de la Sierra, figuran el 
maestre de Calatrava Fernán Gómez y el príncipe don Juan, hijo 
de Isabel la Católica, y aparece ésta con su bondad y nobleza tra-
dicionales. Notables son igualmente La montañesa de Asturias, 
La serrana de la Vera, La niña de Gómez Arias, etc. Tiene tam-
bién Vélez de Guevara muy graciosos entremeses, como La burla 
más sazonada, sobre travesuras estudiantiles; La sarna de los 
banquetes, de sátira contra los gorrones, etc. 
Vélez de Guevara es uno de los mejores dramáticos del Siglo 
de Oro. Con frecuencia utilizó asuntos de otros autores, especial-
mente de Lope de Vega, pero supo darles cierta novedad. Con 
suma delicadeza y oportunidad intercala en sus comedias roman-
ces y cantarcillos populares. Mostró inclinación a las entonces 
llamadas comedias «de cuerpo» o «de fábrica», esto es, las for-
madas por lances complicados y sorprendentes, que otros dramá-
ticos posteriores llevaron a la exageración. 
Es autor Vélez de Guevara de una novelita muy famosa, titu-
lada El Diablo Cojuelo. En tono humorístico, tiende esta novela a 
la sátira social, mediante una regocijada ficción. Un estudiante, 
llamado don Cleofás, pone en libertad a cierto diablillo que un 
astrólogo tenía encerrado en una redoma, y el diablo sale con él 
por los aires y le enseña los secretos de Madrid, levantando los 
tejados, y le lleva después por diversos puntos de España. Peca 
esta obra de exceso de ingeniosidad, por el abuso de conceptos 
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alambicados y juegos de palabras que llegan en ocasiones hasta 
lo ininteligible. 
E L DOCTOR J U A N P É R E Z D E M O N T A L V A N (1602-1638), madri-
leño, sacerdote, gran amigo y discípulo de Lope de Vega, fué muy precoz 
en sus aficiones literarias. Perdió la razón en sus últimos años y murió 
joven. Escribió más de cincuenta comedias, de las cuales las más fa-
mosas, y que se mantuvieron durante largos años en los teatros españoles, 
fueron El Mariscal de Virón, Escanderbech, Los amantes de Teruel y La 
doncella de labor. L a primera de ellas, sacada de la Historia trágica de la 
Vida del Duque de Birón, de Juan Pablo Mártir Rizo, se basa en la 
vida y trágico fin de aquel mariscal de Francia, para mezclarle en una 
historia de amores, como rival de Enrique IV . Escandarbech, verdadera 
comedia «de fábrica», se funda en la extraordinaria historia de Jorge 
Castriota, llamado por los turcos Iskenderberg, y sus disensiones con 
Amurates. Los Amantes de Teruel es una nueva versión de la célebre 
historia amorosa que ya habían dramatizado Rey de Artieda y Tirso 
de Molina. La doncella de labor, tenida por Montalván como la más 
ingeniosa y alineada de todas sus comedias, desenvuelve una complica-
dísima intriga de amores. Montalván pretende siempre dar a sus come-
dias animación y movimiento, sin conseguir más que la desordenada acu-
mulación de sucesos que tanto empezaba a gustar al público. 
Escribió Montalván obras de otros géneros, entre ellas el Para todos, 
curiosa miscelánea formada de novelas, comedias, etc. Es proverbial la 
enemistad que existió entre Montalván y Quevedo. 
TIRSO D E MOLINA.—FRAY GABRIEL T E L L E Z , más co-
nocido por su seudónimo de TIRSO D E MOLINA, nació en Ma-
drid, por los años de 1583; profesó en la orden de la Merced; 
estuvo, con importantes cargos, en varias poblaciones de España 
y de América; murió en 1648. 
Tirso de Molina fué dramático de gran fecundidad. Siguió las 
huellas de Lope, y sus méritos y defectos son muy parecidos. 
Persigue siempre el interés de la acción, tal como le entendían y 
deseaban sus contemporáneos, y para conseguirle no titubea en 
acudir a las mayores inverosimilitudes. Déjase llevar de un rea-
lismo optimista, que a veces rebasa los justos límites. Más afortu-
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nado que en el plan y desarrollo de los asuntos es en el trazado 
de caracteres, dotados con frecuencia de especial relieve. Sus gra-
ciosos, sin estar totalmente libres de bufonadas y groserías, suelen 
mostrar mayor ingenio que en otros autores. De las mujeres de 
Tirso dijo don Alberto Lista que son siempre ((livianas, inconstan-
tes, traviesas, vanas y caprichosas)); y aunque la aserción en mu-
chos casos es cierta, ni puede hacerse tan en absoluto, ni faltan 
ejemplos de todo lo con-
trario, como la doña María 
de Molina de La pruden-
cia en la mujer, la Estela 
de El amor y la amistad. 
la protagonista de La ga-
llega Mari-Hernández, et-
cétera. E l hecho cierto es 
la frecuencia con que las 
heroínas de Tirso apelan a 
disfrazarse, muchas veces 
de hombre, para la conse-
cución de sus fines amo-
rosos. 
E l estilo de Tirso es 
siempre fácil, suelto y jo-
vial, así en los diálogos y 
descripciones, sumamente gráficas, como en el uso de ingeniosos 
símiles, metáforas y juegos de palabras. 
Las comedias de amor y celos son las mejores en Tirso. Tales 
las que se titulan El Amor médico, Amar f>or arte mayor, Celos 
con celos se curan, Don Gil de las calzas verdes, La villana de 
Vallecas, etc. Excelentes comedias de esta clase son también: 
Amor y celos hacen discretos, con el notable carácter de Margarita, 
duquesa de Amalfi, que, reacia al amor, se deja al fin cautivar 
por la discreción de don Pedro de Castilla, español fugitivo; 
Tirso de Molina. 
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La celosa de sí misma, en que don Melchor, el protagonista, ca-
ballero leonés trasladado a Madrid para casarse por conveniencias 
de familia con doña Magdalena, desprecia a ésta por haberse pren-
dado de una dama tapada, que es ella misma; El amor y la amis-
tad, cuya trama estriba en los infundados celos que don Guillen, 
el protagonista, siente de su amigo don Ramón, conde de Barce-
lona, y que saben desvanecer este caballero y Estela, amada de 
aquél; La villana de Vallecas, cuya protagonista es doña Violante, 
dama valenciana que, abandonada por su galán, don Gabriel de 
Herrera, pasa a Madrid, se disfraza de panadera de Vallecas e 
impide que aquél se case con otra dama; Marta la piadosa, así 
llamada porque la protagonista apela a la hipocresía para enten-
derse con su amado. 
Entre las comedias religiosas sobresalen La venganza de Ja-
mar y La mejor espigadera, basadas en curiosos episodios bíbli-
cos; Los lagos de San Vicente, referente a la historia de Santa 
Casilda, y La elección por la virtud, sobre la elevación de Sixto V 
al solio pontificio desde su estado de campesino. Tiene también 
autos, como El colmenero divino y La Madrina del cielo. 
No es seguro que pertenezca a Tirso, aunque de ello hay probabili-
dades. El condenado por desconfiado, notable comedia religiosa donde 
se plantea el problema del libre albedrío y de la salvación por la fe. Un 
ermitaño, Paulo, sabiendo por un aviso del demonio que correrá igual 
suerte que un hombre ladrón y vicioso llamado Enrico, cree que ya no 
puede salvarse y se lanza por la senda del crimen, a causa de lo cual 
se condena, mientras que Enrico, arrepentido a tiempo, alcanza el per-
dón divino. L a fuente remota de El condenado por desconfiado es una 
leyenda antiquísima, nacida en Oriente, que figura en un extenso episodio 
del Mahabaratha y que, sufriendo diferentes transformaciones, pasó al 
árabe y al hebreo y tuvo en Egipto versiones muy interesantes. Donde 
aparece ya la anécdota en forma análoga a la de El condenado por des-
confiado, es en la vida de San Pafnucio, monje de la Tebaida; si bien 
el desenlace de aquella comedia se asemeja más a la leyenda del ermitaño 
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que apostata al ver salvarse a un ladrón, y de la que figuran diversas 
variantes en los ejemplarios de la Edad Media y en la tradición popular 
española. 
Entre las comedias históricas y legendarias tiene Tirso de 
Molina algunas tan notables como Los Quinas de Portugal, Los 
amantes de Teruel (sobre el asunto aprovechado también por Rey 
de Artieda y Pérez de Montalván), La Reina de los Reyes, y sobre 
todo dos a las que debe gran parte de su fama: La prudencia en 
la mujer y El burlador de Sevilla y Convidado de piedra. 
La prudencia en la mujer tiene por tema la energía y discre-
ción con que doña María de Molina, muerto su marido Sancho IV 
el Bravo, defiende el reino en favor de su hijo Fernando contra 
las ambiciones de los infantes don Enrique y don Juan y las 
pretensiones amorosas de don Diego López de Haro, señor de 
Vizcaya, no menos que al rendir cuentas a su hijo, que, conven-
cido al fin de la realidad, castiga a los infantes. 
El burlador de Sevilla es la primera obra teatral en que figura 
como protagonista don Juan Tenorio, el celebérrimo personaje le-
gendario. Tal como aparece en la obra de Tirso, don Juan, hijo 
de don Diego Tenorio, privado del rey, se hace notar en Sevilla 
por sus temeridades y aventuras amorosas, en que no siempre 
le guía la más noble conducta. Enviado por su padre a Ñapóles, 
junto a un tío suyo, don Pedro Tenorio, comete una de sus felo-
nías y regresa a España, donde bien pronto da cima a otras va-
rias. Entra en casa del comendador don Gonzalo de Ulloa, con 
cuya hija pensaba su padre casarle, y al encontrarse con dicho 
comendador, le da muerte y huye. Después de otras correrías, 
vuelve a Sevilla y entra en la iglesia donde está el sepulcro del 
comendador Ulloa y una estatua del mismo. En tono de mofa 
convida a la estatua a cenar aquella noche en su casa; se pre-
senta, en efecto, la estatua, y a la terminación invita igualmente 
a don Juan para cenar en su sepulcro. Acude el caballero, y la 
estatua hace que le dé la mano, a cuyo contacto muere don Juan. 
13 
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Se han buscado precedentes a El burlador de Sevilla en otras come-
dias, como La fianza satisfecha, de Lope de Vega, El esclavo del demo-
nio, de Mira de Amescua, y algunas más. E l erudito italiano Arturo 
Farinelli, por su parte, pretende que las fuentes del Burlador están 
en la Italia del Renacimiento, mediante algún tipo teatral que se mani-
fiesta en la fábula de Leoncio, y que aparece más tarde en cierto drama 
alemán; al paso que otros, con no mayor fundamento, han creído que 
el modelo de don Juan Tenorio fué el caballero sevillano don Miguel de 
Manara. L a verdad del caso es que la leyenda corría ya en el pueblo, 
y por tradición oral ha llegado hasta nosotros cierto romance (En la 
corte de Madrid—va un caballero a la iglesia), en el cual está totalmente 
contenido el tema del Convidado de piedra. Como consecuencia de la co-
media de Tirso, don Juan Tenorio vino a ser protagonista de numerosas 
obras, desde El convidado de piedra, de Villiers, y el Don Juan, de 
Moliere, hasta el popular drama de nuestro Zorrilla y otras creaciones 
posteriores, pasando por las de Zamora, Goldoni, Byron y mil más. 
A más de obras dramáticas, escribió Tirso de Molina novelas, 
poesías líricas, fábulas mitológicas, relaciones de fiestas, etc., con-
tenidas por su mayor parte en dos colecciones tituladas Cigarrales 
de Toledo y Deleitar aprovechando. Compuso también, en sus 
últimos años, una parte de la Historia general de la orden de la 
Merced. 
DON J U A N RUIZ D E ALARCON.—Nació en Méjico, hacia 
1581. Comenzó los estudios en aquella Universidad, y luego, vi-
niendo a España (1600), los continuó en la de Salamanca; tras 
de breve estancia en Sevilla regresó a Méjico, donde se licenció 
y doctoró en Leyes; de vuelta en España, hacia 1614, se esta-
bleció en Madrid y falleció en' 1639, cuando era Relator del Con-
sejo de Indias. Alarcón era contrahecho, y los poetas contempo-
ráneos, poco caritativos ciertamente, le hicieron objeto de sus 
burlas. Tirso le llamaba 
Don Cohombro de Alarcón, 
un poeta entre dos platos; 
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Góngora terminaba una décima diciendo: 
Galápago siempre fuiste 
y galápago serás. 
Alarcón es el prototipo del poeta cómico, urbano y correcto. 
En sus obras buscó siempre el efecto por medios naturales, sin 
chocarrerías ni violencias, poniendo exquisito cuidado en el plan 
y desenvolvimiento de la acción, no menos que en la versificación, 
de intachable factura. Fué Alarcón poco fecundo; pero sus co-
medias, en cambio, se distinguen por la originalidad, aunque al-
gunos le acusaron de plagiario. Domina en ellas, por otra parte, 
un elevado sentido moral: salvo algunas, como Todo es ventura 
y El desdichado en fingir, donde hay ciertos atrevimientos, todas 
guardan el mayor respeto a las buenas costumbres y tratan de 
producir una enseñanza. Tal se observa en La verdad sospechosa, 
donde se condena el vicio de da mentira; en Ganar amigos, diri-
gida a encarecer la generosidad y las buenas acciones; en Examen 
de maridos, donde indirectamente se hacen ver las cualidades del 
buen casado; en La prueba de las promesas, donde pone de ma-
nifiesto los riesgos de faltar a la palabra empeñada; en Los favo-
res del mundo, dirigida a probar que no debemos fiarnos en los 
inestables halagos de la fortuna, sino atenernos a los mandatos 
de nuestra conciencia; y, en suma, en las restantes comedias dei 
autor mejicano. 
Las más perfectas de estas comedias son La verdad sospechosa 
y Las paredes oyen. La primera tiene por protagonista al estu-
diante don García, joven excelente, pero muy embustero. Al vol-
ver de Salamanca a la corte se enamora de una dama llamada 
Jacinta; dase en seguida a propalar mentiras doquiera, tales como 
el decir que es un indiano rico, que había obsequiado a una dama 
en el río, y que estaba casado en secreto en Salamanca; y de tal 
modo se enredan todos estos embustes, que por culpa de ellos don 
García pierde a Jacinta y ha de casarse con otra. De La verdad 
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sospechosa tomó el dramático francés Corneille su obra Le men-
teur. En Las paredes oyen aparecen enamorados de doña Ana 
dos galanes: don Mendo, apuesto y rico, y don Juan, pobre y 
desgarbado. Doña Ana corresponde al primero; pero como cierta 
noche le oye hablar mal de ella, le despide. Don Mendo trata de 
raptarla en un coche que iba de Alcalá a Madrid, y don Juan, 
disfrazado de cochero, la salva; y, al comparar la conducta 
de uno y otro, doña Ana se enamora de don Juan y se casa 
con él. 
Entre las demás comedias de Alarcón, hay algunas histórico-nove-
lescas. Una de las mejores es Ganar amigos, cuyo protagonista, el mar-
qués don Fadrique, favorito de don Pedro el Cruel, lleva su bondad y 
abnegación al punto de amparar a tres caballeros que le han inferido 
graves daños—uno de ellos matarle un hermano—, con lo cual, al verse 
más tarde injustamente acusado de un delito, los tres caballeros se pres-
tan a morir por él. Otra igualmente notable es El tejedor de Segovia, cuya 
acción se supone ocurrida en tiempo de Alfonso V I . Calumniosamente 
acusado Fernando Ramírez de traición al rey, se finge tejedor de Sego-
via, se hace capitán de bandoleros, véngase del conde don Julián Pe-
láez, causante de sus desdichas, y corre con su gente en defensa del rey, 
que en lucha con los moros estaba a punto de ser vencido. Esta comedia 
tiene dos partes, y hay quien cree que la primera no pertenece a Alarcón. 
Entre los demás autores dramáticos de este período, merecen citarse 
MATÍAS D E LOS R E Y E S , madrileño, imitador de Lope, autor de seis 
comedias de tendencia moral, y asimismo de seis novelas procedentes de 
fuentes italianas y publicadas en el libro El Curial del Parnaso; E L DOC-
TOR F E L I P E GODINEZ (1581-1639?), sevillano, que cultivó especial-
mente la comedia de asunto bíblico; DIEGO JIMÉNEZ D E ENCISO 
(1585-1634), igualmente sevillano, cuyas obras más famosas son Los Me-
diéis de Florencia y El Príncipe don Carlos, esta última muy notable e 
inspirada en la vida del desdichado hijo de Felipe I I ; L U I S B E L M O N -
T E B E R M U D E Z (1587-1650?), también de Sevilla, del cual se hizo 
célebre, perpetuándose en los escenarios españoles, la comedia fantás-
tica El Diablo predicador; D O N A N T O N I O H U R T A D O D E M E N D O -
ZA (1586-1644), de Castro Urdíales, que es de los mejores, pues aunque 
no tenga gran fuerza pasional, suele desarrollar hábilmente la acción de 
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sus obras, con gracia en las situaciones y galanura en el decir; y L U I S 
QUIÑONES D E B E N A V E N T E (m. 1651), toledano, renombrado por 
sus entremeses. 
Los entremeses de Quiñones de Benavente son más movidos 
que los de Cervantes, aunque de trazos más gruesos, y presen-
tan deliciosamente caricaturizados los tipos más comunes de la 
sociedad española en la primera mitad del siglo xvn, hidalgos, 
valentones, doctores, soldados, sacristanes, barberos, estudiantes, 
alguaciles, beatas, alcaldes de aldea, etc., etc. Todos ellos pro-
porcionan a Quiñones motivo para cuadros llenos de sal y gra-
cejo, La versificación es suelta y el diálogo animadísimo. Escri-
bió más de cien entremeses, entre ellos El borracho, El remedia-
dor, Los sacristanes burlados, El enfermo, La capeadora, etc., et-
cétera. También compuso Quiñones de Benavente loas, jácaras, 
bailes (intermedios en que entraba el canto y el baile a más de 
la parte hablada), y mojigangas (obritas de carácter chocarrero y 
con trajes y personajes estrambóticos, por lo general). 
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CAPITULO XVII 
CALDERÓN D E L A B A R C A . — R O J A S Z O R R I L L A . — M O R E T O . 
OTROS DRAMÁTICOS D E L A MISMA ÉPOCA 
' v DON PEDRO CALDERÓN DE L A BARCA.—El esfuerzo 
realizado por Lope de Vega y sus coetáneos, logra feliz término 
en don Pedro Calderón de la Barca. Con el ejemplo que le ofre-
cía la experiencia de aquéllos, procuró dar forma más ordenada 
y artística a las producciones teatrales, limpiarlas de elementos 
superfluos, ahondar en los conflictos dramáticos y en los concep-
tos particulares, e imprimir mayor prestancia a la elocución. De 
aquí que Calderón de la 
Barca, si no iguala en fuer-
za creadora al Fénix de los 
Ingenios, le supera en su-
tileza y artificio teatral, co-
sa que bien pronto le hizo 
adueñarse del público. Du-
rante siglo y medio, Cal-
derón dominó omnímoda-
mente en la escena espa-
ñola. 
DON PEDRO CALDE-
RÓN DE L A BARCA na-
ció en Madrid el 17 de ene-
ro de 1600. Aunque oriun-
do, como Lope y Que vedo, 
de la Montaña, su padre don Diego, secretario del Consejo de 
Hacienda, había nacido en Boadilla del Camino, tierra de Pa-
tencia. Su madre, doña Ana María de Henao y Riaño, madrileña, 
pertenecía a familia hidalga. Estudió en Madrid con los jesuítas, 
Calderón. 
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y luego en la Universidad de Salamanca; sirvió después, según 
parece, en las guerras de Milán y Flandes desde 1623, aunque 
en 1625 aparece ya en la corte, y poco después interviene en un 
lance contra el actor Pedro de Villegas, que había herido traidora-
mente a un hermano suyo; recibió la investidura de caballero de 
Santiago, y en tal concepto asistió a la campaña contra los cata-
lanes sublevados; ordenado de sacerdote en 1651, fué nombrado 
capellán de los Reyes de Toledo y más tarde capellán de honor 
de Felipe IV ; y murió en Madrid, el día 5 de mayo de 1681. 
C A R A C T E R E S D E L T E A T R O D E CALDERÓN.—Suele decirse que 
el teatro de Calderón refleja más que ningún otro la sociedad española 
de su tiempo, con sus virtudes y sus vicios, y que por ello Calderón es 
el dramático más nacional; pero lo cierto es que en esa pintura el autor 
madrileño llega a las mayores exageraciones. Calderón somete siempre 
sus obras a tres postulados morales: la fe, el respeto ciego y sin con-
diciones a la autoridad real, la intangibilidad del honor. Para mante-
nerlos indemnes, sus personajes llegan si es preciso al crimen y al ab-
surdo. Supeditando muchas veces la poesía a la argumentación esco-
lástica, y las pasiones a la reflexión, resuelve los conflictos por silogis-
mos. L a razón impera sobre el sentimiento. Lo que se ha llamado idea-
lismo de Calderón es más bien ideología, construcción especulativa, que 
se resuelve en abstracciones. E l famoso punto de honor del teatro de 
Calderón, es más aparente que real: sus héroes respondían al concepto 
del honor, no como le sentían, sino como creían que debía sentirse. Por 
eso ellos mismos se lamentaban muchas veces de que la necesidad de 
mantenerle, no ya sólo inmaculado, sino libre de toda sospecha de man-
cha, los obligara a realizar actos que repugnaban a su propia conciencia. 
Como consecuencia de ello, en los caracteres del teatro calderoniano 
se observa también frecuentemente esa carencia o escasez de sensibilidad. 
Todo está reglado y medido por los prejuicios y las conveniencias socia-
les. Las mujeres son casi siempre varoniles y esforzadas, rara vez delica-
das y tiernas. Las pasiones no actúan espontáneas e ingenuas, sino diri-
gidas y frenadas por la inteligencia. 
L a acción en Calderón se simplifica, aun siendo sus componentes más 
nutridos. L a elocución es gallarda y ornamentada, y el diálogo entonado 
y digno .Abundan, sí, las divagaciones y amplificaciones, así como a 
cada paso surge la acumulación de imágenes y tropos, no siempre plau-
sibles. Todo ello es propio del barroquismo, que tiene en Calderón uno 
de sus más característicos representantes. Excesivamente largos son los 
parlamentos con que Calderón, por medio de uno de los personajes, suele 
hacer las exposición de sus comedias. L a versificación, siempre fluida y 
de tonos líricos. 
Ta l es la grandeza de las obras calderonianas, que impide parar la 
atención en sus falsedades y defectos. Cuando, al comenzar el siglo x i x , 
el romanticismo alemán volvió la vista al arte cristiano y afirmó la com-
plejidad de la creación literaria, proclamó como principal figura del 
teatro universal, antes que a Shakespeare, a Calderón de la Barca. 
Haremos breves indicaciones sobre las obras de Calderón. 
AUTOS S A C R A M E N T A L E S . — Y a hemos visto que habían cultivado 
los autos sacramentales autores como Lope de Vega, Valdivielso, Mira 
de Amescua, Tirso, etc. ; pero quien llevó el género a la perfección fué 
Calderón de la Barca. Auto sacramental es una obra de carácter alegó-
rico, en que intervienen generalmente personajes divinos, bíblicos o 
abstractos, y referente al sacramento de la Eucaristía o a otros misterios 
de la religión. L a representación de los autos se hacía en la plaza pública 
y sobre varios carros, o más bien medios carros, adosados a un tablado. 
E l público español gustaba de estas obras; pero no porque tuviera la ne-
cesaria preparación escolástica y teológica para entenderlas, sino precisa-
mente porque tras ellas adivinaba una grandeza superior a sus alcances. 
Algunos teólogos, por reparos dogmáticos, se mostraron opuestos a los 
autos sacramentales; pero, con alternativas varias, subsistieron hasta 
1765, en que fueron suprimidos por una orden de Carlos III. 
Numerosos autos sacramentales escribió Calderón de la Barca. 
En ellos, mediante el simbolismo, encerró toda la teología y me-
tafísica asequibles al artificio teatral, y para ello creó una serie 
variadísima de personajes abstractos, desde el Amor divino y el 
Ateísmo, basta el Olfato y la Sombra. Entre sus mejores autos fi-
guran El divino Orfeo, Los misterios de la misa, A Dios por razón 
de Estado, La serpiente de metal, La nave del mercader, etc. 
COMEDIAS.—Las comedias de Calderón son de género muy 
variado. Tiene, en primer término, dramas religiosos de subido 
mérito. Tales son, entre otros, La devoción de la Cruz, donde 
aparece el tipo del bandolero devoto, que por ello logra salvarse; 
El príncipe constante, fundada en la historia del infante portu-
gués don Fernando, que sufre martirio en aras del fervor religioso 
y del amor patrio; El Purgatorio de San Patricio, sobre la leyen-
da de Ludovico Ennio, especie de don Juan Tenorio, de peores 
instintos todavía, que oye en Irlanda las predicaciones de aquel 
santo y se convierte a la vista de ciertos hechos milagrosos; El 
mágico prodigioso, que es la historia de San Cipriano y Santa 
Justina, donde una vez más aparece el recurso del pacto con el 
diablo; Los dos amantes del cielo, que se refiere al martirio de 
San Crisanto y Santa Daría; La exaltación de la Cruz, La Sibila 
del Oriente, etc. 
Entre los dramas filosóficos, no hay ninguno que iguale a 
La vida es sueño, que con razón se ha inmortalizado. Esta obra, 
como todo el 'mundo sabe, contiene la historia de Segismundo, 
hijo del rey de Polonia, Basilio, que recluido desde niño en una 
torre solitaria para evitar el cumplimiento del horóscopo, sólo a 
un sueño atribuye su estancia en la corte, a donde su padre le 
llevó narcotizado. Las reflexiones que todo ello sugiere a Segis-
mundo, y que le hacen reprimir su condición violenta, someterse 
humildemente a su padre y aun renunciar a la mujer amada, dan 
lugar a una de las más hermosas creaciones de nuestro teatro 
clásico. Con razón se ha dicho que Segismundo es como un sím-
bolo de la vida humana. 
Algunas comedias de Calderón pertenecen al género trágico, 
como La cisma de Inglaterra, referente a la muerte de Ana Bo-
lena, y Amar después de la muerte, cuya acción ocurre en el 
levantamiento de los moriscos. Otras tres comedias—El médico 
de su honra, El pintor de su deshonra y A secreto agravio, se-
creta venganza—, están rodeadas de terribles circunstancias: en 
todas ellas, realmente sin motivo, un marido da muerte a su es-
posa, y siempre por procedimientos alevosos (en El médico de su 
honra obliga a que un médico la haga una sangría suelta; en El 
pintor de su deshonra la mata inopinadamente de un pistoletazo, 
y en A secreto agravio, secreta venganza prende fuego a la casa 
donde ella se encuentra). Son éstos, más que de celos, dramas de 
falso honor. Parecido es El mayor monstruo, los celos, bien que 
aquí el +etrarca Heredes mate a su mujer Marienne, no voluntaria-
mente, sino por culpa de la fatalidad. 
Mucho más valioso y célebre es El alcalde de Zalamea, sobre 
asunto de gran interés. El protagonista, Pedro Crespo, labrador 
de Zalamea, padre de una joven de singular belleza, llamada 
Isabel, aloja en su casa al capitán don Alvaro de Ataide; prén-
dase éste de Isabel, la rapta y la abandona en un monte; Pedro 
Crespo, nombrado entonces alcalde de Zalamea, pide a don Al-
varo una reparación mediante el matrimonio, y como él se niega, 
le hace preso; el maestre de campo, don Lope de Figueroa, le 
reclama, alegando que debe ser sometido a la jurisdicción militar; 
llega a Zalamea el rey, Felipe II, y cuando ordena al alcalde 
que haga entrega del preso, Crespo le dice que da justicia está 
ya cumplida, y así puede, en efecto, apreciarlo el monarca, vien-
do al capitán agarrotado en una silla. Por los caracteres, por las 
situaciones, por el interés de toda la acción, El alcalde de Zalamea 
es la mejor obra de Calderón. Tomó éste el asunto de una come-
dia de Lope de Vega; pero le mejoró considerablemente. 
Muy entretenidas son las comedias de costumbres, como Antes 
que todo es mi dama, Mañanas de Abril y Mayo, Los empeños 
de un acaso, etc., y las de intriga o enredo, como Casa con dos 
puertas... y La dama duende, en que la trama de los sucesos está 
muy hábilmente llevada. Realmente en Calderón, como en los 
demás dramáticos del Siglo de Oro, no es posible establecer sepa-
ración entre estos dos géneros de comedias, a las que por ello 
cuadra mejor el nombre común de comedias de capa y espada. 
Estas comedias, pródigas en amoríos, lances y galanteos, basaban 
su enredo en algún quid pro quo que distanciaba a dos amantes 
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o exponía a la dama a las iras del padre o de un hermano, y que 
terminaba felizmente. Conocidísimas son las palabras en que el 
propio Calderón alude a los recursos de que solía valerse para ello: 
«Es comedia de don Pedro—Calderón, en que ha de haber—por 
fuerza amante escondido—o rebozada mujer.» 
Tiene también Calderón comedias pastoriles, caballerescas y 
mitológicas ; es el verdadero creador de la zarzuela, en obras como 
El laurel de Apolo, Eco y Narciso, La púrpura de la rosa; y, úl-
timamente, escribió algunos entremeses, mojigangas y jácaras. 
E n una casa o palacio sita en el paraje llamado la Zarzuela, en el 
real sitio del Pardo, se representaron con preferencia las funciones mu-
sicales que por ello se denominaron ((fiestas de Zarzuela». Aunque Cal-
derón había ya escrito alguna obra con coros, el más antiguo drama 
propiamente musical que de él se conserva, verdadero precedente de 
la zarzuela, es El golfo de las sirenas, representado en aquel sitio real 
en 1657. E n estas obras había arias, dúos y coros. 
X DON FRANCISCO DE ROJAS ZORRILLA.—Toledano fué 
DON FRANCISCO D E ROJAS ZORRILLA -(1607-1648), pero 
vivió casi de continuo en Madrid, y figuró entre los dramáticos de 
nota. Sus obras, que son unas setenta, revelan a veces cierto des-
orden y se resienten de la ampulosidad culterana; pero ni carece 
de intensas facultades para lo cómico, ni, por extremo opuesto, 
deja de expresar cuando lo desea los más profundos sentimien-
tos, hasta el punto de que casi todas sus producciones son dramas 
trágicos. Rojas puso la expresión de afectos en un terreno menos 
convencional y más humano, mitigando la exagerada idea del ho-
nor, o a lo menos sometiéndola a normas más amplias y compren-
sivas, no obstante haber llevado las situaciones trágicas a extre-
mos realmente violentos. Los caracteres de sus personajes son 
consistentes y vigorosos. Como Jos demás dramáticos de su tiem-
po, cultivó todo género de comedias, desde las religiosas y mito-
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lógicas hasta las novelescas e históricas. Parece haber sido el 
creador de las llamadas de figurón, en que predominan los ras-
gos caricaturescos. 
Entre las comedias de Rojas sobresalen Casarse por vengarse, en que 
Blanca, la protagonista, amada del rey de Sicilia y casada luego por des-
pecho con el Condestable del reino, es víctima de la venganza de éste ; 
El más impropio verdugo, tragedia horripilante, donde un padre mata 
como verdugo a su propio hijo; Donde hay agravios no hay celos, cuyo 
protagonista, don Juan de Alvarado, cambia de papel con su criado, para 
estudiar las cualidades de la mujer con quien va a casarse; Don Diego de 
noche, así llamada porque el protagonista, don Diego de Mendoza, lleva 
a cabo sus enredos llamándose de día don Juan de Guzmán, y don Diego, 
de noche; Obligados y ofendidos—imitada por los franceses Scarron, To-
más Corneille y Boisrobert—, donde presenta curiosos episodios de la 
vida escolar de Salamanca; Los bandos de Verona, El Caín de Cataluña, 
Lo que son mujeres, etc. Pero las dos obras más célebres de Rojas 
son Del rey abajo, ninguno, y Entre bobos anda el juego. 
En Del rey abajo, ninguno—que también se ha llamado El la-
brador más honrado y García del Castañar—, se desenvuelve un 
drama de celos. E l rey don Alfonso X I , agradecido a la liberali-
dad con que García del Castañar, labrador rico, contribuye a la 
cuestación para la expedición contra Algeciras, decide ir a verle 
de incógnito; acompáñale un caballero, don Mendo, que se ena-
mora de Blanca, mujer de García, y escala de noche su balcón; 
le ve García del Castañar, tómale por el rey, en virtud de un 
quid pro quo, y no pudiendo vengarse en él, intenta matar a Blan-
ca, a la que cree culpable; huye Blanca a la corte, y en su segui-
miento va García; entérase allí de que aquel a quien había toma-
do por el rey no era sino el cortesano don Mendo, y le da muerte. 
Tanto por la pintura de caracteres como por el hábil desarrollo 
de la acción, fácil diálogo y bellos trazos descriptivos, Del rey 
abajo, ninguno, es una de las obras maestras del teatro español. 
Entre bobos anda el juego es una comedia de figurón. E l 
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protagonista es don Lucas del Cigarral, caballero ridículo, «muy 
cortísimo de talle—y larguísimo de cuerpo», que quiere casarse 
con Isabel, dama joven y bella; encarga a un primo suyo, don 
Pedro, que vaya a buscarla a Madrid, pues él vive en Toledo; 
y tal se ponen las cosas, que Isabel acaba casándose con don Pe-
dro. La figura de don Lucas está admirablemente trazada. Sobre 
esta comedia escribieron también otras Scarron y Tomás Corneille. 
\ DON AGUSTÍN MORETO Y CAVANA.—En Madrid, de pa-
dres italianos, nació DON AGUSTÍN MORETO Y CAVANA 
(1618-1669); abrazó la carrera eclesiástica, fué capellán del arzo-
bispo de Toledo y practicó asiduamente la caridad. 
La nota que distingue a Moreto es un perfecto dominio de los 
resortes teatrales. Sencilla y ordenadamente va desenvolviendo los 
planes de sus obras, en forma que el interés se ha de despertar 
por fuerza en los espectadores. Con igual facilidad que desarrolla 
la acción y mueve a los personajes, sabe sostener el diálogo, ya 
que su lenguaje y versificación son de los más sueltos y dúctiles. 
Sus recursos cómicos son de gran naturalidad, y, salvo en algu-
nos tipos sueltos, rehuye la tosquedad y chabacanería. Se le tacha 
de poco original, pero la verdad es que si él aprovechó los asun-
tos de algunas obras anteriores, raro fué el autor dramático de su 
época que no hizo otro tanto; y, en todo caso, siempre se le reco-
nocerá la originalidad de la forma y el mérito de haber superado a 
sus modelos. 
Sus obras dramáticas, descartadas las apócrifas o de atribu-
ción dudosa, son unas cincuenta, y entre ellas sobresalen las de 
costumbres. Como tal puede considerarse una de las mejores, El 
desdén con el desdén, inspirada en La vengadora de las mujeres, 
de Lope de Vega. La tesis de dicha obra consiste en presentar a 
una mujer indiferente al amor y a los galanes (Diana, hija del 
conde de Barcelona), escarmentada y convertida con sus mismos 
procedimientos por un caballero (Carlos, Conde de Urgel), que 
aparenta hacia ella el desdén más absoluto. Hábilmente ayudado 
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por su criado, el gracioso Polilla, Carlos despierta los celos en 
el pecho de Diana, y ésta al fin se ve obligada a confesar que 
le ama. 
De gran celebridad goza también El lindo don Diego, verda-
dera comedia de figurón. Llamábase entonces lindos a los galanes 
peripuestos y almibarados, que presumían de su gallardía y ele-
gancia. E l protagonista de la obra de Moreto, don Diego, proto-
tipo del lindo vano y presuntuoso, y su primo don Mendo, van de 
Burgos a Madrid para casarse con dos primas suyas; pero ocurre 
que doña Inés, la destinada a Don Diego, está ya enamorada de 
otro galán, y rechaza el proyecto; el criado Mosquito, gracioso, 
favorecedor de doña Inés, habla a don Diego de cierta condesa 
que desea conocerle; Beatriz, antigua criada de doña Inés, se 
finge tal condesa, para seguir el engaño; enamórala don Diego, 
y a la postre queda sin novia y en ridículo. Encontró Moreto la 
idea principal de esta comedia en otra de Guillen de Castro; pero 
la mejoró sobremanera. 
Tiene Moreto otras notables comedias del mismo género, siempre con 
tendencias a la intriga, en general no muy complicada, pero ocurrente. 
Tales son Trampa adelante, donde el gracioso Millán imagina una inge-
niosa artimaña para que don Juan de Lara, su amo, pueda remediar sus 
necesidades; El parecido en la corte, que guarda alguna semejanza con 
El castigo del penseque, de Tirso, y se basa en la suplantación de un 
individuo por otro a quien se parece mucho; De juera vendrá quien de 
casa nos echará, inspirada en De cuándo acá nos vino, de Lope de Vega, 
muy entretenida por los ardides del alférez Aguirre y el capitán Lisar-
do; No puede ser, procedente de El mayor imposible, también de Lope, 
y en la cual el gracioso, Tarugo, lleva el papel principal. E n algunas de 
estas comedias, como La confusión de un jardín—tomada de la novela 
La confusión de una noche, de Castillo Solórzano—, el enredo se enma-
raña extraordinariamente. 
Entre las comedias históricas de Moreto, la más conocida es El va-
liente justiciero, basada en El Infanzón de Illescas, de Lope de Vega. 
E n ella el rey don Pedro I, que ostenta las prendas de entereza y jus-
ticia de que suelen revestirle nuestros dramáticos, humilla con su auto-
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ridad real y su valor personal a un magnate soberbio y altivo de repro-
bable conducta. 
Escribió Moreto comedias religiosas o de santos, aunque seguramente 
no son suyas gran parte de las que se le han atribuido, y otras lo son 
en colaboración. L a más famosa es San Franco de Sena, sobre la vida 
de este santo, disipado y libertino en un principio, hasta el punto de 
jugarse cierta noche los ojos, mas luego arrepentido y transformado en 
ermitaño piadosísimo. Es obra de plan desordenado. 
OTROS DRAMÁTICOS.—A la misma época de Calderón correspon-
den otros dramáticos menos importantes, de los que citaremos algunos. 
D O N J U A N D E MATOS FRAGOSO (1608-1689), nacido en Alvito (Por-
tugal), escribió bastantes comedias, algunas de las cuales lograron gran 
popularidad: como El Job de las mujeres, sobre la vida de Santa Isabel, 
reina de Hungría; Lorenzo me llamo, que presenta al héroe en lucha 
con toda clase de obstáculos para alcanzar la mano de la mujer amada; 
El sabio en su retiro y villano en su rincón, El genízaro de Hungría, 
La cosaria catalana, etc. Matos Fragoso, no obstante su afectada expre-
sión de sentimientos y altisonante elocución, o acaso por eso mismo, 
fué durante muchos años el autor predilecto del público español, des-
pués de Calderón. D O N ANTONIO D E C O E L L O (1611-1652), madrileño, 
gozó parecida popularidad merced a una sola de sus obras, El Conde de 
Sex, bien meditada y escrita, por algunos atribuida erróneamente al rey 
Felipe IV . D O N J U A N B A U T I S T A D I A M A N T E (1625-1687), madrileño 
igualmente, cuenta entre las más celebradas de sus comedias :El honra-
dor de su padre, sobre el mismo asunto que Las mocedades del Cid, de 
Guillen de Castro; El valor no tiene edad y Sansón de Extremadura, 
sobre las hazañas de Diego García de Paredes y de su hijo Sancho; y 
Juanilla la de Jerez, comedia de amor y celos. D O N J U A N D E L A HOZ 
Y M O T A (1622-1714), también de Madrid, tiene entre sus comedias tres 
igualmente aplaudidas durante largos años: El castigo de la miseria, 
sacada de una novela de doña María de Zayas, de acción muy intere-
sante ; El montañés Juan Pascual, sobre una conocida anécdota de don 
Pedro el Cruel, y de donde sacó Zorrilla la primera parte de El zapatero 
y el rey ; y El villano del Danubio, inspirada en un discurso del Marco 
Aurelio, de Fray Antonio de Guevara. D O N FRANCISCO D E L E I V A 
RAMÍREZ D E A R E L L A N O (1630-1676), malagueño, escribió, entre otras 
comedias, No hay contra lealtad cautela y La dama presidente, muy 
celebradas. D O N FRANCISCO D E B A N C E S C A N D A M O (1662-1704), na-
ció en Sabugo (Asturias). Sus principales comedias son El duelo contra 
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su dama, de asunto sentimental y delicado; El esclavo en grillos de oro, 
basada en la historia del emperador Trajano; y La Jarretiera de Ingla-
terra, sobre los hechos que, dieron origen a aquella célebre orden militar 
inglesa. Bances Candamo es poeta de fantasía, y por ello la acción de 
sus comedias suele estar animada de calor y movimiento. 
Estado del teatro al terminar el siglo XVI I .—Los caracteres de la co-
media española cambian muy poco desde Lope de Vega hasta fines del 
siglo xvn . L a mayor parte de las comedias, ya trágicas, ya históricas, ya 
de costumbres o de intriga, descansaban sobre ciertos tópicos apenas 
variados. Un conflicto moral puramente artificioso, forjado a veces sobre 
una prueba de indicios, inadmisible por lo fútil, servía de clave a toda 
la acción, originando estados de conciencia falsos en absoluto. L a moral, 
en tales circunstancias, había de ser laxa o ilógica. N i descansaban estas 
incidencias en el estudio de caracteres, pocas veces hondo y detenido. L a 
simple sospecha de una ofensa en el honor, las rivalidades y el torcedor 
de los celos, por lo general infundados, suscitaban la colisión de pasio-
nes ; y si a veces se aclaraba el equívoco y los sucesos terminaban en 
boda, sobrevenía otras la venganza o el crimen. Sólo de modo muy exa-
gerado reflejaba este teatro las costumbres y sentimientos de la época, y 
sin duda contribuía a exacerbarlos. 
Merece observarse también la crudeza del lenguaje, que no celaba los 
conceptos ni los vocablos, por descarnados que fuesen. No es raro ver 
puestas en boca de reyes, príncipes y caballeros, o dirigidas a ellos, las 
palabras más soeces y las chacotas más burdas. Los chistes de los gra-
ciosos son con gran frecuencia estólidos y desvergonzados. Cuando entre 
los personajes figuran rústicos y aldeanos, suelen usar todavía el dia-
lecto sayagués. 
No reparan gran cosa aquellos dramáticos en la fidelidad y exacti-
tud de los hechos. Aun los más notables, Lope, Tirso, Calderón, etc., co-
meten a menudo chocantes anacronismos y graves errores históricos y 
geográficos. 
Son muchas, sin embargo, las obras en que estos defectos faltan o se 
dan muy atenuados, y concurre en cambio una suma de circunstancias 
que ponen al teatro clásico español en la cima del arte. Tales son el 
fuego pasional, el choque intenso de ideales y de intereses, la rapidez 
y animación de los sucesos, propias de una sociedad vehemente y agi-
tada, la disposición certera de lances y situaciones que despierten el 
interés, la agudeza y vivacidad de un diálogo que es también trasunto 
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de algo muy real. Precisamente la exageración de todo ello vino a pro-
ducir los defectos citados. 
Y a se habrá podido advertir cuáles fueron los géneros principalmente 
cultivados. Aparte de las comedias religiosas y de los dramas trágicos, 
apenas pueden establecerse diferencias en las restantes obras. Las come-
dias de costumbres y las históricas o seudo-históricas, frecuentemente 
son a la vez comedias de intriga. 
A l terminar el siglo X V I I , el teatro español estaba en plena decaden-
cia. Hasta la forma se iba empobreciendo. Apenas se emplean otros ver-
sos que los octosílabos, y casi siempre combinados en romance. 
14 
CAPITULO XVII I 
L A N O V E L A . — N O V E L A S P I C A R E S C A S . — O T R A S N O V E L A S . 
C U A D R O S D E C O S T U M B R E S 
La novela.—Ya bien entrado el siglo xvn, todavía publicaron 
novelas pastoriles Cristóbal Suárez de Figueroa, Juan de Arce 
Solórzano, Jacinto de Espinel Adorno, Gabriel de Corral, etc. E l 
género, sin embargo, había llegado a su extinción. En cambio la 
novela picaresca tuvo notables cultivadores, de que citaremos al-
gunos. 
MATEO ALEMÁN (1547-1614?) nació en Sevilla, cursó Me-
dicina, pasó una vida de apuros y sobresaltos, y ya de edad avan-
zada se embarcó para Méjico, donde murió. 
Aparte de algunas obras menos importantes, entre ellas un 
tratado de Ortografía castellana, la que dio fama a Mateo Alemán 
fué su novela picaresca Guzmán de Alfarache (suélese denominar 
Vida del picaro Guzmán de Alfarache). En forma autobiográfica, 
refiérense las aventuras de este picaro, sumamente variadas y 
azarosas: nacido en Sevilla, es sucesivamente pinche de cocina 
en Madrid, galán en Toledo, soldado en Italia, mendigo y paje 
en Roma, jugador en Bolonia, ladrón en Milán, galán en Geno-
va, hasta que, de regreso en España, casado y viudo bien pronto, 
estudia en Alcalá, contrae nuevas nupcias con la hija de una 
mesonera, y a la postre es en Sevilla condenado a galeras por 
haber robado a una viuda. Abunda el Guzmán de Alfarache en 
largas disertaciones morales, y tiene intercalados episodios como 
el de Ozmín y Daraja, de Dorido y Clorinia, de Micer Jacobo y 
sus hijos, etc. E l estilo de esta novela es ameno y el lenguaje 
abundoso. 
Ocurrió a Mateo Alemán con el Guzmán del Alfarache lo que 
a Cervantes con el Quijote. En 1599 publicó la primera parte, y 
en 1602 apareció una continuación apócrifa, suscrita por Mateo 
Lujan de Sayavedra, seudónimo del abogado valenciano J U A N 
MARTI (1570-1604). En 1604 dio Alemán a la estampa su segun-
da parte, donde se vengó adecuadamente de Martí. 
FRANCISCO LÓPEZ D E U B E D A aparece como autor de otra novela 
picaresca, titulada La picara Justina; mas si bien es cierto que hubo un 
médico toledano de aquel nombre, parece más probable que el autor de 
la novela sea el dominico leonés F R A Y ANDRÉS P É R E Z . U n prurito 
de despreocupado humorismo hace que La picara Justina llegue a la cha-
bacanería, sin carecer por ello de gracia. Revela gran conocimiento de la 
tierra de León y Castilla, donde corren las aventuras de la protagonista, 
hija de un ventero de Mansilla de las Muías. 
VICENTE ESPINEL (1550-1624) nació en Ronda; estudió 
en Salamanca; perteneció al ejército de Italia, y más tarde, or-
denado de sacerdote, desempeñó varias capellanías. A más de no-
velista y poeta, fué excelente músico. Dio forma a la estrofa que 
por ello se llama décima o espinela. 
Espinel es autor de una famosa novela picaresca: Relaciones 
de la vida del Escudero Marcos de Obregón (1618). Muchos de los 
sucesos en ella referidos, se inspiran en recuerdos personales de 
Espinel, y aun en episodios de su propia vida. E l relato, en forma 
autobiográfica, está casi totalmente hecho in medias res—esto es, 
cuando los hechos se hallan ya en marcha muy avanzada—, de 
modo que el propio héroe, en conversación con un ermitaño, es 
quien refiere sus aventuras anteriores. Nacido en Ronda, como 
Espinel, estudiante en Salamanca y cautivo de los argelinos, 
experimenta cuitas y alegrías en Milán, Pavía, Turín y Venecia, 
tras de lo cual vuelve a España ya viejo, sufre prisión en Madrid, 
y, una vez libre, entra a servir al doctor Sagredo, médico ((mozo 
de muy gentil disposición». Terminado el relato que hace al er-
mitaño, Marcos refiere su viaje a Andalucía, mezclado con varios 
lances maravillosos. En cuanto a la forma literaria, no sin razón 
dice Espinel que escribió su obra ((en lenguaje fácil y claro, por 
no poner en cuidado al lector para entenderlo». Abunda también 
el Marcos de Obregón en digresiones, anécdotas, cuentos y aun 
historias trágicas, como la de Cornelio y Aurelio. 
De otras novelas picarescas merecen mención—a más del Buscón, 
de Quevedo—, Alonso, mozo de muchos amos o El donado hablador, del 
segoviano JERÓNIMO D E ALCALÁ YAÑEZ (1563-1632), en que el 
protagonista, en diáiogo que sostiene con un vicario, cuenta su azarosa 
vida; La vida y hechos de Estebanillo González, hombre de buen humor 
(1646), de autor ignorado—que pudo llamarse, en efecto, Esteban Gon-
zález—, cuyo protagonista, nacido en Salvatierra y bautizado en Roma, 
corre la gandaya por Italia, España, Portugal, Francia, Flandes y Polo-
nia; y la Vida de don Gregorio Guadaña (1644), que su autor, A N T O N I O 
E N R I Q U E Z GÓMEZ, segoviano, poeta también lírico y dramático de 
regular mérito, unió artificiosamente a su fantasía lucianesca El siglo 
pitagórico. 
Hubo bastantes autores que, con aspecto más o menos picaresco, no-
velaron sus propias vidas. Tales fueron, entre otros, el soldado M I G U E L 
D E CASTRO, natural de Fuente Ampudia, en Palencia, que contó sus 
aventuras en Italia; el cordobés J U A N V A L L A D A R E S D E V A L D E L O -
M A R (1553-1615), que en El caballero venturoso refiere sus correrías y 
amores; el cómico madrileño AGUSTÍN D E R O J A S V I L L A N D R A N D O 
(n. 1572), cuyo Viaje entretenido es valiosísimo para el conocimiento de 
la vida teatral; el capitán A L O N S O D E C O N T R E R A S (n. 1582), pro-
tagonista de variadísimos episodios, que recapituló en su Vida; D I E G O 
D U Q U E D E E S T R A D A (1589-1647), autor de Comentarios del desenga-
ñado, en gran parte de pura fantasía, etc., etc. 
Otros novelistas.—Haremos mención de algunos otros nove-
listas notables. 
ALONSO JERÓNIMO D E SALAS BARBADILLO (1581-
1635), madrileño, hombre arriscado y pendenciero, que por ello 
sufrió prisiones y destierros, escribió numerosas novelas satíricas y 
de costumbres. La más conocida de todas es La hija de Celestina 
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o La ingeniosa Elena, que es, como lo indica el título, una tardía 
imitación de la Celestina, dialogada, verdadera novela picaresca. 
La protagonista, diestra en la hipocresía, corre sus aventuras en 
Toledo, Sevilla y Madrid, hasta dar en manos de la justicia y 
morir ahorcada. Salas Barbadillo, en orden al mérito literario, 
aventaja a casi todos los novelistas de su tiempo, por la correcta 
pulcritud del estilo. Escribió también algunos entremeses de ín-
dole satírica. 
DON GONZALO DE CÉSPEDES Y MENESES (1585? -1638), 
madrileño, sufrió larga y rigurosa prisión, durante la cual escribió 
su novela El español Gerardo, y estuvo condenado a galeras; re-
sidió en Zaragoza y Lisboa y murió en Madrid. Su citada novela 
El español Gerardo, que tiene algo de autobiográfica, se basa en 
das cuitas amorosas de aquel personaje, y la titulada Varia for-
tuna del soldado Píndaro, algo monótona, y en que se mezclan 
igualmente sucesos reales y ficticios, abunda en extensos episodios. 
Bajo el título de Historias peregrinas y ejemplares reunió Cés-
pedes seis novelitas, cada una de las cuales comienza con el 
elogio de la ciudad en que se suponen ocurridos los hechos. Aun-
que el estilo de Céspedes sea poco flexible, sabe narrar con tacto 
y gravedad. Escribió algunas obras históricas, entre ellas la His-
toria de Felipe IV, bien dispuesta e informada. 
ALONSO DE CASTILLO SOLORZANO (1584-164...?), ña-
turad de Tordesillas, estuvo al servicio del marqués de los Vélez 
en Valencia, Zaragoza y acaso otros lugares. Publicó novelas 
cortas en varias colecciones, y separadamente otras más exten-
sas, muy celebradas algunas. La niña de los embustes, Teresa de 
Manzanares, tiene por heroína a una picara, que apela a nume-
rosos disfraces y fingimientos, y en sus cuatro matrimonios pasa 
por extraños sucesos. En Las aventuras del Bachiller Trapaza, 
el protagonista, nacido en Zamarramala, estudia en Salamanca, 
atraviesa por curiosas vicisitudes en Andalucía, se finge en Ma-
drid caballero portugués y acaba en galeras. Tiene esta novela in-
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tercaladas dos novelitas cortas y el entremés de La Castañera. 
Continuación del Bachiller Trapaza es La Garduña de Sevilla y 
Anzuelo de bolsas. Versa principalmente sobre los cuatro hurtos 
que Rufina, la protagonista, dechado de la picaresca, realiza ha-
bilísimamente: a un avaro en Sevilla, a un alquimista en Cór-
doba, a un supuesto ermitaño en Málaga y a un cómico en Ma-
drid. En esta obra hay también intercaladas tres novelas cortas. 
Las novelas cortas de Castillo Solórzano, como era corriente 
en esta clase de obras, tienden a la intriga y complicación de 
lances. Escribe siempre el novelista tordesillano con soltura y 
ligereza, ya que no con extrema elegancia. Compuso también va-
rias comedias y entremeses, así como un libro de poesías festivas 
titulado Donaires del Parnaso, en que abundan, efectivamente, 
los donaires de buena ley. 
Muchas más son las colecciones de novelas cortas. A N T O N I O D E ES-
L A V A , de Sangüesa, publicó Noches de invierno (1609), relatos novelescos 
de escasa brillantez e inspirados en fuentes italianas; DIEGO D E A G R E -
D A Y V A R G A S , las Novelas morales (1620), en número de doce, del 
mismo origen algunas de ellas; JOSÉ C A M E R I N O , oriundo de Italia, 
las Novelas amorosas (1623), igualmente doce, de complicados argumen-
tos; DOÑA MARÍA D E Z A Y A S Y SOTOMAYOR (1590-1661 ?), ma-
drileña, las Novelas amorosas y ejemplares y Parte segunda del Serao 
y entretenimientos honestos, con novelitas todas reveladoras de gran 
ingenio, pero exageradas, dígase lo que se quiera, en la pintura de malas 
costumbres; DOÑA M A R I A N A D E C A R V A J A L Y S A A V E D R A , grana-
dina, Navidades de Madrid y Noches entretenidas, de asunto amoroso 
igualmente; otros muchos, en fin, como Francisco de Lugo y Dávila, 
Juan de Pina, don Cristóbal Lozano, etc., etc., dieron a la estampa co-
lecciones de novelas varias. 
Los cuadros de costumbres tuvieron cultivadores tan notables 
como J U A N D E ZABALETA y FRANCISCO SANTOS. E l pri-
mero, madrileño, publicó, entre otras cosas, El día de fiesta por la 
mañana (1654), y El día de fiesta por la tarde (1660), serie de 
interesantes cuadros en que va refiriendo la ocupación de las dife-
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rentes clases madrileñas durante un día festivo. E l segundo, autor 
de numerosas obras, tiene entre ellas la titulada Día y noche en 
Madrid (1663), donde, mediante 18 discursos, presenta las interio-
ridades de la vida madrileña, no sin unir a ello amplias considera-
ciones morales. 
Anterior a estos libros costumbristas es el titulado Avisos y Guía de 
forasteros que vienen a la Corte (1620), cuyo autor, ANTONIO D E LE-
ÑAN Y V E R D U G O — n o creemos que este nombre sea seudónimo—, se 
vale de la conversación entre un «Maestro graduado en Artes y Teología», 
un «Cortesano viejo» y un «Caballero mozo», para hacer presentación 
de las gentes maleantes de Madrid. 
C A R A C T E R E S G E N E R A L E S D E L A N O V E L A . — L a novela en el 
Siglo de Oro adquiere un tono uniforme, que no permite, salvo la gran 
figura de Cervantes y alguna otra como la de Mateo Alemán, Salas Bar-
badillo y el autor del Estebanillo González, establecer notables primacías 
de forma. L a novela picaresca, en el afán de multiplicar sus recursos, 
lleva vertiginosamente a sus héroes de-un lance en otro, aunque natural-
mente llega un momento en que no puede darles novedad. Extendida la 
forma autobiográfica, y por mitigar o evitar en el relato ese exceso de 
aventuras demasiadamente agitadas, los novelistas dan en referir suce-
sos insignificantes, sin relieve ni interés. Por otra parte, entendiendo que 
para los fines del género bastaba la maña o variedad de la narración, 
descuidaban sobradamente el estilo. 
Las novelas de intriga, reminiscencia unas veces de los novellieri italia-
nos y otras de propia inventiva, asimiláronse los procedimientos y tur-
bulencia de la comedia y buscaron el interés en los lances maravillosos 
y descabellados. Una trama de amor, pocas veces platónico, con asedios, 
celos, desposorios secretos , billetes ardientes, músicas, argucias de da-
mas y galanes, desafíos, y de vez en cuando algún suceso trágico y 
horripilante, constituía el asunto invariable de aquellas novelas. E n el 
arte del narrador, por tanto, se cifraba el mayor o menor atractivo de 
una novela. Las novelas que más se aproximaban al género de costum-
bres, con comparecencia y desfile de escribanos, corchetes, soldados, 
catariberas, rufianes, y, en suma, de toda aquella abigarrada sociedad del 
siglo X V I I , poco moral ciertamente, son desde luego las más interesantes 
y amenas. 
Por lo que al estilo y lenguaje hace referencia, suelen ser llanos y na-
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turales, tal vez con exceso; pero no es raro tampoco que caigan en dos 
clases de defectos: o bien, por lograr elevación, dan en el énfasis y la 
pedantería, o bien, por alardear de ingenio, llegan al retorcimiento del 
concepto y la violencia del retruécano. 
Pretendían aquellos novelistas que el fin y misión de la novela fuese 
la enseñanza moral y corrección de costumbres, y así Cervantes, entre 
otros, decía de sus Novelas ejemplares que «no hay ninpuna de quien 
no se pueda sacar un ejemplo provechoso», y Castillo Solórzano suponía 
en las suyas «introducir las moralidades a sombra del entretenimiento»; 
pero la verdad es que el contenido de las obras no respondía a esos pro-
pósitos en la mayor parte de los casos. Ello fué causa de que muchos 
teólogos y moralfatas, como Vives, Valdés, Azpilcueta, Arias Montano, 
etcétera, hicieran enérgica condenación de las novelas. 
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CAPITULO X I X 
L A DIDÁCTICA.—PROSA M O R A L I S T A Y SATÍRICA.—QUE V E D O . 
S A A V E D R A F A J A R D O . — G R A C I A N . — O T R O S DIDÁCTICOS.—HIS-
TORIADORES.—MÍSTICOS Y ASCÉTICOS 
La prosa moralista y satírica.—La principal figura en este 
punto, y una de las más grandes de la literatura española, es la 
de don Francisco de Quevedo. 
DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, oriundo del 
valle de Toranzo, nació en Madrid, en septiembre de 1580. De 
corta edad perdió a sus padres, don Pedro Gómez de Quevedo y 
doña María de Santibáñez. Estudio latín y griego en la Universi-
dad de Alcalá, y después en la de Valladolid filosofía, artes y teolo-
gía. Con la corte pasó a Madrid, donde vivió hasta 1613. Cerca 
del duque de Osuna, virrey de Sicilia primero y de Ñapóles des-
pués, desempeñó delicadas comisiones diplomáticas, que le valie-
ron el hábito de Santiago. En la conjura fraguada por los vene-
cianos en 1618 contra los extranjeros, corrió gravísimo peligro.. 
y se salvo disfrazado de mendigo haraposo. 
Al caer el duque de Osuna, Quevedo fué preso y desterrado. 
E l conde-duque de Olivares le otorgó su favor, y tuvo acceso a 
palacio, acompañando al monarca en dos viajes a Andalucía y 
Aragón. Por ajena instancia contrajo matrimonio, cuando con-
taba cincuenta y cuatro años, con doña Esperanza de Aragón, se-
ñora de Cetina, de la misma edad que él, viuda y con hijos. E l 
matrimonio tuvo grandes disgustos. 
E l conde-duque tornóse luego su enemigo. Bajo pretexto de 
que Quevedo era el autor de una sátira que el rey encontró cierto 
día al ir a comer, en su servilleta, le apresó de noche violenta-
mente y le hizo conducir al convento de San Marcos de León, 
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donde ocupó durante cuatro años un húmedo calabozo subterrá-
neo. Al perder el de Olivares su privanza, Quevedo volvió a Ma-
drid ; pasó luego a su señorío de la Torre de Juan Abad, y últi-
mamente a Villanueva 
de los Infantes, donde 
murió el 8 de septiem-
bre de 1645. 
La noble independen-
cia de Quevedo, que le 
llevó a prodigar doquie-
ra las verdades, y la in-
tervención que tuvo en 
los negocios públicos, le 
acarrearon no pocos 
enemigos. Fuéronlo, en-
tre otros, el doctor Pé-
rez de Montalván, el 
P. Niseno y el maestro 
de armas Luis Pacheco 
de Narváez. Con Gón-
gora se cruzó mordaces 
poesías satíricas. 
De Quevedo tiene el 
vulgo español, desdi-
chadamente, una idea 
muy equivocada, pues le cree un bufón chocarrero que sólo 
sabía decir chistes burdos y desvergonzados. Nada más lejos de 
la verdad. Fué, sí, hombre de ingenio sorprendente, inimitable 
en el género satírico; pero fué también un erudito doctísimo, ver-
sado en las ciencias y en las letras, conocedor de varias lenguas 
y dotado de elevado espíritu filosófico. 
Sus obras en verso y prosa son muchas. Haremos mención de 
las principales. 
Quevedo. 
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QUEVEDO POETA.—Como poeta, ya se ha dicho antes de 
ahora que juntamente con Lope y Góngora forma la primera 
fila de los de su época. Sus romances y sonetos, especialmente, 
son dechado de belleza, gracia y facilidad. 
Las poesías de Quevedo fueron publicadas después de morir 
éste, artificiosamente divididas en nueve secciones, correspondien-
tes a las nueve musas. Publicó parte de ellas su amigo don Jusepe 
Antonio González de Salas (El Parnaso español, monte en dos 
cumbres dividido, 1648), y el resto su sobrino don Pedro Aldrete 
Quevedo y Villegas (Las tres musas últimas castellanas, 1670). 
Otras muchas, que quedaron inéditas, han sido impresas por don 
Luis Astrana Marín. Las hay serias y jocosas. Las primeras re-
velan toda la profundidad de pensamiento que caracterizó a Que-
vedo, si bien a veces pecan de conceptuosas. Obras maestras son, 
entre otras que pudieran citarse, las poesías Al sueño, La soberbia, 
sobre La vanidad y locura mundanas, el poema en octavas A Cris-
to Crucificado, y muchos de los sonetos. Tradujo con igual acierto 
los versos gnómicos de Focílides y los elegiacos de Jeremías, que 
las alegres composiciones de Anacreonte. 
Como poeta festivo, Quevedo no tiene igual en castellano. Sus 
sátiras, especialmente la que versa sobre los Riesgos del matri-
monio, y la dedicada al conde-duque de Olivares (en otros lugares 
al conde-duque de Sanlúcar), unen la gracia diáfana a la inten-
ción sentenciosa y punzante. E l poema burlesco Las necedades y 
locuras de Orlando el enamorado, en octavas, e incompleto, es 
el mejor entre todos los del género. Sus letrillas sólo admiten com-
paración con las de Góngora, y algunas son tan populares como 
las de Poderoso caballero es don dinero, Punto en boca, etc. Otro 
tanto puede decirse de los romances, entre los cuales los llama-
dos jácaras pintan de cuerpo entero a los rufianes y gente de 
presidio. En abundancia tiene los sonetos festivos, como los dedi-
cados A una nariz, Al mosquito de la trompetilla, Respuestas de 
mujer arisca, etc., etc. 
Escribió también Quevedo algunos entremeses muy graciosos, 
como los del Niño y Peralvillo en Madrid, de la venta, del marido 
pantasma y otros, Conócese igualmente una comedia suya, Cómo 
ha de ser el privado, mucho más artística y ordenada que la ge-
neralidad de las entonces producidas. 
QUEVEDO PROSISTA—Las obras en prosa de Quevedo 
pertenecen a géneros muy diferentes. 
Políticas tiene varias muy notables. Sirvan de ejemplo la Po-
lítica de Dios y gobierno de Cristo, en que deduce del Evangelio 
un cuerpo de filosofía /política, y la Vida de Marco Bruto, donde, 
glosando a Plutarco, discurre sobre la mejor forma de gobernar 
y expone su opinión sobre la política contemporánea. 
Filosóficas son la traducción y comentario del tratado De los 
remedios de cualquier fortuna de Séneca; el Nombre, origen, in-
tento, recomendación y decencia de la doctrina estoica, y una ad-
mirable colección de Sentencias. 
Las tiene ascéticas y morales, como La cuna y la sepultura, 
Providencia de Dios, etc. En ellas ostenta una gran erudición en 
los textos sagrados, hasta igualar a los mejores escritores del 
género. 
Las abras satíricas y festivas son admirables. Las más famo-
sas son las que tituló Sueños, sátiras deliciosas donde derrocha 
el ingenio a raudales. En el Sueño de las calaveras finge que, lle-
gado el juicio final, los difuntos recobran su figura humana y 
van compareciendo ante Júpiter, lo que le sirve para zaherir a 
diferentes clases sociales. En El alguacil alguacilado pone la sáti-
ra en boca de un diablo metido en el cuerpo de cierto alguacil, 
a quien exorciza el licenciado Calabrés. En Las zahúrdas de Plu-
tón se dice trasladado al infierno, y, pasando revista a los con-
denados, dirige graciosos ataques a los representantes de diferen-
tes profesiones y oficios. En El mundo por de dentro presenta ale-
góricamente la gran población del mundo, poniendo de mani-
fiesto la hipocresía y toda clase de mentiras. En La visita de los 
chistes, después de varias ficciones de carácter alegórico, hace 
desfilar a varios personajes proverbiales, como el Rey que rabió, 
Pero Grullo, Perico de los palotes, el bobo de Coria, etc., y pre-
senta con este pretexto un cuadro de la situación de España en 
su época. Los sueños, por sí solos, colocan a Quevedo entre los 
primeros humoristas del mundo. 
Zahirió Quevedo en los Sueños a toda la la sociedad española de su 
tiempo: médicos, escribanos, mercaderes, sastres, poetas, abogados, bar-
beros, diestros o maestros de esgrima, boticarios, etc., etc. ((Guardo 
—dice él—el decoro a las personas y sólo reprendo los vicios; murmuro 
los descuidos y demasías de algunos oficiales sin tocar en la pureza de 
los oficios». Se ha atribuido a Quevedo otro Sueño, titulado Casa de locos 
de amor, donde se presentan los desvarios a que esta pasión conduce, 
suponiendo que los que la padecen están recluidos en un manicomio; 
pero más bien parece su autor el sevillano Antonio Ortiz Melgarejo. Como 
durante muchos años se atribuyeron a Quevedo cuantas obras tenían o 
parecían tener alguna gracia satírica, así en prosa como en verso, es 
dificilísimo hacer una depuración de las que realmente le pertenecen. 
Aparte de los Sueños, tiene Quevedo otras curiosas obras satíricas y 
festivas, de que mencionaremos algunas. El entremetido, la dueña y el so-
plón es una fantasía parecida a los Sueños, forjada sobre sucesos varios 
en los reinos de Plutón. E n las Cartas del Caballero de la Tenaza hay, 
en efecto, veintitantas epístolas de un avaro a su dama, «(donde se dan 
muchos y saludables consejos para guardar la mosca y gastar la prosa». 
E n el Libro de todas las cosas y otras muchas más se burla donosa-
mente de las supersticiones. Invención felicísima es la de La hora de 
todos y la fortuna con seso. Júpiter, para concluir con las injusticias de 
la Fortuna, resuelve que durante el espacio de una hora todos los hom-
bres ocupen la situación y puesto que merecen, pero como de ello no 
resulta ventaja alguna, sino, por el contrario, el desconcierto y la vio-
lencia, todo vuelve a su primitivo estado. Gran curiosidad ofrecen tam-
bién las Premáticas, que son varias, y en que satiriza a muy diferentes 
personas, desde las cotorreras hasta los poetas hueros ; aunque sobre la 
autenticidad de estas obritas, y en general sobre la de todas las piezas 
cortas, hay que guardar algunas reservas. De sátira literaria tiene tam-
bién varias obras: tales son La culta latiniparla, donde se burla de las 
mujeres pedantes, y Perinola, dirigida al doctor Juan Pérez de Montal-
ván, que fué siempre su enemigo. 
Tiene Quevedo una de las mejores novelas picarescas, la His-
toria de la vida del Buscón, llamado don Pablos, conocida tam-
bién por El gran tacaño (y adviértase que la palabra tacaño sig-
nifica propiamente picaro o astuto). E l protagonista, Pablos, hijo 
de un barbero de Segovia, entra al servicio de un joven de la 
nobleza y con él habita en casa del misérrimo licenciado Cabra; 
pasa luego con su amo al estudio de Alcalá, donde se distingue 
por sus travesuras; hace un viaje a Segovia, por haber muerto 
su padre en la horca, y luego ejerce en Madrid la picaresca y la 
mendicidad, y en Toledo se junta a unos cómicos; hasta que, 
trasladado a Sevilla, y considerado bien pronto como ((rabí de los 
otros rufianes», se ve amenazado por da justicia y resuelve em-
barcarse para las Indias, en compañía de (da Grajales». En el 
Buscón el interés no decae ni un solo momento; los lectores van 
siguiendo con atención creciente la vida de Pablicos. Es, al igual 
de otras novelas picarescas, un libro realista con exceso; en él 
se dice todo sin atenuaciones ni eufemismos. 
Consérvase un abundante epistolario de Quevedo, en que se exterio-
riza clarísimamente su grandeza de ánimo, su acendrado patriotismo, su 
hondo y comprensivo pensamiento. 
CARACTERES D E SU OBRA.—Quevedo, en suma, es fi-
gura culminante en las letras españolas. Por sus obras serias, 
profundas y eruditas, iguala a los más grandes pensadores. Las 
satíricas y festivas le dan la categoría de humorista inimitable. 
E l genio español y el genio de la lengua castellana, se ha dicho 
con razón, parecen encarnados en Quevedo. Conoce a maravilla 
los secretos del idioma, y ello le permite expresar sueltamente en 
prosa y en verso cuantas ideas abstrusas o ingeniosas le sugiere 
su poderosa inteligencia, ajusfando siempre el tono y el estilo a 
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las circunstancias. Son en él defectos innegables, aparte de un 
naturalismo muy crudo, los conceptuosos excesos de agudeza, tra-
dupidos en una serie interminable de metáforas, equívocos, sen-
tencias y sutilezas metafísicas. Claro es que, dado el genio lite-
rario de Quevedo, este conceptismo, hondo y trascendental, está 
muy por encima del que desplegaban otros conceptistas, sólo 
capaces de rebuscar efectismos y forjar logogrifos pueriles. 
S U A R E Z D E FIGUEROA.—Oriundo de Galicia y nacido en VaÜado-
lid, el DOCTOR CRISTÓBAL S U A R E Z D E F I G U E R O A (1571-1639?), 
se graduó en Bolonia y Pavía y desempeñó cargos en la administración 
de justicia. Su obra más interesante, El Pasajero, es una miscelánea de 
crítica social y literaria. E l autor supone que cuatro viajeros—un maes-
tro en Artes y Teología, un militar, un orífice y un doctor (que es F i -
gueroa mismo)—, van de Madrid a Barcelona y de aquí a Italia; y para 
entretener el viaje refieren sus vidas y tratan asuntos variadísimos. Esto 
le da motivo a infinitas reflexiones de todo género. 
Figueroa publicó otras varias obras, ya en verso, ya en prosa. Entre 
ellas figuran el poema heroico España defendida, sobre Bernardo del 
Carpió y Roncesvalles; La constante Amarillis, novela pastoril, cuyo 
protagonista—Menandro—encubre a un hijo del cuarto marqués de Ca-
ñete ; y el Pusílipo, parecido a El Pasajero, pues cuatro amigos, en un 
huerto de Ñapóles, conversan sobre política, religión y gobierno. Tradujo 
El Pastor Fido, de Guarini. 
Figueroa es prosista castizo y diserto, y poeta correctísimo, ya que 
no de inspiración muy cálida. Hombre rígido y malcontento con el esta-
do de cosas de su tiempo, rompía destempladamente contra las per-
sonas o los hechos que le desagradaban. 
DON DIEGO D E SAAVEDRA FAJARDO.—En Algezares 
(Murcia), nació DON DIEGO D E SAAVEDRA FAJARDO (1584-
1648), estudió jurisprudencia en Salamanca y desempeñó nume-
rosos cargos diplomáticos. 
La mejor de sus obras es la titulada Empresas políticas o Idea 
de un príncipe político cristiano representada en cien empresas. 
Comprende el libro, en realidad, 101 capítulos, denominados em-
presas porque cada uno de ellos va precedido de una empresa o 
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dibujo alegórico con un lema, ampliamente comentada y expli-
cada, y encaminadas de consuno a dejar trazadas las cualidades 
que han de adornar a un príncipe perfecto. Es+e procedimiento 
había sido iniciado en Italia con los Emblemas de Alciato y en 
España contaba ya con libros 
como Emblemas morales de 
Sebastián de Covarrubias y 
Emblemas moralizadas d e 
Hernando Soto. Utilizó Saa-
vedra Fajardo algunas de las 
empresas ya puestas por sus 
antecesores; pero es original 
en las disertaciones y especial-
mente notable por ia forma 
literaria. Alega Saavedra Fa-
jardo, como comprobación de 
sus teorías, infinitos ejemplos 
históricos y numerosas citas 
de la Biblia y de autores clá-
sicos. ((Toda la obra—dice él 
mismo—, está compuesta de 
sentencias y máximas de es-
tado, porque éstas son las pie-
dras con que se levantan los 
edificios políticos. Con estu-
dio particular he procurado que el estilo sea levantado sin afecta-
ción y breve sin oscuridad.» En esto de la afectación se equivoca 
un tanto. 
Otra importante obra de Saavedra Fajardo es la República lite-
raria. Supone que en un sueño ve «una ciudad, cuyos chapiteles 
de plata y oro deslumhraban la vista»—la República literaria. 
habitada por literatos, artistas y sabios—, y la visita en compañía 
de Marco Varrón. En otro de sus libros, Corona gótica, Saavedra 
Saavedra Fajardo. 
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Fajardo relata la historia de los godos en España, en forma ele-
gante, pero dando entrada a no pocos errores. Es Saavedra Fa-
jardo, en suma, escritor prestante y refinado, libre de artificios 
culteranos, pero no por ello exento de la afectación que quería 
evitar. 
E L P. GRACIAN.—Nació el P. BALTASAR GRACIAN Y 
MORALES {1601-1658) en Belmonte, cerca de Calatayud; perte-
neció a la Compañía de Jesús. Sus obras, a más de El Criticón 
y de alguna otra religiosa, son El Héroe, El Político don Fernan-
do el Católico, El Discreto, El Oráculo manual y arte de pruden-
cia y la Agudeza y arte de ingenio. Esta última es el verdadero 
código de la retórica conceptista, ilustrado con ejemplos latinos y 
españoles, y encaminado a formar la capacidad y el estilo del 
ingenio superior. Se imprimieron estas obras a nombre de Lo-
renzo Gradan, que algunos han supuesto hermano del autor. To-
das ellas se dirigen a determinar el tipo del hombre perfecto, ya 
sea que reúna primores o cualidades vedadas a los demás (héroe), 
ya que responda a otras exigencias espirituales o sociales. 
La obra más importante del P. Gracián es la titulada El Cri-
ticón, especie de fantasía filosófica, con aplicaciones de orden so-
cial. Está dividida en tres partes: la primera, ((en la primavera 
de la niñez y en el estío de la juventud» ; la segunda, ((juiciosa 
cortesana filosofía en el otoño de la varonil edad» ; la tercera, ((en 
el invierno de la vejez». Supone que un español llamado Critilo 
(el hombre del juicio) naufraga y se refugia en una isla, donde 
encuentra a Andrenio (el hombre de la naturaleza); éste refiere 
a aquél su vida, manifestándole cómo, por la sola luz de su razón, 
había adquirido los primeros conocimientos; embárcanse ios dos 
para España, y de allí pasan a Francia y Roma, haciendo mul-
titud de observaciones a que da pretexto el autor con sutiles ale-
gorías ; hasta que, últimamente, van a la isla de la inmortalidad. 
((Lo que allí vieron—termina Gracián—, lo mucho que lograron, 
quien quisiere saberlo y experimentarlo tome el rumbo de la 
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virtud insigne, del valor heroico, y llegará a parar al teatro de la 
fama, al trono de la estimación y al centro de la inmortalidad.» 
Publicó Gracián la primera parte de El Criticón con el anagrama 
García de Morlanes. 
En El Criticón, y en todas sus obras, Gracián es un razonador 
frío y profundo. Sus libros están formados por una serie de re-
flexiones y máximas represivas de los instintos y pasiones huma-
nas y alentadoras de las virtudes; pero no formuladas en forma 
natural y sencilla, sino por preceptos esquemáticos y representa-
ciones simbólicas, a veces un tanto extravagantes, que dan al 
autor de El Criticón un lugar especial entre los conceptistas es-
pañoles. 
OTROS.—Entre los escritores moralistas y políticos, citaremos algu-
nos más. L U I S V A L L E D E L A C E R D A , conquense, escribió, entre 
otros libros, unos interesantes Avisos en materia de Estado y Guerra 
(1599); F R A Y J U A N MÁRQUEZ (i565?-i629), agustino madrileño, es 
autor de El gobernador cristiano, donde, en estilo limpio y con escogi-
da erudición, trata de presentar el prototipo expresado en el t í tu lo ; el 
L I C E N C I A D O P E D R O F E R N A N D E Z D E N A V A R R E T E , logrones, tra-
ductor de Séneca, compuso unos notables Discursos políticos (1621); SOR 
MARÍA D E JESÚS D E A G R E D A (1602-1665), natural de Agreda, 
autora de la Mística ciudad de Dios y de otras obras religiosas, que di-
rigió al rey Felipe I V unas Cartas sobre materias morales y políticas, de 
gran interés, así como lo son las contestaciones del monarca; D O N CRIS-
TÓBAL D E B E N A V E N T E Y B E N A V I D E S , vallisoletano, publicó unas 
bien meditadas Advertencias para Reyes, Príncipes y Embajadores (1643). 
Tratadistas de literatura y arte.—Los preceptistas de arte literario 
fueron muy numerosos. Entre ellos figuran A L O N S O LÓPEZ Pinciano, 
de Valladolid, médico, humanista y poeta, que en su Filosofía antigua 
poética presentó un sistema literario completo; FRANCISCO D E CAS-
C A L E S (1564-1642), de Fortuna, que en sus Tablas poéticas, escritas en 
forma dé diálogo, t ra tó ampliamente de la poesía; el M A E S T R O B A R -
TOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN (1569-1640), de Almedina, autor de nu-
merosas obras de gramática, retórica, historia, etc., entre ellas la Elo-
cuencia española en Arte; F R A Y JERÓNIMO D E S A N JOSÉ (1587?-
1654), carmelita de Mallén, que en el Genio de la historia estudió las 
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cualidades del historiador y combatió el culteranismo; E L L I C E N C I A D O 
J U A N D E R O B L E S (1574-1649), de Sevilla, que igualmente trató de 
retórica, con excelente estilo, en El culto sevillano; D O N J U S E P E A N -
TONIO GONZÁLEZ D E S A L A S (1588-1654), madrileño, comentarista 
de Aristóteles, etc., etc.; D O N S E B A S T I A N D E C O V A R R U B I A S Y 
OROZCO (1539-1613), toledano, autor del primer diccionario de nuestro 
idioma, titulado Tesoro de la lengua castellana o española, y E L DOC-
T O R B E R N A R D O A L D R E T E (1565-1645), malagueño, que completó 
aquel diccionario con su tratado Del origen o principio de la lengua cas-
tellana o romance, a más de escribir otros libros. E L M A E S T R O GON-
Z A L O D E C O R R E A S , natural de Jarahíz, compuso varios libros en 
latín y en castellano, entre estos últimos el Vocabulario de refranes y 
frases proverbiales, muy importante para el folklore español. 
Como tratadistas de otras artes, baste citar algún nombre. E l gran 
artista J U A N D E A R F E VILLAFAÑE (1535-1603), leonés, t rató con 
fácil palabra de orfebrería y platería. E l pintor V I N C E N C I O C A R D U -
CHO, italiano residente en España, escribió unos Diálogos de la Pin-
tura (1633), que forman, según frase de Ceán Bermúdez, «el mejor libro 
que tenemos de pintura en castellano». FRANCISCO P A C H E C O (1564-
1654), de Sanlúcar de Barrameda, también pintor, suegro de Velázquez, 
compuso otro libro titulado Arte de la Pintura. 
HISTORIADORES.—En las obras de Historia, sobre todo en 
aquellas que perseguían, a la imanera clásica, más la perfección 
artística que el simple acopio de noticias—como las dichas de 
sucesos particulares—, se cuida el estilo aún más que en la misma 
novela. 
E L P. MARIANA.—El más famoso de todos los tratadistas de 
Historia general es el P. J U A N DE MARIANA (1535-1624), que 
nació en Talavera de la Reina, entró de joven en la Compañía de 
Jesús, fué profesor en Roma y en París, y murió en Toledo de 
edad muy avanzada. 
Apresurémonos a decir que tanto como en el género histórico, 
por lo menos, brilló el P. Mariana en el concepto de filósofo, mo-
ralista y político. Tal lo demuestran varios tratados en latín, dos 
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de los cuales tradujo luego al castellano, con los títulos de Tra-
tado contra los juegos públicos y Tratado y discurso sobre la mo-
neda de vellón. La amplitud de 
ideas que en estas obras ostentó 
el P. Mariana, le acarreó no po-
cas persecuciones. 
Pero lo cierto es que la fama 
de Mariana se debe a su Historia 
de España, escrita primero en la-
tín y traducida después por su 
propio autor a nuestra lengua. 
Esta obra podrá tacharse, desde 
el punto de vista histórico, de 
contener errores y tradiciones fa-
bulosas, pero literariamente hay 
pocas en castellano que se en-
cuentren a nivel suyo. La medi-
tada imitación de Tito Livio y 
de Tácito, el lenguaje limpio, 
P. Mariana un inapreciable mo-
P. Mariana. 
terso, hacen de la Historia del 
numento clásico. 
Las historias de reyes, que son varias, no suelen brillar por su estilo. 
F R A Y P R U D E N C I O D E S A N D O V A L (1553-1620), benedictino valliso-
letano, obispo de Tuy y Pamplona, escribió varias obras históricas, de 
buena documentación, pero no de tan completa depuración literaria y 
crítica, entre ellas la Historia y hechos del emperador Carlos V. A N T O -
NIO D E H E R R E R A , nacido probablemente en Cuéllar, tiene la Historia 
general del mundo... del tiempo del rey D. Felipe II el Prudente y otras 
obras históricas, todas ellas notables desde el punto de vista literario, 
pero por lo general parciales. L U I S C A B R E R A D E CÓRDOBA (1559-
1623), madrileño, escribió también la Historia de Felipe II, de estilo en-
fático y poco veraz. G I L GONZÁLEZ D A V I L A (1578?-1658), natural 
de Avi la , más conocido por un copioso y útil Teatro de las Iglesias de 
España, compuso la Historia... de Felipe III, de escaso lucimiento lite-
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rario. Don Gonzalo de Céspedes y Meneses, ya citado como novelista, 
escribió la de Felipe IV . 
Los sucesos particulares tuvieron varios y excelentes narradores. Los 
más importantes son DON B E R N A R D I N O D E M E N D O Z A (1541-1604), 
de Guadalajara, militar y diplomático, que en los Comentarios de lo 
sucedido en las guerras de los Países Bajos, imitó a César con no poco 
acierto; el militar alicantino D O N CARLOS COLOMA (1566-1637), tra-
ductor de Tácito y autor de Las guerras de los Estados Bajos, no exenta 
de defectos, pero muy interesante; el procer valenciano D O N F R A N -
CISCO D E M O N C A D A , conde de Osona (1585-1635), cuya Expedición 
de los catalanes y aragoneses contra turcos y griegos es una admirable 
narración de los hechos de 
Roger de Flor y de los almo-
gávares en el imperio bizanti-
no; y D O N FRANCISCO 
M A N U E L D E MELÓ (1608-
1666), también militar, naci-
do en Lisboa, que a más de 
poesías y obras didácticas 
muy loables, compuso en es-
tilo elegante, trasunto de los 
clasicos latinos, la Historia de 
los movimientos, separación y 
guerra de Cataluña, sobre el 
levantamiento de los catalanes 
en tiempo de Felipe IV. 
Entre los historiadores 
de Indias figura GARCI-
LASO D E L A VEGA, el 
Inca (1540-1615), nacido 
en el Cuzco, autor de tres 
interesantes obras históri-
cas relativas al Perú. Más 
famoso es DON ANTONIO 
DE SOLIS Y R I V A D E N E Y R A (1610-1686), natural de Alca-
lá de Henares, y justamente considerado como un clásico de 
nuestra lengua. Su Historia de la conquista de México, que es-
Solís 
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pecialmente le ha dado fama, comprende desde la expedición 
de Juan de Grijaiba hasta la prisión de Guatimozín y rendi-
ción de la ciudad. Dice Solís en el prólogo que «los adornos 
de la elocuencia son accidentales en la historia, cuya sustancia 
es la verdad»; pero el principal atractivo de su obra está en la 
abundancia de detalles pintorescos y bellas descripciones, en la 
amenidad y soltura del relato, y sobre todo en la limpidez y ter-
sura del estilo. Don Antonio de Solís fué también autor dramático, 
y ciertamente de mérito nada vulgar. 
Entre los cultivadores de la historia religiosa hay dos que por su prosa 
bellísima pueden figurar al lado de nuestros clásicos más ilustres. Uno 
es el P . P E D R O D E R I B A D E N E Y R A (1527-1611), toledano, que ade-
más de libros ascéticos escribió la Historia del cisma de Inglaterra y la 
vida de varios santos. E l otro es F R A Y JOSÉ SIGÜENZA (1545?-1606), 
autor de la Vida de San Jerónimo y de la Historia de la orden de San 
Jerónimo. 
L a arqueología y otras ciencias auxiliares de la historia tuvieron trata-
distas como D O N VINCENCIO J U A N D E L A S T A N O S A (1607-1684), de 
Huesca, consagrado„especialmente a la numismática; E L M A R Q U E S D E 
M O N D E J A R , don Gaspar Ibáñez de Segovia (1628-1708), fecundo y eru-
ditísimo escritor madrileño, que, a más de destruir numerosos errores 
históricos, exhumó en su Cádiz Phenicia muchas noticias de antiguos 
escritores, etc., etc. No es posible olvidar al eximio bibliógrafo D O N NI-
COLÁS ANTONIO (1617-1684), sevillano, autor de la Censura de histo-
rias fabulosas y de una colección de cartas. Su obra maestra, formada 
por la Bibliotheca Hispana Vetus y Bibliotheca Hispana Nova, está es-
crita en latín. D O N C A R L O S D E SIGÜENZA Y G O N G O R A (1645-1700), 
de Méjico, catedrático de aquella Universidad, hombre de gran erudición, 
imprimió varias obras y dejó manuscritas otras muchas de matemáticas, 
filosofía e historia, a más de algunos poemas según el gusto conceptuoso 
de la época. 
Místicos y ascéticos.—Desde fines del siglo x v i , la literatura mística 
y ascética decae sensiblemente, sin que por eso dejen de ser numerosos 
sus cultivadores. Entre ellos figuran F R A Y J U A N D E LOS A N G E L E S 
(1536?-1609), que en sus varias obras logró una gran delicadeza y sua-
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vidad de estilo; F R A Y H E R N A N D O D E Z A R A T E , cuyos Discursos de 
la paciencia cristiana (1592) son modelo de sobriedad literaria y de saber 
teológico; F R A Y ANTONIO D E A L V A R A D O , burgalés, autor del libro 
Arte de bien vivir, sobre la perfección y virtudes cristianas, nutrido en 
la doctrina y fluido en el lenguaje; y M I G U E L MOLINOS (1628-1696), 
natural de Muniesa, que en su Guía espiritual, llanamente escrita,, sos-
tuvo la doctrina heterodoxa del quietismo. 
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CAPITULO X X 
SIGLO X V I I I . — C A R A C T E R E S D E L A L I T E R A T U R A E N E S T E 
S I G L O . — L A POESÍA.—LA POESÍA T R A D I C I O N A L . — L A POESÍA 
C L A S I C I S T A . — L A POESÍA FILOSÓFICA Y SOCIAL 
Caracteres de la literatura en el siglo XVIII.—No ya sola-
mente en España, sino en toda Europa, se dejó sentir la influen-
cia de la literatura francesa durante el siglo XVIII. En nuestra pa-
tria esta influencia fué lenta y parcial, porque el espíritu nacional 
se oponía vivamente a ella. En la poesía lírica apenas llegó a ad-
vertirse. Con mayor ahinco intentan difundirla en la dramática 
algunos poetas, resueltos admiradores del arte francés; pero si 
bien el público erudito estimula y aplaude sus obras, el pueblo 
sigue prefiriendo las comedias españolas del siglo xvn y las es-
critas a su imitación. En la didáctica, como género erudito, se 
refleja con mayor intensidad. 
A l comenzar el siglo, aunque ya hay algunas tentativas de innova-
ción, nuestra literatura sigue las mismas corrientes existentes en el 
anterior, y sólo al llegar el segundo tercio cunden las doctrinas de la 
escuela francesa o clasicista. Sus defensores procuran por todos los me-
dios someter la producción literaria a reglas taxativas e inviolables, 
convertir la poesía en un medio de enseñanza moral, proscribir la tumul-
tuosa y genial libertad de nuestros escritores del Siglo de Oro, anteponer 
la verosimilitud a todas las condiciones, y, en una palabra, hacer del 
arte literario un simple mecanismo. E n 1737 publicó don Ignacio de 
Luzán su Poética, abiertamente clasicista, aunque inspirada más en los 
preceptistas italianos que en los franceses. Combatieron a Luzán algu-
nos escritores, entre ellos don Juan de Iriarte, gran latinista y gramá-
tico, y le apoyaron otros, como don Blas Antonio Nasarre, don Agustín 
de Montiano y don Luis Joseph Velázquez, que exageraron sobremanera 
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el fanatismo de las teorías. L a Poética de Luzán contribuyó poderosamen-
te a lanzar la literatura española en la corriente francesa, que era la 
corriente general europea. 
Los excesos culteranos y conceptistas^ recibidos del siglo anterior, 
continuaron hasta fines del x v n i , y llevados a sus peores aspectos. E n 
la poesía, en la didáctica, y sobre todo en la oratoria sagrada, se ago-
taron las metáforas extravagantes, los equívocos de mal gusto, las suti-
lezas y logomaquias, los alardes de erudición indigesta. Eran frecuentes 
títulos como Llave interior que abre la puerta del palacio humano, en 
libros de poesías; Alfalfa divina para los borregos de Jesucristo, en obras 
religiosas; Trompeta evangélica, alfange apostólico y martillo de peca-
dores, en sermonarios. L a escuela francesa, preciso es confesarlo, contri-
buyó a extirpar estos abusos. E n cambio, adulteró y pervirtió nuestra 
prosa, llenándola de galicismos, desarrolló una plaga de eruditos a la vio-
leta y desvió los cauces naturales del arte español. 
Durante los reinados de Felipe V (1700-1746) y Fernando V I (1746-
J^Q). a I a v e z q u e l ° s defensores de la escuela clasicista luchaban por 
el triunfo, aumentaban los elementos e instituciones de instrucción y 
cultura. E l primero de estos reyes fundó en 17n la Biblioteca Real 
(luego Nacional) con la sola base de 8.000 volúmenes, entre impresos y 
manuscritos. E n 1714 creó la Academia Española, que bien pronto dio 
a la estampa el notable Diccionario de Autoridades y organizó concur-
sos de poesía y elocuencia. Sucesivamente fueron establecidas la Acade-
mia de Medicina (1734), la de la Historia (1738), etc., mientras en Va-
lencia, Barcelona y Sevilla se fundaban otras análogas. Por otra parte, 
la condesa de Lemos reunía en su casa de Madrid, por los años de 1749 
a 1751, una tertulia literaria titulada Academia del Buen Gusto, -a la 
que asistían, adoptando, según era costumbre, diferentes nombres poé-
ticos, los literatos más famosos de entonces, como Luzán (El Peregrino). 
Montiano (El Humilde), Nasarre (El Amuso), Porcel (El Aventurero), 
etcétera, con objeto de conversar y desarrollar discusiones y disertacio-
nes literarias. De 1737 a 1742 se publicó el Diario de los Literatos de 
España, periódico importantísimo por el papel que jugó en la cultura 
española. E n él se publicaron extractos, análisis y juicios de las obras 
más notables que aparecían, con un espíritu ecléctico y tolerante. 
E n tiempo de Carlos III (1759-1788), la cultura española llegó a un 
grado excelente, bien que lograran predominio las doctrinas galicistas. 
Aquel monarca protegió las ciencias y las artes, aumentó el número de 
Academias, bibliotecas y centros docentes, modificó los planes de ense-
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ñanza, organizó expediciones y viajes de estudio, y, en una palabra, 
procuró por todos los medios desarrollar el saber y la cultura. Vieron 
entonces la luz otras publicaciones periódicas, como El Pensador, de 
Clavijo y Fajardo, y El Escritor sin titulo, de Romea y Tapia, donde 
defensores y adversarios de la escuela francesa continuaron midiendo 
sus armas. Los primeros, entre los que se contaba don Nicolás Fernán-
dez de Moratín, lograron algún triunfo, como el de la prohibición de los 
autos sacramentales, que eran, a su juicio, unas ((farsas espirituales». 
Eco de esta opinión fué la famosa tertulia de la fonda de San Sebas-
tián, donde se reunían a tratar de teatros, de toros, de amores y de 
versos, el citado Moratín, don Ignacio López de Ayala, catedrático de 
los Reales Estudios de San Isidro, don José Cadalso, buen poeta, don 
Vicente de los Ríos, insigne biógrafo de Cervantes, el bibliófilo don Fran-
cisco Cerda y Rico, el fabulista don Tomás de Iriarte, los italianos Conti 
y Signorelli, y otros varios escritores, más inclinados en su mayor parte 
al clasicismo italiano que al francés. 
E n los últimos años del siglo, pierde terreno la escuela clasicista, y 
se observa evidente reacción en favor de los clásicos españoles. Don To-
más Antonio Sánchez publicó una colección de Poetas anteriores al 
siglo XV; don Juan José López de Sedaño otra titulada Parnaso Espa-
ñol, formada en su totalidad por poetas de los siglos xv i y xvn , y otra 
análoga don Pedro Estala (Colección de poetas españoles). A partir de 
1784 se publica el Memorial Literario, notable revista crítica en que se 
insertaban noticias curiosas y útiles a la instrucción, y especialmente 
revistas bibliográficas y de teatros. 
La poesía.—Durante los reinados de Felipe V y Fernando VI , 
como se ha indicado, la poesía toma de modelos a los autores del 
siglo XVII, especialmente Quevedo y Góngora, y a otros anterio-
res, como Garcilaso y Herrera. Se escriben, pues, en abundancia 
poemas mitológicos y burlescos, romances y romancillos, letrillas 
y églogas. Hasta el abuso, y ya durante toda la centuria, se es-
criben seguidillas de todas clases. También, como acatamiento a 
los metros del siglo anterior en su período decadente, alcanzan 
singular preferencia las endechas reales y el romance endecasíla-
bo. Los poetas en un principio sólo alcanzan a imitar del Siglo 
de Oro las afectaciones conceptistas, grandemente maleadas, y 
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las agudezas jocosas, con inclinación a lo chocarrero; pero luego, 
al mediar el siglo, ya aparecen otros de entonación más elevada, 
algunos de los cuales dan cierto sabor moderno a los géneros 
tradicionales. 
Tras este período, y ya en el reinado de Carlos III, el pre-
dominio de la escuela clasicista francesa defensora del arte útil, 
inclinó al cultivo de la poesía docente. 
Algunos poetas supieron aprovechar bien estos nuevos recursos; pero 
otros se desbordaron en un mar de prosaísmo. Así aparecieron poemas 
como La Música, de Iriarte, La Pintura, de Rejón de Silva, Los Aires 
fijos, de Viera y Clavijo, Termas de Archena, de Ayala, y otros como 
los Poemas cristianos, de Olavide, o el famoso Observatorio rústico, de 
don Francisco Gregorio de Salas, prototipo del bajo naturalismo cam-
pestre. L a égloga descendió del tono sencillo y delicado que tenía en 
.nuestro Siglo de Oro, para convertirse en una vulgarísima palabrería 
aplicada a las descripciones y sucesos menos poéticos. A esta difusión 
del género bucólico contribuyó la influencia del clasicismo italiano. L a 
célebre Academia de los Arcades, de Roma, contó entre los suyos a 
varios poetas españoles, con los correspondientes nombres académicos, 
como don Agustín de Montiano (Leghinto Dulichio), don Nicolás Mora-
tín (Flumisbo Thermodonciaco), don Ramón de la Cruz (Larissio Dia-
neo), etc. Por otra parte, las anacreónticas, resucitadas por don José Ca-
dalso, invadieron también el parnaso español. Los más graves poetas 
adoptaron su nombre pastoril y poético. Cadalso fué Dalmiro; Jovellanos, 
Jovino; Fray Diego González, Delio; Iglesias, Arcadio; Meléndez Val -
dés, Butilo, etc., etc. 
En el último cuarto de siglo dejan sentir alguna influencia 
los poetas ingleses, sobre todo Pope, Thompson y Young, gracias 
especialmente al Memorial Literario y a los consejos que en tal 
sentido da Jovellanos a los poetas de Salamanca. Predomina, 
pues, el filosofismo, y los poetas se espacían en reflexiones, más 
o menos trascendentales, de orden social y religioso. E l poeta 
alemán-suizo Salomón Gessner, famoso especialmente por sus 
Idilios, dejó también alguna huella. Ya en las postrimerías del 
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siglo, el filosofismo deriva a otra tendencia de índole sentimental 
y humanitaria, reflejo en parte de las doctrinas de Rousseau y sus 
discípulos. En esta escuela figuraban Cienfuegos, Quintana y otros, 
con las Lecciones del escocés Blair, traducción de Munárriz, co-
mo código literario; frente a ellos estaba el grupo clasicista, pre-
sidido por don Leandro Moratín, y que en los Principios filosóficos 
de la Literatura, del francés Batteux, traducidos por García de 
Arrieta, cifraba sus doctrinas. 
En relación con lo que acabamos de exponer y aunque somos 
enemigos de clasificaciones y encasillamientos, que mil circuns-
tancias hacen imposibles, estudiaremos cronológicamente la poesía 
del siglo XVIII en los tres períodos y grupos siguientes: i.° La 
poesía tradicional, 2.° La poesía clasicista, 3.0 La poesía filosó-
fica y social. 
La poesía tradicional.—Prescindiendo de numerosos poetas 
de segunda fila, nos fijaremos en los principales. 
D O N G A B R I E L A L V A R E Z D E T O L E D O (1662-1714), sevillano, fué 
versificador plástico y rotundo, aunque declamatorio y conceptista. 
Entre sus obras figura un poema burlesco, La Burromaquia, en octavas 
reales, que no se conserva íntegro. 
DON EUGENIO GERARDO LOBO (1679-1750), natural de 
Cuerva (Toledo), militar, fué el poeta festivo más popular de su 
tiempo, conocido en toda España por el capitán coplero. Luchó en 
la guerra de Sucesión, y, siendo ya teniente general y gobernador 
de Barcelona, murió a consecuencia de la caída de un caballo. Es 
Lobo, sin duda alguna, aunque hoy esté injustamente preterido, 
uno de los poetas más ingeniosos y fáciles de nuestro parnaso. Sus 
poesías ligeras rebosan gracia y donosura. Tales son muchas de 
las compuestas en décimas—como las dirigidas al P. José Hebrera, 
a don Luis de Narváez, etc.—, y sus numerosos romances. Hasta 
en las dedicadas a Jos más fútiles asuntos, como las del chichisbeo 
—así se llamaba el culto asiduo y platónico de un galán a una da-
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ma—, muestra el mismo gracejo. No son muy inferiores sus poe-
sías serias, pues tiene sonetos intachables, y aun sus mismos poe-
mas en octavas reales—Sitio, ataque y rendición de Lérida', Sitio 
de Campomayor; Rasgo épico de la Conquista de Oran—, alé-
janse mucho de la vulgaridad. Tiene asimismo algunas canciones 
de corte gongorino. Menos valen sus poesías religiosas, en que el 
conceptismo se acentúa. En cuanto a su facilidad para versificar, 
él mismo dice en un romance: «No busco los consonantes;—son 
ellos los que me eligen—; porque en la naturaleza—se ha de 
fundar lo sublime.» 
DON DIEGO DE TORRES VILLARROEL (1694-1770), de 
Salamanca, personaje curiosísimo, mostró siempre un genio des-
ordenado y aventurero, hasta el punto de que en su juventud, 
vagando por Portugal, fué ermitaño en Tras-os-montes, médico 
y danzante en Coimbra, soldado en Oporto y torero en Lisboa. 
Andando el tiempo, obtuvo una cátedra en Salamanca y se or-
denó de sacerdote. 
En verso y en prosa el doctor Torres fué un humorista de 
innegable gracia, aunque burda. Sus poesías, especialmente las 
festivas, están versificadas con soltura y desgarro, así los sonetos 
y romances como las letrillas, a algunas de las cuales dio el sin-
gular nombre de pasmarotas. Las poesías serias suelen ser flojas 
y prosaicas. Como prosista, muestra también una bizarra des-
envoltura, que no repara en finezas, un lenguaje abundoso y cas-
tizo y un gran dominio del léxico popular. Así en prosa como en 
verso imitó a Quevedo. Bajo el título de El gran Piscator de Sala-
manca, y a imitación de lo que se hacía en Italia, publicó una 
serie de almanaques o pronósticos, en prosa y en verso, en que 
anunciaba los sucesos futuros; haciendo la casualidad, o el buen 
cálculo, que acertase algunos de ellos, como la muerte de Luis I 
y la revolución francesa. Escribió un interesante relato de su Vida, 
ascendencia, crianza y aventuras, verdadera novela picaresca, en 
que indudablemente hay mucho de invención. 
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DON IGNACIO DE LUZAN (1702-1754), zaragozano, educa-
do en Italia, doctorado en Derecho por la Universidad de Ca-
tana, fué, como ya hemos indicado, el autor que más contribuyó, 
con su Poética, al triunfo de la escuela clasicista. Es poeta de 
escasa fantasía y con razón un hijo suyo, el canónigo don Juan 
de Luzán, dijo que en sus poesías ((hay más arte que numen.» 
Es lo particular que sus dos más famosas poesías, las canciones 
A la conquista de Oran y A la defensa de Oran, están evidente-
mente imitadas de Herrera, como el Juicio de Paris y otros ro-
mances se inspiran también en los poetas castellanos a quienes 
con tanta dureza trató. En su Poética, basada en las teorías de 
diferentes preceptistas antiguos y modernos, especialmente en 
Muratori, Luzán sostiene que el fin de la poesía es el mismo de 
la filosofía moral, establece como condición imprescindible la 
verisimilitud, limita los alcances de la tragedia y de la comedia, 
con la observancia de las unidades, y dirige acres censuras a los 
dramáticos españoles del Siglo de Oro. 
E L C O N D E D E T O R R E P A L M A , don Alfonso Verdugo y Castilla 
(1706-1767), nacido en Alcalá la Real, y D O N JOSÉ ANTONIO POR-
C E L Y S A L A B L A N C A (1720?), granadino, representan, con algunos 
otros, un eco desvaído de la lírica clásica. D O N FRANCISCO N I E T O D E 
M O L I N A , gaditano, contrario a las doctrinas de Luzán y los suyos, debe 
su principal nombradía al poema buslesco La Perromaquia. 
DON JOSÉ GERARDO DE HERVAS Y COBO D E L A TO-
R R E (m. 1742), publicó, bajo el seudónimo de Jorge Pitillas, una 
Sátira contra los malos escritores, en tercetos, que, aunque ins-
pirada en Boileau, va contra los galicistas y está animada por una 
dicción muy castiza. 
DON VICENTE GARCÍA D E L A HUERTA (1734-1787), de 
Zafra (Badajoz), oficial primero de la Biblioteca Real, indivi-
duo de las tres Academias, Española, de la Historia y de San 
Fernando, sufrió prisiones y destierros por ataques al conde de 
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Aranda. De genio altivo y exaltado, defendió con más ímpetu 
que nadie la tradición literaria española, y por ello fué objeto de 
rudas acometidas en folletos y hojas volantes. Sus poesías líricas, 
inspiradas en esa misma tradición, no carecen de facilidad y ele-
gancia. Tal se ve en el poema heroico Endimión, como en las églo-
gas y canciones, y especialmente en los sonetos y romances, imi-
tados de Góngora. Más deslavazadas son sus abundantes poesías 
én romance endecasílabo. A l advertir que los partidarios de la 
escuela francesa, como veremos a continuación, conseguían im-
ponerse, dio a la imprenta, con el título de Teatro Hespañol 
(1785-1786), una colección de comedias del siglo xvn, muy des-
acertadamente elegidas, por cierto (no figuraban en ella Lope, 
Tirso, Alarcón, Guillen de Castro ni los principales dramáticos, 
en suma), con preámbulos en que arremetía contra los autores 
franceses. Esto dio lugar a una empeñadísima polémica. Años 
antes, en 1778, Huerta había estrenado su tragedia La Raquel, 
basada en los amores de Alfonso VIII con la famosa judía de 
Toledo, y acogida por el público con entusiasmo. La Raquel era 
aparentemente una tragedia clasicista, con la observancia de las 
unidades, solemnidad de estilo y empleo de una sola combina-
ción métrica (el romance endecasílabo); pero estaba animada del 
mismo espíritu legendario que las de Calderón y sus imitadores. 
Escribió Huerta otra tragedia, el Agamenón vengado, sobre la 
Venganza de Agamenón, del maestro Oliva, y tradujo la Zayra, 
de Voltaire, con el título de Xaira. 
o j> La poesía clasicista.—En la contienda triunfaran los partida-
rios de la escuela clasicista o francesa; pero sin que en la lírica 
se perdieran por eso los buenos moldes nacionales. 
Todos, o casi todos, los poetas de este período, aceptan la precep-
tiva clasicista y dan como inconcuso en el teatro el formalismo que re-
quería la regla de las tres unidades y otros requisitos semejantes. Sin 
embargo, en la lírica siguen guardando la tradición y aparecen tan es-
pañoles como el que más. Con la denominación La poesía clasicista, por 
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tanto, más queremos designar la etapa literaria, en relación con el triunfo 
de aquellas doctrinas, que el carácter de la poesía lírica, ya que éste no 
varía esencialmente. 
DON NICOLÁS FERNANDEZ DE MORATIN (1737-1780), 
madrileño, estudió leyes en Valladolid y fué ayuda de guarda-
joyas de la reina Isabel Farnesio; ejerció algún tiempo la abo-
gacía y fué sustituto de la clase de Poética en los Estudios de 
San Isidro. Desde el primer momento Moratín se puso de parte 
de los escritores que combatían a Calderón y solicitaban la pro-
hibición de los autos sacramentales; y, sin embargo, lo más nota-
ble de su producción literaria se encuentra precisamente en las 
poesías de rancio sabor español: en las famosas quintillas de La 
fiesta de toros en Madrid, en los romances de Abdelcadir y Galia-
na, de Don Sancho en Zamora, de la Empresa de micer Jacques 
Borgoñón. Pocos como él sintieron y reflejaron el espíritu poético 
nacional. Su canto épico Las naves de Cortés destruidas, en octa-
vas, sobresale por su brillante colorido y robusta entonación, 
mientras su poema didáctico La Diana, en sextillas, sobre el ori-
gen y desarrollo de la caza, responde exactamente a la idea de 
esta clase de composiciones. Muy celebrada es también la oda A 
Pedro Romero, matador de toros. Compuso don Nicolás églogas, 
sátiras, anacreónticas, epigramas, etc., siempre con viva imagi-
nación. Para el teatro escribió una comedia totalmente anodina, 
La Petimetra, y tres tragedias en endecasílabos, con poca abun-
dancia de consonantes y ajustadas al arte francés: Lucrecia, ba-
sada en la historia romana; Hormesinda, sobre un episodio de 
la Reconquista, y Guzmán el Bueno. Sólo Hormesinda, y eso en 
fuerza de la protección que el Gobierno prestó al teatro clasicista, 
llegó a representarse; bien que don Nicolás, en el prólogo a La 
Petimetra y en tres opúsculos titulados Desengaños al teatro es-
pañol, tratara de defender la escuela y dirigiera violentos ataques 
a Lope de Vega, Calderón y otros dramáticos españoles. 
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DON JOSÉ CADALSO (1741-1782) nació en Cádiz; se educó 
en París y viajó por Inglaterra, Italia y Alemania. Fué oficial 
de caballería y mostró siempre un valor temerario, hasta caer 
muerto en el bloqueo de Gibraltar. Episodio novelesco de su vida 
fué el de sus amores con la actriz María Ignacia Ibáñez. Murió 
ésta inesperadamente, y Cadalso, enloquecido de dolor, pasábase 
los días arrodillado sobre la losa del sepulcro, hasta que dio en la 
lúgubre idea de desenterrar el cadáver. Sobornó para ello al se-
pulturero ; mas, descubierto el plan cuando iban a ponerle en 
obra, Cadalso fué desterrado y el sepulturero condenado a pre-
sidio. Aunque Cadalso fué uno de los que más favorecieron la 
influencia extranjera, sus poesías—en que sobresalen notable-
mente las anacreónticas y otros versos cortos—son de gusto es-
pañol. Su tragedia Sancho García, que tiene por asunto la trai-
ción que prepara a aquel conde su propia madre, por medio de 
un veneno, y de la que ella misma resulta víctima, es una imita-
ción no poco servil del teatro francés, hasta el punto de estar es-
crita en endecasílabos pareados. De sus obras en prosa, algunas 
gozan notoriedad. Los eruditos a la violeta es una ingeniosa sátira 
contra los que llamó seudoeruditos, dispuesta en la forma de siete 
lecciones, correspondientes a los siete días de la semana, para los 
que «pretenden saber mucho, estudiando poco.» Las Cartas ma-
rruecas, inspiradas en las Cartas persas de Montesquieu y en el 
Ciudadano del Mundo, de Goldsmith, encierran una censura de 
las costumbres españolas del tiempo. Las Noches lúgubres, que 
sólo remotamente recuerdan la obra igualmente titulada del poeta 
inglés Young, reíiérense en parte al aludido episodio de amores y 
encierran una visión melodramática y extravagante, en forma de 
diálogo, de carácter abiertamente prerromántico. 
DON TOMAS D E IRIARTE (1750-1791) y DON FÉLIX 
MARÍA SAMANIEGO (1745-1801) son especialmente conocidos 
como fabulistas, aunque ofrecen otros aspectos interesantes. Iriarte 
nació en el Puerto de la Cruz de Orotava (Canarias); fué archi-
16 
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vero del Consejo Supremo de la Guerra. Doctísimo en lenguas y 
letras clásicas, como poeta se debatió en el mayor prosaísmo. Su 
poema didáctico La Música, traducido a varios idiomas, mereció 
en España acerbas y justas censuras por lo desmayado e inarmó-
nico. Sus célebres Fábulas literarias, en cambio, son excelentes. 
Escritas en variedad de versos y combinaciones métricas, propó-
nense en su mayoría 
una enseñanza contra 
los defectos y corrupte-
las reinantes en literatu-
ra. Tradujo Iriarte algu-
nas obras dramáticas 
del francés, con miras a 
la reforma clasicista del 
teatro, y escribió otras 
originales. Las más es-
timables son las come-
dias El señorito mima-
do, La señorita mal 
criada y El don de gen-
tes, sometidas a las re-
glas de las tres unida-
des, bien dialogadas y 
versificadas. Encierran 
una enseñanza moral, especialmente las dos primeras, encami-
nadas a demostrar los graves daños que una torcida educación 
produce en los jóvenes. Iriarte, como casi todos los escritores 
de su tiempo, gastó la vida en agrias y descompasadas polémi-
cas literarias. Sostúvolas con don Nicolás Moratín, con Forner, 
con Sedaño, etc. Por algunos escritos regalistas o volterianos, como 
el romance La barca de Simón, fué perseguido por la Inquisición. 
Samaniego nació en La Guardia, en la Rioja; estudió leyes 
en Valladolid, viajó por Francia y dirigió el Seminario de Vergara. 
Tomás de Iriarte. 
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Las Fábulas morales de Samaniego, tan conocidas, están casi 
totalmente imitadas de Esopo, Fedro, Gay y Lafontaine; pero 
así en ellas como en las propiamente originales, supo poner un 
colorido, naturalidad y tono moral muy expresivos y castizos. 
En otras poesías satíricas y festivas, Samaniego se mostró escép-
tico y licencioso, a la manera de Lafontaine. Fué también pro-
cesado por la Inquisición. 
E n Salamanca florecía un escogido grupo de ingenios que contribuía 
poderosamente al mejoramiento de la poesía. Dado su diferente tempe-
ramento y orientación, no podemos decir que formaran una escuela sal-
mantina ; pero sí que figuraron entre lo más eminente de las letras es-
pañolas. Parnaso salmantino llamaba al grupo Fray Diego González, 
que incluía en él, con su propia persona, al P . Juan Fernández de Rojas, 
al P . Andrés del Corral, a don José Iglesias, a Fernández y a Forner. 
Sólo cuando Meléndez Valdés, siguiendo consejos de Jovellanos, dióse 
a cultivar la poesía filosófica, puede decirse que los poetas de Salamanca 
tomaron un carácter especial; pero a la verdad no es ese carácter el 
generalmente señalado a la escuela poética salmantina, que suele unirse 
al humanismo y a la buena tradición horaciana. Aunque de este últi-
mo género hubiera ciertamente en Salamanca excelentes poetas, no lo 
son la mayoría de los que habían de caracterizar la escuela. 
F R A Y DIEGO GONZÁLEZ (1732-1794), de Ciudad Rodrigo, 
agustino en Salamanca, se distinguió especialmente en la poesía 
ligera y amorosa. Por eso composiciones como las tituladas Sue-
ños y El murciélago alevoso, ambas en estancias y muy famosa 
la última, son las mejores. Cuando, siguiendo las excitaciones de 
Jovellanos, abandonó ese camino y escribió La Niñez, primera 
parte de un poema didáctico que había de titularse Las Edades, 
demostró claramente que su natural no le llamaba a la poesía 
moral ni filosófica. 
DON JOSÉ IGLESIAS D E L A CASA (1748-1791), de Sala-
manca, fué sacerdote. Las poesías más celebradas de Iglesias, y 
con justicia, son las letrillas, así serias como festivas, y los epi-
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gramas, muchos de los cuales se pasan de atrevidos. Sus composi-
ciones serias, como el poema La Teología, las églogas, himnos, et-
cétera, quedan muy por 
bajo en mérito. Iglesias, 
como en general todos 
los poetas del grupo sal-
mantino, se hace notar 
por su pura y castiza 
dicción. 
DON J U A N PABLO 
FORNER (1754-1797), 
de Mérida, estudiante 
en Salamanca, fué ma-
gistrado m u y culto. 
Usando diferentes seu-
dónimos, sostuvo conti-
nuas polémicas c o n 
Iriarte, Huerta, Sán-
chez Barbero, Vargas 
Ponce, etc., y en sus 
diatribas empleó tal vi-
rulencia, que hubo de 
dictarse un decreto pro-
hibiéndole publicar na-
da sin autorización real. 
Sus versos se resienten 
de alguna dureza, aun-
que tiene buenos sonetos y romances. Cultivó también el gé-
nero ligero de anacreónticas, letrillas y epigramas. Hombre ra-
zonador y erudito, sus sátiras en tercetos y sus Discursos filo-
sóficos sobre el hombre—en verso, con ilustraciones en prosa—, 
son buena prueba de ello. Por esto se explica también que 
más que en la poesía sobresaliera en la crítica. En este punto 
José Iglesias de la Casa. 
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merece especial mención su Oración apologética por la España y 
su mérito literario, en que refutó la.s imputaciones dirigidas a 
nuestra patria por Mr. Masson. Las Exequias de la lengua caste-
llana, que llamó sátira menipea, contienen, bajo la forma de 
ficción alegórica, un amplio y comprensivo vistazo a nuestra litera-
tura clásica, como protesta contra «el miserable y lamentable es-
tado a que la han reducido la vana inconsideración, la barbarie y 
la ignorancia temeraria y audaz de los escritores de estos últimos 
tiempos.» Compuso otras varias obras, todas muy notables, pues 
innegablemente fué uno de los más poderosos entendimientos de 
su época. Su prosa es sobria, precisa y sustanciosa. 
DON J U A N MELENDEZ VALDES (1754-1817) nació en 
Ribera del Fresno (Extremadura); estudió en Salamanca, de 
cuya Universidad fué catedrá-
tico ; desempeñó luego cargos 
de la carrera judicial en va-
rias capitales; sufrió destie-
rros por su amistad con los 
ministros Jovellanos y Saave-
dra; en 1808, a la invasión 
de España por las tropas na-
poleónicas, figuró entre los 
afrancesados, esto es, entre 
los adheridos al gobierno in-
truso ; y, como consecuencia, 
al evacuar los franceses nues-
tro territorio, tuvo que emi-
grar a Francia y murió en 
Montpellier. Meléndez Valdés 
fué en el último tercio del siglo 
XVIII, como dice con razón 
Quintana, «el ingenio que había de dar al arte un rumbo y carácter 
enteramente diverso.» Siendo aún Meléndez muy joven, Cadalso, 
Meléndez Valdés. 
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que estaba en Salamanca, le estimuló y guió sus pasos. En esta 
primera época de poeta, Meléndez cultivó los géneros clásicos, pero 
dándoles acentos muy modernos. Las anacreónticas, las letrillas 
y los romances, adquieren en su pluma un tono de laxitud dulce y 
voluptuosa, que hoy podrá parecer empalagoso, pero que renova-
ba el sentimiento poético. Algunas de sus anacreónticas forman 
series, como las tituladas La paloma de Filis, excesivamente dul-
zonas. Las tituladas Los besos de amor, de leve erotismo, están 
remotamente inspiradas en los Basia, de Juan Segundo, poeta ho-
landés del siglo xvi. Ni los mejores romances—Rosana en los 
fuegos, La lluvia. La mañana, La tarde, etc.,—atenúan esa ex-
presión de melancolía y languidez. A través de ella siente Meléndez 
la naturaleza y ello le sugiere apacibles y sencillos trazos descrip-
tivos, teñidos de un vago claro-oscuro. En cuanto a las odas., 
no más robustas, son inferiores en mérito, por su oquedad. 
Bien pronto Meléndez, sin abandonar esta primera manera, 
quiso afrontar una poesía de vuelos más altos. Su amigo y pro-
tector Jovellanos, que frecuentemente le escribía sobre la conve-
niencia de imitar a los poetas ingleses, compuso en 1770 la epís-
tola «a sus amigos de Salamanca», en que los invitaba a arrojar 
«el caramillo» y cultivar la «didascálica poesía». Meléndez y Fray 
Diego González, que habían ido leyendo a Pope, a Young y a 
Thompson, siguieron el consejo al pie de la letra. Entonces escribió 
Meléndez diferentes discursos—en verso—como el Orden del Uni-
verso, El hombre fué nacido para la virtud; odas y epístolas filo-
sóficas, el canto en octavas La caída de Luzbel, etc. Este filoso-
fismo verboso y declamatorio, diluido en obvias y prosaicas re-
flexiones, era absolutamente impropio de la musa de Meléndez. 
De esta manera, sin embargo, se inició el período que hemos 
llamado de la Poesía filosófica y social. 
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•* L a legítima fama de Meléndez descansará siempre en sus composi-
ciones ligeras, de asunto pastoril y erótico, y en el nuevo hálito que 
infundió a la poesía española. A más de los poetas citados, y de los clá-
sicos españoles, en la producción de Meléndez dejaron alguna huella 
Saint-Lambert, con sus Estaciones, y Gessner, con sus Idilios. 
Tiene también Meléndez odas enfáticas, como La gloria de 
las artes y El fanatismo. Sus églogas—de una de las cuales dijo 
un contemporáneo que «olía a tomillo»,—sobresalen más por su 
pulcra elegancia que por su realismo campestre. Algo parecido 
puede decirse de la «comedia pastoral» Las bodas de Camacho 
el rico, en cinco actos y en silvas, inspirada en el famoso episo-
dio del Quijote, y donde, sin embargo, campea un diálogo sencillo 
y agradable. Como precursor del romanticismo aparece Meléndez 
en varias de sus poesías y especialmente en los romances titula-
dos Doña Elvira, verdadera leyenda como las que habían de cul-
tivar el duque de Rivas y Zorrilla. 
Poesía filosófica y social.—Acabamos de ver cuál fué su ori-
gen. Empezó por la influencia de los poetas ingleses, sugerida 
por Jovellanos; al cabo de poco tiempo, en manos de Cienfuegos 
y sobre todo de Quintana, sufrió una desviación. 
Los caracteres de esta poesía, según términos de Hermosilla, opuesto 
a ella, eran las «abstracciones de la metafísica», que «no pueden redu-
cirse a imágenes» ; en una palabra, las divagaciones de Pope y Young, 
vistas a través del sentimentalismo rousseauniano. A esto agregaba 
Hermosilla lo que despectivamente llamó el panfilismo—esto es, la expre-
sión del amor universal, como atracción y unión entre todos los seres, 
hasta los inanimados—, y el maguerismo y neologismo, o sea el empleo 
de palabras arcaicas o, por el contrario, de otras creadas de nuevo, o 
acomodadas a una acepción o un uso distintos de los corrientes. Cienfue-
gos, discípulo de Meléndez, hizo bien pronto de esa poesía un portavoz 
de la libertad y la justicia, y convirtió sus palabras opacas y meditativas 
en un canto vibrante y enérgico. Quintana, cuya labor corresponde en 
su mayor parte al siglo x i x , mejoró y completó esta obra. 
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Claro es que Jovellanos, consejero de los poetas de Salamanca, tam-
bién siguió la poesía filosófico-moral. De él hablaremos en lugar más 
adecuado. 
DON NICASIO A L V A R E Z DE CIENFUEGOS (1764-1809), 
madrileño, estudió con Meléndez en Salamanca. Ardiente patriota, 
fué condenado a muerte por Murat; indultado, los franceses le 
llevaron prisionero y murió en Orthez. Aunque empezó desenvol-
viendo en sus poesías las ideas filantrópicas de la enciclopedia, 
como requería su educación literaria, su inspiración era impe-
tuosa y enérgica. Con razón se ¡ha dicho que su índole está defi-
nida en su nombre. La crítica le ha tratado injustamente, pues 
la verdad es que, en medio de los arrebatos a que le arrastraba su 
fogosa imaginación, abrió la poesía a nuevos horizontes. Sus poe-
mitas La Primavera, El Otoño, La rosa del desierto, como sus 
odas En elogio del general Buonaparte y A la paz entre España 
y Francia en 1795, encierran bellas imágenes y elevados pensa-
mientos. En sus tragedias (Zoraida, La Condesa de Castilla, Pi-
taco, Idomeneo), sigue la escuela clasicista francesa; pero con 
una pasión y un fuego desusados, bien propios de un tempera-
mento que tan bien hubiera encuadrado en el romanticismo. 
Cienfuegos abusó, en efecto, de las imágenes atrevidas, las hipérboles 
desatentadas, la afectación del lenguaje, los arcaísmos y los neologis-
mos. Puso también en uso algunas frases que tenían su origen en los 
líricos del Siglo de Oro y que pasaron a ser un tópico entre los poetas 
(Marte sañudo, los Elíseos campos, el riscoso Pirineo, el Etna rebra-
mante, etc., etc.). 
Otros poetas.—Hubo poetas que no se adscribieron a la es-
cuela del filosofismo. E l más importante de todos es don Leandro 
Fernández de Moratín, de quien hablaremos al tratar de la dra-
mática. 
DON JOSÉ D E VARGAS PONCE (1760-1821), gaditano, 
marino, escribió libros de su profesión y otros de asunto histó-
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rico, notables. Como poeta debe su fama a la Proclama de un 
solterón, sátira en octavas contra las mujeres, llena de gracejo 
y donaire. 
E n Sevilla, al finar el siglo x v m , hubo notables poetas que reaviva-
ron el movimiento literario; como Blanco (Albino), Reinoso (Fileno), 
Lista (Anfriso), etc. Su florecimiento, sin embargo, corresponde casi 
en totalidad al siglo siguiente. 
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CAPITULO X X I 
E L T E A T R O . — E S C U E L A D E CALDERÓN.—EL T E A T R O CLASICIS-
T A . — D O N RAMÓN D E L A C R U Z . — L A C O M E D I A . — M O R A T I N 
El teatro.—Hasta bien mediado el siglo xvm, el teatro espa-
ñol vive-casi exclusivamente a expensas de lo producido durante 
el anterior. Como el pueblo las prefiere, siguen representándose las 
obras de aquellos dramáticos, en primer término las de Calde-
rón, y luego las de Moreto, Matos Fragoso, Rojas, Vélez de Gue-
vara, etc. Vienen a preferirse las comedias «de fábrica», o sea 
las de argumento tumultuoso y personajes preminentes (emperado-
res, reyes, príncipes, etc.), así como las de acción sorprendente 
y azarosa. A la sombra de estos gustos, autorzuelos de toda laya se 
dedican a escribir para el teatro. Así se da el caso de un sastre, 
don Juan Salvo y Vela, que con una disparatada comedia, titulada 
El mágico de Salerno Pedro Vayalarde, alcanzó mucha fama y 
aplausos, hasta el punto de escribir cinco partes de la misma obra. 
Entre los que procuraron, con escasa fortuna, seguir la es-
cuela de Lope y Calderón, los más estimables son don Antonio de 
Zamora y don José de Cañizares. 
DON ANTONIO D E ZAMORA (16...-1728) escribió comedias 
de varias clases, entre ellas algunas sobre historia nacional y 
extranjera. Entre las primeras fué la más famosa Mazariegos y 
Monsalves, referente a aquellos dos bandos de Zamora y a sus 
rivalidades, y entre las segundas La Doncella de Orleans, cuya 
protagonista es Juana de Arco. Pero más frecuente es que los 
héroes de sus comedias sean príncipes de Epiro, Acaya, Chipre y 
otros países griegos, y desarrollen fábulas sumamente artificiosas 
y convencionales. 
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Mucho le celebraron también sus contemporáneos dos comedias de 
figurón: El hechizado por fuerza y Don Domingo de don Blas. Grotes-
cos hasta la caricatura son los protagonistas de ambas. E n la primera 
un don Claudio, estudiantón necio y tacaño, por obtener los beneficios 
de una capellanía renuncia a la mano de una dama, y ésta le hace creer 
que está hechizado. E n la segunda, la nota ridicula se halla principal-
mente en el carácter egoísta y comodón del héroe, don Domingo, que va 
a dar música a su dama en una litera y quiere sostener un desafío sentado 
en una silla. 
Otra de las comedias más famosas de Zamora es No hay plazo 
que no se cumpla ni deuda que no se pague y Convidado de pie-
dra. Su protagonista es don Juan Tenorio y su fábula semejante 
a la de El burlador de Sevilla, de Tirso de Molina, en la cual se 
basa, si bien con la acertada supresión de algunos episodios y re-
forma de otros. E l famoso burlador sevillano, sin perder total-
mente la inclinación a la felonía y la traición, que allí le distin-
guía, adquiere ya mayor carácter de libertino y temerario. 
Sumamente desigual, al lado de escenas ingeniosas tiene Zamora otras 
sobradamente chocarreras, y trozos de fácil versificación junto a vul-
garísimas expresiones y enrevesados pensamientos conceptistas. Escribió 
también zarzuelas, entremeses y bailes. 
DON JOSÉ D E CAÑIZARES (1676-1750), madrileño, fué pri-
mero militar y más tarde empleado. Escribió cerca de cien obras 
teatrales, de muy variadas clases: comedias de enredo, de figurón, 
de santos, mitológicas, de magia, zarzuelas, todo, en fin, lo que 
requería la imitación de los dramáticos anteriores y los nuevos 
gustos del público. Moratín, extremando un poco la alabanza, dice 
que su estilo es «en los asuntos heroicos crespo, metafórico y alti-
sonante, y en los comunes y domésticos festivo, epigramático, 
chisposo, si así puede decirse». No sólo imitó a Calderón y otros 
dramáticos del Siglo de Oro, sino que frecuentemente los plagió 
o aprovechó sus argumentos. También imitó y refundió del francés 
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y del italiano, sin que titubeara en agregar, como agregaban todos 
los autores del tiempo en casos análogos, anacronismos, chuscadas 
y absurdos. Las comedias más celebradas de Cañizares fueron las 
de figurón (Yo me entiendo y Dios me entiende, El asturiano en 
la corte, El honor da entendimiento, Abogar por su ofensor, etcé-
tera), y sobre todo la titulada El Dómine Lucas. Preciso es decir, 
sin embargo, que la trama de ésta, basada en los amores del es-
tulto don Lucas con su prima Leonor, y en las sandeces de doña 
Melchora y don Pedro, no inferiores a las del protagonista, carece 
de toda gracia e interés. Algo más afortunado estuvo Cañizares en 
alguna comedia de apariencia histórica, como El Picarillo en Es-
paña. Comedia de magia es Marta la Romarantina, que, aunque 
igualmente descabellada, gozó del aplauso público durante muchos 
años. 
L a zarzuela y el drama musical tenían abundante cultivo por este 
tiempo. Eran, según los casos, arreglos de obras de Calderón o de otros 
autores, comedias mitológicas, de santos, etc., con música de composi-
tores españoles unas veces e italianos otras, o simplemente, ya por los 
años de 1735, óperas italianas cantadas en castellano. Zamora y Cañizares 
escribieron bastantes. Entre los músicos, el español don José de Nebra 
y el italiano Francisco Coradini, residente en España. 
En la segunda mitad del siglo, el principal sostenedor de 
la zarzuela fué don Ramón de la Cruz. A fines del siglo decayó 
la zarzuela por el incremento que adquirieron la tonadilla, la ópe-
ra y otras obras musicales, con letra y música tomadas del fran-
cés o del italiano, y que se llamaron operetas. 
Las tonadillas conservaron siempre su fortuna. A mediados de siglo 
cantáronse por separado, y poco a poco fueron complicándose hasta in-
tervenir en ellas varios cómicos, con alguna parte hablada. 
A l morir Zamora y Cañizares, el teatro español quedó en manos de 
copleros aún inferiores a ellos, que llevaron a la escena toda clase de 
dislates. Esto coincidió con la influencia ejercida por la Poética de Luzán 
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y el predominio del arte francés, y hubo quienes dirigieron sus censuras, 
no ya sólo a aquellos dramáticos, sino a Calderón y demás autores del 
Siglo de Oro, considerándolos como corruptores del gusto e infractores 
de las reglas artísticas. Tal hicieron, entre otros, don Agustín de Montiano 
y Luyando y don Nicolás Fernández de Moratín. E l primero publicó dos 
discursos Sobre las tragedias españolas, donde hacía hincapié en la ley 
de las unidades dramáticas en relación con las obras de Lope, Calderón 
y otros; y, para justificar su doctrina con el ejemplo, añadió dos trage-
dias originales, Virginia y Ataúlfo, absolutamente ajustadas a todas las 
reglas clasicistas. Moratín escribió dos sátiras en tercetos, donde se la-
mentaba de ver «la juventud de España, corrompida—de Calderón por la 
fecunda vena» ; y más tarde, en el prólogo a La Petimetra (1762), insis-
tió en la misma idea. Hubo quienes salieron a la defensa de nuestro 
teatro clásico nacional; pero los clasicistas consiguieron por de pronto 
que el Gobierno prohibiese los autos sacramentales y obligara a los 
cómicos a representar traducciones del francés o tragedias de la misma 
escuela. 
El teatro clasicista.—Respondiendo a esta efervescencia clasi-
cista, se vertieron al castellano numerosas tragedias de Corneille, 
Racine, Voltaire y otros autores franceses. Los italianos, espe-
cialmente Alfieri, también merecieron algunas traducciones. Varios 
autores españoles, como ya tiernos indicado, escribieron tragedias 
del mismo estilo. 
D O N AGUSTÍN D E MONTIANO Y L U Y A N D O (1697-1764), valliso-
letano, secretario de Cámara de Gracia y Justicia, fué hombre muy eru-
dito y buen prosista. E n las poesías de su juventud revela cierta fantasía; 
pero constreñido luego a la más rigurosa disciplina clasicista, cayó en 
la frialdad y el prosaísmo. Escribió, como ya se ha dicho, dos tragedias, 
Ataúlfo (1750), y Virginia (1753), faltas de todo mérito, y que sin em-
bargo fueron traducidas al francés. 
Entre las demás tragedias clasicistas figuran Lucrecia (1763), Horme-
sinda (1777), y Guzmán el Bueno (1777), de don Nicolás F . de Moratín; 
la Jahel (1763), de López de Sedaño; el Munuza (1769)—que luego se 
tituló el Pelayo—de Jovellanos; el Sancho García (1771), de Cadalso; la 
Numancia destruida (1775)—una de las mejores, sin duda alguna—, de 
López de Ayala ; El Conde Don García de Castilla (1778), Ana Bolena 
(1781), Atahualpa (1784) y La Venganza (1785), de don Cristóbal María 
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Cortés, etc., etc. No finó aquí el cultivo del género, sino que hubo de 
continuarse hasta bien entrado el siglo x i x . 
Entre los autores que cultivaban la dramática en América, merece c i -
tarse D O N M I G U E L JOSÉ D E L A B A R D E N (1754-1800), argentino, que 
en su tragedia Siripo desenvolvió un asunto americano. Del mismo autor 
es también célebre la oda Al Paraná, en romance endecasílabo, de originel 
inspiración sobre la belleza del paisaje argentino. . 
Estas tragedias eran siempre por el mismo estilo. Sometidas 
a la regla de las unidades, tendían a un desarrollo grave y ma-
jestuoso, que con frecuencia daba en lánguido; así como la ex-
presión, que pretendía ser entonada y solemne, caía a menudo 
en el énfasis o la vulgaridad. Escribiéronse, con pocas excepcio-
nes, en endecasílabos, libres o combinados en romance. 
Pero como estas tragedias no eran del gusto popular, habían de re-
presentarse en teatros particulares o en los Sitios Reales. Únicamente 
la Hormesinda, de Moratín, y el Sancho García, de Cadalso, lograron 
la representación pública, por mandato del conde de Aranda, y con 
éxito poco lisonjero en verdad. L a Raquel (1778), de García de la Huerta, 
se aplaudió, porque como dice con razón Menéndez Pelayo, «en el fondo 
era una comedia heroica ni más ni menos que las de Calderón, Diamante 
o Candamo.» También agradó la Zaira, de Voltaire, españolizada por el 
mismo García de la Huerta. 
Para satisfacer las demandas del público en la representación de co-
medias de nuestro antiguo teatro, algunos escritores, como Vidaurre y 
Latre, hicieron refundiciones de Calderón, Moreto, Rojas y otros. Quien 
más se distinguió en esta labor fué D O N C A N D I D O MARÍA T R I G U E -
ROS (1736-1801?), natural de Orgaz, que hizo varios arreglos de Lope. 
E n cambio, versificando por cuenta propia Trigueros hizo cosas detesta-
bles, como los poemas publicados bajo el título de El Poeta filósofo, com-
puestos en alejandrinos, que imitó del francés. Sus comedias Los Menes-
trales (1784) y El precipitado (1785), igualmente malas, fueron de las. 
primeras entre las de costumbres. 
DON RAMÓN DE L A CRUZ.—Hubo un poeta que supo ale-
jarse tanto de la comedia seudo-calderoniana, vilipendiada por 
los clasicistas, como de la declamatoria tragedia que éstos culti-
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vaban, y que buscó en las costumbres populares la fuente de 
inspiración para sus obras teatrales. Fué DON RAMÓN DE L A 
CRUZ Y CANO (1731-1794). Nacido en Madrid, fué empleado en 
la Contaduría de Penas de Cámara y en sus últimos años prote-
gido por la condesa de Benavente y la duquesa de Osuna. Des-
pués de varios frustrados tan-
teos en literatura dramática, 
don Ramón de la Cruz dio con 
el género que había de consti-
tuir su verdadera especiali-
dad : el de los saínetes. Si du-
rante el siglo XVII se llamó saí-
nete a todo pasatiempo tea-
tral breve que se intercalaba 
en la representación de las co-
medias, ahora ya era lo mismo 
que entremés, algo más ex-
tenso y complicado, y estaba 
en manos de autorzuelos como 
don Antonio Pablo Fernández 
y don Antonio Benito Vidau-
rre. Entre los saínetes de don 
Ramón de la Cruz, los mejores y más célebres son aquellos en que 
reprodujo cuadros y costumbres de la vida madrileña. Toda la so-
ciedad popular de la época desfila por ellos: majas, chisperos, aba-
tes, castañeras, lechuguinos, petimetras, payos, sacristanes, mon-
dongueras, etc.; y en trazos pintorescos reaparece el espectáculo de 
botillerías, bailes de candil, teatros caseros, saraos y otros mil luga-
res de la corte. Un simple incidente entre gentes de la clase media o 
popular sirve de asunto a estos saínetes, cuya representación tan 
sólo dura un cuarto de hora o poco más. En Las majas vengati-
vas presenciamos el escándalo que Juliana, con sus compañeras, 
prepara al ver que su prometido, Pocas-bragas, se casa con otra 
Ramón de la Cruz. 
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más rica; en La presumida burlada, la merecida lección que lleva 
una criada de servicio casada con su amo; en La pradera de San 
Isidro, la escapatoria de un paje y una criada a la romería ma-
drileña, y episodios de ésta; en Los bandos del Avapiés, la lucha 
entre los majos de Lavapiés y los del Barquillo, con las cuitas 
amorosas del Zurdillo y la Zaina; en La maja majada, la mereci-
da burla que Colasa, liviana «maja de rumbo», sufre por parte 
de su cortejo; en Las castañeras picadas, los dicharachos de la 
Pintosilla y la Temeraria, que deponen sus rivalidades de oficio 
ante motivos más graves; en El Muñuelo, el conflicto que entre 
la Pepa y la Curra suscita la posesión de un buñuelo y que está 
próximo a malograr sus bodas con Roñas y el Pizpierno; en La 
Petra y la Juana o el buen casero (generalmente conocido por La 
casa de Tócame-Roque) las escenas de un patio de vecindad y la 
conducta del dueño, ((que castiga falsedadades—y da a las finezas 
premio» ; en Las tertulias de Madrid, la estratagema de que se vale 
un señor para poner de manifiesto los móviles interesados con 
que acudían a su casa los tertulianas; y así sucesivamente otros 
muchos sucesos menudos y conflictos triviales, porque los saine-
tes de don Ramón de la Cruz son unos 400. Procuró, al poner de 
manifiesto toda clase de ridiculeces, maldades, vanidades y ma-
nías, producir cierta enseñanza moral. Tiene algunos que son 
verdaderas parodias de las tragedias a la moda, como el Manolo, 
«tragedia para reir o saínete para llorar», Inesilla la de Pinto, re-
medo de la Inés de Castro, de La Mothe, y Zara, que lo es de la 
Zaira, de Voltaire. Los saínetes y demás obras de don Ramón 
tuvieron varios impugnadores—los de más categoría fueron don 
Nicolás F. de Moratín y don Tomás de Iriarte—, a los cuales él 
supo contestar y hasta satirizar en escena. E l estilo y la versifi-
cación son ciertamente descuidados y vulgares en los saínetes de 
don Ramón de la Cruz; pero no era preciso elevarse más para 
reproducir fielmente las costumbres que él llevaba al teatro. En 
cambio el diálogo es vivo, animado y lleno de gracejo. 
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Tradujo y arregló don Ramón de la Cruz bastantes tragedias del fran-
cés y el italiano, sobre todo en los años 1767-1773, en que el gobierno 
del conde de Aranda favoreció esta clase de representaciones. Aun para 
algunos de sus saínetes utilizó elementos de las comedias de Moliere y otros 
autores extranjeros, españolizándolos debidamente. Mucho cultivó tam-
bién la zarzuela, pues produjo unas treinta, y fué el primero que las 
escribió con asuntos de costumbres españolas. Algunas tiene de tanta 
habilidad teatral como La Espigadera, delicada e interesante, en medio 
de su candor. Escribió, por último, loas, tonadillas, fines de fiesta, etc. 
Entre los saineteros que siguieron a don Ramón de la Cruz, 
el más notable es el gaditano DON J U A N IGNACIO GONZÁ-
L E Z D E L CASTILLO (1763-1800), cuyos saínetes, vaciados en 
los mismos moldes que los de aquél, desenvuelven en gran parte 
costumbres andaluzas, y en especial de Cádiz (La feria del Puerto, 
El día de toros en Cádiz, El Café de Cádiz, El lugareño en Cádiz, 
etcétera). Algunos saínetes de este autor, como El payo de la carta, 
y Los palos deseados, se representaron durante casi todo el si-
glo XIX. 
Seguían entretanto representándose refundiciones del Siglo de 
Oro y otras obras escritas a su imitación, generalmente por auto-
res ignaros, que preferían las comedias «de fábrica» y las de lan-
ces descabellados, entre personajes exóticos. 
Sacaban sus asuntos de los melodramas franceses y óperas italianas, 
de los libros de viajes, de los Mercurios y Gacetas—donde se publicaban 
los acontecimientos europeos—, y elegían con preferencia los del Norte 
de Europa en que hubiera nombres estrambóticos (Fronswill, Mechtal, 
Obstemberg, etc.). ((Estas composiciones—dice exactamente Lista—tenían 
muy poca originalidad. E l tipo de ellas era el melodrama francés. Había 
siempre una familia virtuosa perseguida por la desgracia, la traición y 
el hambre: hombres alevosos, de pasiones siniestras y de corazón per-
verso y rencoroso, dispuestos a hacer mal; y príncipes que, aunque se 
dejan engañar al principio con artificios, generalmente mal tejidos, al 
fin conocen la maldad cuando el diablo tira de la manta, y la castigan 
severamente.» 
17 
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Entre los autores de este género de obras figuraban don Anto-
nio Valladares y Sotomayor, don Luis Moncín, don Gaspar Za-
vala y Zamora, y, como más conocido que todos, don Luciano 
Francisco Cornelia. 
DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA (1751-1812), natu-
ral de Vich, fué uno de los poetastros más fecundos y que mayor 
aceptación tuvieron del público, con sus numerosas comedias, 
dramas, melodramas, etc. En la mayor parte de ellas buscaba el 
interés poniendo la actuación, generalmente falsa y desarrollada 
en premiosos versos, en países remotos y entre personajes impe-
riales o rimbombantes, no menos falsos que la acción; y así tiene 
Catalina II en Cronstad, Luis X / F el Grande, María Teresa de 
Austria en Landau, Pedro el Grande, czar de Moscovia, varias 
sobre Federico II de Prusia, etc., etc. Tiene, sin embargo, come-
dias de cierto carácter realista, así como otras inclinadas al géne-
ro sentimental de la que vino a llamarse comedia llorona. Apro-
vechó asuntos y situaciones de Shakespeare, Racine, Corneille, 
Calderón, etc., modificándolos a capricho; bien que no fuera él 
solo quien lo hiciera. Don Leandro F . de Moratín satirizó a Co-
rnelia en La derrota de los pedantes y luego en La comedia nueva, 
bajo el personaje don Eleuterio Crispín de Andorra. 
La comedia.—Influencias francesas impusieron también la co-
media ciudadana o basada en asuntos de la sociedad contempo-
ránea, tanto la comedia o drama sentimental como la realista o 
de costumbres. Traducidos primeramente a nuestra lengua muchas 
comedias y melodramas franceses, hubo luego quien escribió otros 
a su imitación y supo acomodar, sobre todo las comedias, a las 
costumbres españolas. 
La primera comedia sentimental escrita en España, para adaptar a 
nuestra escena el género defendido en Alemania por Lessing y en Fran-
cia por La Chausée y Diderot, fué El delincuente honrado, de Jovella-
nos (1774). Fué también la mejor, pues si bien no faltó luego quien cul-
tivara esta que, por su sensiblería, vino a llamarse comedia lastimosa 
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o llorona, y aun hubo algunas laudables, todas las demás salieron de 
plumas bajas e inhábiles. 
L a comedia realista o de costumbres que, en oposición a nuestro 
teatro clásico de capa y espada, buscaba sus asuntos en los lances co-
munes de la vida coetánea, fué ya ensayada por don Nicolás Moratín 
en La Petimetra (1762). Con más resolución, como hemos visto, cultivó 
el género don Tomás de Iriarte. Después de traducir varias comedias y 
dramas de Destouches, Gresset, Champfort, etc., escribió cuatro come-
dias originales: Hacer que hacemos, El señorito mimado, La señorita 
mal criada y El don de gentes. Refiriéndose a El señorito mimado decía 
don Leandro Moratín: «Si ha de citarse la primera comedia original que 
se ha visto en los teatros de España, escrita según las reglas más esencia-
les que han dictado la filosofía y la buena crítica, ésta es.» 
Con Iriarte pretendió emular don Cándido María de Trigueros, ya 
citado, cuyas comedias Los menestrales (1784) y El precipitado (1785), 
nada añadieron a la restauración de nuestra comedia. Para esto fué pre-
ciso que escribiera las suyas don Leandro Fernández de Moratín. 
DON LEANDRO FERNANDEZ D E MORATÍN.—Hijo de 
don Nicolás, y madrileño como él, DON LEANDRO FERNAN-
DEZ D E MORATÍN (1760-1828) cultivó las letras desde muy 
joven, y obtuvo galardones en algunos concursos de la Academia. 
Como secretario de Cabarrús estuvo en Francia. Protegido por 
Godoy, hizo un viaje por Europa y a su regreso fué nombrado 
Secretario de la Interpretación de lenguas. A la invasión francesa, 
abrazó el partido del rey José, que le nombró Bibliotecario ma-
yor ; a consecuencia de lo cual, después de la batalla de los Ara-
piles, tuvo que emigrar a Francia. Más adelante permaneció al-
gún tiempo en España; pero bien pronto hubo de tornar a tierra 
francesa y murió en París. 
Don Leandro, a raíz de sus triunfos juveniles, reuníase todos los días 
en la celda del P . Estala con el abate Melón, Forner y otros, para tratar 
asuntos literarios. Defensor, como su padre, de las doctrinas clasicistas y 
opuesto a los malos imitadores del teatro calderoniano y a los autores 
de comediones, bien pronto se atrajo la enemiga de unos y otros, que le 
suscitaron obstáculos y conflictos en el estreno de sus obras. Contra 
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ellos escribió La derrota de los pedantes. También le produjo disgustos la 
amplitud de ideas, bien opuesta a la estrechez reinante, que demostró en 
obras cerno El viejo y la niña y La Mojigata. A l finalizar el siglo, y en casa 
de don Juan Tineo, formó la sociedad o tertulia llamada de los Acalófilos, 
donde se leían y analizaban las producciones más disparatadas en todos 
los géneros. Poco después se signi-
ficaron los dos bandos de los mo-
ratinistas, partidarios del clasi-
cismo, y los quintanistas, repre-
sentados por Quintana y demás 
afiliados al filosofismo. 
Moratín fué el verdadero re-
novador de la comedia espa-
ñola. A más de traducir La 
escuela de los maridos y El 
médico a palos, de Moliere, y 
el Hamlet, de Shakespeare, 
compuso cinco comedias: dos 
de ellas medianas, El viejo y 
la niña y El Barón, ambas en 
verso; otra un poco mejor, 
La Mojigata, también en ver-
so, y con caracteres bien pintados, aunque calcados en Moliere; y, 
últimamente, otras dos en prosa—El sí de las niñas y La comedia 
nueva o el Café—, que son justamente consideradas como sus 
obras maestras. 
Moratín. 
L a traducción del Hamlet, aunque no del todo fiel y deslustrada con 
algunos errores, está hecha en buen castellano y esmeradamente. Las de 
L'école des maris y Le medecin malgré lui, tienen alteraciones que me-
joran el original, sobre todo la segunda. 
E n El viejo y la niña, un anciano, casado con una joven, advierte los 
inconvenientes de tales matrimonios, aunque ella, que ha tenido antes 
otro amor, sabe serle fiel; hasta que la joven resuelve separarse y retirarse 
a un convento. 
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E n El barón, un truhán se finge barón, hasta el punto de que una 
señora le aloja en su casa y quiere casarle con su hija; pero el tío de 
ésta lo descubre, el supuesto barón huye, y la joven puede continuar 
con el novio a quien quería. 
E n La mojigata figuran dos primas, Clara—la mojigata—, hipócrita y 
falaz, e Inés, noble y desinteresada; a la postre cada una queda en su 
lugar, y la moraleja se dirige a los que se guían de las apariencias, para 
que ((distinguieran la virtud — verdadera de la falsa.» 
Las tres son sumamente candorosas y falsas, bien que en el ambiente 
de su época no lo fueran tanto. Están versificadas en romance octosílabo, 
cada acto con un sólo asonante, uso que había de prevalecer en los 
sucesores de Moratín, hasta Bretón de los Herreros. 
E n El sí de las niñas vemos a una joven, Paquita, que sale del con-
vento donde se ha educado, para casarse, por deseo de su madre, con 
don Diego, hombre ya de edad madura. Paquita está enamorada de don 
Carlos, oficial de dragones. Júntanse todos en una posada del camino, 
y don Carlos trata de impedir la boda; pero entonces descubre que su 
rival es su propio tío y protector, a quien respeta y quiere, y se dispone 
abnegadamente a sacrificar su amor. Don Diego, sin embargo, se ente-
ra de todo, y conmovido por aquella generosa actitud, no sólo perdona 
a los jóvenes, sino que consiente de buen grado en que se casen. 
El sí de las niñas tiende a poner de manifiesto los abusos de 
la autoridad paterna corrientes en la época, y que podían causar 
la desdicha de los jóvenes. Es una comedia primorosa, llena de 
apacibilidad y sentimiento, compuesta en prosa tersa y elegante, 
aunque un poco feble. 
La Comedia nueva o el Café encierra una sátira contra los pé-
simos autores que abastecían al teatro, los cuales, por cierto, se 
conjuraron para silbar el estreno. En la comedia, el pedante don 
Hermógenes parecía retratar al abate Cladera, y el literato don 
Eleuterio Crispín de Andorra al famoso Cornelia. E l asunto de 
Ja obra se reduce a suponer el estreno de una comedia al uso de 
la época, titulada El gran cerco de Viena, cuyo autor, don Eleu-
terio, sufre un fracaso tremendo, ante lo cual le abandona el adu-
lador don Hermógenes, novio de su hermana, y sólo halla salva-
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ción al conflicto económico que se le avecina en la generosidad 
de don Pedro, hombre tan noble como sincero, que antes le había 
dicho algunas verdades sobre su disparatada obra. 
Supo Moratín encerrar una admirable sátira literaria en una comedia 
igualmente perfecta. Los caracteres—don Eleuterio, don Hermógenes, don 
Pedro, doña Mariquita, el camarero Pipí—, están habilísimamente tra-
zados. 
Quiso Moratín, confome a sus teorías, llevar a su teatro «la utilidad 
y el deleite», mediante «un suceso ocurrido en un lugar y en pocas 
horas» y entre personajes de «la clase media de la sociedad»; pero, por 
encima de todo eso, produjo dos comedias primorosas, que regeneraron 
nuestro teatro. N i fué en la práctica tan extremado clasicista como en 
sus doctrinas, n i la sencillez de sus argumentos redundó en menoscabo 
del interés. 
Como poeta lírico, Moratín se caracteriza también por su 
exquisita corrección, cualidad que predomina sobre el movimiento 
afectivo. Sus epístolas y sátiras están revestidas de formas clá-
sicas. 
Como prosista, su obra más conocida es La derrota de los 
pedantes, ingeniosa sátira contra los «pedantones, copleros ridícu-
los, literatos presumidos, críticos ignorantes.» Es una ficción alegó-
rica por el estilo de la República literaria, de Saavedra Fajardo, 
aunque más próxima a Quevedo por su intencionado humorismo. 
De otras obras en prosa, merece recordarse el Viaje por Italia, 
de gran amenidad. Su erudito trabajo sobre los Orígenes del teatro 
español, acompañado de un Catálogo de obras dramáticas ante-
riores a Lope de Vega, conserva todavía su valor, no obstante los 
progresos de la crítica y de la investigación histórico-literaria. 
Hubo autores que, siguiendo el ejemplo de Moratín, escribieron co-
medias de costumbres, y así Forner estrenó La escuela de la amistad o 
el filósofo enamorado (1790) y don José Mor de Fuentes El calavera 
(1800); pero nadie consiguió igualar, ni siquiera aproximarse, a l autor 
de El sí de las niñas. 
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CAPITULO X X I I 
L A P R O S A E N E L SIGLO X V I I I . — L A N O V E L A . — L A DIDÁCTICA 
La Novela.—'Escaso y deficiente cultivo tuvo la novela du-
rante el siglo xvm. Hasta la aparición del Fray Gerundio del 
P. Isla, no hubo novela 
alguna de monta, ni vol-
vió a haberla después. 
E L P. JOSÉ F R A N -
CISCO DE ISLA (1703-
1781) nació en Vidanes 
(León) e ingresó muy 
joven en la compañía de 
Jesús; pasó largos años 
en el colegio de Villa-
garcía de Campos, y al 
sobrevenir la expulsión 
de los jesuítas (1767) es-
taba en Pontevedra; pa-, 
só a Italia y murió en 
Bolonia, en casa de los 
condes Tedeschi. 
La obra más famosa 
del P. Isla es la Histo-
ria del famoso predica-
dor Fray Gerundio de 
Campazas, alias Zotes, 
novela de índole satíri-
ca, escrita con el propósito de zaherir a los predicadores ex-
travagantes y conceptuosos, tan abundantes a la sazón. E l pro-
tagonista, hijo de unos labradores de tierra de Campos, audaz 
P. Isla. 
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y travieso, entra en una orden religiosa, y amaestrado por cierto 
Fray Blas, se da a predicar sermones alambicados y ridículos, eco 
fiel de los que entonces se usaban. Insertas en este asunto princi-
pal, hay numerosas digresiones, satíricas generalmente, sobre los 
malos métodos pedagógicos, la afectación en el estilo, uso de ser-
monarios, etc., etc.; que, aunque muy extensas a veces, son 
siempre amenas y curiosas. La novela termina bruscamente, con 
un irónico capítulo en que el P. Isla justifica la interrupción y 
hace chacota de quienes se habían dado por aludidos. E l estilo 
del Fray Gerundio—y, aunque no en tanto grado, el de las de-
más principales obras del P. Isla—, es zumbón y chancero, si-
quiera algunas veces toque en la chocarrería. Su léxico es abundoso 
y pintoresco. De los tipos y costumbres de tierra de Campos, 
como de los que animaban la vida de conventos, cofradías, centros 
escolásticos, etc., el Fray Gerundio contiene una pintura admira-
ble, aunque caricaturesca. 
E l P . Isla publicó la primera parte del Fray Gerundio a nombre de 
don Francisco Lobón de Salazar, cura de Villagarcía de Campos. E l 
éxito fué tan feliz como ruidoso; pero la novela suscitó empeñadas con-
troversias en que se dirigieron rudos ataques al P . Isla, y la Inquisición 
mandó recoger los ejemplares. L a segunda parte se publicó diez años 
después. Los abusos que trataba de corregir el Fray Gerundio eran evi-
dentes. Los oradores religiosos, yendo mucho más allá que el P . Para-
vicino en el siglo anterior, predicaban sermones bajo los títulos de El 
carro de los árameos, Pasquinada de los cartagineses contra Cristo, La 
diosa Marica, La mesa del sol, etc., etc., donde empleaban los equí-
vocos y conceptos más absurdos y menudeaban metáforas como las de 
llamar a San Bernardo el doctor de Mielfluída, a San Pedro de A l -
cántara el Serafín extremeño, a San Agustín el Amadís de las Letras, 
a Santo Tomás el Flamígero fanal luciente, y así sucesivamente. Es-
critores como el P . Feijóo, Mayans en El Orador Cristiano y Macanaz 
en Auxilios para bien gobernar una monarquía católica, así como varios 
prelados en sus pastorales, habían combatido severamente el mal ; pero 
sin la sátira del Fray Gerundio, seguida de meritísimos libros de Sán-
chez Valverde, Soler de Cornelia y otros, nada se hubiera conseguido. 
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Años después, don Antonio Capmany podía ya decir que «la cátedra sa-
grada ha recobrado sus antiguos derechos, la persuasión evangélica, la 
sencillez apostólica, la energía profética y la decencia oratoria.» 
Entre las demás obras del P. Isla, merecen especial mención 
las Cartas familiares, dirigidas casi en totalidad a su hermana y 
a su cuñado, sobre asuntos muy variados, y donde el gracejo y 
humor del P. Isla aparecen en toda su llaneza y desenvoltura. 
Tradujo el P . Isla varias obras del francés, entre ellas el Gil Blas de 
Santularia, de Renato Lesage, ingeniosa novela picaresca a la manera 
española y con asunto español. E l P . Isla publicó su traducción con el 
anagrama Joaquín Federico Issalps y bajo el siguiente t í tulo: Aventuras 
de Gil Blas de Santillana, robadas a España y adoptadas en Francia por 
Lesage, restituidas a su patria y a su lengua nativa por un español celoso 
que no sufre su burlen de su nación. Suponía, pues, el P . Isla que Lesage 
había tomado su novela de un original español, opinión de que poste-
riormente participaron otros críticos; pero la verdad es que si el autor 
francés tomó numerosos episodios y detalles de varias obras españolas, 
y en especial del Escudero Marcos de Obregón, de Espinel, así como de 
otras francesas, con todo ello supo hacer una taracea original. 
DON PEDRO MONTENGON (n. 1745), de Alicante, jesuíta, 
que figuró también entre los expulsos y luego se secularizó, escribió 
varias novelas filosófico-sociales y de ficción histórica, por el esti-
lo de las francesas de Rousseau y Marmontel. Tales son El Ante-
rior, sobre los orígenes legendarios de Venecia; Eudoxia, hija de 
Belisario, imitación del Belisario, de Marmontel, y El Ensebio, 
la más extensa y popular. Imitada del Emilio, de Rousseau, aun-
que encaminada a refutar sus doctrinas, es un prolijo relato de can-
dorosos sucesos que, iniciados en Filadelfia, y para demostrar 
que ((no hay bienes ni tesoros en la tierra que por sí solos pueden 
hacer felices a los hombres sin la virtud», ocurren al español Eu-
sebio, educado por un cuákero. E l estilo de El Ensebio, y el de 
todas las obras de Montengón, sin ser defectuoso, es lento y opa-
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co, cosa que parecía inherente a la sencilla ingenuidad del género. 
El Ensebio fué prohibido por la Inquisición. 
E n estas novelas se dejaba sentir la influencia de Rousseau y del 
filosofismo, extendida por toda Europa. Tendía esta clase de novelas a 
propugnar la filantropía y la solidaridad humana, tratando de preservar 
al hombre de los daños creados por la sociedad, en sus tendencias mas 
egoístas y aviesas, y de restituirle a su estado natural, para formarle en 
una moral laica de virtud, amor y abnegación. Desenvolvían, en mayor 
o menor grado, un sistema pedagógico, dirigido principalmente a edu-
car las conciencias. De aquí una exaltación del sentimiento, que busca-
ba sus efectos en la emoción y la pasión, y que frecuentemente llegaba 
a la sensiblería. De aquí también que el estilo de estas novelas fuese, 
por lo general, blando y afeminado. 
Publicó también Montengón una novela entre histórica y fantástica, 
El Rodrigo (romance épico la llamó él, y la dividió en doce libros, pre-
cedidos de su correspondiente invocación), y otra pastoril, titulada El 
Mirtilo o los pastores trashumantes. Fué uno de los primeros traductores 
españoles del falso Ossian, y vertió también a nuestra lengua cuatro 
tragedias de Sófocles. Como poeta—ciertamente seco y rígido en sus 
versos—, siguió también la corriente filosofista, aunque en ocasiones 
tratara de imitar a Herrera y a Fray Luis de León. 
D O N G U T I E R R E JOAQUÍN V A C A D E G U Z M A N publicó (dos tomos 
traducidos del italiano y otros dos originales), los Viajes de Enrique 
Wanton a las tierras incógnitas australes y al país de las monas, a modo 
de novela que se hizo popularísima, y con tendencia satírica. D O N F E R -
N A N D O GUTIÉRREZ D E V E G A S publicó (1778) Los enredos de un lu-
gar o Historia de los prodigios y hazañas del célebre abogado de Con-
chuela el Lie. Tarugo, también de carácter satírico. F R A Y V I C E N T E 
MARTÍNEZ C O L O M E R (1763-1820), de Valencia, franciscano, escribió, 
bajo el título de Novelas ejemplares, algunas como El impío por vanidad, 
Valdemaro, de tendencia moral y pedagógica, como las de Montengón. 
E n otra titulada Trabajos de Narciso y Filomena imitó el Persiles, de 
Cervantes. Escribió también poesías. Fué el primer traductor del Rene, 
de Chateaubriand. 
Varios autores, como don Félix Antonio Ponce de León, don José 
Manuel Martín, don Donato de Arenzana, don Jacinto María Delgado, 
don Alonso Bernardo Ribero y Larrea, etc., publicaron imitaciones o 
continuaciones del Quijote, con miras satíricas por lo general. 
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DON JOSÉ MOR D E FUENTES (1762-1848), aragonés, de 
Monzón, escritor bohemio, de carácter atrabiliario, publicó La Se-
rafina, novela igualmente rousseauniana, de excesiva sensiblería, 
pero compuesta en prosa jugosa y castiza. No pasa lo mismo con 
la traducción que hizo del Werther, de Goethe, cuyo estilo no 
puede ser más raro y laberíntico. Tradujo también a Tácito y 
Horacio, y escribió otros libros de género variado, especialmente 
comedias y poemas, sin que fuera tan mal poeta como suele de-
cirse. 
DON V I C E N T E RODRÍGUEZ D E A R E L L A N O , navarro, poeta de 
ingenio en sus cuentos y epigramas, y que principalmente se dedicó, en 
los últimos años del siglo, a dar comedias al teatro, así de costumbres 
como de capa y espada, imprimió ya en .1805, bajo el título de El Decá-
meron español, una colección de novelitas y relatos anecdóticos de escaso 
mérito, de procedencia extranjera en su mayor parte. Por el estilo, pero 
más parecidas a las novelas cortas del Siglo de Oro, son las contenidas 
en los tomitos de Lecturas útiles y entretenidas (1800), de D O N ATAÑA -
SIO CÉSPEDES Y M O N R O Y . 
La Didáctica.—La prosa didáctica adquiere extraordinario 
desarrollo en el siglo XVIII ; pero ya en su segunda mitad. En la 
primera, aparte de las polémicas suscitadas por la Poética de Lu-
zán y en torno a los apasionamientos personales o de escuela, 
apenas hay otros escritos de importancia que los del P. Feijóo. 
E L P. FEIJOO.—FRAY BENITO JERÓNIMO FEIJOO Y 
MONTENEGRO (1676-1764) nació en Casdemiro (Orense), fué 
religioso de la orden de San Benito y catedrático de la Universi-
dad de Oviedo. Dos importantes obras tiene el P. Feijóo, que en 
el fondo son una misma cosa: el Teatro crítico universal (8 volú-
menes y 1 de suplemento) y las Cartas eruditas (5 volúmenes). 
Ambas están formadas por una serie de extensos artículos sobre 
las materias más diversas, desde medicina y astronomía hasta 
literatura y arte. E l propósito que en estas obras perseguía el 
P. Feijóo, era elevar la cultura española, ya destruyendo los 
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errores y supersticiones que corrían como válidos, ya dando a 
conocer las nuevas teorías y opiniones que circulaban en Europa. 
En este punto le servían principalmente de fuente los libros y 
periódicos franceses e italianos; pero como al mismo tiempo era 
gran conocedor de las obras antiguas y tenía sobre muchos par-
ticulares ideas propias y ori-
ginales, la variedad de sus ar-
tículos es mayor. Sus esfuerzos 
se encaminaban principalmen-
te a lograr que la ciencia y la 
enseñanza españolas rompie-
ran la rutina del escolasticis-
mo y, dando paso a las co-
rrientes europeas, adoptaran 
métodos experimentales. Era 
un verdadero innovador, y su-
po despertar un movimiento, 
manifestado en la llamada po-
lémica feijoísta, que ejerció 
considerable influencia filosófi-
ca, literaria, social y política. 
Escribía Feijóo lisa y llana-
mente, más atento a la exposición clara que a la brillantez; y 
aunque sostenía la necesidad de los neologismos, y los menudeaba, 
oponíase a los que fueran innecesarios y bárbaros. 
Los problemas que en el Teatro critico y en las Cartas eruditas trata 
el P. Feijóo, como ya se ha dicho, son de materias variadísimas: de 
interés social (la mendicidad, falsedad de las artes adivinatorias y he-
chicerías, reforma de los estudios, defensa de la mujer y su equipara-
ción al hombre, vicio de la hipocresía, las modas, daños del curanderis-
mo) ; de literatura y estética (la profesión literaria, la razón del gusto, 
libertad en la creación literaria, la elocuencia y la crítica); de filosofía 
(los sistemas filosóficos, el alma en los brutos, el escepticismo, las cau-
P. Feijóo. 
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sas del amor); de medicina (falibilidad de la medicina, la fisiognomía, el 
agua como medicina universal, eficacia de algunos tratamientos); de físi-
ca y ciencias naturales (propiedades de la luz, existencia del vacío, im-
pugnación de la piedra filosofal, defensa del sistema de Copérnico); de 
política (comparación entre las naciones, contra los regionalismos, la 
administración de justicia, inutilidad de los libros que tratan de política 
y máximas de Estado); de historia (primeros pobladores de América, 
sobre el establecimiento de la Inquisición en Portugal, sobre la Historia 
y modo de escribirla), etc., etc. 
Claro que a veces Feijóo, tratando de refutar unos errores, incurría 
en otros; pero ni se podía pedir más a su tiempo, ni su obra total puede 
juzgarse por detalles particulares. 
Tuvo Feijóo numerosos contradictores; otros salieron a su defensa, 
y se suscitó la polémica feijoísta, que se prolongó con gran violencia 
durante largo tiempo, hasta que Fernando V I , en 1750, dio una prag-
mática prohibiendo escribir contra Feijóo. E l más importante entre los 
adversarios del escritor benedictino fué don Salvador José Mañer, hom-
bre de no común cultura, que en el Antiteatro crítico y en el Crisol crí-
tico, puso de manifiesto, con más o menos razón, numerosos errores de 
aquél. Por todas estas cosas don Alberto Lista, excediéndose en la para-
doja, dijo que «al P . Feijóo se le debiera erigir una estatua, y al pie 
de ella quemar sus escritos.» 
U n discípulo del P . Feijóo, benedictino como él, llamado en religión 
F R A Y M A R T I N S A R M I E N T O (1695-1771)—su nombre era Pedro José 
García Balboa—, natural de Villafranca del Bierzo, siguió dignamente 
el ejemplo de su maestro. No solamente escribió una notable defensa del 
Teatro crítico, sino también numerosos trabajos de gran erudición sobre 
literatura, historia, pedagogía, bibliografía, lingüística, geología, botá-
nica, etc., la mayor parte de los cuales permanecen inéditos. 
De este primer período del siglo xvn i , requiere también mención D O N 
G R E G O R I O M A Y A N S Y SISCAR (1699-1781), de Valencia, profesor de 
aquella Universidad y más tarde oficial de la Real Biblioteca. Aparte de 
magistrales obras de jurisprudencia, Mayans dio a la imprenta diferentes 
trabajos de gramática e historia literaria. Hizo magníficas ediciones, 
copiosamente ilustradas, de Luis Vives, el Brócense, Fray Luis de León 
y otros autores clásicos, y en los Orígenes de la lengua española recogió 
varios antiguos opúsculos, de gran importancia, precedidos de un largo 
discurso sobre la misma materia. Fué el primer biógrafo de Cervantes. 
Su Retórica revela excelente orientación y va ilustrada con abundantes 
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ejemplos de autores españoles, y en los diálogos de El orador cristiano 
desenvolvió una preceptiva de oratoria sagrada. 
Como historiador, merece ser citado D O N V I C E N T E D E B A C A L L A R 
Y S A N N A , marqués de San Felipe (1669-17 28), natural de Cagliari (Cer-
deña), cuyos Comentarios de la guerra de España e historia de Felipe V, 
aunque parciales y apasionados, tienen bastante mérito literario y do-
cumental. 
La Didáctica en la segunda mitad del siglo XVIII.—Numero-
sos son los escritores didácticos en la segunda mitad del siglo xvm, 
y especialmente durante el reinado de Carlos III. Se despierta un 
verdadero afán por el estudio y la investigación, y a la vez que 
un nutrido grupo de escritores se consagra a la filosofía y a las 
ciencias, otro no menos abundante emprende la tarea de depurar 
nuestra historia e ilustrarla a la luz de nuevos datos. 
E l enciclopedismo, transportado de Francia, produce inmediatos efec-
tos, así en la agitación de ideas como en el desarrollo de la erudición. 
Aunque la filosofía no produce muchas obras, la tradición aristotélica sufre 
cada vez más rudos embates, y a través de libros extranjeros se forma 
un núcleo de pensadores que hace llegar, parcialmente a lo menos, el ra-
cionalismo de Descartes, el epicurismo de Gassendi, el experimentalismo 
de Bacon y Newton, el sensualismo de Locke y Condillac. Refléjase todo 
ello, por lo general, en un escepticismo atenuado, mientras que, en 
otro orden de cosas, los regalistas, no muy lejanos del jansenismo, defien-
den empeñadamente los derechos del poder civi l . Montesquieu y Voltaire 
encuentran numerosos admiradores. Correlativamente, en cuestiones eco-
nómicas penetran, ya a fin de siglo, las doctrinas de Adán Smith. No sin 
que todo ello, naturalmente, tuviese sus contradictores. E l mismo afán 
depurador, y aun destructor, llevó en los estudios históricos a la compro-
bación documental y a la rectificación de opiniones anteriores, por lo 
general con evidente beneficio para la historia, pero a veces por solo un 
prurito hipercrítico. Siempre resultará, de todos modos, que este período 
es tan fecundo como brillante para nuestra literatura didáctica. 
LITERATURA, ESTÉTICA Y FILOLOGÍA—No porque 
cultivara este género con exclusión de otros, pues fué un polígrafo 
insigne, sino por su importancia sin igual en la literatura del si-
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glo XVIII, debemos citar en primer término a DON GASPAR MEL-
CHOR DE JOVELLANOS (1744-1811). 
Nacido en Gijón, perteneció a la carrera judicial; en Sevilla 
fué Alcalde de la Sala del Crimen y Oidor, y en Madrid Alcalde 
de Casa y Corte; habíanle admitido en su seno las corporaciones 
sabias y le rodeaba la consi-
deración general, cuando, po-
co después de subir al trono 
Carlos IV, los sucesos políti-
cos derribaron al conde de Ca-
barrús, y Jovellanos, gran 
amigo suyo, fué desterrado a 
Gijón; volvió a la corte, lla-
mado por Godoy, para ser 
ministro de Gracia y Justicia ; 
mas poco después sufrió nue-
vos destierros, en Asturias pri-
mero, luego en Palma de Ma-
llorca, y en tal situación—que 
así trataban aquellos gober-
nantes al español más ilus-
tre del siglo—, estuvo varios 
años; al entrar los franceses en España, José Bonaparte le nombró 
ministro del Interior; Jovellanos, indignado, rechazó el nombra-
miento, y se unió a la Junta Central del Reáno; al dominar los 
franceses en Asturias, don Gaspar huyó en un barco y se refugió 
en el pueblecito de Vega, donde poco después murió. 
Jovellanos. 
«Entendimiento superiorísimo—dice con exactitud un crítico—, apli-
cación sin igual, extensa e intensa cultura, corazón grande, inmaculada 
virtud, espíritu a la vez conservador y progresivo, cuanto se diga en 
alabanza de aquel varón ejemplar será justo; pero no se deduce de aquí 
que en todos los campos en que brilló su inteligencia portentosa alcanzara 
el primer lugar.» 
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Cultivó Jovellanos los estudios sociales, económicos, jurídi-
cos, literarios, históricos y artísticos, por lo general en memorias, 
discursos e informes que leyó o presentó a diversas sociedades y 
academias. Dirigíanse casi todos al mejoramiento de la riqueza 
pública y al de la enseñanza e instrucción. Todos escritos en una 
prosa llana y sencilla, libre de todo estudiado acicalamiento. 
Estos discursos, memorias, informes y dictámenes, son nume-
rosísimos. Entre los más importantes figura el Informe en el ex-
pediente de la Ley Agraria, dado al Consejo de Castilla por en-
cargo de la Sociedad Económica de Madrid, donde trazaba dete-
nidamente un plan para el mejoramiento de la agricultura y de 
la economía en general, mediante el aprovechamiento de terrenos 
baldíos, desamortización, limitaciones a los mayorazgos, justicia 
en los arriendos, instrucción a los labradores, comercio de prime-
ras materias y de productos, obras de regadío; en suma, un 
proyecto meditado y completo de trascendentales reformas. 
Muy interesante es también la Memoria sobre los espectáculos y diver-
siones públicas de España, presentada igualmente al Consejo de Castilla 
en nombre de la Academia de la Historia, y donde, después de una 
parte histórica sobre el origen de los divertimientos de caza, juegos es-
cénicos, toros, fiestas palacianas, etc., pasa a tratar, previa división del 
pueblo en dos clases, «una que trabaja y otra que huelga», del influjo de 
tales fiestas en el bien general y medios de conducirlas a tal fin. 
En su Elogio de las Bellas Artes, pronunciado en la Academia de 
San Fernando, en sus memorias histórico-artísticas de arquitectura 
—especialmente en la Descripción del Castillo de Bellver—, y en otros 
trabajos análogos, Jovellanos da expansión a su sentimiento del arte y 
de la arqueología, no como el especialista que se contrae al estudio ex-
terno y sistemático, sino como el aficionado inteligente y fino que al 
conocimiento técnico une el placer de la evocación. 
Tiene Jovellanos dos obras teatrales: la tragedia Pelayo—que 
primero se llamó Munuza—y la comedia El delincuente honrado. 
La primera, en cinco actos y en romance endecasílabo, tiene por 
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asunto la muerte de Munuza, gobernador moro de Gijón, que, 
enamorado de Dosinda, hermana de Pelayo, cae bajo la espada 
de Rogundo, prometido de aquélla; y, sin carecer de mérito, es 
una de tantas tragedias clasicistas, conducida en frío y prosaico 
acompasamiento. El delincuente honrado es la primera obra es-
pañola en el género de comedia que se llamaba en Francia «lar-
moyante», y que entre nosotros vino a llamarse lastimosa y tam-
bién, algo chanceramente, llorona. Escrita en prosa, y encamina-
da a demostrar la injusta dureza de las leyes sobre desafíos, tiene 
verdadera moción de afectos y situaciones interesantes, en medio 
de algunas declamaciones inútiles. Condenado a muerte el prota-
gonista por haber matado en legítima defensa al primer marido 
de su esposa, hombre provocador y disipado, síguense las tribula-
ciones padecidas por ésta, por un amigo fiel y por un padre des-
dichado, quien, para mayor conflicto dramático, actúa como juez 
en la causa, ignorando que el procesado era su hijo; todo lo cual 
termina con un oportuno indulto real. 
Como lírico Jovellanos fué partidario de la poesía social y 
filosófica, y hacia ella condujo a sus amigos de Salamanca. Por 
eso, más que sus poesías ligeras, son notables sus sátiras y epís-
tolas en verso libre, abundantes en gravedad sentenciosa, ya que 
faltas de fuego y vehemencia. Tales las dos sátiras A Arnesto y la 
epístola del Paular (Fabio a Anfriso). 
D O N TOMAS A N T O N I O SÁNCHEZ (1725-1802), de Ruiseñada (San-
tander), eclesiástico, publicó por primera vez el Poema del Cid, el Ale-
xandre, los poemas de Berceo y el del Arcipreste, en su Colección de 
poesías castellanas anteriores al siglo XV. 
Los P P . F R A Y R A F A E L y F R A Y P E D R O RODRÍGUEZ M O H E -
D A N O , franciscanos, publicaron (1766-1791) la Historia literaria de Es-
Paña desde su primera población hasta nuestros días, que en sus doce 
tomos llegó solamente basta Lucano. 
D O N A N T O N I O D E C A P M A N Y (1742-1813), de Barcelona, diputado 
en las Cortes de Cádiz, publicó obras históricas de valía, aunque las que 
18 
— 274 — 
más fama le han dado son la Filosofía de la elocuencia, tratado de retó-
rica, y el Teatro histórico-crítico de la elocuencia castellana, buena an-
tología de prosistas castellanos, con valioso prólogo y notas. 
Entre los jesuítas españoles desterrados en Italia, que desplegaron 
meritísima actividad literaria, varios cultivaron estas materias, como 
los P P . Lampiñas, Juan Andrés, Hervás, Arteaga y Eximeno. Los dos 
primeros, como ahora veremos, escribieron de historia literaria; el ter-
cero de filología; los dos últimos de estética. 
E L P. FRANCISCO X A V I E R L A M P I L L A S (1731-1810)—más pro-
piamente Llampillas—, de Mataró, escribió en italiano el libro que, tra-
ducido luego al español por doña Josefa Amar y Borbón, se tituló En-
sayo histórico apologético de la literatura española (siete tomos), con el 
principal objeto de demostrar, contra la opinión de los abates Betinelli y 
Tiraboschi, que los escritores hispano-romanos no fueron causa de la 
decadencia de las letras latinas. 
E L P . J U A N ANDRÉS (1740-1817), de Planes, a más de otros tra-
bajos importantes dio a la estampa, en italiano primero y en castellano 
después, la obra Del origen, progresos y estado actual de toda la Lite-
ratura (lo volúmenes), amplia ojeada a la cultura universal antigua y 
moderna, que, no obstante abundar en apreciaciones erróneas, debidas 
al criterio de época, descuella por su imparcialidad y elegante estilo. 
E L P . L O R E N Z O H E R V A S Y P A N D U R O (1735-1809), de Cuenca, 
autor de varias obras filosóficas, científicas e históricas, así en español 
como en italiano, es ante todo celebrado por su monumental Catálogo 
de las lenguas, que le coloca entre los primeros y más insignes fundado-
res de la filología comparada, el único, dice Max Müller, que acertó con 
una clasificación científica de las lenguas. 
E L P . E S T E B A N D E A R T E A G A (1747-1799), madrileño, gran crí-
tico de arte, escribió, entre otras importantes obras, las Investigaciones 
sobre la belleza ideal como objeto de todas las artes de imitación, de las 
que dice Menéndez Pelayo que «deben tenerse por el más metódico, com-
plejo y científico de los libros de estética pura del siglo xvn i , pudiendo 
hombrear sin desventaja con cualquiera otro de su tiempo, aunque entren 
en cuenta Burke, Sulzer y Mendelssohn.» 
E L P . ANTONIO E X I M E N O (1729-1808), valenciano, autor de va-
rias obras, en la titulada Del origen y reglas de la música, escrita pri-
meramente en italiano, trata esta materia a través de la filosofía sen-
sualista. 
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De estética escribió también, en el comentario a su edición de las 
obras de Mengs, D O N JOSÉ NICOLÁS D E A Z A R A (1730-1804), natural 
de Barbuñales (Huesca) y autor de otras varias obras. 
HISTORIA, ARTE Y ERUDICIÓN—En este punto ofrécese 
antes que ninguna otra la figura ilustre del P. Flórez. 
E L P. ENRIQUE FLOREZ (1702-1773), de Villadiego (Bur-
gos), agustino, realizó una labor ingente en su España Sagrada 
(29 tomos, continuados luego hasta 51 
por los PP. Risco, Merino y La Ca-
nal), donde trazó la historia de las dió-
cesis españolas; pero acompañada de 
tal abundancia de datos, con tan pe-
regrinas noticias sobre otros hechos his-
tóricos, y sobre todo con tan copiosa 
publicación de crónicas, escrituras y 
otros documentos hasta entonces inédi-
tos, que fué y sigue siendo obra capi-
tal en esta clase de estudios. Otros l i -
bros igualmente importantes tiene el 
P. Flórez, entre ellos dos sobre numis-
mática y las Memorias de las Reinas Católicas, sobre genealogía 
de la casa real de Castilla y León. E l P. Flórez es uno de los 
más preclaros historiadores españoles. 
P. Flórez. 
E L P . ANDRÉS MARCOS B U R R I E L (1719-1762), de Buenache de 
Alarcón (Cuenca), jesuíta, autor de notables obras, fué uno de los eru-
ditos enviados por Fernando V I para recoger documentos y memorias 
de la historia de España, y el encargado de ordenar los trabajos. D O N 
L U I S JOSÉ V E L A Z Q U E Z D E V E L A S C O , marqués de Valdeflores (1722-
1772), malagueño, poco acertado en trabajos de critica literaria como los 
Orígenes de la poesía castellana, investigó en cambio sabiamente los pri-
mitivos alfabetos de España y combatió, en sus Anales de la nación es-
pañola, muchas fábulas de nuestra historia antigua. E L P . J U A N F R A N -
CISCO M A S D E U (1744-1817), nacido en Palermo, jesuíta expulso, escri-
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bió, entre otras obras, la Historia crítica de España y de la cultura espa-
ñola, en 20 tomos, de gran valor informativo, pero en la cual, por un 
exceso de sutileza crítica, y a vueltas de deshacer evidentes errores, 
quiso negar hechos no menos evidentes, como la existencia del Cid. 
Entre los tratadistas de arte y arqueología, ocupa lugar preminente 
D O N A N T O N I O PONZ (1725-1792), de Bechi (Valencia), cuyo Viaje 
de España, en 20 volúmenes, es de valor extraordinario para la historia 
de las Bellas Artes en nuestra patria. D O N J U A N AGUSTÍN C E A N 
B E R M U D E Z (1749-1829), de Madrid, pintor, escribió, entre otros libros 
de verdadero interés, su útil y erudito Diccionario histórico de los pro-
fesores de las Bellas Artes en España. 
FILOSOFÍA, JURISPRUDENCIA Y POLÍTICA.—El más 
ilustre entre todos los filósofos del siglo XVIII fué DON ANDRÉS 
PIQUER (1711-1772). Nacido en Fórnoles (Aragón), fué médico 
igualmente eximio, y de Medicina y de Filosofía, así en latín como 
en castellano, escribió obras preciadísimas. Entre las últimas fi-
guran la Lógica y la Filosofía moral. Trató de conciliar las doc-
trinas aristotélicas con las modernas. 
E L DOCTOR M A R T I N MARTÍNEZ, médico igualmente, autor del 
libro Philosophia scéptica, fué el principal representante de los que se 
llamaron escépticos reformados. F R A Y F E R N A N D O D E C E B A L L O S 
(1732-1802), de la orden jeronimiana, natural de Espeja (Cádiz), combatió 
el enciclopedismo y la heterodoxia en su obra La falsa Filosofía, crimen 
de Estado, cosa que también hizo el jurisconsulto sevillano D O N A N T O -
NIO J A V I E R P É R E Z Y LÓPEZ (1736-1792) en sus Principios del orden 
esencial de la naturaleza. 
Los escritores de derecho civi l , patrio y de gentes, como los de eco-
nomía y política, fueron numerosos. Entre ellos figuran D O N J U A N 
FRANCISCO D E CASTRO, autor de unos concienzudos Discursos crí-
ticos sobre las leyes; D O N P E D R O RODRÍGUEZ C A M P O M A N E S , conde 
de Campomanes (1723-1803), de Santa Eufemia de Sorriba (Asturias), 
famoso estadista, conocedor de varias lenguas, que a más de alguna 
obra histórica escribió meditados trabajos de economía y defendió sus 
opiniones regalistas en el Tratado de la Regalía de la Amortización; y 
D O N J U A N S E M P E R E Y G U A R I N O S (1754-1830), de Elda, autor de 
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varias y muy importantes obras de derecho y del conocido Ensayo de 
una biblioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III. 
CIENCIAS.—Muchos fueron igualmente los escritores de estas mate-
rias. Baste citar a D O N J O R G E J U A N (1713-1773), de Novelda, y D O N 
A N T O N I O D E U L L O A (1716-1795), sevillano, navegantes ambos, autores 
de magistrales obras sobre astronomía, matemáticas y náut ica; a D O N 
A N T O N I O JOSÉ C A V A N I L L E S (1745-1804), que en castellano y en 
latín escribió otras sobre botánica; y a D O N FÉLIX- D E A Z A R A (1746-
1821), de Barbuñales (Huesca), naturalista y marino, cuyos libros sobre 
historia natural de América se hicieron célebres. 
América contó en este siglo con ilustres didácticos. Entre ellos figu-
raron D O N P E D R O D E P E R A L T A B A R N U E V O (1663-1743), peruano, 
sabio cultivador de diversas ciencias, poeta también muy celebrado, pero 
que en uno y otro terreno se dejó arrastrar de la extravagancia; D O N 
FRANCISCO E U G E N I O D E S A N T A C R U Z Y E S P E J O (m. 1796), mé-
dico ecuatoriano, que en su Nuevo Luciano o despertador de ingenios 
(1779) hizo una crítica satírica de los procedimientos educativos a la sazón 
en boga; D O N JOSÉ C E L E S T I N O MUTIS (1732-1808), nacido en Cádiz, 
pero residente en Bogotá, insigne en las ciencias naturales, y D O N 
FRANCISCO JOSÉ D E C A L D A S (1771-1816), colombiano, «botánico, 
geodesta, físico, astrónomo, y a quien sin hipérbole puede concederse 
el genio científico de invención», como dice Menéndez y Pelayo. 
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CAPITULO X X I I I 
L A L I T E R A T U R A E N E L SIGLO X I X . — L A LÍRICA A N T E S D E L 
ROMANTICISMO.—QUINTANA, G A L L E G O Y O T R O S . — E L T E A T R O . 
L A T R A G E D I A C L A S I C I S T A . - ^ L A C O M E D I A . — L A N O V E L A . — L A 
. DIDÁCTICA.—LA O R A T O R I A 
Períodos literarios del siglo.—La primera época literaria 
del siglo xix es una simple prolongación de la anterior, pues per-
sisten Jas mismas tendencias y caracteres. A l iniciarse el segundo 
tercio del siglo, el romanticismo origina una verdadera revolución 
que alcanza a todos-los órdenes de la literatura y deja sentir sus 
efectos durante varios años. Pasado el dominio romántico, los 
géneros literarios toman hasta fin de siglo varias y sucesivas di-
recciones, de que daremos cuenta al tratar de cada uno. 
Primer período.—Inícianle, como fiemos indicado, los poetas 
y prosistas que siguen los cauces abiertos en el siglo anterior. 
Hablaremos de ellos, naturalmente, en primer término. 
La lírica.—La escuela filosófico-social. iniciada por Meléndez 
y Cienfuegos, tenía ahora un representante que la había enrique-
cido con nuevos elementos: don Manuel José Quintana. Frente a 
esta tendencia innovadora, que daba entrada a las ideas de liber-
tad y filantropía extendidas por Europa y adoptaba una expresión 
vehemente y audaz, había otra más conservadora y reposada, ape-
gada en la lírica a la antigua tradición española, aunque en otras 
cosas fuese galicista, y que reconocía por jefe a don Leandro Fer-
nández de Moratín. De aquí que en los primeros años del siglo 
existieran los dos grupos de moratinistas y quintanistas. La po-
derosa influencia de Quintana llegó, sin embargo, a triunfar. Vino 
a ocurrir, en suma, que durante este primer tercio de siglo, los 
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poetas de todas las regiones españolas se contentaron con imitar 
a Cadalso y Meléndez entre los modernos y a Herrera y Rioja 
entre los antiguos, y juntamente a Quintana como modelo más 
nuevo y ajustado a las circunstancias. 
QUINTANA.—MANUEL JOSÉ QUINTANA (1772-1857) na-
ció en Madrid, estudió en Salamanca y a los 16 años publicó su 
primer libro de poesías; ardiente patriota, redactó proclamas de 
la Junta Central y por ésta fué designado para cargos diversos; 
por sus ideas liberales estu-
vo preso en la ciudadela de 
Pamplona durante el perío-
do absolutista de 1814 a 
1820, y desterrado en Ex-
tremadura de 1823 a I^28 ; 
en sus últimos años vivió 
rodeado de honores y res-
petos, y fué solemnemente 
coronado en 1855. 
Quintana llevó a su vi-
brante poesía los anhelos y 
entusiasmos de patria, glo-
ria y libertad. Tales son los 
ecos que resuenan en sus 
composiciones, expresados 
con entonación robusta y grandilocuente, que con frecuencia da 
en la declamación oratoria, pero sin perder nunca su valor poéti-
co. Es propiamente un poeta cívico, o sea de aquellos que impri-
men en sus versos el espíritu de una sociedad o de un pueblo, 
alentándole en sus luchas y en sus tribulaciones, y le marcan el 
camino de sus ideales. Es el verdadero Tirteo español. La época 
histórica que atravesó Quintana, en que España se veía amena-
zada por la dominación extranjera y por la tiranía, era la más a 
propósito para ello. 
Quintana. 
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Casi todas las composiciones de Quintana son odas, aunque 
él, previendo objeciones retoricistas fundadas en la combinación 
métrica, las llamó simplemente poesías; y en este punto puede 
decirse que renovó totalmente la oda, pues dio vida y calor a lo 
que hasta entonces, salvo los arrebatos un poco irreflexivos de 
Cienfuegos, era fría declamación. Para expresar esos sentimien-
tos que le embargan de independencia, patria, progreso y filan-
tropía, Quintana glorifica unas veces en sus odas el heroísmo na-
cional, y canta otras a los defensores de las libertades y a los 
benefactores de la humanidad, que con sus inventos y trabajos 
la emanciparon de esclavitudes y penalidades, a la vez que con-
dena a los déspotas y los opresores y clama contra el fanatismo 
y la superstición. Las odas tituladas A España después de la re-
volución de Marzo y Al Armamento de las provincias españolas, 
son una magnífica exaltación del sentimiento nacional en la lucha 
contra Napoleón. De iguales poderosos alientos es la dedicada Al 
combate de Trafalgar. En la titulada A Juan de Padilla, evocando 
la gloria del comunero toledano, hace vibrar rayos de indignación 
contra la tiranía. Encaminadas a enaltecer la paz y el progreso son 
otras, como las dedicadas Al mar y A la invención de la imprenta, 
donde, más que cantar los respectivos asuntos, procura execrar 
las luchas navales y evidenciar las consecuencias que el invento 
de Guttenberg tuvo en la libre propagación de las ideas y en la 
confraternidad universal. Todas las demás odas de Quintana, en 
suma, persiguen idénticos fines. Su poemita El Panteón del Es-
corial, torva fantasía sobre los Austrias, es de una grandeza ex-
traordinaria, aunque en su fundamento histórico contenga erro-
res de detalle. 
E l genio de Quintana se cifra ciertamente en esta cuerda poética; 
mas no por eso es ajeno, como algunos suponen, a otra clase de estímu-
los. De acentos delicadísimos son otras de sus poesías, como las tituladas 
A Celida—rebosante de ternura—, La danza, Al sueño, Para un convite 
— 28l — 
de amigos, etc. Y que no carecía del sentimiento de la naturaleza lo de-
muestran otras como A la hermosura—donde hay algo más espiritual que 
la admiración pagana a la belleza plástica—y A Cienfuegos. 
Escribió Quintana dos tragedias a la manera clasicista, com-
puestas en romance endecasílabo: El Duque de Viseo, inspirada 
en The Castle Spectre, de Lewis, y el Pelayo. La primera adolece 
de falsedad, y la causa principal, como reconoció el mismo Quin-
tana, fué el deseo de someterla al rigor de las reglas clásicas, 
unido al incompleto delineamiento de caracteres y situaciones; 
mas el Pelayo reviste innegable grandeza, sobre todo en la per-
sona de su protagonista, que no es tan sólo un declamador de 
circunstancias. Las figuras de Hormesinda y Munuza van también 
acompañadas de gran vehemencia pasional. 
Hormesinda, hermana de Pelayo, se casa con Munuza, Gobernador 
musulmán, deseosa de librar a Gijón de sus castigos; mas a la postre cae 
bajo el puñal de su marido, que a continuación se suicida ante Pelayo 
y los cristianos vencedores. 
En prosa escribió Quintana, entre otras cosas, las Vidas de 
españoles célebres. Son nueve biografías (el Cid, Guzmán el Bue-
no, Roger de Lauria, el Príncipe de Viana, Gonzalo de Córdoba, 
Vasco Núñez de Balboa, Pizarro, don Alvaro de Luna y Fray 
Bartolomé de las Casas), más una inconclusa (el Duque de Alba), 
acomodadas a la forma artística de la historia, pero con datos bien 
acopiados y dispuestos, y que desde el punto de vista literario 
constituyen la más neta y lozana muestra del estilo español en 
la primera mitad del siglo xix. 
Fué, por último, crítico de exquisito gusto y recto juicio. Entre sus 
trabajos de esta índole figuran las introducciones a su colección de Poesías 
selectas castellanas, donde llevó a cabo con justeza, no exenta de defec-
tos, la selección y ordenación de nuestros clasicos, y en especial de los 
épicos. . 
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OTROS POETAS.—Inseparable del nombre de Quintana es 
el de J U A N NICASIO GALLEGO (1777-1853), de Zamora, sa-
cerdote, unido al grupo patriótico durante la invasión francesa 
y desterrado en los períodos absolutistas, canónigo de Sevilla y 
senador en sus últimos 
años. Las poesías de 
Gallego resuenan en los 
mismos acentos que las 
de Quintana, y están 
animadas de sentimien-
tos análogos; pero en 
ellas la pompa oratoria 
es más exagerada y ar-
tificiosa, y muy inferior 
el vigor poético. Son las 
más celebradas la oda 
A la defensa de Buenos 
Aires y las elegías El 
dos de Mayo y A la 
muerte de la Duquesa 
de Frías, especialmente la primera. Con todo, preferimos muchos 
de los sonetos y las composiciones sentimentales y amorosas, como 
las dedicadas a Corina y a Lesbia. La poesía El Conde de Saldaña 
(1826), es un verdadero esbozo de leyenda romántica. Tradujo 
Gallego la novela Los novios—/ Promessi Sposi—, de Manzoni, 
y también, en verso, la tragedia Osear, hijo de Ossian, de Ar-
nault. 
Juan Nicasio Gallego. 
E n Sevilla, como antes de ahora hemos indicado, un grupo de poetas 
había emprendido con entusiasmo la tarea de restaurar las letras hispa-
lenses. Los más notables eran los siete que formaban la pléyade poética: 
Arjona, Blanco, Reinoso, Lista, Roldan, Castro y Núñez. Sus propó-
sitos de escuela, como dice Lista, eran «resucitar la antigua de los He-
rreras, Riojas y Jáureguis». Dirigieron, pues, su atención principal a 
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engalanar el lenguaje poético; pero, en cuanto al fondo, sin perder de 
vista a los citados poetas andaluces del Siglo de Oro, tomaron mucho de 
Cadalso y Meléndez, y aún de Quintana. 
MANUEL MARÍA DE ARJONA (1771,1820), de Osuna, sa-
cerdote muy culto, sobresale por su corte ¡horaciano y expresión 
sobria, bien distante ciertamente de la fastuosidad asignada a la 
escuela sevillana. Tal se observa en casi todas sus odas y can-
ciones religiosas y profanas. Más que Las ruinas de Roma, ex-
tenso poema en silvas, que suele citarse con preferencia, son gra-
tas otras composiciones ,de Arjona, como La Diosa del bosque y 
A la memoria. 
ALBERTO LISTA (1775-1848), sevillano, sacerdote, fué afran-
cesado y como tal vivió en el 
destierro hasta 1817 ; en la se-
gunda época constitucional 
(1820-1823) fué director del 
colegio de San Mateo, en Ma-
drid, en el que estudiaron Es-
pronceda, Escosura, Ventura 
de la Vega, Eugenio de Ochoa 
y el peruano Felipe Pardo ; al 
morir era canónigo de Sevilla. 
En su deseo de conservar la 
pompa de escuela, desparra-
mó en sus poesías superfluas 
galas oratorias y rebuscadas 
alusiones mitológicas; cuando 
sus verdaderas cualidades de 
poeta eran realmente la apaci-
bilidad y el sosiego. Por eso sus mejores poesías son las más libres 
de afectación, como Al sueño y El convite de estío, y, ya en otro 
tono, El canto del Esposo, donde resuenan los ecos de San Juan de 
la Cruz. La misma sencillez y delicadeza dan atractivo a los ro-
Alberto Lista. 
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manees, imitados de Meléndez, así como a los sonetos, algunos 
tan bellos como los titulados Demóstenes, A Alcino y La socie-
dad. De sus odas religiosas, la más célebre es La muerte de Je-
sús, no libre de énfasis. Tampoco lo están las heroicas y las mo-
rales, impregnadas en los sentimientos de humanidad y benefi-
cencia propios del filosofismo. Algunas de sabor horaciano y 
otras como La beneficencia y El triunfo de la tolerancia, abun-
dan en delicados rasgos líricos. Es Lista, pues, el primero entre 
los poetas sevillanos de esta época. Como crítico, fué comprensivo 
y tolerante e hizo acertadas observaciones sobre el teatro clásico y 
sobre el romanticismo, pero sin ahondar mucho ni adelantarse, 
como supo hacerlo Quintana, a la percepción crítica de su tiem-
po. Hizo también Lista algún ensayo dramático. 
F É L I X JOSÉ REINOSO (1772-1841), de Sevilla, sacerdote igual-
mente afrancesado, peca en sus versos de rígida dureza. Su obra más 
famosa es el poema La inocencia perdida, sobre el mismo asunto que el 
muy famoso de Milton, y en el cual se encuentran en verdad octavas de 
mano maestra, aunque es rara la que no contiene versos secos y angu-
losos. Algunas de sus poesías líricas, como la silva En elogio de los ilus-
tres poetas sevillanos, ofrecen rasgos de inspiración más natural. Como 
prosista, Reinoso escribió varios trabajos de crítica y filosofía sensualista, 
y dejó triste memoria por su Examen de los delitos de infidelidad a la 
patria, verdadera apología de los afrancesados, donde sofísticamente t ra tó 
de justificar y aún de ensalzar su conducta. 
JOSÉ MARÍA B L A N C O (apellido españolizado del de su padre, Whi-
te), nació en Sevilla, se ordenó de sacerdote, estuvo con la Junta Central 
y, sumamente voluble de opiniones, pasó a Inglaterra y perteneció a varias 
sectas protestantes. Sus poesías castellanas, especialmente algunas odas 
como Los placeres del entusiasmo y A las Musas, revisten prendas nada 
vulgares; pero su mayor celebridad se debe a los escritos de polémica 
que compuso en inglés, con el apellido White y el seudónimo Leucadio 
Doblado. Versificó también elegantemente en lengua inglesa, y tradujo 
a la nuestra, con no menos fortuna, algunos fragmentos de Shakespeare, 
entre ellos el monólogo de Hamlet. 
JOSÉ M A R C H E N A , generalmente conocido por E L A B A T E M A R -
C H E N A (1768-1821), de Utrera, es más famoso por su turbulenta vida 
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que por sus versos, débiles y premiosos. Profesó ideas volterianas, tomó 
parte activa en la revolución francesa, fué secretario de Murat y murió 
en Madrid, pobre y olvidado. Fué doctísimo humanista y crítico, y 
tradujo varias obras del inglés y del francés, entre ellas las Novelas de 
Voltaire. 
Hubo poetas, de entonación más llana y sencilla, que se ca-
racterizaron en género distinto al de la oda aparatosa, aunque a 
veces también pudieran cultivar ésta. 
J U A N BAUTISTA ARRIAZA (1770-1837), madrileño, per-
teneció a la marina de guerra y fué luego diplomático; pasó sus 
últimos años en Madrid, muy querido y favorecido del rey Fer-
nando VII. Aunque escribió odas, idilios y otras composiciones 
elevadas, algunas de ellas, como el poema descriptivo y moral 
Emilia, ricas en primores de detalle, su verdadero elemento fué 
el de la poesía festiva y ligera. Nada profundo ni correcto, des-
plegó siempre, en cambio, singular gracia y flexibilidad. Esto se 
ve especialmente en sus sonetos, en sus versos cortos y en sus 
poesías en octavillas, como la linda Despedida a Silvia, en que 
imitó a Metastasio. Durante la Guerra de la Independencia fué 
popularísimo como autor de canciones e himnos patrióticos, por 
lo general desaliñados, pero vibrantes y enardecidos. 
DIONISIO D E SOLIS (1774-1834), o más propiamente Dionisio Vil la-
nueva y Ochoa, pues Solís era un sobrenombre, cordobés, perteneció a 
humilde estado, ya que no pasó de apuntador en el teatro de la Cruz, 
de Madrid; pero fué hombre de fino gusto y notable actividad literaria. 
Como lírico, se distinguió en la poesía ligera: sonetos amorosos y fes-
tivos, cantilenas en heptasílabos, romances, etc. Inferiores en mérito son 
las fábulas, que también compuso. Fué en el teatro donde principalmente 
se dejó sentir la influencia de Solís, pues si bien sólo escribió algunas 
tragedias originales, que quedaron inéditas, con sus traducciones y 
refundiciones de nuestros clásicos estimuló el arte del gran actor Isidoro 
Máiquez. Tradujo en robustos versos las tragedias Orestes y Virginia, de 
Alfieri, y Julieta y Romeo de Shakespeare, no directamente ésta del ori-
ginal inglés, sino de la versión francesa de Ducis. Puso también en caste-
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llano otras obras de Kotzebue, Gresset, M . J . Chénier, etc., y refundió 
numerosas obras de Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderón, Rojas, et-
cétera, con lo cual contribuyó grandemente a la revalorización de nuestro 
teatro clásico. 
CRISTÓBAL D E BEÑA, extremeño, fácil versificador, publicó unas 
Fábulas políticas (1813) con moralejas aplicables en todo tiempo; y 
P A B L O D E J E R I C A (1781-1841), de Vitoria, autor de ingeniosos epi-
gramas y cuentecillos, escribió otra colección de fábulas mucho mejores 
que las de Beña, y algunas de las cuales se hicieron tan populares como 
la titulada El ratón dentro del queso. 
E U G E N I O D E T A P I A (1776-1860), de Avila , notable jurisconsulto, 
amigo de Quintana, escribió poesías graves y filosóficas, de entonación más 
natural que las del grupo salmantino; pero cultivó con preferencia las 
satíricas y festivas. Tiene buenos romances descriptivos, al estilo de 
Meléndez, y otros ligeros y joviales. A l propagarse la escuela romántica, 
se abstuvo de seguirla, y aún chanceó levemente de ella en algunas poe-
sías, como la sátira en esdrújulos El teatro y el poema romántico-burlesco 
La Bruja, el Duende y la Inquisición. Escribió también algunas novelas 
y comedias originales, a más de traducir varias obras del teatro extran-
jero, entre ellas el Agamenón, de Lemercier, y la famosa opereta El califa 
de Bagdad. 
J U A N MARÍA MAURY (1772-1845), granadino, afrancesado, 
se educó en el extranjero y versificó con igual soltura en caste-
llano que en francés. En esta lengua, y bajo el título de L'Espag-
ne poétique, publicó una notable colección de traducciones de poe-
tas españoles, con ilustraciones biográficas, históricas y literarias. 
En sus poesías, tanto supo mostrar originalidad como imitar a 
Virgilio, a Ariosto, a Dryden y a Pope. Distingüele el plasticismo 
y el dominio de la forma, que da singular consistencia a sus es-
trofas. 
E l poema La agresión británica, obra de su juventud, escrita 
con motivo del inesperado ataque de que en 1804 fueron objeto 
varios barcos españoles que Volvían de América, es altisonante 
ejemplar de los cantos épicos a la sazón en boga. Inclinado en 
sus últimos años, no sin cierta independencia, al romanticismo, 
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compuso el extraño poema Esvero y Almedora, inspirado en el 
Paso honroso, de Suero de Quiñones—a quien Maury llama Es-
vero, y Rosalinda a su amada—, pero derivado a maravillosos 
acontecimientos y fantásticos episodios, y compuesto en bellas 
octavas de un brillante gongorismo moderno. Por su traza e in-
coherente variedad revela la influencia del Orlando, de Ariosto. 
JOSÉ MUSSO Y V A L I E N T E (1785-1838), de Lorca, traductor del 
Ayax, de Sófocles, del Heautontimorumenos, de Terencio, y de algunas 
odas horacianas, hizo versos de gallarda contextura; y el húrgales M A -
N U E L N O R B E R T O P É R E Z D E L CAMINO, aunque inferior en esta 
última circunstancia, tradujo con acierto a Virgilio, Catulo y Tibulo, y 
compuso, también en verso, una Poética absolutamente clasicista. 
V I C E N T A M A T U R A N A (1793-1859), gaditana, gozó en su tiempo 
mucha fama como poetisa; pero en sus elegías, sátiras, sonetos, ana-
creónticas y romances, compuestos conforme al gusto del siglo anterior, 
no excede los límites de la discreción. Escribió también alguna novela 
del género sentimental y educativo. 
JOSÉ SOMOZA (1781-1852), de Piedrahita, escribió casi todas sus 
obras después de 1830, pero ajustándose en un todo a la moda del siglo 
anterior y sin darse por enterado del movimiento romántico. Fué poeta 
incorrecto y de escaso lucimiento, salvo en los romances y en algunas 
composiciones ligeras. Más agrada su prosa, sobre todo la de los cuadros 
de costumbres y recuerdos personales. 
Y MANUEL D E CABANYES (1808-1833), de Villanueva y Gel-
trú, publicó pocos meses antes de morir, bajo el título de Preludios 
de mi lira, doce hermosas composiciones de formas e inspiración 
netamente clásicas. E l espíritu de Horacio se envuelve en vesti-
duras estatuarias. «Lo rápido de las transiciones—dice con exac-
titud el P. Blanco García—, el cincelamiento y sobriedad de la 
frase, la rigidez espartana en las ideas, contrastando alguna vez 
con el epicureismo muelle, todo ese conjuntó de rasgos inconfun-
dibles que distinguen el estilo de Horacio, renacen bajo la pluma 
de Cabanyes como por medio de una evocación misteriosa.» Pero 
Cabanyes, a quien con razón se ha llamado el Chénier español, 
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no cifraba su horacianismo en una simple imitación del Venusino, 
ni mucho menos en utilizar los moldes invariablemente aceptados 
por todos sus imitadores españoles, aun los más identificados con 
la poesía latina, antes bien le depuraba en una interpretación muy 
personal y moderna. Para conseguir aún mejor su intento, escri-
bió estas poesías en plásticas estrofas libres. \ 
Otros poetas menos importantes figuraron en estos años. También 
por entonces tenía ya ganada su fama Martínez de la Rosa; pero su in-
tervención en el movimiento romántico hace más justificada su inclu-
sión en el lugar correspondiente a aquél . 
Líricos americanos.—Para los pueblos hispano-americanos, este es el 
período revolucionario, en que luchan para emanciparse de España. E n 
consecuencia, campea una literatura de circunstancias, reducida casi ex-
clusivamente a poesías patrióticas, cuyo supremo modelo era don Manuel 
José Quintana. De la misma manera que éste y otros poetas españoles 
clamaban contra el invasor extranjero, los americanos, en forma mucho 
más violenta e insultante, y menos de acuerdo, por tanto, con la santa 
indignación de las musas, aunque explicable por el amor patrio, se des-
ataban en improperios contra España. Aunque no muchos, hay en este 
tiempo autores de relevante mérito. 
E n México son los mejores FRANCISCO M A N U E L SÁNCHEZ D E 
T A G L E (1782-1847), notable en los versos eróticos y anacreónticos, ce-
lebrado en los patrióticos, especialmente por su Romance heroico de la 
salida de Morelos de Cuantía y su oda A la entrada del ejército triga-
rante en México, y ANDRÉS Q U I N T A N A R O O (1787-1851), cuya oda 
Al 16 de Septiembre de 1821, aunque no escasa en ripios y prosaísmos, 
es vibrante y enérgica. 
E n la Argentina, sobresalen E S T E B A N D E L U C A (1786-1824), que 
en sus varias odas patrióticas derrochó todos los artificios de escuela, y 
J U A N C R U Z VÁRELA (1794-1839), imitador resuelto de Cienfuegos y 
Quintana. Las odas de Várela, y especialmente la titulada Al triunfo de 
Ituzaingó, son también características dentro del género, y por ello pic-
tóricas de hipérboles e imágenes, no siempre muy selectas. Fué también 
dramático en dos tragedias clasicistas, una de ellas, Dido, tomada de la 
Eneida y de mucha pasión, y la otra, Argia, al modo de las de Alfierí. 
Poetas quintanescos fueros también el cubano M A N U E L D E Z E -
Q U E I R A (1760-1846), el colombiano JOSÉ F E R N A N D E Z M A D R I D 
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(1784-1830), etc., etc. Pero los más grandes poetas americanos de este 
período fueron Bello, Olmedo y Heredia. 
V ANDRÉS B E L L O (1781-1865), nacido en Caracas (Venezuela), fué 
no solamente poeta, sino polígrafo ilustre. Escribió tratados filosóficos, 
jurídicos, gramaticales, etc., y en todos ellos se distinguió por la senci-
llez de la exposición y la rectitud 
del juicio. Su Gramática de la 
lengua castellana, aun teniendo 
como valioso precedente la de don 
Vicente Salva, vino a señalar, 
como él mismo dijo, «rumbos 
inexplorados», y conserva aún su 
valor fundamental, cosa que tam-
bién ocurre con los Principios de 
ortología y métrica, no obstante 
ciertas teorías y nomenclaturas 
que más vinieron a confundir que 
otra cosa. Sus estudios de histo-
ria y crítica literaria, especial-
mente los relativos a la Edad Me-
día—Crónica de Turpin, Poema 
del Cid, etc.—, iniciaron cierta-
mente en lengua española la in-
vestigación erudita. Como poeta, 
más que la fantasía y la vehe-
mencia distinguió a Bello la ele-
gancia clásica. Sus poesías más 
celebradas son las dos Silvas ame-
ricanas, sobre toda la dedicada A la agricultura de la zona tórrida, en 
que, con suaves colores descriptivos, canta la fertilidad del suelo ameri-
cano, a la vez que condena el absentismo de los propietarios y eleva una 
deprecación en favor de la gente agricultura. Tradujo Bello magistral-
mente parte del Orlando enamorado, de Boyardo, y otras obras de 
poetas extranjeros. ^ 
JOSÉ JOAQUÍN O L M E D O (1787-1847), de Guayaquil (Ecuador), 
es, sin duda alguna, el mejor poeta americano de esta época. A la escuela 
de Quintana pertenece también, aunque escuche alguna vez, como Bello, 
los ecos de Horacio y Virgilio. E l canto La victoria de Junín, la más 
famosa de sus poesías, es una oda amplificada, con todos los tópicos de 
escuela, cosa que ya revela la onotamatopeya, con aliteración de la r. 
Andrés Bello. 
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que corre a través de los quince o veinte versos primeros. Algo parecido 
ocurre con el Canto al general Flores, vencedor en Miñarica. Notas más 
delicadas encierran otras poesías de Olme-
do, sobre todo de sus primeros tiempos, 
como El árbol—de terminación bellísima— 
y Silva a un amigo. 
>^ JOSÉ MARÍA H E R E D I A (1803-1839), 
nacido en Santiago de Cuba, cultivó tam-
bién la oda heroica, aunque su tempera-
mento más se inclinase a la poesía senti-
mental y descriptiva de Cienfuegos y Me-
léndez. Por eso, aun en las composiciones 
de aquel género, concede gran parte a la 
contemplación de la naturaleza, y de ella 
deduce la expresión de sentimientos ínti-
mos y de reflexiones filosófico-morales, és-
José Joaquín Olmedo. 
tas, por lo general, de escaso 
alcance. Tal ocurre, por ejem-
plo, en sus dos más famosas 
poesías: El Niágara y En el 
Teocalli de Cholula. E n la pri-
mera, el espectáculo de la ca-
tarata le hace evocar las pal-
mas que en su patria ((nacen 
del sol a la sonrisa» y piensa 
que de aquel ((abismo al bor-
de turbulento» sólo podría ser 
feliz con una hermosa; en la 
segunda, la admiración del Iz-
taccihual le lleva a considerar 
que ((todo perece por ley uni-
versal.» De aquí también que 
sobresalgan las poesías abun-
dantes en trazos descriptivos 
—Himno al Sol, A la tempes-
tad, A la Noche, etc.—, y, por el contrario, se hallen en plano inferior 
ias propiamente políticas. Para el teatro, a más de traducir algunas o b ü . 
José María Heredia. 
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francesas e italianas, escribió Heredia el drama Eduardo IV o el usur-
pador clemente, la terrorífica tragedia Atreo y alguna otra cosa. 
El teatro.—Ningún cambio experimenta el teatro español has-
ta llegar la época romántica. Todo continúa como en el siglo 
anterior. 
Siguen, pues, las tragedias clasicistas, ya originales, ya traducidas. 
Entre estas últimas figuran la Virginia y el Orestes de Alfieri, traducidas 
por Dionisio Solís; el Bruto primero y Polinice, del mismo autor italia-
no, por Saviñón; el-^Hd^-de-Corneilieí pe* García- Suelto; La muerte de 
Abel, de Legouvé, por Saviñón; el Osear, de Arnault, por Juan Nicasio 
Gallego, etc., etc. Estas traducciones, hechas en endecasílabos asonanta-
dos, superaban algunas veces a los mismos originales. Representáronse 
también algunas obras de Shakespeare, traducidas de los arreglos fran-
ceses de Ducis; como Julieta y Romeo, por Solís, Ótelo, por Teodoro de 
la Calle, y Macbeth, por Manuel García. 
Entre las tragedias originales, aparte de algunas correspondientes a 
estos años de Cienfuegos, Quintana y Sánchez Barbero, señaláronse las 
de Martínez de la Rosa y de-Angel de Saavedra, -luego duque de Rivas. 
En cuanto a la comedia, casi exclusivamente se nutrió también de 
traducciones y arreglos de autores franceses, como Beaumarchais, Collín 
d'Harleville, Picard, Fabre d'Eglantine, Destouches, Desforges, etcéte-
ra, etcétera. 
Poco después de 1820 empieza el predominio de Scribe, cuyos vaude-
villes explotaron durante muchos años numerosos traductores y arregla-
dores. No faltaron, naturalmente, comedias originales; pero en escaso 
número y por lo general de poco mérito. 
Cundió mucho la afición a los melodramas espantables, precursores 
del romanticismo; y se representaron, procedentes también del francés, 
algunos como El viejo de la montaña o los árabes del Líbano, Boleslao o 
el castillo de Zunka, El valle del torrente o el huérfano y el asesino, 
más otros originales. Uno de los que gozaron más prolongada fama fué 
Treinta años o la vida de un jugador, de Ducange, traducido en 1829. 
Gozaron, por último, de gran aceptación las comedias de magia. La 
más celebrada fué La pata de cabra (1831), que Juan de Grimaldi, ita-
liano residente en España, escribió sobre una traducción muy anterior 
de La patte de mouton, pero con originalidad. 
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MARÍA ROSA GALVEZ D E C A B R E R A (1768-1806), mala-
gueña, fué, entre los varios secuaces de Moratín—exceptuando a 
Martínez de la Rosa—, quien más supo aproximarse al modelo, 
aunque todavía quedara a larga distancia. De sus tres comedias 
—Un loco hace ciento, El egoísta y Los figurones literarios—, esta 
última es la mejor y más característica. Trátase de una imitación, 
aunque en verso, de La comedia nueva, en la que juegan persona-
jes representativos como el erudito don Panuncio, el constructor 
mecánico don Cilindro, el anticuario don Epitafio y el poeta don 
Esdrújulo. Aquí, como en la comedia de Moratín, hay un vani-
doso víctima de sus aduladores, que es el erudito Panuncio; y 
también, como en aquélla, se trata de satirizar los extravíos lite-
rarios. E l personaje mejor trazado es el barón de la Ventolera, 
desatentado galicista. 
Inferiores son las tragedias de Rosa Gal vez, aunque alguna de ellas, 
como el Amnón, ofrezca situaciones interesantes. E n la titulada Florinda, 
hace que la famosa Cava termine suicidándose, mientras recrimina a su 
padre don Julián, por ser causa de la pérdida de España. De La Deli-
rante es protagonista Leonor, hija de María Estuardo y casada con lord 
Arlingnton, quien la mata traidoramente. Tanto estas tragedias como las 
restantes—Alt Beg, Blanca de Rossi y Zinda—, están escritas, como era 
obligado, en romance endecasílabo, y son bastante desordenadas. Tradujo 
también Rosa Gal vez varias obras teatrales. E n cuanto a las poesías 
líricas, estaba en lo cierto Quintana al juzgarlas de un estilo claro y 
puro y una versificación fácil y ñuida. L a Oda en elogio de la Marina 
española y la titulada Viaje al Teyde, al estilo de Quintana, tienen tro-
zos de espontánea y fácil inspiración. 
JOSÉ MARÍA C A R N E R E R O , gran propulsor del periodismo, arregló 
el Hamlet y numerosas obras francesas a la escena española, a más de 
escribir algunas más o menos originales, en prosa y en fácil diálogo; el 
M A R Q U E S D E CASA C A G I G A L compuso alguna comedia entretenida, 
como El matrimonio tratado y la Sociedad sin máscara, y tradujo otras; 
algunas pasaderas escribieron también FRANCISCO M E S E G U E R , A N -
DRÉS MIÑANO, DÁMASO D E ISUSQUIZA y Vicente Rodríguez de 
Arellano, ya citado. T O M A S GARCÍA S U E L T O (1778-1816), madrileño, 
médico de Máiquez, traductor de El Cid, de Corneille, puso también en 
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castellano El solterón, de Collin d'Harleville. Pero, en punto a traduc-
ciones, quien dio abasto al teatro fué FÉLIX ENCISO CASTRILLON, 
catedrático de elocuencia en la Universidad de Madrid, cuyas versiones 
son innumerables. Escribió también algunas comedias originales, en las 
que demostró poca inventiva, ya que la que se ha tenido por mejor, 
Mentira contra mentira, no pasa de ser una de las muchas que entonces 
se escribieron sobre la rivalidad amorosa de un tío y un sobrino, y com-
puesta, por añadidura, en versos ramplones. Fueron muchos más los que 
dieron obras al teatro, casi siempre traducidas. 
MANUEL EDUARDO DE GOROSTIZA (1789-1851), de Ve-
racruz (Méjico), vivió desde niño en España, hasta ser desterrado 
por Fernando VIL Sus comedias más celebradas son Indulgencia 
para todos, Don Dieguito y Contigo pan y cebolla. Esta última es 
la mejor; pero todas ellas adolecen de una versificación vulgar, 
una pueril futileza en la trama y un gran desmaño en el desarro-
llo. Sin ser menos inocente es más entretenida la titulada Tal para 
cual o las mujeres y los hombres, en un acto. Escribió también 
piezas políticas y de circunstancias, j/ 
Ni en la corrección del diálogo, ni en la lógica de las situaciones, ni 
mucho menos en la versificación, puede Gorostiza compararse a Martí-
nez de la Rosa, ni siquiera a María Rosa Gálvez, no obstante lo cual 
tiene más fama como autor cómico. Manejó, eso sí, la brocha gorda, y 
seguramente esa circunstancia le hizo más estimado del público. 
X FRANCISCO JAVIER DE BURGOS (1778-1848), de Motril 
(Granada), compuso también varias comedias, entre ellas Los tres 
iguales, que fué, por cierto, causa del destierro de Máiquez, y que 
Mesonero Romanos califica de «insípida». ^ 
Fué buen prosista. Aparte de una Biografía universal antigua y mo-
derna, traducida del francés, pero con muchas adiciones y reformas, es-
cribió unos Anales del reinado de doña Isabel II, terminados y publica-
dos por su hijo Augusto. Pero lo que ganó a Burgos un renombre mere-
cido, fué su magnífica traducción de las Poesías de Horacio, hecha en 
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tersos y expresivos versos y acompañada de claras y eruditas anotacio-
nes. E n sus poesías originales, como las odas Al porvenir, A la razón, 
Burgos adoptó el mismo elevado tono horaciano. Dirigió varios impor-
tantes periódicos y colaboró en otros muchos. 
E n esta época comenzó a darse a conocer Bretón de los Herreros; 
pero fué en la siguiente cuando dio nueva dirección a la comedia española 
y triunfó plenamente. 
E l teatro en América.—Los poetas americanos cultivaron también la 
tragedia clasicista, y entre ellos José Fernández de Madrid, ya citado an-
tes, y L U I S V A R G A S T E J A D A (1802-1829), ambos colombianos. E l pri-
mero, que en la lírica imitó desvaídamente a Quintana y Arriaza, quiso 
iniciar un teatro americano en sus tragedias Átala y Guatimozín. E l se-
gundo, muerto prematuramente, escribió tres tragedias, dos monólogos 
trágicos de tonos vehementes, y una comedia, Las convulsiones, de mucha 
gracia. Y a hemos hecho también referencia a las tragedias del argentino 
Juan Cruz Várela. 
^ La novela.—Pobremente vive también la novela española en 
estos primeros treinta años del siglo, y los lectores han de ate-
nerse casi exclusivamente a las traducciones. 
Las novelas educativasA de ^a^m^'GenlisT^MadcCme Le Prince de 
Beaumont y Ducray-Dumenil, circulaban traducidas desde fines del siglo 
anterior, así como las sentimentales de Rousseau y Richardson. Pablo y 
Virginia, de Bernardino de Saint-Pierre, fué traducida en 1798, y durante 
largos años causó la emoción de infinitos lectores. A principios de siglo 
comenzó a ser conocido en español Chateaubriand, primeramente por 
Átala, que despertó análogo entusiasmo. Por entonces también alcanza-
ron popularidad el Viaje de Anacarsis, de Barthélemy, y su imitación 
el Anterior, de Lantier. Poco más tarde entraron las tiernas novelas de 
Madame Cottin y las tremebundas de mistress Radcliffe, traducidas éstas 
a través del francés. Llega también Corina en Italia, de madame Staél. 
A seguida, ya con el romanticismo, penetran las novelas históricas de 
Walter Scott y los novelones del Vizconde d'Arlincourt. Todas estas 
clases de novelas encontraron en España imitadores; pero de escasa valía, 
salvo los de la última. 
Los cuadros de costumbres, que, a imitación del escritor francés Víc-
tor José de Jouy, comenzaron a cultivarse por estos años, lograron su 
pleno desarrollo en el siguiente período. 
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La Didáctica.—Muchas de las obras publicadas durante este 
período, reflejan la lucha existente en el terreno doctrinal. 
E l sensualismo de Condillac, el materialismo de Desttut-Tracy y el 
utilitarismo de Bentham, tuvieron eco entre los filósofos y economistas 
españoles. 
Entre los escritores del llamado, con más o menos razón, ban-
do jansenista, no pocos lograron notoriedad. 
JOAQUÍN LORENZO VILLANUEVA (1757-1837), de Játiba, 
sacerdote, diputado en las Cortes de Cádiz, gran prosista, publi-
có algunos escritos de polémica, religiosos y didácticos, a más 
de poesías nada vulgares. J U A N ANTONIO LLÓRENTE (1756-
1823), de Zamora, sacerdote también y diputado, abundó, es 
evidente, en errores y defectos; mas, con todo, aportó importan-
tes datos a la historia de la Inquisición española y de las pro-
vincias vascongadas, en estilo correcto, aunque sometido a la 
exposición documentada. 
Entre los escritores ortodoxos, F R A Y FRANCISCO ALVA-
RADO (1756-1814), de Marchena, dominico, que se firmó con el 
seudónimo El Filósofo Rancio, es el más celebrado, ya que no 
por su pésimo gusto y bajo estilo, que con razón califica Menén-
dez Pelayo de «prolijo, redundante, inculto y desaseado», por el 
brío y entereza con que impugnó las opiniones contrarias, sobre la 
base de la teología y la filosofía tradicional. Hízolo en las Cartas 
críticas. 
De bien opuesta tendencia fueron las cartas que, con el título 
de Lamentos políticos de un pobrecito holgazán, publicó SEBAS-
TIAN MIÑANO (1779-1845), natural de Becerril de Campos (Pa-
lencia) y dotado de singular gracejo y expedito dominio del len-
guaje. A continuación imprimió unas Cartas del Madrileño, del 
mismo estilo. Otras varias obras publicó Miñano de distinta ín-
dole y mayor empeño, entre ellas un Diccionario geográfico-esta-
dístico de España y Portugal. 
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Continuó las cartas de Miñano, con el seudónimo de El compadre del 
Holgazán y apologista universal de la holgazanería, M A N U E L Z E N T E -
NO. Impugnó el citado Diccionario, en diez cuadernos de una Corrección 
fraterna, FERMÍN C A B A L L E R O (1800-1876), natural de Barajas de 
Meló (Cuenca), y autor de otras varias eruditas obras. 
Entre los cultivadores de la crítica y la erudición literaria, 
figuraron Hermosilla y Gallardo. 
JOSÉ M A M E R T O GÓMEZ H E R M O S I L L A (1771-1837). madrileño, 
afrancesado y emigrado en Francia, autor del Arte de hablar en prosa y 
verso, es el más genuino representante del retoricismo intolerante. Fué 
. opuesto a los poetas del grupo 
salmantino y a cuanto hubiera de 
libre, espontáneo y popular en 
literatura, hasta el punto de lla-
mar a los romances poesía taber-
naria. Su traducción de la I liada, 
en verso suelto, es, en cambio, 
excelente. Antes que Hermosilla 
había traducido este poema ho-
mérico IGNACIO GARCÍA M A -
L O , buen helenista, autor tam-
bién de una colección muy popu-
lar de novelitas titulada Voz de 
la naturaleza, en que, bajo la for-
ma de anécdotas, deducía una 
consecuencia moral. 
Bartolomé José Gallardo. 
BARTOLOMÉ JOSÉ GA-
LLARDO (1776-1852) nació 
en Campanario (Badajoz); fué 
bibliotecario de las Cortes de 
Cádiz, donde, por su irreverente Diccionario crítico-burlesco, dio 
lugar a ruidosos episodios; durante los períodos absolutistas sufrió 
persecuciones y destierros. Hombre mordaz y atrabiliario, aunque 
recto y patriota, hizo objeto de sus acometidas a literatos como 
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Lista, Quintana, Reinoso, Miñano, Martínez de la Rosa y mil más, 
y ello le acarreó graves disgustos y algunos procesos. Fué uno de 
los más sabios bibliófilos españoles, conocedor extraordinario de 
libros antiguos y, en consecuencia, de nuestra literatura clásica; 
aunque al tratar en sus obras de asimilarse los rasgos del estilo 
castizo, sólo consiguió un arcaísmo de dura afectación. Valíase 
también de una particular ortografía. Sus escritos, cuando no son 
papeletas bibliográficas, se reducen a breves folletos, por lo ge-
neral de polémica?) En El Criticón, papel volante, reunió intere-
santes trabajos de bibliografía y crítica. Fué uno de los primeros 
que descubrieron la superchería de El Buscapié, librito que Adol-
fo de Castro publicó como obra inédita de Cervantes. Parte de 
sus acopios bibliográficos vino a formar el rico Ensayo de una 
biblioteca de libros raros y curiosos. X 
Entre los historiadores de este período, mencionaremos a Fer-
nández de Navarrete y Conde de Toreno. 
M A R T I N F E R N A N D E Z D E N A V A R R E T E (1765-1844), de Avalos 
(Rioja), marino, publicó varias y notables obras, relativas en su mayor 
parte a la historia de la marina española. L a más importante es Colec-
ción de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles 
desde fines del siglo XV (5 volúmenes). Su documentada Vida de Miguel 
de Cervantes Saavedra, verdaderamente magistral, aclaró de modo con-
siderable la biografía del Príncipe de los Ingenios, ya doctamente ini-
ciada por Gregorio Mayáns y Sisear, Vicente de los Ríos y Juan Antonio 
Pellicer. 
JOSÉ MARÍA QUEIPO DE LLANO, CONDE DE TORENO 
(1786-1846) nació en Oviedo; fué diputado en las Cortes de Cá-
diz y estuvo desterrado dos veces, por motivos políticos; más 
tarde fué ministro. Su obra maestra es la Historia del levantamien-
to, guerra y revolución de España, relativa a la Guerra de la In-
dependencia. Es una obra a la manera clásica, con predominio 
del elemento artístico. Más que directamente a los latinos, Tito L i -
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vio y Tácito, el Conde de Toreno imitó a los historiadores clásicos 
españoles, como Mariana, Meló y Moneada. Su estilo, pues, es 
de una nobleza y casticismo extraordinarios, aunque por ello no 
falta quien le califique de arcaico. En ocasiones se eleva hasta el 
modo poético; pero siempre 
dentro de la mayor transpa-
rencia. Tiene descripciones tan 
bellas y gráficas como las de 
la batalla de Bailen y el sitio 
de Gerona. No queriendo in-
terrumpir ni un solo instante 
Toreno el tono de la narra-
ción, relega a las notas nume-
rosos documentos de gran in-
terés histórico. -^*v 
L a oratoria.—La oratoria polí-
tica nace en las Cortes de Cádiz 
de 1812. A ellas, entre otros 
notables tribunos, pertenecieron 
DIEGO M U Ñ O Z T O R R E R O 
(1761-1829), de palabra razona-
da y tranquila; P E D R O D E I N -
Conde de Toreno. G U A N Z O Y R I V E R O (m. 1836), 
que llegó a ser obispo de Zamora 
y arzobispo de Toledo, orador muy vehemente; AGUSTÍN A R G U E L L E S 
(1776-1844), pohtico-TrrtígeTrffíro; a quien se dio el título de el Divino 
por su brillante elocuencia; y el citado Conde de Toreno, cuya flexibi-
lidad de aptitudes recorría en la tribuna muy diferentes tonos. Algo más 
tarde, así en las sociedades patrióticas como en el parlamento, hízose 
famoso por su fogosa palabra Antonio Alcalá Galiano, de quien hablare-
mos en otro lugar. L a oratoria religiosa y la académica se cultivaron tam-
bién felizmente. ^ ^ 
L a didáctica en América.—Abundante y meritoria comienza a ser por 
este tiempo la producción didáctica en América. Bástenos citar aquí a los 
mejicanos C A R L O S M . B U S T A M A N T E (1774-1848), y L U C A S A L A -
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MAN (1792-1853), autores de importantísimas obras históricas, y los 
cubanos JOSÉ DE LA LUZ Y CABALLERO (1800-1862), excelente 
pedagogo, y JOSÉ ANTONIO SACO (1797-1879), cuya obra más cele-
brada es la Historia de la esclavitud. Ya hemos mencionado en otro lugar 
al venezolano Andrés Bello, el más ilustre polígrafo hispano-americano 
de esta época. 
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CAPITULO X X I V 
E L ROMANTICISMO.—SU APARICIÓN E N ESPAÑA.—LA N O V E L A . 
N O V E L A HISTÓRICA.—ARTÍCULOS D E C O S T U M B R E S . — L A R R A . — 
E L T E A T R O ROMÁNTICO.—MARTÍNEZ D E L A R O S A . — E L D U Q U E 
D E RIVAS.—GARCÍA GUTIÉRREZ.—HARTZENBUSCH.—LA C O M E -
DIA.—BRETÓN D E LOS H E R R E R O S . — O T R O S A U T O R E S 
í / E l romanticismo.—Al comenzar el segundo tercio del siglo, 
triunfó en España la escuela romántica, que durante unos años 
hubo de imperar en toda Europa. 
E l romanticismo nació en Alemania. Desde fines del siglo anterior 
los dos hermanos Schlegel (Augusto-Guillermo y Federico) y Luis Tieck, 
seguidos de otros valiosos escritores, defendían la nueva escuela, opuesta 
al clasicismo francés. L a palabra romántico en un principio significó sola-
mente lo novelesco y maravilloso; pero luego representó un cuerpo de 
doctrina con caracteres peculiares. 
E n Inglaterra, dos figuras principales, en relación con la influencia 
universal que ejercieron, representaban el movimiento: un poeta, lord 
Byron, y un novelista, Walter Scott. Entretanto, madame Staél había 
llevado a Francia, mediante su libro De la Alemania (1810), noticias e 
impulsos de la efervescencia literaria alemana, y la escuela romántica, 
ya hacia 1823, tomó vida en las reuniones del primer Cenáculo y acabó 
por imponerse con Víctor Hugo, Lamartine, Vigny, Musset, Dumas, et-
cétera. Lo mismo iba ocurriendo en las demás naciones. 
En España fué un alemán, NICOLÁS BOHL D E F A B E R 
(1779-1836), cónsul de su nación en Cádiz, quien primero dio 
noticia del movimiento romántico, traduciendo en 1814 parte de 
las Lecciones de literatura dramática, de Augusto-Guillermo Schle-
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gel, y enalteciendo con este motivo el mérito de Calderón y de 
otros dramáticos españoles del Siglo de Oro. Entonces apareció 
la palabra romancesco o romanesco, que luego se convirtió en 
romántico. 
Bóhl de Faber encontró contradictores que querían evitar «la moda 
de desacreditar las reglas eternas del buen gusto, y de sacudir el yugo 
de los preceptos.» Fuélo en un principio José Joaquín de Mora, a quien 
luego, desde la revista Crónica Científica y Literaria (1817-20), ayudó 
Antonio Alcalá Galiano. Con este motivo se cruzaron artículos periodís-
ticos, poesías satíricas y folletos violentos; pero la victoria quedó inde-
cisa. Aun dados los esfuerzos de Bóhl de Faber, esta primera influencia, 
traída directamente de las fuentes alemanas, produjo escasos resultados. 
Fué necesario que, años más tarde, viniese de Francia el romanticismo 
triunfante, para que venciera también en nuestra literatura. 
E n 1823 comenzó a publicarse en Barcelona un periódico titulado El 
Europeo, redactado por Buenaventura Carlos Aribau, Ramón López So-
ler y otros, donde se hizo la exposición y defensa de las doctrinas román-
ticas. Agustín Duran publicó en 1828 un Discurso sobre el influjo que ha 
tenido la crítica moderna en la decadencia del teatro antiguo español, 
documento importantísimo en la historia de nuestro romanticismo, puesto 
que, basándose en la crítica de Schlegel, proclamaba las excelencias del 
teatro romántico. Cosa parecida hizo Donoso Cortés en otro discurso 
(1829). Algo más tarde, por los años de 1830 y 31, se formó en el Café 
del Príncipe, de Madrid, la tertulia llamada El Parnasillo, a la que asis-
tían escritores como Espronceda, Escosura, Larra, Ochoa, los Madrazos, 
etcétera, y que jugó papel importante en el desarrollo y triunfo de la 
nueva escuela. 
E l romanticismo vino a concretar sus notas características. Proclamó 
la libertad en el arte, y, rompiendo la metódica frialdad clasicista, 
t ra tó de poner en sus producciones el fuego de la inspiración; proscribió 
de sus obras los asuntos de la antigüedad greco-romana y los buscó, en 
cambio, en los caballerescos tiempos de la Edad Media y en la lucha 
de pasiones; dio mayor variedad a la forma, mezclando en la dramática 
el verso y la prosa y multiplicando brillantemente las combinaciones mé-
tricas en la épica y lírica. 
De conformidad con esto, las producciones románticas tomaron di-
. M H r a d » . * . • ]>«•:••* ¿ * U •>« *r«nl«tlf} 
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versas tendencias. Cultiváronse con preferencia las leyendas de asunto 
legendario o caballeresco; los poemas filosóficos, con frecuencia escép-
ticos y humorísticos; las poesías de 
fondo tétrico y amargo, impregna-
das en doloroso pesimismo; las no-
velas históricas, inspiradas en con-
movedores episodios de la Edad Me-
dia; los dramas fundados en la vio-
lenta exaltación de pasiones, que 
originaba graves conflictos de índole 
moral y trágico desenlace. 
E n España, como en todas par-
tes, el romanticismo produjo inne-
gables beneficios, por los nuevos y 
preciados elementos que aportó a la 
literatura. Ocurrió, sin embargo, que 
los más ineptos de sus cultivadores, 
los románticos «de tumba y hache-
ro», cayeron en los mayores extra-
víos, y creyendo que ello era preci-
so para llamarse romántico, diéronse 
a pintar cuadros patibularios y horripilantes, a alardear de impiedad y 
misantropía, a sancionar la depravación y la maldad. 
La novela.—A este género ¡pertenecieron las primeras mani-
festaciones del romanticismo español, por imitación de la novela 
histórica de Walter Scott. 
Este novelista escocés comprendió que los episodios históricos de la 
Edad Media, exornados con otras circunstancias novelescas, habían de 
despertar el interés de los lectores, y de esta manera dio forma al gé-
nero de referencia. L a popularidad de Walter Scott en España fué ex-
traordinaria. Las primeras novelas de él traducidas, en 1825, fueron El 
Talismán e Ivanhoe. Después aparecieron colecciones completas de sus 
obras, impresas principalmente en Madrid, Barcelona y Valencia. 
IITÍÍÁTTB1. 
Sj Arultt . fc* CTtiJo dthrr bMtf MpHih. pr». 
El Artista (1835), 
periódico de los románticos. 
En España tuvo numerosos cultivadores la novela histórica. 
El más antiguo fué RAMÓN LÓPEZ SOLER (1806-1836), de 
Manresa, y su primera novela histórica Los bandos de Castilla o 
cf\^ 
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el Caballero del Cisne (1830), escrita en sencilla y transparente 
prosa, y cuya acción se supone acaecida en tiempos de don 
Juan II. Siguieron otros varios—Estanislao de Cosca Vayo, Es-
cosura, etc.—, y en 1834 publicó Espronceda la titulada Sancho 
Saldaña o el Castellano de Cuéllar, algo desmañada y pueril, pero 
de asunto interesante. En el mismo año apareció El doncel de don 
Enrique el Doliente, de Larra, fundada en la trágica historia del 
trovador gallego Macías, y de innegable mérito, aunque no debi-
damente ajustada a la verdad arqueológica. Enrique Gil y Ca-
rrasco, notable igualmente como poeta lírico, dio al público El 
Señor de Bembibre (1844), una de las mejores novelas históricas, 
en la que se desarrolla una conmovedora historia de amor, rela-
cionada con la caída de los Templarios. V 
JOSÉ GARCÍA V T L L A L T A publicó El golpe en vago (1835), notable 
por la madurez de estilo y variedad de dicción, aunque su asunto, situa-
do en el siglo x v n i , es extravagante; J U A N C O R T A D A (1805-1868), bar-
celonés, cultivó con entusiasmo el género en sus varias tendencias, y 
supo narrar con amenidad; Martínez de la Rosa escribió Doña Isabel de 
Solís, que por lo documentada, ya que no por otras razones, aventaja a 
las demás; Estébanez Calderón (El Solitario) la novelita Cristianos 
y moriscos (1838), amena y de mucho colorido. L a serie de novelas histó-
ricas no se interrumpió en muchos años, si bien, andando el tiempo, 
abandonaron la imitación de Walter Scott para inclinarse a la de Du-
mas, o bien tomaron cierto carácter nacional. 
Casi a la vez que Walter Scott empezó a ser traducido Fenimore Coo-
per. E n cuanto al Vizconde d'Arlincourt, con sus efectistas novelas, ce-
lebradísimas en España, logró también imitadores por aquellos años de 
mil ochocientos treinta y tantos. Uno de ellos fué E L P. P A S C U A L PÉ-
R E Z (1804-1868), valenciano, que tanto procuró seguir al Vizconde como 
a Walter Scott. Más terroríficas eran otras novelas, como las contenidas 
en la disparatada Galería fúnebre de historias trágicas, espectros y som-
bras ensangrentadas, de AGUSTÍN P É R E Z Z A R A G O Z A GODINEZ. 
ARTÍCULOS D E COSTUMBRES.—En otro terreno que la 
escuela romántica se mantenían los artículos de costumbres, muy 
extendidos también por estos años. 
3<>4 
E n los periódicos del siglo x v m (El Pensador, El Censor, Diario de 
las Musas, etc.) y en otros de comienzos del x i x , se habían publicado 
artículos de costumbres, por lo general de poco méri to; pero fué en 1831 
cuando se iniciaron los de mayor importancia. Mesonero Romanos, Es-
tébanez Calderón y Larra fueron sus más notables cultivadores. Aunque 
nuestros articulistas, o a lo menos algunos de ellos, conocieron más o 
menos pronto los precedentes españoles que el género tenía en Liñán, 
Zabaleta, Santos y otros, sus modelos principales fueron los franceses 
Mercier y Víctor J o s é 
Etienne Jouy, sobre todo 
este último, y remotamen-
te el inglés Adisson. 
RAMÓN MESONE-
RO ROMANOS (1803-
1882), madrileño, firmó-
se con el seudónimo El 
Curioso Parlante. Sien-
do un muchacho, en 
1820, hizo un ensayo de 
literatura costumbrista 
titulándole Mis ratos 
perdidos, que apareció 
como anónimo. Los ar-
tículos que luego fué pu-
blicando bajo los títulos 
de Panorama matritense 
y Escenas matritenses, 
aparecieron más tarde 
coleccionados con este 
Ramón Mesonero Romanos. 
último. Son, como puede advertirse, una serie de cuadros en 
que presenta las incidencias y episodios de la vida madrileña 
(La calle de Toledo, La comedia casera, El Prado, Las tiendas, 
El patio de Correos, Un día de toros, Requiebros de Lavapiés, et-
cétera etc.). Mesonero Romanos examina al pueblo
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como un observador pacífico que no quiere satirizar ni sacar de-
fectos de monta, sino solamente pintar costumbres, cosa que hace 
en prosa castiza y pura, aunque demasiado uniforme y a veces un 
poco desvaída. Muy posterior, y por el estilo, es la colección titu-
lada Tipos y caracteres. Escribió Mesonero Romanos otros varios 
libros, entre ellos las amenas e interesantes Memorias de un se-
tentón. 
SERAFÍN ESTEBANEZ CALDERÓN (1799-1867), que se 
firmó con el seudónimo de El Solitario, nació en Málaga y fué 
hombre de gran cultura. En sus Escenas andaluzas sorprendió 
el lado pintoresco del pueblo andaluz, y le reprodujo con colores 
no menos pintorescos, vivos y llamativos. Por eso sus cuadros 
encierran las escenas más típicas y movidas: las ferias de Maire-
na, los bailes de Triana, el bolero, las rifas y representaciones po-
pulares, etc., etc. El Solitario no retrató más clase social que la 
popular. Su estilo es de un original arcaísmo, hiperbólico y ba-
rroco, pero no por eso de menor atractivo. Pocos escritores cono-
cieron y manejaron como él la lengua castellana en el siglo xix. 
Innecesario es decir que El Solitario no imitó, ni necesitó imitar, 
a ninguno de los costumbristas ingleses y franceses que dieron la 
pauta del género. Cuando coleccionó las Escenas andaluzas—con 
título más extenso—incluyó también en el libro artículos de otra 
índole. Como poeta, Estébanez Calderón hace también gala de 
castiza llaneza. 
MARIANO JOSÉ DE L A R R A (1809-1837), insigne en la crí-
tica y en la prosa satírico-social, hizo célebre su seudónimo Fí-
garo, tomado del personaje de Beaumarchais. Nació en Madrid, 
pasó su niñez en Francia, y, de regreso en España, después de 
estudiar Leyes en Valladolid y Valencia, se dedicó al cultivo de 
la literatura y fué diputado a Cortes. Se suicidó por amores. 
Inició sus artículos de crítica social y literaria en una publica-
ción periódica, El Duende satírico del día (1828), que fué prohi-
bida por el Gobierno; pero donde tomó ya el intento con más 
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ahinco, fué en El Pobrecito Hablador, revista que publicó con el 
seudónimo El bachiller Juan Pérez de Munguía. En ella, ya bajo 
la forma de cartas cruzadas entre el bachiller y Andrés Niporesas, 
ya en la de composiciones en 
tercetos, ya simplemente en la 
de artículos, desarrolló temas 
diversos de amarga sátira so-
bre las corruptelas y rutinas 
de la vida española. Más tarde 
publicó en otros periódicos ar-
tículos de la misma índole, y 
en la Revista Española (1833) 
tomó el seudónimo de Fígaro. 
No hay la menor semejanza 
entre los artículos de costum-
bres de Larra y los de Meso-
nero y Estébanez. Estos dos, 
aunque con diferente colorido, 
pintan las costumbres; aquél, 
más hondo y reconcentrado, 
pone de manifiesto, con un to-
no entre irónico y compasivo, 
los defectos de la sociedad, y 
más aún sus desdichas. No desconoció Larra, claro es, los es-
critos de Jouy; pero más puntos de contacto tiene con Pablo 
Luis Courier. La prosa de Larra es de entonación tan moderna, 
que no disuena junto a la compuesta cincuenta años después. 
Larra. 
Esta misma comprensión, muy adelantada a su tiempo, mostró Larra 
en los artículos de crítica literaria, publicados en los mismos periódicos 
que los de costumbres, y en que tuvo ocasión de juzgar, con acierto 
insuperable, las más notables obras compuestas en los albores del ro-
manticismo, así como otras anteriores. Importantes fueron también sus 
artículos políticos. 
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Escribió Larra, como ya se ha indicado, la novela histórica El Don-
cel de Don Enrique el Doliente. Se basa su asunto en la trágica historia 
del trovador gallego Macías; pero Larra no sigue puntualmente los por-
menores de la leyenda, tal como aparece por primera vez en la Nobleza 
de Andalucía, de Argote de Molina. Enamorado Macías de doña Elvira , 
esposa de Fernán Pérez de Vadillo, primer escudero de don Enrique de 
Villena, cae en poder de aquél, que le encierra en un calabozo en Arjo-
nilla, y perece trágicamente, no ya atravesado por un venablo, como 
dicen otras versiones, sino cayendo en un foso erizado de pinchos. Para-
lelamente con esta acción se desenvuelve otra sostenida por don Enrique 
de Villena—a quien Larra presenta totalmente apartado de la verdad his-
tórica—, que hace víctima de sus ambiciones a su desventurada esposa 
doña María de Albornoz. 
Para el teatro, a más de la comedia No más mostrador, escrita sobre 
el pensamiento de otras dos francesas, y de varias traducciones, espe-
cialmente de Scribe, sin contar algún ensayo original de poca monta, 
compuso Larra el drama Macías (1834), en cuatro actos y en verso. 
E l drama Macías fué uno de los primeros que la escuela ro-
mántica produjo en España. Su protagonista, como se comprende-
rá, es el mismo de la novela citada; pero el argumento de uno y 
otra son muy diferentes. E l trovador gallego y Elvira son en 
Macías—como Diego e Isabel en Los Amantes de Teruel—prome-
tidos esposos, y, casada ella con Fernán Pérez, por la involunta-
riamente tardía presentación de Macías, llégase a un trágico desen-
lace, en que Macías perece por la venganza de su rival y Elvira se 
suicida. Interesante es el drama; pero en él, como en toda la obra 
de Larra, hay cierta sequedad de sentimiento. La versificación 
es algo dura, pues no fué precisamente la inspiración poética lo 
que distinguió a Larra. En algunos pormenores y episodios se 
manifiesta la influencia de Dumas. 
Entre los demás escritores de costumbres, nada escasos, figuraron 
SANTOS LÓPEZ P E L E G R I N (Abenámar) (1801-1845), ANTONIO M A -
RÍA S E G O V I A (El Estudiante) (1808-1874) y MODESTO L A F U E N T E 
(Fray Gerundio) (1806-1866). Este último, que cultivó principalmente el 
periodismo político y en él alcanzó popularidad, vino a la postre a dejar 
o 
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un nombre con su conocida Historia de España. Con el título de Los 
españoles pintados por sí mismos (1843-44), e imitando lo hecho en In-
glaterra y Francia, se publicó una colección de artículos de varios escri-
tores en que figuraba el retrato de los tipos más comunes en la sociedad 
española (El torero, La patrona, La castañera, etc., hasta noventa y 
nueve). > ^ 
OTROS NOVELISTAS.—Hubo en esta época, a más de los citados, 
no pocos autores de novelas. A N T O N I O ROS D E O L A N O , marqués de 
Guad-el-Jelú (1808-1886) escribió las tituladas El diablo las carga y El 
doctor Lañuela y algunos cuentos, en todo lo cual aparece como un hu-
morista originalísimo, a veces enigmático. Como poeta ofrece rasgos 
que le dan también fisonomía propia. Escribió, en colaboración con Es-
pronceda, la comedia Ni el tío ni el sobrino. W E N C E S L A O A Y G U A L S 
D E IZCO (1801-1873), poeta festivo de cierto ingenio, escribió unos 
cuantos novelones de gusto popular, entre los cuales el más famoso fué 
María o la hija de un jornalero. RAMÓN D E N A V A R R E T E (1822-1897), 
que se hizo muy conocido por su seudónimo de Asmodeo, compuso bas-
tantes novelas sentimentales y de moral casera, sin que en ellas n i en 
sus dramas pasara de una discreta medianía. Casi todos los novelistas de 
estos años se inclinaron a la imitación de Dumas, Jorge Sand, Eugenio 
Sué y Paul de Kock. 
Novelistas americanos.—El género novelesco menudea en Hispano-
América, y en obras de mucho atractivo, pues aquellos escritores colocan 
los temas sentimentales y románticos en el escenario de sus respectivos 
países. De aquí que se forme una novela propiamente americana, abun-
dante en descripciones y rasgos costumbristas. 
A principios de siglo ya había tenido la novela en Méjico un culti-
vador como JOSÉ JOAQUÍN F E R N A N D E Z D E L I Z A R D I (1774-1827), 
conocido por el seudónimo de El Pensador mexicano, mal poeta y extra-
vagante escritor, pero que en El Periquillo Sarmiento, verdadera novela 
picaresca, supo dar humorística amenidad a las aventuras del héroe. 
Publicó Lizardi otras dos novelas, La Quijotita y su prima y Don Catrín 
de la Fachenda. Entre los novelistas mejicanos siguientes a Lizardi, el 
más celebrado fué M A N U E L P A Y N O (1810-1894), que en El fistol del 
diablo hizo también una pintura de costumbres y tipos mejicanos. 
Notables novelistas hubo igualmente en Cuba. A N S E L M O S U A R E Z 
(1818-1878), prosista atildadísimo, autor de artículos descriptivos en 
que reflejó perfectamente los encantos del suelo cubano, escribió en su 
juventud una novela, Francisco, de gran sencillez y encanto. Encierra la 
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patética historia amorosa de dos esclavos, que termina trágicamente. 
C I R I L O V I L L A V E R D E (1812-1894), que escribió primeramente breves 
narraciones románticas y cuentos como El espetón de oro y El penitente, 
cimentó su fama sobre otro más extenso, Cecilia Valdés o la Loma del Án-
gel, magistral pintura del país cubano entre 1830 y 1840, sobre una in 
teresante trama de amores y venganzas. 
E U G E N I O DÍAZ (1804-1865), colombiano, trasladó a su narración 
novelesca Manuela, como dice un moderno crítico de Colombia, los cu-
riosos cuadros «de aquellos bosques espléndidos, de aquellas vegas fe-
cundas, de aquellos magníficos ríos, de las veladas nocturnas de los tra-
piches, de las tumultuosas fiestas de San Juan.» FERMÍN TORO (1807-
1873), venezolano, buen poeta, escribió las novelas románticas La viuda 
de Corinto y Los mártires. JOSÉ M I L L A (1822-1882), guatemalteco, cul-
tivador de varios géneros, dio al público bastantes novelas, unas histó-
ricas y otras de cierto carácter realista. 
El teatro.—Género en que el romanticismo español logró sin-
gular fortuna, con obras meritísimas, ya que no muy numerosas, 
fué la poesía dramática. 
A l contrario de lo ocurrido en la novela, en el teatro romántico se 
adelantaron las obras originales a las traducidas. E n 1834 se represen-
taron La conjuración de Venecia, de Martínez de la Rosa, el Macias, de 
Larra, y la Elena, de Bretón de los Herreros, y en Marzo de 1835 el Don 
Alvaro, del Duque de Rivas. Sólo después de esta fecha llegaron a nues-
tros teatros Lucrecia Borgia y Angelo, de Víctor Hugo, y Teresa, Antony 
y Catalina Howard, de Dumas, seguidas de otros dramas de uno y otro 
autor. 
A diferencia de los franceses, los dramáticos españoles—como decía 
con razón Mesonero Romanos en 1839—«huyeron de presentar en la 
patria escena el espectáculo de crímenes atroces, de caracteres excepcio-
nales o inverosímiles, de monstruos coronados, más o menos históricos, 
o ideales de verdugos sentimentales, de asesinos filósofos, de mujeres 
criminales y, sin embargo, de alma superior.» Hubo, sin embargo, ex-
cepciones. Nuestros autores románticos buscaron principalmente el inte-
rés de sus obras en el colorido misterioso de la trama y en la lucha de 
pasiones normales, y utilizaron a menudo como resorte la ciega acción 
del destino y del azar. Las coincidencias que hay entre algunas sitúa-
— 3 i o — 
ciones de ciertos dramas españoles y otros franceses, o son casuales 
o insignificantes. En los asuntos históricos, nuestros autores falsifica-
ron ciertamente los hechos, pero sin llegar a la desenfrenada libertad 
que los franceses, y atendiendo sobre todo a la complicación de la 
intriga. 
FRANCISCO MARTÍNEZ D E L A ROSA (1787-1862) nació 
en Granada; estuvo dos veces desterrado durante los períodos 
absolutistas; más tarde fué ministro y presidente del Congreso. 
En su juventud escribió poesías líricas y el poema quintanesco 
Zaragoza, e inició su labor dramática con una comedia de corte 
moratiniano, Lo que puede un 
empleo, en prosa y de esca-
so mérito. Más tarde escribió 
otras comedias (La niña en ca-
sa y la madre en la máscara, 
Los celos infundados, La boda 
y el duelo), todas ellas de ten-
dencia moralizadora y com-
puestas en romance octosíla-
bo. Sin llegar a Moratín, ni 
mucho menos, es Martínez de 
la Rosa el que más se le apro-
xima entre sus inmediatos su-
cesores. 
Escribió Martínez de la Rosa 
tres tragedias en verso (romance 
endecasílabo) según los moldes 
clasicistas: La Viuda de Padilla, 
al modo de Alfieri, y cuya prota-
gonista, doña María Pacheco, viuda del comunero toledano, se suicida 
en el desenlace (cosa bien opuesta a la verdad histórica); Moraima, 
con asunto sacado de Las guerras civiles de Granada, de Ginés Pérez de 
Hita; y el Edipo, tenida generalmente como la mejor imitación de Só-
Francisco Martínez de la Rosa. 
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focles. Sobresale en ellas, principalmente en la última, la entonación 
noble y la dicción transparente; pero abundan en rasgos y frases sen-
timentales que las alejan de la tragedia netamente clásica. 
Pero las obras que dan a Martínez de la Rosa una interven-
ción en los preludios del romanticismo teatral español, son dos 
dramas: el Abén-Humeya y La conjuración de Venecia. No per-
tenecen de lleno estos dramas al teatro romántico, en su forma 
más típica y franca ; pero entraron ya en sus dominios, sobre todo 
el segundo. Fueron ensayos algo tímidos; pero dejaron abierto el 
camino. 
Ambos están en prosa. E l primero—que antes que en castellano se 
representó en francés, en París—, tiene por asunto la sublevación de 
los moriscos, al mando de Aben Humeya, y trágica muerte de éste. 
Tiene verdadero vigor dramático. 
L a acción de La conjuración de Venecia corre durante la conspira-
ción que a principios del siglo xiv tramaron algunos nobles venecianos. 
Rugiero, el protagonista de la obra, está casado en secreto con Laura, 
hija de Juan Morossini; toma parte Rugiero en la conspiración, le pren-
den, y el presidente del Tribunal de los Diez, Pedro Morossini, hermano 
de Juan, le condena a muerte; en el curso de la declaración viene a 
saber Pedro Morossini que Rugiero es su propio hijo, que siendo niño 
habíase perdido; llega Laura cuando llevan a Rugiero al cuarto del 
suplicio, y al ver el patíbulo cae exánime. La conjuración de Venecia es 
la obra maestra de Martínez de la Rosa. 
Siempre se distinguió éste por su mesura, buen sentido y 
tendencia a la armonía. Su estilo es limpio y fácil, aunque desleído. 
Estas mismas cualidades se observan en sus poesías líricas, por 
•lo general de sentimiento dulce y apacible. En prosa escribió la 
novela Doña Isabel de Solís, ya citada, el estudio histórico Her-
nán Pérez del Pulgar, el de las Hazañas, en estilo imitado de los 
clásicos y con abundante documentación, y algunos libros de po-
lítica y filosofía, ciertamente de pocos alcances. 
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E L DUQUE DE RIVAS, Ángel de Saavedra (1791-1865), na-
ció en Córdoba; luchó en la guerra de la Independencia; estuvo 
emigrado en Inglaterra y Francia, por sus ideas liberales; y, al 
cambiar las circunstancias políticas, fué ministro de la Goberna-
ción, embajador en Ñapóles y París, presidente del Gobierno, etc. 
La gloria literaria del Duque de Rivas va unida principal-
mente a dos producciones: el drama Don Alvaro o la fuerza del 
sino y los Romances históricos. 
Después de escribir poesías líricas, varias tragedias clasicistas, algu-
na comedia y poemas como El paso honroso y Florinda, dio al público 
en 1834 el poema El moro expó-
sito, orientado hacia el romanti-
cismo. Llevaba un prólogo de An-
tonio Alcalá Galiano, que si años 
antes había combatido el roman-
ticismo en la contienda con Bóhl 
de Faber, ahora hacía la apolo-
gía de la nueva escuela. Relacio-
nado el poema con la leyenda de 
los Infantes de Lara—aunque el 
Duque de Rivas no se documen-
tara debidamente—, tiene por 
protagonista al bastardo Muda-
rra, hijo de Gonzalo Gustios y 
de la hermana de Almanzor. Ena-
morado Mudarra de la mora Ke-
rima, tiene la desgracia de matar 
involuntariamente al padre de és-
ta ; y cuando, de regreso en Cas-
tilla, va a celebrarse en la cate-
dral de Burgos el matrimonio de 
Kerima y Mudarra, ella le re-
chaza horrorizada, recordando la muerte de su padre, y se acoge a un 
convento. El moro expósito, escrito en romance endecasílabo y abun-
dante en prosaísmos, adolece de los defectos naturales en un poeta que 
tantea la escuela romántica, sin resolverse a separarse totalmente de la 
clásica. 
Duque de Rivas. 
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Don Alvaro o la fuerza del sino fué el drama que hizo irrum-
pir en la escena española todas las audacias del romanticismo; 
creación de tétrica grandeza, que rompió con los moldes litera-
rios conocidos. La fatalidad, persiguiendo implacable al protago-
nista, llena la obra de tonos sombríos, aunque en ella se interca-
lan, como episodios secundarios, cuadros de costumbres de un 
realismo encantador. Hasta en la forma trajo el Don Alvaro a 
nuestro teatro una innovación, con la mezcla del verso y la prosa. 
E l carácter de don Alvaro está vigorosamente trazado, y algo me-
nos el de Leonor y sus dos hermanos. La forma es bella, aunque 
desigual. 
Don Alvaro tiene un asunto de intensa emoción. E l protagonista, don 
Alvaro, enamorado de Leonor, tiene con ella una entrevista, y al salir 
mata involuntariamente al padre de la joven, marqués de Calatrava. 
Marcha a la guerra, y allí adquiere íntima amistad con un compañero, 
Carlos, que resulta ser hermano de Leonor. A l saber Carlos que don A l -
varo es el matador de su padre, le desafía;, en el duelo cae muerto 
Carlos. Retírase don Alvaro a un convento y allí va a buscarle Alfonso 
Vargas, hermano de Carlos y de Leonor, que quiere vengarse. Luchan, 
y don Alvaro hiere gravemente a su rival, a la vez que reconoce a Leonor 
en un supuesto monje que habitaba aquellos lugares. Alfonso, ya mori-
bundo, atraviesa con un puñal a su hermana, y entonces don Alvaro, 
causa inocente de tantos males, se arroja por un despeñadero. 
Los Romances históricos del Duque de Rivas encierran inte-
resantes episodios de la historia patria, narrados en forma agrada-
ble y acompañados de frecuentes descripciones y consideraciones 
morales. Entre ellos figuran los siguientes: Una antigualla de Se-
villa, relativo al rey don Pedro el Cruel y a la tradición que dio 
nombre a la calle del Candilejo; El Alcázar de Sevilla y El fra-
tricidio, también referentes al mismo monarca; Recuerdos de un 
grande hombre, cuyo protagonista es Colón; La victoria de Pavía, 
sobre esta batalla y prisión del rey Francisco I ; Un castellano 
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leal, inspirado en la noble conducta del conde de Benavente, que 
prendió fuego a su palacio, donde se había albergado el traidor 
duque de Borbón; El Conde de Villamediana, en que se refiere 
la misteriosa muerte de aquel famoso procer, etc. 
De otras obras del Duque de Rivas, merecen mención las románticas 
leyendas La azucena milagrosa, Maldonado y El aniversario, y el drama 
fantástico El desengaño de un sueño. Como lírico, el duque de Rivas os-
tenta la misma exuberante 
imaginación, aunque a ve-
ces aparezca descuidado e 
incorrecto en la versifi-
cación. 
ANTONIO GARCÍA 
GUTIÉRREZ ( i 8 i 3-
1884), de Chiclana (Cá-
diz), hallábase en la mo-
desta condición de sol-
dado voluntario cuando 
alcanzó un triunfo con 
El Trovador (1836), 
obra igualmente memo-
rable en los anales del 
teatro romántico espa-
ñol. El Trovador, cuya 
versificación es dulce y 
armoniosa, lleva a su 
más alto grado la ten-
sión y los atrevimientos 
románticos. Su conmovedora acción, de interés un poco folleti-
nesco, es muy a propósito para penetrar hasta lo más hondo 
en el alma del público. Está también compuesto en verso y 
prosa. 
Antonio Garcfa Gutiérrez. 
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Supónese acaecida la acción de El Trovador en Aragón, en los pri-
meros años del siglo xv. A l comenzar la obra, un paje cuenta que, algu-
nos años antes, cierta gitana hizo mal de ojo a uno de los hijos del 
conde de Luna, y, en castigo, fué quemada viva. L a gitana tenía una 
hija, que robó al niño en su cuna, con ánimo de vengarse, y a l día si-
guiente, en efecto, fué encontrado el esqueleto de un niño entre los 
restos de una hoguera. E l actual Conde de Luna—hermano del niño ro-
bado—ama a una joven llamada Leonor; pero ésta se halla enamorada 
del trovador Manrique. Precisamente este trovador vivía, sin que nadie 
lo supiera, en compañía de la gitana, como hijo suyo. Creyendo Leonor 
que Manrique ha muerto en la guerra, entra en un convento; pero aquél 
acude y la rapta. L a gente del conde prende a la gitana; al saberlo 
Manrique corre en su auxilio, y cae también preso. Leonor pide al 
conde la libertad de Manrique, prometiéndole su amor; pero antes ha 
tomado un veneno, y cuando entra en el calabozo del trovador, para 
comunicarle su libertad, cae muerta. E l conde hace decapitar a Man-
rique ; y en aquel momento la gitana hace saber al de Luna que acaba 
de matar a su propio hermano, porque, en efecto, cuando ella t rató de 
vengar a su madre quemando al niño robado, se equivocó y echó a la 
hoguera a su propio hijo, adoptando luego por tal al de los condes, esto 
es, a Manrique. 
Después de El Trovador, dio García Gutiérrez otras obras al teatro, 
y algunas de mayor mérito que aquélla. Tales son Simón Bocanegra, cuyo 
protagonista es el famoso marino genovés de este nombre; Venganza cata-
lana, sobre los hechos de Roger de Flor en el imperio bizantino; y Juan 
Lorenzo, basada en el movimiento de las gemianías de Valencia. Tiene 
otras como El rey monje, El encubierto de Valencia, etc. Su fama, no 
obstante, se basa en El Trovador. Todas ellas están escritas en verso, 
siempre natural y melodioso, pues García Gutiérrez fué poeta de singu-
lar fluidez. Con razón se ha hecho notar que el autor de El Trovador 
tiene gran habilidad para hacer simpáticos a cuantos personajes retrata, 
especialmente a las mujeres, rodeadas siempre de un resplandor de poesía 
y sentimiento. Diestro también en el planeamiento de sus obras, incurre 
a veces, sin embargo, en ^verosimilitudes y situaciones poco justifica-
das. Compuso también zarzuelas, algunas tan notables como El Grumete, 
música de Arrieta. Sus poesías líricas, llanas y sencillas, revelan idén-
tica facilidad. 
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J U A N EUGENIO HARTZENBUSCH (1806-1880), madrile-
ño, hijo de alemán y de española, fué en su juventud ebanista, 
como su padre; mas dedicado luego a la literatura, el éxito de 
Los amantes de Teruel (1837) le abrió las puertas de la fama. Este 
drama, por su interesante y apasionada acción, por su certero 
desarrollo y brillante forma, 
ocupa en el teatro romántico 
lugar análogo al de Don Al-
varo y El Trovador. Está es-
crito, como éstos, en verso y 
prosa. Hartzenbusoh, desean-
do llegar en él a la posible per-
fección, le reformó tres veces. 
Diego Marsilla, enamorado de 
Isabel de Segura, obtiene de los 
padres de ésta un plazo de seis 
años para alcanzar fortuna; par-
te a luchar en Siria con los infie-
les, y vuelve rico, pero a su re-
greso es hecho prisionero por los 
moros de Valencia; prendada de 
él. la sultana Zulima, y viéndose 
despreciada, marcha a Teruel para vengarse. Entretanto don Rodrigo 
de Azagra, poderoso pretendiente de Isabel, trata de casarse prontamente 
con ésta, y a ello le ayuda el poseer unas cartas comprometedoras para 
la madre de la joven; acuérdase, finalmente, el matrimonio entre Isabel 
y Azagra; en libertad Diego, corre a Teruel, en cuyas cercanías unos ban-
doleros, convenidos con Zulima, le detienen mientras se celebra la cere-
monia religiosa de aquel enlace; logra Diego, después de esto, llegar a 
Teruel, y se presenta a Isabel, la cual, para lograr alejarle, dice que ya 
no le ama; Marsilla muere a efectos de tan rudo golpe, e Isabel, des-
plomándose sobre su cadáver, expira también. 
L a leyenda de los amantes de Teruel—íntimamente relacionada con 
un cuento de Boccaccio—••, aparece por primera vez en El peregrino cu-
rioso, de Bartolomé de Villalba y Estaña (1577): figura en el poema 
Hartzenbusch. 
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Florando de Castilla, del licenciado Jerónimo de Huerta, y se amplifica 
en el de Los Amantes de Teruel de Juan Yagüe de Salas. L a llevaron al 
teatro Andrés Rey de Artieda, Tirso de Molina, el doctor Pérez de 
Montalván, Nifo, Cornelia, y por último Hartzenbusch. 
Obras maestras de Hartzenbusch son también Alfonso el Casto 
—bien que utilice uno de los peores recursos dramáticos del ro-
manticismo—y La jura en Santa Gadea, donde el Cid aparece tier-
no y sensible, sin perder por eso su porte de héroe. OriginaJísima 
es Doña Mencía, sobre la que flota la tétrica sombra de la Inqui-
sición, y excelentes todos los demás dramas de Hartzenbusch. 
Tiene también varias comedias, unas en verso y otras en prosa 
—Juan de las Viñas, Un sí y un no, etc.—, distraídas y suelta-
mente escritas, pero en extremo candorosas. Aun escribió come-
dias de magia, alguna tan célebre como La redoma encantada. 
Escribió Hartzenbusch buenas poesías líricas, aunque pocas, y, con-
sagrado con ahinco a la erudición, reimprimió las obras de Lope, Calderón, 
Tirso y Alarcón, ilustrándolas con prólogos y notas. Esta preponderan-
cia del crítico y el erudito sobre el poeta, se observa a veces en sus mismas 
obras dramáticas, menos espontáneas de lo que fuera conveniente. 
OTROS DRAMÁTICOS.—La efervescencia romántica fué muy 
pasajera. Luego se escribieron obras de un romanticismo mitigado, 
y con preferencia dramas históricos, en los cuales ciertamente la 
historia solía salir muy malparada. E l mejor cultivador de este 
género fué Zorrilla. 
Baste la mención de algunos autores. JOAQUÍN FRANCISCO P A -
C H E C O (1808-1865), de Ecija, gran jurisconsulto y ministro, buen poeta 
lírico, estrenó de joven, poco después que Don Alvaro, su drama Alfredo, 
en prosa y del más exaltado romanticismo. A N T O N I O G I L Y Z A R A T E 
(1796-1861), de E l Escorial, poeta ripiosísimo, tiene como obra más 
famosa el drama Carlos II el Hechizado, que hizo mucho ruido por su 
tendencia anticlerical. Mejor es, sin pasar de mediano, su drama Guzmán 
el Bueno. PATRICIO D E L A ESCOSURA (1807-1878), madrileño, dis-
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cípulo de Lista y condiscípulo de Espronceda, escribió bastantes dramas 
históricos. Los más celebrados fueron La Corte del Buen Retiro y Bár-
bara Blomberg. E l primero, que tiene dos partes, se basa principalmente 
en los supuestos amores del conde de Villamediana y la reina Isabel, y 
figuran entre sus personajes Quevedo, Góngora, Calderón y Velázquez; 
el segundo—que es indudablemente el mejor—, en los secretos amores 
de Carlos V en Ratisbona, de los cuales nació don Juan de Austria. En 
la versificación, Escosura es desigual y prosaico. Entre sus poesías líri-
cas, la titulada El bulto cubierto de negro capuz se hizo célebre como 
prototipo de fantasías románticas. Escribió las novelas históricas El 
Conde de Candespina, Ni Rey ni Roque y El Patriarca del Valle, imita-
da esta última de Eugenio Sué. E L MARQUES DE MOLINS, Mariano 
Roca de Togores (1812-1889), de Albacete, también crítico y narrador en 
prosa, cuenta como la mejor de sus obras dramáticas Doña María de Mo-
lina, sobre asunto tratado ya por Tirso. JOSÉ MARÍA DÍAZ, buen ver-
sificador, aunque de expresión fría, tiene, entre otras obras, dos dramas 
románticos, Redención y Juan sin tierra, y dos excelentes tragedias, 
Junio Bruto y Jefté. EUSEBIO ASQUERINO (1822-1892), sevillano, en 
dramas como Españoles sobre todo, Felipe el Hermoso, etc., procuró des-
envolver sus opiniones políticas y utopías sociales. Su hermano EDUAR-
DO ASQUERINO (1826-1881), de Barcelona, dio también varias obras 
al teatro. En la poesía lírica, Eusebio es más incorrecto que su hermano, 
pero más inspirado. 
La comedia.—El más ilustre de los autores cómicos en la pri-
mera mitad del siglo xix, es MANUEL BRETÓN DE LOS H E -
RREROS (1796-1873), nacido en Quel (Logroño), versificador in-
comparable, observador habilísimo, fecundo en chistes de buena 
ley. Con asuntos muy sencillos y tomados de la vida corriente de 
su época, escribió más de ciento cincuenta comedias llenas de 
atractivo, algunas de las cuales, como Marcela ¿o a cuál de los 
tres?, Muérete ¡y verás!, El pelo de la dehesa, La batelera de Pa-
sajes, no morirán nunca en nuestra historia literaria. 
Comenzó imitando a Moratín, pero a partir de Marcela ¿o cuál de 
los tres? (1831), dio forma a la que con razón vino a llamarse comedia 
bretoniana. Este género descansaba esencialmente en la pintura de eos-
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tumbres coetáneas, no de esas poderosas corrientes éticas que transfor-
man la psicología nacional, sino más bien de los pequeños episodios de 
la vida española, llevados al teatro con una sencillez inimitable, y des-
envueltos en una versificación fácil hasta lo extraordinario y en un len-
guaje que reproducía toda la vivacidad y colorido del habla usual cas-
tellana. 
E l teatro de Bretón constituye una fuente insuperable para 
el conocimiento de las costumbres españolas en la primera mitad 
Bretón de los Herreros. 
del siglo XIX, a la vez que una sátira benévola de las modas, ma-
nías y ridiculeces que entonces, como siempre, dominaban en la 
sociedad. Pedantes, señoritas cursis, románticos y románticas, 
usureros, vividores, enamoradizos... Toda una galería de tipos 
figura en las comedias de Bretón. 
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Escribió también éste algunas obras serias, entre ellas la titulada 
Elena, que fué, según ya hemos indicado, uno de los primeros dramas 
románticos que se representaron en España. 
Como lírico, ostenta Bretón el mismo donaire e idéntico do-
minio de la forma, en que ningún poeta le supera. Sus sátiras en 
tercetos, sus letrillas y romances, su poema La desvergüenza, 
constituyen un alarde de esas cualidades. 
OTROS AUTORES.—Bretón de los Herreros no tuvo nadie 
que le igualara en su género. Poco después, la comedia regoci-
jada, costumbrista, de Bretón, cede el paso, con desventaja para 
el arte, a las comedias serias, sensibleras a veces, basadas en 
conflictos sentimentales y en problemas morales más o menos 
falsos. Es la comedia de Rodríguez Rubí, de Eguílaz, de Pérez 
Escrich, de Luis Mariano de Larra, de Camprodón, etc. Por 
fortuna, con direcciones parecidas, aunque más elevadas, la come-
dia logra mejor suerte en manos de Vega, Ayala, Tamayo y otros. 
VENTURA DE L A VEGA (1807-1865) nació en Buenos Aires, 
pero pasó toda su vida en España. Estudió en el colegio de don 
Alberto Lista con Espronceda, Escosura y otros. Escribió buenas 
poesías líricas, como El canto de la Esposa y La agitación, y tra-
dujo muchas obras teatrales del francés. Entre las suyas origina-
les, las mejores son la comedia El hombre de mundo y la tragedia 
La muerte de César. La primera, basada en los celos de un anti-
guo tenorio, muestra gran destreza en los recursos escénicos y en 
el manejo del diálogo. Es una de las que iniciaron en España este 
género de comedia social, y por ello no reviste todavía el grave 
porte moral de las de Tamayo y Ayala. La muerte de César, que 
representa una especie de transición entre la tragedia clásica y 
el drama moderno, se refiere al episodio de la historia romana 
expresado en el título, aunque Ventura de la Vega nos presenta un 
Julio César más sentimental y poético que el de otros autores dra-
máticos. Es tragedia declamatoria y ampulosa, y pobre en efectos 
dramáticos. 
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E l drama histórico Don Fernando de Antequera, notable desde el 
punto de vista puramente literario, deja bastante que desear desde el 
dramático, por su falta de pasión. Con razón se ha dicho que las cuali-
dades de Ventura de la Vega son más bien negativas. Supo rechazar las 
aberraciones del romanticismo, sin ser por eso tan estrecho de miras que 
no osara asomarse a su campo, y aun tradujo a Delavigne, Hugo y 
Dumas. Su obra maestra es El hombre de mundo. 
TOMAS RODRÍGUEZ RUBÍ (1817-1890), de Málaga, dio al 
teatro un número crecido de obras. Empezó imitando a Bretón 
de los Herreros, cultivó luego el teatro histórico y el de intriga, 
y, finalmente, con su obra Borrascas del corazón (1847) inició la 
comedia feble y sensiblera que había de privar durante muchos 
años. Del mismo estilo dio después al teatro La trenza de sus ca-
bellos, El hombre feliz, Honra y provecho, etc. Fué uno de los 
autores más aplaudidos de su tiempo; mas no por ello puede ocul-
tarse lo artificioso y efectista de su teatro ni lo ripioso de su ver-
sificación. 
Aj. (¿/Estuvieron también en boga por estos años las piezas de asunto anda-
luz, en que se distinguieron FRANCISCO SÁNCHEZ D E L A R C O (nació 
1816) y JOSÉ SANZ P É R E Z (1818-1870), ambos gaditanos. 
E l teatro en América.—Entre los mejores dramáticos hispano-ameri-
canos de este período, figuran los peruanos F E L I P E P A R D O A L I A G A 
(1806-1868) y M A N U E L ASCENSIO S E G U R A (1805-1871). E l primero, 
que estudió en Madrid, con don Alberto Lista, fué excelente poeta lírico, 
de tonos clásicos. Como autor cómico, ninguno le igualó en América. 
Sus mejores comedias son Don Leocadio y Una huérfana en Chorrillos, 
según los modelos de Gorostiza y Martínez de la Rosa. E n cuanto a 
Segura, fué más fecundo y reprodujo con mayor variedad las costum-
bres peruanas, en comedias como Ña Catita, Saya y Manto, El sargento 
Canuto, etc., pródigas en sales cómicas. F E R N A N D O CALDERÓN (1809-
1845), mejicano, que en la lírica fué servil imitador de Espronceda, 
escribió buenos dramas de un romanticismo afín al de García Gutiérrez. 
Otro dramático mejicano fué Ignacio Rodríguez Galván, de quien ha-
blaremos más adelante. 
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CAPITULO X X V 
L A LÍRICA E N L A ÉPOCA ROMÁNTICA.—ESPRONCEDA. 
Z O R R I L L A . — O T R O S LÍRICOS 
La linca.—En la poesía lírica y en la narrativa, el ¡romanti-
cismo causó también una transformación radical. 
E n 1835 se lamentaba Larra de que la poesía española estuviese toda-
vía «a la altura de los arroyuelos murmuradores, de la tórtola triste, 
de la palomita de Filis , de Batilo y Menalcas, de las delicias de la vida 
pastoril, del caramillo y del recental.» Con todo ello acabó el romanti-
cismo. 
Aparecen, ea-cambio, los cuentos y novelas en verso, por el estilo 
del Marmion y La dama del lago, de Walter Scott, y de El corsario y 
El sitio de Corinto, de Byron; los poemitas de color tétrico y misterioso, 
por lo general de desenlace trágico (El bulto cubierto de negro capuz, 
de Escosura; El guerrero y su querida, de Marcelino Azlor; El sayón, 
de Romero Larrañaga; Blanca, de Juan Francisco Díaz, etc.); los rela-
tos cortos de asunto medieval, con castillos, guerreros, trovadores y da-
mas enamoradas; los poemas de índole filosófico-social, y a veces le-
gendaria, con digresiones humorísticas al modo de Byron y Musset. Es-
pecial cultivo alcanzan las leyendas, nacionales por su asunto y por su 
forma. 
Abundan también las composiciones líricas de colorido exótico, es-
pecialmente con temas orientales i y no menos las que pudiéramos llamar 
de los desvalidos y los rebeldes, inspiradas en la manía redentorista (El 
mendigo y otras de Espronceda, El peregrino, de J . Bermúdez de Castro, 
El expósito, de Pedro de Madrazo y otra igualmente titulada de Arelas, 
El pecador, de Salas y Quiroga, El cautivo, de Enrique Gi l , La huérfana, 
de Sáinz Pardo, etc.){ Eran generales en los líricos los acentos de ansie-
dad, hastío y desencanto de la vida, y no sin razón Enrique G i l , uno 
de los poetas románticos más notables, decía que era aquella una «poesía 
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escéptica, falta de fe, desnuda de esperanza y rica de desengaño y de 
dolores, que más bien desgarra el corazón que lo conmueve.» Los poetas 
románticos dieron una gran variedad a la métrica, con multitud de es-
trofas y combinaciones hasta entonces no usadas. 
Los dos más ilustres poetas del romanticismo son Espronceda 
y Zorrilla. 
JOSÉ DE ESPRONCEDA (1808-1842) nació en-Almendra-
lejo; estudió en Madrid con don Alberto Lista, y siendo casi un 
niño intervino en sociedades revolucionarias; errante por Portu-
gal, Inglaterra y Francia, hallóse en París durante la revolución 
de 1830; y, de regreso en España, murió todavía joven. 
E l romanticismo subjetivo de Espronceda se desborda en es-
trofas llenas de pasión y vehemencia. En su mocedad escribió 
fragmentos de un poema titu-
lado Pelayo, de corte clásico ; 
pero luego, habiendo respira-
do en país extranjero el am-
biente de la poesía romántica, 
vino a ser en España el pala-
dín de la nueva escuela. 
Entonces compuso sus más 
preciadas poesías, de encanta-
dor Hrismo y formas exube-
rantes. Fijándonos en las más 
celebradas, vemos que la titu-
lada A Jarifa expresa con, ín-
tima amargura el hastío de los 
placeres; las de Osear y Mal-
vina rememoran poéticamente 
el estilo del falso Ossian; el 
Canto del Cosaco y ¡las canciones de El pirata, El mendigo, El 
reo de muerte y El verdugo, son modelo de la poesía humanitaria 
a que más arriba aludimos. 
¿t*/V tn 
Espronceda. 
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Las obras de más empeño que escribió Espronceda, son El 
Estudiante de Salamanca y El Diablo Mundo. 
El Estudiante de Salamanca es una leyenda basada en la tra-
dición del joven descreído y disoluto que presencia su propio en-
tierro, antigua en nuestra literatura. Figura por primera vez en la 
obra Jardín de flores curiosas (1570), de Antonio de Torquemada, 
y andando el tiempo dio origen a los dos romances anónimos de 
Lisardo el estudiante, de donde probablemente la tomó Espron-
ceda. El Estudiante de Salamanca es notable ante todo por su ri-
queza pictórica, reflejada en la flexible variedad métrica y el aire 
de romántico misterio que rodea la narración. E l protagonista, 
don Félix de Montemar, ((segundo don Juan Tenorio—, alma fiera 
e insolente», abandona a su amada, la infeliz Elvira, que muere 
de pena; mata luego en desafío a don Diego de Pastrana, herma-
no de Elvira, y sufre a la postre el castigo de sus maldades, entre 
circunstancias de fantástica pavura. 
El Diablo Mundo, poema filosófico-social de gran notoriedad, 
es desordenado e incoherente, pero encierra un derroche de belle-
zas. Quiso sin duda Espronceda plantear en él un problema de 
alcances; pero la trascendencia no aparece muy manifiesta, bien 
porque se pierde en numerosas digresiones—bellísimas, por otra 
parte—, bien porque el poema está sin concluir^ Junto a prodigio-
sos rasgos de inspiración y galas admirables de estilo, descúbren-
se en El Diablo Mundo fantasías extravagantes y cuadros de crudo 
naturalismo. Intercalado en él está el Canto a Teresa, donde se 
leen las más sublimes estrofas que la pasión amorosa haya pro-
ducido en nuestra lengua. 
E l héroe del poema es un anciano, restituido a juventud eterna por 
intervención sobrenatural, y que, llevado a la cárcel por su propia in-
consciencia, recibe allí el nombre de Adán y entra en amores con una 
manóla, la Salada. Joven de cuerpo y sencillo de alma, libre de prejui-
cios sociales y .abandonado a sus impulsos innatos, busca ávidamente 
la explicación de los hechos humanos y la consecución de un ideal inde-
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finible. E l choque con la realidad aumenta sus torturas espirituales, y, 
para que resalte más este contraste, Espronceda—utilizando, en nuestra 
opinión, un poderoso recurso artístico, que a muchos ha parecido mal—, 
le lleva a la cárcel y a la taberna, entre ladrones y rufianes, le incorpora 
a un grupo de bandidos que asaltan el palacio de la condesa de Alcira— 
momento en que reaccionan sus nobles instintos—y le pone, por último, 
frente al problema de la muerte. El Diablo Mundo, como se ha dicho, 
está incompleto, pues durante su publicación—que se hizo por entregas—, 
sorprendió la muerte a Espronceda. 
X En Espronceda se observa, como en todos los románticos europeos 
de igual tendencia, la influencia de lord Byron;* pero sin que ello me-
noscabe en lo más mínimo la originalidad ni la valía del poeta español. 
La idea principal de El Diablo Mundo pudo estar en el Don Juan, 
como se encuentran remotas semejanzas entre el Adán de aquel poema 
y L'Ingenu, de Voltaire. La introducción tiene cierto parecido con la 
de los Djinns, de Víctor Hugo; y de Namouna, de Musset, se encuen-
tran algunas reminiscencias en el poema. La carta de Elvira a don Félix, 
en El Estudiante de Salamanca, guarda semejanzas con la de Julia a 
don Juan en el poema de Byron; pero de la misma manera pudieran 
encontrarse entre ésta y las muchas imitaciones que de las Heroídas se 
habían hecho años antes. De no más monta son las relaciones que se 
encuentran con Byron y Vigny en la canción de El pirata, con Béran-
ger y Barbier en el Canto del Cosaco, con Víctor Hugo en El reo de 
muerte, con José de Maistre en El verdugo.^Salvo la influencia de Byron, 
que es influencia de escuela, todo lo demás se reduce a simples porme-
nores o meras coincidencias. Espronceda, poeta de estro poderoso, muestra 
doquiera su propia inspiración. Es tumultuoso y vehemente, fluido y ex-
presivo en el lenguaje y sutil en los pensamientos. 
Menos afortunado fué Espronceda en sus ensayos dramáticos 
y de novela histórica. 
JOSÉ ZORRILLA (1817-1893) nació en Valladolid; estudió 
la carrera de Leyes,] y sin terminarla, ávido de gloria, huyó a Ma-
drid; vivió algún tiempo en Francia y varios años en Méjico, 
donde llegó a obtener la protección del emperador Maximiliano. 
En 1889 fué solemnemente coronado en Granada. 
Dióse a conocer como poeta por una composición leída en la 
tumba de Larra (1837), y desde entonces escribió «con una fecun-
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didad extraordinaria. Afiliado desde luego al romanticismo, dióle 
en nuestra poesía consistencia y carácter propio, llevándole por 
cauces nacionales. 
Zorrilla comenzó por ser poeta lírico, y a través de su obra 
poética conservó siempre viva, dígase lo_que se quiera, su emo-
ción lírica. En los primeros tomos de sus obras solamente se en-~ 
cuentran poesías amorosas como A una mujer, Un recuerdo y un 
suspiro, u orientales a la manera de Víctor Hugo, o divagaciones 
sentimentales como las de La luna de enero, La meditación? o 
consideraciones sobre el espíri-
tu de los tiempos pasados, co-
mo Toledo, A un torreón, o 
composiciones, en fin, de asun-
to religioso, como La Virgen 
al pie de la cruz, Ira de Dios. 
Andando el tiempo, Zorrilla 
desplegó un nuevo rasgo líri-
co, que había de serle muy ca-
racterístico : la musicalidad de 
la estrofa. Las que él llamó al-
boradas rítmicas, serenatas y 
kásidas, son primores de eje-
cución, llenas de armonía y 
cadencia. Luego dio Zorrilla 
con otro género que había de 
serle característico: eü. de las 
leyendas. Cerca de treinta escribió en forma de narración sencilla 
y amena; en ellas recogió cuantas tradiciones interesantes hubo a 
mano, de personajes, asunto y colorido españoles. Allí donde en-
contraba ¡una conseja curiosa, uin relato o anécdota de circuns-
tancias milagrosas o fantásticas, los utilizaba para una leyenda; 
pero la obra que le proporcionó mayor número de asuntos fué el 
David perseguido, de don Cristóbal Lozano. 
Zorrilla. 
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Entre las más justamente celebradas, figuran: A buen juez, mejor 
testigo, relativa al hecho en que el Cristo de la Vega, de Toledo, atesti-
gua la promesa de matrimonio hecha por Diego Martínez a Inés de Var-
gas ; Para verdades el tiempo y para justicias Dios, sobre la misma tra-
dición en que se funda el nombre de la calle de la Cabeza de Madrid; 
El capitán Montoya, de parecido origen y asunto que El Estudiante de 
Salamanca, de Espronceda; Historia de un español y dos francesas, refe-
rente a la trágica historia del conde de Castilla Garci Fernández, el de 
las blancas manos; Margarita la Tornera, sobre un tema muy antiguo, 
utilizado también por autores varios: el de la monja fugitiva del con-
vento, a quien la Virgen sustituye durante su ausencia; La Pasionaria, 
de carácter fantástico, en que una joven consigue, bajo la forma de 
hermosa pasionaria, arraigar en los muros del castillo donde su amado 
vive feliz con otra mujer; La azucena silvestre, muy extensa, sobre la 
conocida tradición del monje Juan Garín, que se relaciona con la fun-
dación del monasterio de Monserrat. 
Evocando Zorrilla, por otros caminos, los brillantes episodios 
de la dominación musulmana en España, escribió su magnífico 
poema Granada (1852), en dos tomos. Su asunto es la conquista 
de Granada por los Reyes Católicos, y así apasiona por lo fas-
tuoso de las descripciones y trazos ¡históricos, como por la riqueza 
de versificación, que a trozos, sin embargo, es verbosa y redun-
dante. 
No sin omitir otras muchas obras que produjo la musa fecundísima 
de Zorrilla, citaremos La leyenda del Cid, relato extensísimo que con-
tiene la vida del héroe burgalés en sus más salientes episodios, hasta 
llegar a su muerte. Su mayor parte está compuesta en romances, entre 
los cuales Zorrilla intercaló algunos tomados del romancero. 
Cultivó también Zorrilla la poesía dramática. Fué uno de los 
más geniales autores de dramas históricos, en los que tanto rehuyó 
la desordenada arbitrariedad de nuestros clásicos, como la mor-
bosa exaltación del romanticismo francés. No por eso escatimó 
las audacias y libertades. Muy español en esto, como en todo, de 
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hechos de la historia patria tomó sus asuntos, y supo complicar-
los y exornarlos con adiciones de su propia invención. Hábilmente 
preparadas las situaciones de sus dramas, y vigorosos, aunque tal 
vez poco variados, los caracteres, unos y otros contribuyen a des-
pertar el interés. Uno de los mayores encantos, por de contado, es 
la versificación armoniosa y robusta. Entre los numerosos dramas 
de Zorrilla, los mejores son: El Zapatero y el rey, dividido en 
dos partes, y donde don Pedro I de Castilla ostenta la nota de 
justiciero que siempre le adjudicaron nuestros poetas; Traidor, 
inconfeso y mártir, fundado en la leyenda del pastelero de Ma-
drigal ; El eco del torrente, sobre los trágicos sucesos—que infor-
maron también la citada Historia de un español y dos francesas— 
del conde Garci Fernández de Castilla y su esposa Argentina; 
Sancho García^ con asunto ya utilizado por Cienfuegos y Ca-
dalso, pero acertadísimamente modificado por Zorrilla; El puñal 
del godo, en un acto, notable ante todo por su versificación, y 
fundado en la versión que supone a don Rodrigo superviviente 
a la batalla del Guadalete; y el famosísimo Don Juan Tenorio, 
con el tradicional tema del «convidado de piedra», que antes y 
después de Zorrilla aprovecharon muchos autores, a partir de 
Tirso de Molina. 
Con razón se ha llamado a Zorrilla el Poeta Nacional. Nadie como él 
supo encarnar los sentimientos del pueblo español en magníficos versos 
que son como un eco de tradiciones legendarias. Los defectos que se le 
suelen achacar—incorrecciones gramaticales, impropiedades, sinéresis vio-
lentas—, nada significan en el conjunto de su obra. «No se le pidan—dice 
Menéndez Pelayo, determinando con tanta exactitud como concisión los 
rasgos de Zorrilla—profundos análisis ni disquisiciones sutiles sobre los 
misterios del alma. Apenas se detiene a mirarla. Su vocación, o, como 
él decía, su misión, es otra: hablar a los ojos y a los oídos y halagarlos 
con pompa de luz y de colores, y con raudales je mágica armonía. E l 
cuento, la conseja, la tradición de moros y cristianos, el libro de caba-
llerías, la devoción infantil y popular más que el sentimiento religioso pro-
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fundo, la España antigua en su parte menos íntima y más brillante, 
eso es Zorrilla, y por eso sólo gusta y será querido y admirado mientras 
lata un corazón español y mientras no se extinga la última reliquia del 
espíritu de raza.» X 
Otros poetas.—MencionaTemos brevemente a otros poetas im-
portantes de la época romántica. 
NICOMEDES PASTOR DÍAZ (1811-1863), de Vivero (Lugo), 
es uno de los poetas románticos de inspiración más melancólica 
e impresionable. Su tono plañidero, envuelto en cierta vaguedad 
sombría, es de lo más típico en el que pudiéramos llamar roman-
ticismo norteño, por haber acompañado siempre a los autores de 
nuestras provincias septentrionales. Sus poesías más célebres, son 
las tituladas La mariposa negra y A la luna. Su novela De Villa-
hermosa a la China es una especie de poema en prosa, de una 
gran delicadeza sentimental y escrita con exquisita elegancia. 
ENRIQUE GIL Y CARRASCO (1815-1846), de Villafranea 
del Bierzo (León), ofrece parecidos rasgos de inspiración, aun en-
vueltos en mayor tristeza y nebulosidad. Ello le lleva siempre a 
buscar los temas de sus composiciones en cosas inmateriales, frá-
giles o delicadas: la gota de rocío, el ruiseñor y la rosa, la niebla, 
el cisne, la violeta, la mariposa, la nube blanca... La titulada 
La violeta es un prodigio de dulzura. Tiene también Gil y Carras-
co, como ya se ha dicho, una buena novela histórica, El señor 
de Bembibre, y asimismo una especie de leyenda en prosa, El lago 
de Carucedo, de mérito muy inferior, e interesantes artículos de 
costumbres y de viajes (Los montañeses de León, Los Pasiegos, 
Los Maragatos, Los Asturianos, etc.). Fué excelente crítico lite-
rario. 
GABRIEL GARCÍA TASSARA (1817-1875), sevillano, dejó 
pocos versos, pero los suficientes para que se le considere como 
uno de los más insignes poetas del siglo xix. Nunca fué poeta 
propiamente romántico, aunque en sus primeros ensayos no su-
piera sustraerse al general influjo. Remontando sus ideas a regio-
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nes superiores, deja en segundo término el amor y la expresión de 
sentimientos tiernos, y con el acento de un profeta—pero de un 
profeta pesimista—'habla sobre el destino de los pueblos y de las 
naciones. Desordenado y 
aun delirante en ocasiones, 
su entonación es de ordina-
rio robusta y grandilocuen-
te. Si quisiéramos conden-
sar en tres frases los pen-
samientos que informan ca-
si toda la obra poética de 
Tassara, pudiéramos for-
mularlos así: es preciso te-
ner fe; Europa yace en el 
desorden y la injusticia; la 
poesía ha perdüdo sus idea-
les. En su poema Un diablo 
más echó por la senda del 
humorismo, -f^^ 
0 S A L V A D O R B E R M U D E Z 
Gabriel García Tassara. 
D E CASTRO (1814-1883), de 
Jerez de la Frontera, mostró 
al principio, sin salir de los 
cauces románticos, una inspiración serena y reposada, que andando el 
tiempo se robusteció considerablemente y adquirió muchos puntos de 
contacto con la de Tassara. Por eso la flébil languidez que domina en 
La meditación, se trueca luego en el severo aplomo, no siempre exento 
de melancolía y pesimismo, de Los deleites, de Los astros y la noche, de 
la elegía a Musso y Valiente, del poemita A Dios, etc. Escribió también 
estudios históricos y muchos artículos de crítica. 
JOSÉ JOAQUÍN D E M O R A (1783-1864), gaditano, mucho tiempo 
errante por Europa y América, fué quien sostuvo con Bóhl de Faber, 
como oportunamente hemos visto, la polémica sobre el romanticismo. 
Luego se mantuvo en una posición ecléctica. Escribió Mora poesías, no-
velas, obras didácticas; pero lo que de él ha quedado principalmente 
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son sus Leyendas españolas (1840). Fué Mora el primer poeta español 
•—aunque probablemente Miguel de los Santos Alvarez y Espronceda no 
conocían sus ensayos, al hacer otros análogos—, que en sus poemas in-
tercaló digresiones humorísticas como las de Byron en Beppo y otras 
obras. Las Leyendas españolas (La Judia, La bordadora de Granada, El 
boticario de Zamora, El hijo de Don Farfán, Hermijio y Gotona, etcé-
tera, etc.), son interesantes y originales, tanto por el tono general de la 
narración, como por la soltura con que, a más de las clásicas octavas 
reales endecasílabas, emplea Mora otras de siete y ocho sílabas, así como 
el endecasílabo pareado. De las demás poesías de Mora, las mejores son 
las ligeras, festivas y satíricas. 
i ¡ M I G U E L D E LOS SANTOS A L V A R E Z (1817-1892), de Valladolid, 
íntimo amigo de Espronceda y Zorrilla, acentuó más que ningún otro 
poeta la nota humorística en digresiones al modo de Byron y Musset, 
saturadas de escepticismo e ironía. Tal se observa en su poema María, pu-
blicado en 1840 por entregas e inconcluso, como El Diablo Mundo; mez-
cla extraña de observaciones perspicaces, amargas reflexiones y originales 
desplantes. Tal igualmente en sus cuentos—Amor paternal especialmen-
te^ —y en su novela La protección de un sastre. Es Alvarez, sin duda al-
guna, uno de los más sutiles humoristas españoles del siglo x i x . 
M I G U E L AGUSTÍN P R I N C I P E (1811-1863), de Caspe (Zaragoza), se 
mantuvo a igual distancia de clásicos y de románticos, y de unos y otros 
hizo zumba en ingeniosas letrillas. Poco afortunado en el teatro, fuélo más 
al cultivar la poesía festiva y la fábula. Ameno prosista, en Tirios y 
Troyanos historió festivamente el reinado de Fernando V I L X 
E U G E N I O D E O C H O A (1815-1872), de Lezo (Guipúzcoa), no fué 
AJ*¿* ciertamente poeta de grandes vuelos; pero tuvo intervención activa en 
la propagación y defensa razonada del romanticismo, y prestó señalados 
servicios a las letras españolas mediante la edición de obras tanto anti-
guas como modernas, acompañadas de juicios sensatos. Tradujo del fran-
cés no pocas obras. 
Entre los demás poetas de esta época, figuran G R E G O R I O R O M E R O 
LARRAÑAGA (1815-1872), romántico desenfrenado, autor de la leyen-
da El sayón, y que en su poesía El de la cruz colorada tuvo un innega-
ble acierto; J U A N ANTONIO S A Z A T O R N I L , de cuerda poética pa-
recida a la de Tassara y Bermúdez de Castro; P A B L O P I F E R R E R (1818-
-1848), autor de lindas composiciones;. J U A N MARTÍNEZ V I L L E R G A S 
(1816-1894), satírico implacable; JULIÁN R O M E A (1813-1868), el gran 
actor, que en poesía se inclinó a lo clásico, etc., etc. 
— 332 — 
De esta generación es también Ramón de Campoamor; pero su ver-
dadera representación en el campo poético pertenece a la época si-
guiente. 
l 
kjy EL P. J U A N ARÓLAS (1805-1849), de Barcelona, pertene-
ció a las Escuelas Pías de Valencia; en sus últimos años perdió 
la razón. Sus poesías, siguiendo en parte la pauta que él mismo 
trazó, se han dividido en religiosas, amatorias, caballerescas y 
orientales. Las de estas dos últimas clases son las más celebradas. 
Supo dar Arólas un colorido singular a sus versos, demasiado in-
genuo a veces, pero que causa siempre gratos efectos de visuali-
dad. Temperamento muy impresionable, reflejó toda clase de in-
fluencias—Lamartine, Víctor Hugo, Zorrilla, Duque de Rivas, 
Nicolás F. Moratín—, pero vistiéndolas a su modo. Sus poesías 
narrativas—La hora de maitines, Felipe II y el Confesor, Don 
Alfonso y la hermosa Zayda, Las Tranzaderas, etc.—, son histo-
rietas breves, sin llegar a la categoría de leyendas, y tienen escasos 
elementos históricos. Sus poesías orientales—algunas tan lindas 
como El Infiel, Fakma y Acmet—, son las más brillantes y exor-
nadas : quiso en ellas arrojar Arólas todas las galas y perfumes 
del Oriente. En las poesías amorosas, domina un tono de dulce 
voluptuosidad. Entre las religiosas tiene alguna tan bella como 
el himno A la Divinidad. Bajo el título de La Sílfide del acue-
ducto, poema romántico, publicó en su juventud una sombría 
leyenda que decía basada en una tradición de la cartuja de Porta-
Coeli, aunque más bien parece haber sido invención suya. E l Padre 
Arólas fué poeta de exuberante fantasía y gallardas facultades 
descriptivas, pero muy incorrecto en el lenguaje. 
GERTRUDIS GÓMEZ DE A V E L L A N E D A (1814-1873) na-
ció en Puerto Príncipe (Cuba); pero vivió largo tiempo en España 
y de hecho se incorporó al movimiento literario peninsular. De 
ella dijo don Juan Nicasio Gallego que tenía la primacía «sobre 
cuantas personas de su sexo han pulsado la lira castellana, así 
en éste como en los pasados siglos»; y no sólo era esto cierto, 
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sino que muy pocas la han igualado después. Sabe recorrer todos 
los tonos, desde la energía y la grandilocuencia hasta la ternura 
y la melancolía. Su pasión amorosa—sintióla muy vehemente pri-
mero hacia don Ignacio de Cepeda, y luego hacia García Tassara, 
el poeta—, la sugirió 
poesías tan bellas como 
las tituladas A él, que a 
Cepeda van dirigidas, y 
la hizo pasar por la ex-
presión de muy variados 
sentimientos. De ento-
nación quintanesca tiene 
algunas como A la poe-
sía, A la muerte de He-
redia y A la coronación 
de Quintana, briosas y 
robustas. E l romanticis-
mo, en cambio, la dictó 
obras de suma delicade-
za, como las tituladas Al 
mar, Contemplación, A 
una tórtola y la primo-
rosa fantasía La noche 
de insomnio y el alba, 
en que hizo alarde de 
una versificación musi-
cal y variada. Tiene so-
netos magistrales, y en la poesía religiosa mostróse penetrada del 
espíritu bíblico y agitada de la fe más ardiente. 
Las obras dramáticas de la Avellaneda tienen valor relevante. Entre 
las mejores figuran Alfonso Munio—que luego se llamó Munio Alfonso—, 
sobre la injustificada muerte que el alcalde de Toledo, así llamado, da 
a su hija Fronilde, amada de don Sancho de Castilla; Saúl, tragedia bí-
Gertrudis Gómez de Avellaneda. 
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blica, en que más aún que el protagonista sobresale la figura del pastor 
David, vencedor de Goliat y de los filisteos; Baltasar, que es la mejor de 
todas. E n ella, apartándose grandemente del relato contenido en la 
Biblia y en las antiguas historias, la Avellaneda presenta con verdadera 
grandeza los episodios originados por el amor del rey Baltasar de Babi-
lonia hacia la judía Elda, y su trágico fin. Por su hondo sentido ideoló-
gico y por su prestante versificación, las obras dramáticas de la Avella-
neda, sobre toda las tragedias, igualan a las mejores de su tiempo. Alguna 
vez revelan la influencia de Alfieri y de Quintana. 
Menos valen las novelas de la Avellaneda, en que tomó por modelos 
a Jorge Sand, a Hugo y a Dumas. Sab es una novela de asunto ameri-
cano, cuyo protagonista, un esclavo mulato, aparece dotado de los más 
nobles sentimientos; Espatolino se basa en los hechos de este bandido 
italiano, a quien presenta va-
liente y generoso, y dispues-
to al arrepentimiento por su 
amor a la bella Anunziata; 
Guatimozín, novela histórica, 
ofrece en nobles tintas los tris-
tes sucesos del último empe-
rador indio de Méjico, docu-
mentados según los historiado-
res de la conquista. Varias 
más novelas y leyendas en 
prosa escribió la Avellaneda. 
CAROLINA CORONA-
DO {1823-1911), de ALmen-
dralejo, fué poetisa de ins-
piración suave y apacible, 
que Hartzenbusch venía 
certeramente a definir en 
estas palabras: ((Cuando 
saluda la feliz llegada de la primavera; cuando se despide del asilo 
de su niñez; cuando observa a un niño que busca un pájaro; cuan-
do dirige sus palabras a las nubes, a las estrellas, a las flores, siem-
pre los ecos de su voz llevan entre los rasgos del ingenio el encanto 
Carolina Coronado. 
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de la bondad, del candor y de la ternura; su tono melancólico es 
dulce; conmueve y no contrista, interesa y deleita.» Las mejores 
poesías de la Coronado son indisputablemente Los cantos de Safo 
y El amor de los amores, sobre todo esta última, cuajada de es-
pontáneo sentimiento. Otras, como las tituladas Pasión, Un en-
cuentro en el valle y muchos de los romances y sonetos, exhalan 
parecidos aromas de tenue emoción. En nada disminuyen estos 
efectos las incorrecciones y faltas de ilación en que suele incurrir 
Carolina Coronado. Escribió ésta varias novelas de extraordina-
ria sencillez, como Jañila y La Sigea. 
/ Líricos hispanoamericanos.—Triunfante el romanticismo, bien pronto 
J se incorporaron a sus filas numerosos poetas americanos. Espronceda y 
Zorrilla, sobre todo este último, fueron sus principales modelos, si bien 
\ algunos imitaron directamente a Byron, Hugo y Lamartine. 
^ Varios fueron los que en la Argentina alcanzaron justa notoriedad. 
E S T E B A N ECHEVERRÍA (1805-1851) fué ciertamente de los más origi-
nales, sobre todo en su poema La Cautiva, sentida historia que desenvuel-
ven—como dice el mismo poeta—«en las vastas soledades de la pampa dos 
seres ideales, o dos almas unidas por el doble vínculo del amor y el 
infortunio.» L a versificación de este poema, y en especial de algunos 
de sus trozos, como el muy elogiado de la primera parte, y otros en 
análogas estrofas de diez versos, despliégase en formas de singular lo-
zanía, que en nada se parecen a las de otros rimadores coetáneos. Lo 
mismo ocurre con otras poesías contenidas en el mismo tomo—el titulado 
Rimas—y con los poemitas de Los consuelos, en que predomina el senti-
mentalismo. J U A N MARÍA GUTIÉRREZ (1809-1878), crítico e histo-
riador notabilísimo, en orden a la poesía es principalmente conocido por 
Los amores del payador, poema, como La Cautiva, de asunto americano, 
y por otras composiciones del mismo género. JOSÉ M A R M O L (1818-1871), 
poeta incorrecto y desordenado, representa de modo más cabal el roman-
ticismo a la española. Ta l se echa de ver por la presencia de los carac-
terísticos alejandrinos y por el tono general en los fragmentos de El 
Peregrino, en Los Trópicos, en la execración A Rosas, el 25 de mayo 
de 1843 y en otras de sus poesías. Hízose famosa una novela de Mármol, 
Amalia, historia anecdótica de la tiranía de Rosas, sobre las hazañas y 
triste fin de Daniel Bello, enemigo de aquél. Tiene también Mármol dos 
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dramas, El Cruzado y El Poeta, en que se mezclan los lances del roman-
ticismo más desolador con las luchas políticas. L U I S L . DOMÍNGUEZ 
(1819-1898), autor de importantes estudios históricos, pulsó la misma 
cuerda romántica. Es célebre su poesía El ombú, en octavillas de corte 
absolutamente zorrillesco, y notable por la ingenuidad de su inspiración. 
BARTOLOMÉ H I D A L G O (1788-1823), uruguayo, aunque residente en la 
Argentina, requiere mención por ser el poeta que, después de algunos 
ensayos poco importantes de J U A N G U A L B E R T O G O D O Y (1795-1864), 
dio entrada en sus obras a la poesía popular gauchesca, en diálogos llenos 
de gracia y soltura. Siguiéronle los argentinos H I L A R I O ASCASUBI 
(1807-1875), que hizo famosas en sus versos las figuras de los gauchos 
Aniceto el Gallo y Santos Vega, y E S T A N I S L A O D E L CAMPO (1834-
1880), cuya obra más famosa es el poema titulado Fausto.—Impresiones 
del gaucho Anastasio el Pollo en la representación de esta ópera, en el 
cual, como dice otro gran poeta argentino, Ricardo Gutiérrez, «cada es-
trofa, cada verso, y a veces cada palabra, rebosa de pensamiento y de 
interpretación.» Pero el poema gauchesco más célebre es el Martín Fierro, 
de JOSÉ HERNÁNDEZ (1834-1886), que refleja a maravilla la vida y 
costumbres de los pamperos, con sus alegrías, sus tristezas y su pinto-
resca dicción. 
E n el Uruguay, hallamos en primer término la figura de FRANCISCO 
ACUÑA D E F I G U E R O A (1790-1862). Por su tono y tendencias, Acuña 
de Figueroa recuerda a Bretón de los Herreros, sin que se le aproxime 
en mérito tanto como algunos han pretendido. Sus mejores poesías, pues, 
son las letrillas, décimas, epigramas, etc., sobre temas festivos, sin que 
por ello deje de tener himnos y odas. Poco partidario del romanticismo, 
escribió un poema en tres cantos, titulado La Malambrunada, casi todo 
él en octavas reales, donde, bajo una supuesta lucha entre viejos y 
jóvenes, presenta las rivalidades de clásicos y románticos y satiriza las 
exageraciones de éstos, si bien acaba por concederles el triunfo. A D O L F O 
B E R R O (1819-1841), J U A N C A R L O S GÓMEZ (1820-1884) y H E R A C L I O 
C. F A J A R D O (1837-1867) fueron los principales poetas románticos del 
Uruguay, y no llegaron ciertamente a desusadas alturas. 
E n Chile, el más renombrado poeta del romanticismo fué S A L V A D O R 
S A N F U E N T E S (1817-1860). Su leyenda El campanario, imitada de las 
Leyendas españolas, de Mora, pero con vivo colorido local, encierra una 
acción no .poco novelesca, colocada en Santiago de Chile a mediados del 
siglo X V I I I , y trágicamente desenlazada. Tiene episodios y descripciones 
con mucho sabor de época, y está compuesta en variedad de metros. Pu-
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blicó Sanfuentes otras leyendas y el extenso poema Ricardo y Lucía o la 
destrucción de la Imperial, todo ello con abundancia de páginas descrip-
tivas ; y para el teatro, a más de varias traducciones, escribió tres 
obras originales. 
Los poetas colombianos de este período, muy notables algunos, se 
mantuvieron a salvo de las exageraciones románticas. J U L I O A R B O L E -
D A (1817-1862) compuso tiernas poesías amorosas y otras políticas de 
gran vehemencia; pero su obra más famosa es una extensa leyenda de 
asunto americano, Gonzalo de Oyón, que no se conserva íntegra. Supó-
nese ocurrida la acción en Popayán, en tiempo de los conquistadores, y 
juegan en ella de una parte los amores de Gonzalo con la india Pubenza, 
y de otra la disparidad de ideales entre el protagonista y su hermano don 
Alvaro, perfectamente aplicable, como observa Miguel A . Caro, a la 
pugna que perpetuamente ha existido en la América española. Aunque 
hay en el poema variedad de metros, muestra Arboleda preferencia por la 
octava endecasílaba de cuarto y octavo verso en consonante agudo, tan 
usada por los románticos españoles, y en especial por Salvador Bermú-
dez de Castro. JOSÉ E U S E B I O C A R O (1817-1853) ha dejado una estela 
más de respeto que de admiración. «Dos deidades—dice José Joaquín 
Ortiz—imperaron en el corazón de Caro: la patria y el amor.» Por lo 
general duros y desapacibles sus versos, agrádannos más aquellos en que 
muestra algún contagio, siquiera leve, del romanticismo, como La imagen 
de la patria, El amante, Estar contigo, La sonrisa de la mujer, y algunos 
de los dedicados a Delina. E n cambio cuando trata, como en La libertad 
y el socialismo, de afrontar temas políticos y sociales, se pierde en la 
vulgaridad. Trató Caro, con escasa fortuna, de adaptar el verso hexá-
metro a la versificación castellana. JOSÉ JOAQUÍN ORTIZ (1814-1892) 
permaneció alejado de la escuela romántica; mas si en cierto modo siguió 
la tradición de Quintana y los suyos, no fué sin dar a la oda una ento-
nación peculiar y de comunicar ductilidad a la obligada versificación 
en silvas. Tal se observa en sus mejores poesías, como La bandera co-
lombiana, Al Tequendama, Colombia y España y la muy conocida de 
Los colonos, excepcional en mérito. L a cuerda patriótica es la más sen-
tida y vibrante en la lira de Ortiz. E l sentimiento de la muerte, casi a 
modo de obsesión, le dictó también poesías tan notables como La medita-
ción, Los sepulcros de la aldea y sobre todo La última luz, donde resig-
nadamente anuncia el silencio y la paz que reinará «sobre la humilde 
tumba del poeta.» 
Los más típicos poetas románticos de Venezuela son JOSÉ ANTONIO 
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M A I T I N (1804-1874) y A B I G A I L L O Z A N O (18^21-1866). E l primero fué 
también gran imitador de Zorrilla. No son precisamente sus extrava-
gantes leyendas— El máscara y El sereno—las que le hacen acreedor a 
los elogios, sino sus poesías breves, algunas de las cuales—La fuentecilla, 
El reloj de la catedral, etc.—, 
compuestas en octavillas, reve-
lan claramente aquella imitación. 
Otro corte tienen algunas de sus 
más celebradas poesías, como Las 
orillas del río y el Canto fúnebre 
consagrado a la memoria de su 
mujer, notable este último por su 
íntimo sentimiento, aunque abun-
da en incorrecciones. Abigáil L o -
zano, en sus libros Horas de mar-
tirio y Otras horas de martirio, 
amontonó toda clase de incohe-
rencias, sin más excepción que 
algunos rasgos sueltos de poesías 
como la titulada Dios. 
E l mejicano IGNACIO RO-
DRÍGUEZ G A L V A N (1816 1842) 
es uno de los poetas románticos 
que mejor merecen este calificati-
vo, siquiera en ocasiones prodiga-
ra los rasgos más tremebundos y 
pintorescos del género. A más de 
algunos sombríos cuentos en prosa 
y de poesías Úricas al estilo de las canciones esproncedianas, escribió le-
yendas muy interesantes, entre ellas La visión de Moctezuma, en que el 
monarca azteca oye vaticinar la destrucción de su imperio. L a obra maes-
tra de Rodríguez Galván, sin embargo, es la Profecía de Guatimoc, donde 
es éste precisamente quien se aparece al poeta y , anunciando las depreda-
ciones que al paso de los siglos sufrirá Méjico, llama ardientemente a la 
defensa y pregunta: «¿Dónde Cortés está? ¿Dónde Alvarado?» Dio Ro-
dríguez Galván al teatro tres melodramas terríficos: Muñoz, visitador de 
México, El privado del Virrey y La Capilla. 
Entre los poetas cubanos de este período, citaremos a G A B R I E L D E 
L A CONCEPCIÓN V A L D E S (1809-1844) y JOSÉ J A C I N T O M I L A N E S 
(1814-1863). E l primero, que fué mulato, y se firmó con el seudónimo 
José Antonio Maitín. 
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Plácido, ofrece en sus poesías extraordinaria desigualdad. L a mayor parte 
de ellas son incorrectas y prosaicas, sin excluir leyendas como El bardo 
cautivo y El hijo de maldición; pero tiene otras sencillamente admira-
bles. Tales son muchos de sus sonetos y los romances narrativos, sobre 
todo el titulado Xicontecal, en que parecen renacer los ecos de Góngora. 
Tiene letrillas muy agradables, como La flor del café, La flor de la caña, 
La flor de la pina, etc. Tres poesías hay que se dicen escritas por Plá-
cido en capilla, antes de su fusilamiento por supuesta intervención en 
una conspiración, pero su autenticidad es dudosa. L a que más probabili-
dades ofrece de ser suya, bien que fuera escrita en ocasión anterior a 
la citada, es la que se titula Plegaria a Dios, sumamente bella. José Ja-
cinto Milanés es, entre los románticos, uno de los que más delicadamente 
envuelven sus versos en suave melancolía. Nada más grato que el argen-
tino lirismo de sus poesías La fuga de la tórtola, De codos en el puente, 
La guajirita del Yumuri, etc., sin que por eso dejara de templar en oca-
siones cuerdas más vigorosas. Sus leyendas, típicamente románticas—La 
promesa del bandido, Vengar el honor sin sangre, etc.—, están basadas 
en tradiciones cubanas. También, a imitación de las poesías de los desva-
lidos y los rebeldes, a que hemos aludido al hablar del romanticismo es-
pañol, compuso algunas como El expósito, La cárcel, La ramera, etc., de 
crudos desabrimientos, y , por ende, inferiores en mérito. Dramático tam-
bién de nota, su obra más famosa es El Conde Atareos, elegantemente 
versificada, inspirada en un conocido romance, pero de circunstancias 
imaginadas por Milanés. Es éste, en suma, a lo menos para nuestro gusto, 
uno de los románticos hispano-americanos de mayor atractivo. 
fl E l guatemalteco JOSÉ D E B A T R E S Y M O N T U F A R (1809-1844), que 
escribió, aunque pocas, poesías líricas tan notables como la titulada Yo 
pienso en tí, se distinguió más aún en los tres cuentos humorísticos de 
sus Tradiciones de Guatemala. Compuestos en octavas reales, recuerdan 
las digresiones que, a imitación de Byron, habían introducido en sus 
poemas Espronceda, Mora, Miguel de los Santos Alvarez y otros, y más 
aún las derivaciones a que ellas dieron lugar, como el cuento Muera Marta 
y muera harta, de Martínez Vülergas; aunque Batres afirma, y no es 
dudoso, que en un principio t ra tó de imitar las novelas de Casti. 
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CAPITULO X X V I 
L A L I T E R A T U R A DESPUÉS D E L R O M A N T I C I S M O . — L A LÍRICA. 
L A POESÍA S E N T I M E N T A L . — L A P O P U L A R Y F A M I L I A R . — B E C -
QUER.—CAMPOAMOR.—NUÑEZ D E A R C E . — O T R O S P O E T A S . — 
N U E V A S O R I E N T A C I O N E S D E L A POESÍA.—SALVADOR R U E D A . 
RUBÉN DARÍO.—POETAS I N D E P E N D I E N T E S 
Tendencias sucesivas. — Pasado el período propiamente ro-
mántico, y como reacción a sus exaltadas concepciones, se di-
fundió grandemente la lírica sentimental y moralista que ya en el 
transcurso de aquél habían iniciado algunos poetas, y que iba 
paralela a las direcciones del teatro y de la novela. Campoamor, 
con sus libros Ternezas y Flores (1840) y Ayes del alma (1842), 
cuyos títulos son bien significativos, dio cierta elevación al gé-
nero ; pero, mal avenido con la inmovilidad, Campoamor echó 
bien pronto por otros caminos, y como principales representan-
tes de aquél quedaron Selgas y Arnao. 
Otros poetas entretanto cultivaban un género más realista, 
inspirado en los hechos y contingencias de la vida, o bien con-
servaban la robustez de entonación mantenida por Tassara y Ber-
múdez de Castro, adentrándose, como ellos, en los problemas 
sociales y políticos. 
Las Rimas de Bécquer, coleccionadas en 1871, pero que en 
los periódicos comenzaron a publicarse desde 1868, dieron lugar 
a otra tendencia que tuvo infinidad de adeptos: la de las poesías 
sentimentales, sí, pero impregnadas de un delicado fondo de amar-
gura desconsoladora y de anhelos infinitos. 
Campoamor, solicitado siempre por sus deseos de originalidad, 
prosiguió entonces la orientación iniciada en las Doloras (1845); 
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y con sus Pequeños poemas (1873, etc.) y sus Humoradas (1886, 
etcétera), dio forma a la que vino a llamarse poesía filosófica, que 
tuvo también una turbamulta de afiliados, hasta los últimos años 
del siglo. 
Simultáneamente, Núñez de Arce, modernizando la antes alu-
dida poesía civil, y vistiéndola en formas esbelta y virilmente mo-
deladas, marcó otra dirección, igualmente seguida por muchos. 
En la última década del siglo, varios poetas renovaron las co-
rrientes poéticas con otras más ágiles y variadas, y el nicaragüense 
Rubén Darío, notablemente influido por los simbolistas y deca-
dentes franceses, pero con notas y caracteres propios, dio origen 
a la que vino a llamarse escuela modernista. Otros poetas espa-
ñoles iban más al fondo por medios más complejos y sutiles. 
Después de esto, las aspiraciones poéticas tienden a la reali-
zación de la que se ha dicho poesía pura y a la desintegración 
formal, o bien al pintoresquismo, mientras que al ritmo métrico 
anteponen el conceptual y subjetivo. 
Hablaremos de estas tendencias sucesivas, con la concisión a 
que la índole de este libro nos obliga. 
JOSÉ DE SELGAS (1822-1882), de Murcia, fué el poeta del 
candor y la inocencia. Sus cualidades poéticas, que no pueden 
negarse, se mantienen dentro de reducidos límites. Sus libros La 
Primavera (1850) y El Estío (1853) están formados por poesías 
en que, bajo un ejemplo de flores u otras personificaciones senci-
llas, trata de deducir un precepto moral. 
Esos preceptos no suelen ser muy variados ni muy trascendentales: 
se fundan casi siempre en el episodio de unas flores enamoradas. E n 
Lágrimas fecundas, están enamorados ún nardo y una diamela; en La 
ingratitud, un alhelí y una rosa; en Verdadero amor, un jacinto de una 
rosa de Alejandría; en Las azucenas, el céfiro de una azucena. Como se 
comprenderá, los recursos que pueden sacarse de estos amores son muy 
escasos. Se reducen a proclamar la virtud de la constancia, o de la pu-
reza, o de la modestia, o a condenar la envidia y la ingratitud. 
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Idénticas conclusiones, y por los mismos procedimientos, persiguen 
las poesías incluidas en El estío. Aquí, sin embargo, en vez de estar en-
comendada a las flores la misión moralizadora—aunque todavía hay com-
posiciones como Las dos amapolas, Los lirios azules, La magnolia, La 
sensitiva—, lo está a otras abstracciones como el alba, las auras, la ma-
ñana y la tarde, etc. De aquí que el juego de pasiones y las aplicaciones 
de orden práctico resulten todavía más convencionales. Mejores son las 
poesías del tomo Flores y espinas (1879). 
De parecido mérito y finalidad son sus novelas. En sus artículos de 
costumbres y críticos, desplegó un humorismo bastante rebuscado. 
^ 0 ANTONIO ARNAO (1828-1889), de Murcia igualmente, guar-
da gran semejanza con Selgas. Con prólogo de éste publicó su 
libro de poesías Himnos y quejas (1851). ((Llámalas—decía Sel-
gas— Himnos y quejas: himnos, porque son cantos en alabanza 
de la sabiduría y grandeza del Hacedor supremo; quejas, porque 
son ayes escapados al alma en las tribulaciones de la vida...» 
^ r ' ^ E n este terreno, que es el de Selgas, poco más o menos, Arnao se 
comporta discretamente, y aun evita la inconsistencia de aquél. Algunas 
de las poesías religiosas, como En una tempestad y Armonía, revelan fer-
vorosa inspiración, y en otras consigue emular, aunque sin su estro, na-
turalmente, los ecos de Fray Luis de León, como en La alondra. No 
otra entonación se advierte en los dos libros de versos que siguieron: 
Melancolías y Ecos del Táder. En este último, no obstante, hay poesías 
de mayor elevación poética, como Revelación y Canto primaveral. En 
sus últimos libros pretendió Arnao, sin conseguirlo, comunicar mayor 
energía a su musa. 
Selgas y Arnao tuvieron muchos imitadores. Fuéronlo la mayor parte 
de las poetisas, no escasas por este tiempo. Entre ellas figuran MARÍA 
D E L PILAR SINUES (1835-1893), por lo general incorrecta, igualmente 
aficionada al género sentimental y al romántico, muy fecunda en la 
novela, y NARCISA PÉREZ REO YO (1849-1892), que sin duda es 
una de las mejores poetisas españolas, y que sufrió todas las influencias, 
desde la de Zorrilla y el duque de Rivas, hasta la de Arnao, Ruiz Agui-
lera y Bécquer. 
J* 
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Otros poetas, como ya hemos dicho, se alejaron del romanti-
cismo por caminos diferentes al género sentimental y moralista, 
y señaladamente entre ellos Ruiz Aguilera. 
VENTURA RUIZ AGUILERA (1820-1881), de Salamanca, 
procuró que su poesía fuese «el eco de necesidades, intereses y 
recuerdos nacionales.» De su obra, bastante abundante, sólo de-
ben prevalecer los Ecos nacionales—en parte solamente—, las 
Elegías y los Cantares. 
Trató Aguilera de conseguir sus fines principalmente en el terreno 
popular, reflejando en los Ecos nacionales la gloria de algún episodio 
bélico, o las aspiraciones del labrador y del menestral, o los encontrados 
ideales políticos y sociales, o un apacible cuadro de hogar, o una simple 
lección moral y religiosa. Adopta un tono familiar, que a veces le lleva 
al prosaísmo; pero sin que por eso deje de traslucirse nunca al poeta 
de cualidades estimabilísimas, apto para la expresión de los sentimientos 
más intensos. E n los Ecos emplea frecuentemente como estribillo algún 
cantar o frase popular, cosa que más tarde alegó para demostrar su pri-
macía en esta clase de composiciones. 
Las Elegías, que Aguilera escribió con motivo de la muerte de una 
hija, son un dechado de sentimiento y delicadeza. Los Cantares—género 
en que le habían precedido Ferrán y Campoamor—, encierran, a lo menos 
en su mayor parte, todo el sabor de los populares. Otros libros de versos 
publicó Aguilera, así como también numerosos artículos satíricos y de 
costumbres, coleccionados en varios tomos. 
ANTONIO DE TRUEBA (1819-1889), de MonteUano (Vizca-
ya), semejante a Aguilera en sus versos, fué menos poeta que él, 
pero más allegado al pueblo. Después de escribir fábulas y alguna 
leyenda, publicó El libro de los Cantares {1852), que caracterizó 
de modo definitivo la personalidad literaria de Trueba y fijó para 
siempre su estilo. Más sencillas aún que los Ecos nacionales, las 
poesías de El libro de los Cantares cifran toda su aspiración en 
reflejar una escena o tema popular, sin propósitos didácticos ni 
patrióticos. 
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L a intención psicológica de Trueba es rudimentaria, su vocabulario 
reducido y su expresión frecuentemente prosaica, todo ello muy acomo-
dado a la manera como el pueblo siente y habla. Por otra parte, casi 
todas estas poesías son glosa de alguna copla popular y están compues-
tas en romances o seguidillas, lo cual las da aún sabor más acentuado. 
Parecidas son las contenidas en el Libro de las Montañas. De sus obras 
en prosa, las mejores son los cuentos, en que siguió a Fernán Caballero 
con cierto humorismo infantil, por ello muy simpático. 
Entre los muchos poetas que siguieron a Selgas, Arnao, Aguilera y 
Trueba, pocos lograron distinguirse. V I C E N T E B A R R A N T E S (1829-
1898), de Badajoz, medianísimo poeta, aunque buen erudito, publicó en 
1853 sus Baladas españolas, que le suscitaron no pocos imitadores. Se 
contaron entre ellos Eguílaz, J U A N A . V T E D M A (1831-1869), Alarcón y 
especialmente TOMAS A G U I L O (1812-1884), que publicó las Baladas ma-
llorquínas. 
CLASICISTAS Y ROMÁNTICOS REZAGADOS.—Muchos poetas, por 
lo general de escasa altura, seguían todavía escribiendo odas a lo Quin-
tana y leyendas a lo Zorrilla. Tales fueron CASIMIRO D E L C O L L A D O 
(1822-1898), M A N U E L V I L L A R Y MACIAS (1828-1891), JOSÉ MARÍA 
D E M A R T O R E L L , duque de Almenara Al ta (1843-1896), FRANCISCO 
SÁNCHEZ D E CASTRO (1847-1899) y otros inferiores. Especial prefe-
rencia por la poesía clasicista y legendaria había en Cataluña, donde el 
atento estudio de los clásicos había hecho feliz consorcio con el romanti-
cismo legendario. Bien lo mostraban Piferrer, Carbó y Semis en sus na-
rraciones y baladas, y Quadrado, Milá y Coll y Vehí, en sus odas y ro-
mances. Por su parte, la nueva generación de poetas sevillanos, sin osar 
un cambio de modelos, seguía aferrada al clasicismo riguroso. Entre aque-
llos de sus poetas que, dentro de límites tan reducidos, alcanzaron mayor 
lucimiento, figuran NARCISO C A M P I L L O (1835-1900), que también imitó 
a Zorrilla, L U I S H E R R E R A Y R O B L E S (1838-1907), notable especial-
mente en la poesía religiosa, y sobre todo A N T O N I A DÍAZ D E L A M A R -
Q U E (1831-1892), que, sin olvidar las consabidas odas y epístolas, ni 
las leyendas imitadas de Zorrilla, compuso buenas poesías religiosas y 
otras tan sentidas como Adiós a la Primavera y El primer día de Abril. 
M A N U E L CANO Y C U E T O (1849-1916), empedernido cultivador de las 
leyendas, pocas veces rompió en ellas la monotonía. 
Publicáronse infinitos Romanceros, ya de un solo autor, ya de varios. 
Los héroes famosos y las empresas memorables, hallaron acogida en lar-
gas tiradas de romances. Inició la marcha el Romancero de Hernán Cor-
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tés, de ANTONIO H U R T A D O (1825-1888), cacereño, que, sin llegar a 
la altura en que algunos le han puesto, mostró cierta soltura, familiari-
dad a veces, en las leyendas de su Madrid dramático. 
BECQUER.—Antes de hablar de Bécquer, es necesario hacer 
alguna referencia a los precedentes de la poesía becqueriana. 
EULOGIO FLORENTINO SANZ (1825-1881), de Arévalo 
(Avila), fué secretario de la legación de España en Berlín y allí 
adquirió gusto por los poe-
tas alemanes. En 1856 em-
pezó a publicar traduccio-
nes de Goethe y Heine. En 
estas traducciones llenas de 
encanto poético, adoptó las 
estrofas asonantadas, en 
combinaciones de versos 
imparisílabos, pero de per-
fecta correspondencia me-
lódica. 
U n drama de Eulogio Flo-
rentino Sanz, Don Francisco 
de Quevedo (1848), basado en 
los supuestos amores del gran 
poeta satírico con doña Mar-
garita de Saboya, virreina de 
Portugal, está lleno de vigor 
pasional, un poco al modo 
clásico. Por el hábil desarrollo 
de la acción, interés de las situaciones y viveza del diálogo, es uno de 
los mejores de su tiempo. 
AUGUSTO F E R R A N (1836-1880), madrileño, que vivió algún 
tiempo, como Sanz, en Alemania, publicó en 1861, con prólogo 
de Bécquer, La Soledad, libro de cantares, secundado diez años 
después por otro análogo, titulado La Pereza. En ellos aunó con 
Eulogio Florentino Sanz. 
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rara armonía dos elementos al parecer muy diferentes: el de la 
poesía heiniana y el de los cantares populares españoles. Algunos 
de éstos, amplificados, venían realmente a ser poesías breves acor-
dadas al tono de Heme, de quien Ferrán había también traducido 
algunas. 
GUSTAVO ADOLFO BECQUER (1836-1870), sevillano, logró 
inmensa notoriedad con las Rimas, pedazos de su alma de artista 
envueltos en sutil idealismo. Es Béoquer un poeta subjetivo, sen-
timental y delicado; la expresión de sus sentimientos, entre imá-
genes de singular belleza, 
suena siempre con un dejo 
de vaga melancolía. Pocos 
poetas han alcanzado tan-
tos imitadores como Béc-
quer; pocas poesías han si-
do acogidas con tanto cari-
ño como Volverán las oscu-
ras golondrinas o 
¡Dios mió, qué solos 
se quedan los muertos! 
Las Rimas de Bécquer son 
composiciones muy cortas, en 
que se desarrolla un solo rasgo 
lírico, de hondo subjetivismo, 
queja resignada por el amor 
desvanecido, la ilusión efímera 
o la inmaterialidad inasequi-
ble. Evidentemente, el tono de Bécquer es muy parecido al de Heine, sin 
la nota de pesimismo e ironía que éste prodiga. «Bécquer—dice Valera— 
conoció y leyó a Heine; pero si en algo le imitó, fué en escribir compo-
siciones muy cortas, como los Lieder, aunque rara vez coincidían, ni en 
el sentir, ni en el pensar, los Lieder y las Rimas.» Rodríguez Correa, 
íntimo amigo de Bécquer, afirma que éste no conoció a Heine al escri-
Bécquer. 
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bir sus Rimas. Lo probable es que le conociera solamente a través de 
las traducciones de Eulogio Florentino Sanz, cuya forma métrica, de 
romances imparisílabos, adoptó. E l hecho de haber publicado Bécquer 
en 1859, como Imitación de Byron, la rima que hoy suele llevar el nú-
mero XIII, unido a alguna otra coincidencia suelta, ha hecho pensar 
también que Bécquer tomó por modelo al poeta inglés; pero creemos inad-
misible la hipótesis. 
Poéticas son también, no obstante estar escritas en prosa, las 
Leyendas de Bécquer, que encierran el atractivo de lo misterioso. 
La soñadora fantasía y exquisita sensibilidad de Bécquer produ-
jeron en este género narraciones tan primorosas como Maese Pé-
rez el organista, Los ojos verdes, El Monte de las Animas, El Mi-
serere, etc. En el monasterio de Veruela escribió Bécquer las cartas 
tituladas Desde mi celda, donde refiere sus impresiones en aquel 
lugar del Moncayo, insertando de paso algunos relatos legendarios, 
todo ello en prosa tan tersa como sencilla. 
Caracteres peculiares ofrecía la poesía sentimental del norte de Es-
paña, cuyos antecedentes inmediatos estaban en Nicomedes Pastor Díaz 
y Enrique Gil. Esta poesía cifra sus rasgos en cierta vaguedad y melan-
colía que vela, como sutil neblina, el fondo de la estrofa; poesía que 
anda a palpas en los misterios del ensueño, y que, aunque piadosa y 
creyente, deja oír acentos de dolorido pesimismo. Con todo, tiene mu-
cha más consistencia y valor que la nacida al ejemplo de Selgas y Arnao, 
con la cual no guarda más semejanza que la de su fondo sentimental. Cabe 
mencionar en ella a GUMERSINDO LAVERDE Y RUIZ (1840-1890), 
más bien conocido como pensador, a AMOS DE ESCALANTE (1831-
1902), autor asimismo de varios libros en prosa y de la bella novela his-
tórica Ave María Stella, y sobre todo a EVARISTO SILIO (1841-1874), 
que llevó al último extremo la amargura desoladora, dentro de una ex-
quisita finura espiritual. Silió se muestra siempre abrumado por el des-
consuelo, desde que inicia la idea en los versos de Una tarde, hasta que 
la amplia en otras poesías, como Una fiesta de mi aldea, La nave y 
La vida. 
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CAMPO AMOR.—Nacido en Navia (Asturias), el mismo año 
que Zorrilla y Tassara, RAMÓN DE CAMPOAMOR Y CAMPO-
OSORIO (1817-1901) tuvo la extraordinaria habilidad de renovar-
se a medida que los tiempos lo exigían, y cuando empezó real-
mente a dejar sentir su influencia poderosa fué en el período que 
ahora nos ocupa. Comenzó, como ya hemos indicado, escribiendo 
versos anacreónticos y 
eróticos; p e r o luego, 
imprimiendo en sus poe-
sías el sello de su espe-
cial temperamento poé-
tico, vino a crear suce-
sivamente tres clases de 
composiciones a que lla-
mó doloras, pequeños 
poemas y humoradas. 
Por su vaguedad, no 
es posible definir con 
exactitud estas creacio-
nes campoamorinas. De 
la dolora dijo el mismo 
Campoamor q u e es 
«una composición poéti-
ca en la cual se debe ha-
llar unida la ligereza con 
el sentimiento, y la con-
cisión con la importan-
cia filosófica.» Las hu-
moradas constan de dos, tres o cuatro versos, que envuelven un 
pensamiento tierno o profundo. Los pequeños poemas, bajo la 
apariencia de una sencilla historia de amor, o de una anécdota 
histórica, o de un relato novelesco, encierran una serie de refle-
xiones morales y filosóficas, de rasgos humorísticos, de atisbos psi-
cológicos, con que el poeta analiza las ideas y los sentimientos. 
Campoamor. 
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E n realidad, la humorada, la dolora y el pequeño poema son iguales 
en esencia. Campoamor es siempre el mismo: el poeta reflexivo, humo-
rista a ratos, escéptico con escepticismo benévolo y burlón, que envuel-
ve las gallardías de su pensamiento en la vestidura de continuadas pa-
radojas, símiles, antítesis y otros recursos semejantes. Son los que uti-
liza también en sus Fábulas y Cantares. Llamóse a Campoamor el poeta 
filósofo, y aunque sus especulaciones no autoricen a tanto, pues no sue-
len pasar de amenas y chispeantes divagaciones, más que las bellezas de 
la forma, muchas veces prosaica, hay ciertamente que gustar en sus 
versos la inteligencia del concepto. 
Lo mismo ocurre con otros poemas más extensos de Campo-
amor. Colón, el más prosaico de todos, relativo al descubrimiento 
de América y abundante en digresiones; El drama universal, 
poema filosófico de invención elevada, irregular y turbulento, 
lleno de simbolismos y especialmente notable por sus episodios; 
El Licenciado Torralba, en que, alrededor de este famoso perso-
na je—a quien la tradición presenta en consorcio con los diablos—, 
traza también una intrincada historia de carácter simbólico. 
E n sus obras teatrales tuvo Campoamor poco acierto. Como prosista, 
y aparte de otros trabajos menos importantes, escribió algunos tratados 
de índole filosófica, ingeniosos, pero de poca trascendencia, y una Poética 
muy original, donde proclama el arte por la idea. Campoamor declárase 
contrario a los que hacen consistir la poesía en la brillantez externa, en 
las galas de la rima. 
Campoamor, como ya se ha dicho, tuvo numerosos imitadores, entre 
los cuales se contaron hombres como Manuel de la Revilla y Macías P i -
ca vea, y poetas de innegable mérito, como L U I S D E A N S O R E N A (mu-
rió 1904) y MAGÍN M O R E R A Y G A L I C I A (1853-1927); pero como es 
ley fatal que en toda escuela poética, salvo los dos o tres fundadores o 
maestros, los demás sean versificadores adocenados, no otra cosa hubo 
de ocurrir en esta ocasión. 
NUÑEZ DE ARCE.—Con Campoamor compartía la influen-
cia en la poesía española de este tiempo, don Gaspar Núñez de 
Arce. 
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"^ La poesía civil, de estro valiente, representada durante el romanti-
f* cismo por Bermúdez de Castro, Tassara, Sazatornil y algún otro, había 
tenido continuadores. Uno de ellos fué el madrileño FRANCISCO ZEA 
(1825-1857), que ya en sus odas, de corte moderno, ya en sus composi-
ciones de serventesios, con heptasüabos o sin ellos (Inspiración, Al em-
bestir, El águila, La bandera, etc.), aparece enérgico y arrebatado. Tiene 
Zea tres obras teatrales, entre ellas la comedia Maese Juan el espadero, 
muy interesante y de gran sabor. JOSÉ MARTÍNEZ MONROY (1837-
1861), de Cartagena, dejó pocos versos, pues murió muy joven; pero 
todos ellos de un vigor poético y de una estructura admirables. Entre 
los que renovaron el tono de la oda, pocos le igualaron. Composiciones 
- como las tituladas El Genio, A don Emilio Castelar, Cruzando el Medi-
terráneo y La predicción, son de las que una atenta fijación de valores 
debe incluir siempre entre las mejores del siglo xix. BERNARDO LÓPEZ 
GARCÍA (1840-1870), de Jaén, fué inferior a Monroy; pero tiene algunas 
odas de buen temple. Sus décimas El Dos de Mayo, llenas ciertamente 
de ardor patriótico, bien que envueltas en justificable y simpática ver-
bosidad, se hicieron famosas. 
h>~ GASPAR NUÑEZ D E A R C E (1832-1903), nacido en Vallado-
lid, dio nuevo y peculiar impulso a esta poesía cívico-social, ahon-
dando más en los conceptos y envolviéndolos en estrofas de noble 
e intachable contextura. Núñez de Arce es el poeta varonil y brio-
so que forja sus versos como en recio yunque. Sus poesías líricas, 
coleccionadas bajo el título de Gritos del combate, son, en efecto, 
como la voz poderosa que lanza la musa enardecida por las luchas 
de la sociedad moderna. No faltan, sin embargo, entre ellas algu-
nas de tan acendrado sentimiento como Las arpas mudas, Velut 
umbra, o el precioso relato Raimundo Lulio, en tercetos. Sus poe-
mas—La selva oscura, El vértigo, La visión de Fray Martín, La 
pesca, etc.—, recorren en estrofas esbeltísimas toda la gama del 
sentimiento y de la idea, desde el apacible vivir del labriego caste-
llano hasta las hondas preocupaciones de la duda. 
La inquietud de la vida moderna, con sus luchas religiosas y 
sociales, es lo que inspira casi todas las poesías de Gritos del com-
bate. Queriendo el poeta despertar las energías de su patriadla 
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aplica el cauterio de su vigorosa palabra. Clama, como Quintana, 
por la libertad, pero sin querer que llegue al libertinaje; y al ob-
servar que aun los más nobles ideales se bastardean, desconfía 
de todo y cae en los abismos de la duda. Ya Bermúdez de Castro 
y Tassara habían expresado las torturas de la duda y el anhelo de 
equilibrio universal; pe-
ro sin llegar a la grande-
za con que supo hacerlo 
Núñez de Arce. 
En sus poemas tam-
bién fué Núñez de Arce 
innovador. A las leyen-
das románticas, de fon-
do más o menos histó-
rico, y a los poemas 
humorísticos, desiguales 
también en su intención 
social, opuso otros poe-
mas de análisis psicoló-
gico, verdaderos solilo-
quios en que el autor, 
más que los terrores e 
incertidumbres del alma 
ajena, solía reflejar los 
de la propia, con sobra-
da ingenuidad a veces. 
Tales son La última lamentación de Lord Byron, La Selva oscu-
ra y La visión de Fray Martin. Otras veces redujo sus poemas a 
un breve relato novelesco; un cuento en verso, simplemente. 
Así lo vemos en La Pesca, Maruja y Un idilio. Cuando intentó 
la narración legendaria, como en El vértigo y Hernán el Lobo, 
adoptó un tono moderno y expresivo, bien alejado del diapasón 
romántico. 
Núñez de Arce. 
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Por su forma, los versos de Núñez de Arce son de una ener-
gía extraordinaria, de una hermosura plástica sin igual. Llamábase 
con frecuencia a este poeta el escultural Núñez de Arce, y aunque 
la frase, en fuerza de repetida, llegó a parecer vulgar, es de ab-
soluta exactitud: sus estrofas diríanse trabajadas por cincel im-
pecable. 
Compuso Núñez de Arce hasta una docena de obras teatrales, 
entre las cuales descuella considerablemente El haz de leña, basada 
en la historia del príncipe don Carlos, hijo de Felipe II. En prosa 
tiene unos Recuerdos de la guerra de África (a la cual asistió como 
corresponsal de La Iberia) y varios cuentos a la manera de Hoff-
mann, como Sancho Gil, Las aventuras de un muerto, etc. 
AjL Como Bécquer y Campoamor, Núñez de Arce formó escuela. Poetas 
muy notables figuraron en ella. V I C E N T E W E N C E S L A O Q U E R O L (1836-
1889), valenciano, aproximóse a Núñez de Arce más por identidad de 
temperamento que por imitación, aunque también ésta pueda obser-
varse. Supo como nadie dar nuevas y flexibles formas a la oda, y, do-
tado de sensibilidad exquisita, juntó la esbeltez y perfección de la es-
trofa a la expresión de íntimos afectos, en poesías de tan singular en-
canto como Cartas a María, En Noche-Buena, Visión, e t cYüió un paso 
hacia la renovación de la poesía castellana. E M I L I O F E R R A R I (1850-
1907), de Valladolid, siguió a Núñez de Arce con vigor propio, pues en 
versos de tanta elegancia, esbeltez y movimiento como los de aquél, y 
ante las inquietudes suscitadas por el espíritu analítico del hombre mo-
derno y sus luchas interiores en todos los tiempos, compuso poemas como 
Pedro Abelardo, La musa moderna y La muerte de Hipatia (inconcluso). 
Entre las poesías líricas tiene algunas como Obsesión, que difícilmente 
reconocerán igual en lengua castellana. Escribió otros poemas, cuentos y 
varias obras dramáticas. JOSÉ V E L A R D E (1849-1892), de Conil (Cádiz), 
imitó a Zorrilla, a Campoamor, a Núñez de Arce; mas su vena poética 
se inclinaba naturalmente en esta última dirección. Velarde es poeta muy 
desigual. Sus poesías son en gran parte desmañadas y fútiles; pero cuan-
do acertaba—como en Tempestades—, podíase apreciar su verdadero al-
cance poético. Poco valen algunos de sus poemas, como Teodomiro o la 
cueva de Cristo, A orillas del mar, etc.; pero otros, y especialmente el 
titulado Alegría, abundan en bellezas y primores descriptivos. G O N Z A L O 
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D E C A S T R O (1858-1905), madrileño, poeta injustamente olvidado, fué 
no obstante uno de los mejores dentro de esta tendencia. Tal lo demues-
tran especialmente las poesías de sus libros Dédalo y Ciencia y Fe, plás-
ticas y briosas, aunque de cruda sensualidad algunas. M A N U E L D E S A N -
D O V A L (1874-1932), madrileño, se dio a conocer con su poema nuñez-
arcesco Prometeo, y luego, en poesías que coleccionó en Aves de paso, 
Cancionero y De mi cercado, desplegó ampliamente sus cualidades, ci-
fradas en la riqueza de rima y la justeza de expresión. 
OTROS POETAS.—Sin que los poetas hasta ahora citados, 
como se comprenderá, - estuvieran tan rigurosamente adscritos a 
una escuela o estilo que no osaran salir muy a menudo a dife-
rentes campos, había otros que, por emplearse de ordinario en 
géneros más libres de caracterización, conservaban cierta inde-
pendencia y deben figurar aparte. Tales eran los que cultivaban la 
poesía realista y de costumbres, la religiosa, la festiva, etc. Ya 
se supondrá que éstos en ocasiones se inclinaban también a alguna 
de las direcciones antes mencionadas. 
MANUEL D E L PALACIO (1832-1906), nacido en Lérida, 
llena un papel especial en la poesía del siglo xix. Tan diestro en 
la versificación como el que más, conocedor perfecto del idioma, 
no se vale de estas cualidades para especular en hondos y trans-
cendentales problemas, sino en los mismos hechos de la vida real, 
con un gran fondo de filosofía práctica. Por eso descubre en la 
vida sus dos aspectos, el serio y el regocijado, y compone poesías 
de uno y otro género: en el primer caso, con una fina penetración 
que le hace encontrar sutiles relaciones y expresarlas en bellos 
pensamientos; en el segundo, con una prodigiosa abundancia de 
ingenio. Es Palacio uno de los mejores sonetistas españoles. En 
poesías de unos cuantos versos, que bajo el nombre de Chispas 
coleccionó en sus últimos años, encerró un pensamiento delicado, 
intencionado o sentencioso, a veces en forma epigramática. Cosa 
parecida son sus primorosos cantares. Sus libros de poesías son 
varios (Cien sonetos, Veladas de otoño, etc.). Tiene leyendas y re-
latos novelescos en verso, alguno tan poético como el titulado 
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Blanca, y otros de colorido oriental, como El niño de nieve, El 
sofí, Hafim. Tiene también cuentos e historietas en prosa, de ex-
traordinaria amenidad. 
A J U T E O D O R O LLÓRENTE (1836-1911), valenciano, fino versificador, 
gran traductor de poetas extranjeros, incluyó en sus Versos de juventud 
encantadoras poesías de sencilla y transparente elegancia. ILUIS A . R A -
MÍREZ MARTÍNEZ Y GÜERTERO (m. 1874), publicó con el seudóni-
mo de Larmig el libro Mujeres del Evangelio, en que siete vividas figuras 
(María, Magdalena, La Samaritana, La mujer adúltera, La hija de Jairo, 
Marta, Berenice), aparecen en versos de íntima ternura y grácil forma, 
animados de profunda inspiración bíblica. JOSÉ GONZÁLEZ D E T E J A -
D A (1833-1894), madrileño, compuso fáciles romances, de sabor neta-
mente clásico, ya remedando a los poetas del Siglo de Oro, ya sobre 
temas de actualidad. E D U A R D O B U S T I L L O (1836-1908) y ÁNGEL 
RODRÍGUEZ C H A V E S (1847-1907), madrileños también, están en pa-
recido caso, bien que los romances del primero, contenidos en El Ciego 
de Buenavista, se refieran a tipos y costumbres contemporáneas, y los 
del segundo, incluidos principalmente en La Corte de los Felipes, repro-
duzcan hábilmente cuadros del siglo xvn . Bustillo publicó otros libros, 
así en verso como en prosa, escribió para el teatro y cultivó la crítica. 
JOSÉ C A M P O - A R A N A (1847-1885), malogrado poeta nacido en Madrid, 
en su libro Impresiones incluyó poesías forjadas a l choque de la melanco-
lía y el dolor. M A N U E L C U R R O S E N R I Q U E Z (1851-1908) de Celanova 
(Orense), no sólo fué uno de los mejores poetas en lengua gallega, sino 
que en castellano, a más de leyendas como El Maestre de Santiago, imita-
da de Zorrilla, compuso poesías líricas tan notables como El árbol maldito. 
J U A N A N T O N I O C A V E S T A N Y (1861-1924), sevillano, que tiene varias 
colecciones de versos, es poeta ingenuo y natural, ajeno a toda intención 
psicológica, pero que sabe dar a veces cierto colorido andaluz (El Cristo 
del Gran Poder, La guitarra, Las jacas tordas, etc.). A los diez y seis 
años compuso el drama El esclavo de su culpa, y más tarde otros, de re-
gular mérito nada más. J U A N A L C O V E R (1854-1926), de Palma de 
Mallorca, muestra en sus poesías castellanas, como en las catalanas, un 
casticismo límpido y sencillo y una noble placidez de estilo, de lo cual 
son buena prueba las tituladas Sed, La vanguardia, Lálage, Beethoven, 
etcétera. R I C A R D O J . C A T A R I N E U (1863-1915), de Tarragona, fué 
poeta de tono moderno, .aun sin dejarse arrastrar por las corrientes rube-
nianas. Si en Los forzados encerró poesías de tendencia social y huma-
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nitaria, compuestas ex abundantia coráis, un poco a impulso del dolor 
ajeno y otro poco ai del propio, en otras colecciones, y especialmente en 
Estrofas y en Madrigales y elegías, las insertó de mucha pasión y dul-
zura. M A N U E L PASO (1864-1901) escribió algunas poesías sentidas, 
sobre todo de las insertas en el libro Nieblas, pero cuyo mérito, en nuestro 
entender, se ha exagerado. C A R L O S F E R N A N D E Z S H A W (1865-1911), 
de Cádiz, se dio a conocer muy joven como poeta. Su mejor producción 
está en Poesía de la Sierra (1908) y Poemas del Pinar (1911), donde, 
con acentos propios y acertadas libertades métricas, cantó la poesía del 
Guadarrama; y en El amor y mis amores, que con razón Bfeva el subtí-
tulo de Poemas ingenuos, cualidad, por otra parte, predominante en toda 
la obra de Fernández Shaw. Compuso zarzuelas muy lindas, varias—entre 
ellas La Revoltosa—en colaboración con López Silva. F E D E R I C O BA*-
L A R T (1831-1905), de Pliego (Murcia), crítico de sentado juicio, publicó 
ya en edad madura sus tomos de poesías Dolores y Horizontes, en que 
sobre la espontaneidad dominan la reflexión y el buen gusto. «Preocu-
pado—decía Valera—por los más tenebrosos problemas religiosos, meta-
físicos y sociales, acierta a hablar de ellos no con sequedad didáctica, sino 
revistiéndolos de imágenes brillantes, envolviéndolos en hermosos sím-
bolos y animadas alegorías, prestando hasta a lo metafísico el fuego de 
la pasión y la conmovedora energía de lo que está tan hondamente sentido 
como bi«n expresado.» M I G U E L COSTA Y L L O B E R A (1854-1922), de 
Pollensa (Mallorca), gran poeta en catalán, fuélo también muy clásico y 
elegante en sus poesías castellanas. JJOSE MARÍA G A B R I E L Y GALÁN 
(1870-1905), de Frades de la Sierra (Salamanca), pidió al campo el 
asunto de sus versos y fué ante todo notable por la ingenuidad de su 
inspiración. Llevó a sus poesías el ambiente de la tierra salmantina y 
extremeña, con la vida de gañanes, pastores y montaraces. Fué un poeta 
del amor, de la paz y del trabajo, ideales que cantó en Mi vaquerillo, 
en La romería del amor, en Las sementeras, en el Poema del gañán, en 
¿Ara y canta!, en todas sus poesías, finalmente. Aun sin elevarse a gran-
des alturas, su musa supo adoptar diferentes tonos. L a vemos tierna, deli-
cada, llena de resignada melancolía, en El Ama, en La Galana, en La 
vela; enérgica y briosa en el Canto al trabajo, en Fecundidad, en Treno; 
amable y juguetona en Mi música, en Castellana, en Mi montaraza. 
Cuando trata de presentar cuadritos de rústicos y labriegos, según ocurre 
en la última poesía citada y en otras como Ganadero, El ramo, Un Don 
Juan y La espigadora, logra colores de verdad encantadora. ANTONIO 
Z O Z A Y A (Madrid, 1859), más conocido como pensador y novelista, 
gusta en sus poesías de la estrofa plástica al modo de Núñez de Arce. 
\ 
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NARCISO DÍAZ D E E S C O V A R (Málaga, 1860), autor de numerosas 
obras, es principalmente conocido por sus infinitos cantares. V I C E N T E 
M E D I N A (Archena, 1866), lo es ante todo por el cultivo de la poesía 
regional murciana. M . R . B L A N C O B E L M O N T E (Córdoba, 1871), ha 
publicado, a más de diferentes libros de cuentos y obras teatrales, otros 
varios de poesías. A N T O N I O D E Z A Y A S , duque de Amalfi (Madrid, 
1871), ha practicado, sobre todo en los sonetos, el arte de cincelar la 
estrofa que caracterizó en Francia a los parnasianos. Otros muchos poetas 
figuran o empiezan a figurar por estos años, cuya relación no cabe en 
un libro como el presente (1). 
Muchos fueron también los festivos, y de ellos procuraremos entresa-
car los mejores. V I T A L A Z A (1851-1912), de Pola de Lena (Asturias), 
autor de libros como Todo en broma, Bagatelas, Ni fu ni fa, etc., sobre-
salió así por su ingenio fecundísimo como por su portentosa facilidad de 
versificador. JOSÉ E S T R E M E R A (1852-1895), de Lérida, gran conoce-
dor igualmente del metro y del idioma, mostró en su vena festiva cierto 
matiz melancólico. F E L I P E P É R E Z Y GONZÁLEZ (1854-1910), sevi-
llano, fué poeta más a la ligera, autor de cuentecillos, y con frecuencia 
prosaico. Escribió numerosas obras teatrales, entre ellas una famosísima, 
La Gran Via, y algunos trabajos de erudición muy estimables. CONS-
T A N T I N O G I L (1842-1934), aragonés, llevó en ocasiones su mucho gra-
cejo a temas de color subido. SINESIO D E L G A D O (1859-1928), de Tá-
mara (Palencia), fué poeta de factura delicada y concepto transparente, 
no exento de profundidad. JOSÉ LÓPEZ S I L V A (1860-1925), de Madrid, 
reflejó a maravilla y por su lado pintoresco, casi siempre en romances 
facilísimos, las costumbres, diálogos y lenguaje de la chulapería madri-
leña, en libros como Los Madriles, Chulaperías, De rompe y rasga. Gente 
de tufos, etc. J U A N P É R E Z Z U N I G A (Madrid, 1860), ha publicado nu-
merosos libros, así en verso como en prosa, cuyo carácter distintivo es la 
sal gorda. 
Líricos hispano-americanos.—Entre los poetas americanos, el roman-
ticismo se prolongó algunos años más que en España, gratamente aco-
modado al ambiente nacional. Más tarde, y hasta bien entrado el últi-
mo tercio del siglo, aquellos líricos diéronse a seguir los modelos españoles 
(1) Muchos de los autores contemporáneos que figuran en esta última parte del libro, 
hasta su terminación, merecerían, por su importancia literaria, mayor espacio y más 
detenido examen del que aquí tienen. Tratándose de literatura contemporánea, en que es 
preciso hacer mención de autores que aún viven, no hay término medio: o se desarrolla un 
estudio amplio y detallado, con la oportuna perspectiva y delimitación, o se forma simple 
mente un índice. Por el carácter elemental de este libro, hemos creído preferible, y aun 
forzoso, lo último. 
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más en boga—Selgas, Aguilera, Trueba, Blasco, y en especial Bécquer, 
Campoamor y Núñez de Arce—, por todo lo cual, desvaídas o deformadas 
aquellas influencias, vínose a llegar, como en España, y con la salvedad 
de las figuras superiores, al predominio de un lirismo incoloro y fútil. No 
por eso faltaron, como no han faltado nunca en ningún país ni en nin-
guna época, los verdaderos poetas. Suelen marcarse también determina-
das preferencias, y así, por ejemplo, mientras en Cuba y Méjico los poe-
tas muestran gusto por la estrofa plástica al modo de Núñez de Arce, 
en el Perú se inclinan al género humorístico y festivo, y en Venezuela 
al sentimental. 
OLEGARIO VÍCTOR ANDRADE (1841-1882), es generalmente con-
siderado como el más excelente poeta argentino de su tiempo, aunque a 
nosotros nos lo parecen más otros que citaremos a seguida. Es cierta-
mente arrebatado y grandilocuente, pero ello 
mismo le lleva a las incorrecciones y triviali-
dades. Hechas esas salvedades, su canto Atldn-
tida es en verdad magnífico, y bastante menos 
lo son otras de sus célebres poesías, como El 
nido de cóndores y Al general Lavalle, vulgar 
y prosaica esta última. E l canto Prometeo, ins-
pirado en la fábula mitológica del héroe que 
robó el fuego al cielo, simboliza los esfuerzos 
del genio para lograr los bienes de la humani-
dad. CARLOS GUIDO Y SPANO (1827-1918), 
de tono bien distinto al de Andrade, aunó ad-
mirablemente el espíritu clásico, pues era hom-
bre de selecta cultura, con el sentido moder-
no más fino, y no sólo vació la delicadeza de 
sus sentimientos en estrofas de graciosa esbel-
tez, sino que vislumbró las nuevas formas de la 
poesía. Nenia, En los Guindos, Al pasar, Mar-
mórea, Amira, son sus composiciones más co-
nocidas. PEDRO B. PALACIOS (1854-1917), 
por seudónimo Almafuerte, forja sus versos al 
calor de ideas nobles y redentoras, que alientan 
a los humildes y consagran a los desgraciados 
Se le ha llamado «el poeta de la democracia.» Rudo y viril, no entiende de 
eufemismos ni de paliativos. Oye a veces los ecos de Bécquer y Blasco; 
pero su alma más templada—que justifica el seudónimo—traduce en ace-
rados apostrofes y rudas exclamaciones lo que en aquéllos había de ser 
Carlos Guido y Spano. 
358 
efusión del sentimiento. Su tono evangélico no se contradice con su 
frase desgarrada. Hasta sus versos amorosos suenan como un restallido. 
L a estrofa asonantada, que maneja con idéntico aire dominador, se presta 
admirablemente al desarrollo de sus pensamientos. Composiciones como 
Confíteor Deo, El misionero, Cristianas, Olímpicas, ¿Por que no man-
das?, Castigo, etc., representan típicamente esa contextura poética de 
Almafuerte. R A F A E L O B L I G A D O (1851-1920), generalmente poco origi-
nal, pues con idéntica facilidad sufrió la influencia de Campoamor, de 
Núñez de Arce y de Velarde, continuó la tradición de la poesía america-
nista, principalmente en el poema La Pampa y los relativos a Santos Vega, 
que «murió cantando su amor—como el pájaro en la rama.» Sus poesías 
líricas suelen ser de tenue dulzu-
ra. C A L I X T O O Y U E L A (1857), 
en sus libros Cantos y Nuevos 
cantos, buscó sus inspiraciones a 
través de los clásicos, y las ex-
presó perspicuamente. 
A A , J U A N Z O R R I L L A D E S A N 
M A R T I N (1857-1931), uruguayo, 
debe su celebridad al poema Ta-
baré. Poema de hondo america-
nismo, puesto sobre el fondo de 
una naturaleza agreste y bravia, 
lejos de reproducir el estruendo 
de la épica tradicional se desen-
vuelve en suaves tonos líricos, 
como que su inspiración es neta-
mente becqueriana. Es un cuadro 
de la lucha entre los españoles y 
la raza charrúa, extinguida en la 
contienda. L a adoración mística 
que Tabaré, hijo del cacique cha-
rrúa Caracé y de una cautiva es-
pañola, siente hacia Blanca, la 
hija de don Gonzalo de Orgaz, 
nada puede contra la fatalidad, 
que acaba con él y con su raza. L a elegante sencillez del estilo y de la 
versificación, libres de afectaciones, dan mayor expresión al relato. ^ 
Notables poetas tuvo Chile durante estos años. G U I L L E R M O B L E S T 
G A N A (1829-1905) imitó en un principio a Espronceda, Zorrilla y Bermú-
Juan Zorrilla de San Martín. 
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dez de Castro; luego a Selgas. E n otras poesías, sin embargo, de época 
posterior, y más originales, aparece como un poeta hondo y sentido. Es 
autor de dos dramas: Lorenzo García y La conjuración de Almagro. 
G U I L L E R M O M A T T A (1829-1899) dejóse también llevar a la imitación 
de los románticos, y más tarde a la de Campoamor en sus dolor as. Debió 
su principal nombradla a dos leyendas, Un cuento endemoniado y La 
mujer misteriosa, de filiación esproncediana y pródigas en alardes de 
escepticismo. E D U A R D O D E L A B A R R A (1839-1900) publicó poesías 
estimables; pero sus mayores méritos, de hecho relevantes, van unidos 
a sus estudios de filología y versificación castellana. P E D R O NOLASCO 
P R E N D E Z (1853-1907), discípulo y continuador de Andrade, a quien 
igualaba en robusta entonación, mostrólo particularmente en sus Cantos 
a las glorias de Chile. 
E n Bolivia sobresalen R I C A R D O JOSÉ B U S T A M A N T E (1821-1884), 
armonioso y original en sus poesías líricas—tan bella alguna como Bl 
Judío errante y su caballo—, autor del largo poema Hispano-América 
libertada; .NÉSTOR G A L I N D O (1830-1865), que en su libro Lágrimas 
insertó, entre otros poesías, magistrales sonetos; y D A N I E L C A L V O 
(1832-1880), de mucha delicadeza en sus composiciones líricas y en su le-
yenda Ana Dorset. 
Muy numerosos los poetas peruanos, haremos mención de algunos. 
C A R L O S A U G U S T O S A L A V E R R Y (1831-1890) se atiene al género de 
poesía natural y realista más difundido a la sazón en España, pero con 
tanta soltura como agrado. Tiene excelentes sonetos y quintillas. Escri-
bió Salaverry algunas obras dramáticas. P E D R O P A Z SOLDÁN Y U N A -
N U E (1839-1895), que usó, entre otros, el seudónimo Juan de Arona, 
ofrece parecidos caracteres en cuanto a facilidad y sencillez, si bien 
mostró preferencia por la poesía humorística. Hizo traducciones de L u -
crecio, Virgilio y Ovidio. Son notables sus Cuadros y episodios peruanos 
y el Diccionario de peruanismos. M A N U E L GONZÁLEZ P R A D A (1844-
1918), temperamento agresivo y violento, escribió en su juventud poesías 
de buen corte clásico, aunque con frecuencia incorrectas, y en sus últi-
mos años otras incluidas en los libros Minúsculas y Exóticas, ajustadas 
ya a las nuevas corrientes poéticas. C A R L O S G. A M E Z A G A (m. 1906) 
está en análogo caso, si bien fué poeta de mucho más nervio y temple. 
E n La leyenda del caucho trata de enaltecer los rudos y abrumadores 
trabajos del indio. 
Buenos poetas fueron los ecuatorianos J U A N LEÓN M E R A (1832-
1899), J U L I O Z A L D U M B I D E (1833-1887), L U I S C O R D E R O (1830-1912) 
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y sobre todo N U M A POMPILIO L L O N A (1832-1907). E l primero, algo 
duro en sus versos líricos, tiene como principal obra poética la leyenda 
La virgen del Sol. Relacionada con la profecía del inca Uiracocha, según 
la cual los españoles se apoderarían del país cuando hiciese erupción el 
volcán Cotopai, une a ella la historia amorosa de Amaru y Cisa, la 
virgen del Sol. Mucho más mérito tiene una novela de Mera, Cumandá o 
un drama entre salvajes, de patético asunto y vivos colores descriptivos. 
Zaldumbide desenvuelve por lo general en sus poesías temas filosófico-
morales, sin elevarse demasiadamente, si bien algunas, como A la soledad 
del campo y La mañana, agradan por su apacible expresión. Luis Cor-
dero gusta de pulsar la lira altisonante de Quintana y Andrade, y su 
inspiración, sin embargo, parece más propicia a la emoción tranquila. 
Numa Pompilio Liona es uno de los mejores poetas americanos de esta 
época. Elegante artífice de la estrofa, que a veces recuerda la de Núñez 
de Arce, nútrela abundantemente de ideas y sentimientos. Unánimes elo-
gios han merecido muchas de sus poesías, y en especial las tituladas Canto 
de la vida, La Odisea del alma, Noche de dolor en las montañas, Los ca-
balleros del Apocalipsis (inspirada en un cuadro de Cluysenaar) y Las 
ilusiones perdidas (que lo está en otro de Cleyre). R E M I G I O C R E S P O 
T O R A L (1860), sin apelar a barroquismos ni oropeles, antes bien man-
teniéndose dentro de la mayor sencillez, supo alcanzar gratísimos efectos 
poéticos. 
Tampoco en Venezuela escasearon los buenos poetas. JOSÉ A . C A L -
CAÑO (1827-1897), sin ser de los mejores, y un poco subyugado a la 
imitación de Selgas, tuvo igualmente aptitudes para la poesía tierna 
y la v i r i l . A Selgas imitó también JOSÉ RAMÓN Y E P E S (1822-1881), 
pero con sinceridad de sentimiento nada empalagosa, y logrando acier-
tos como los de La ramilletera, La golondrina, etc. CECILIO AGOSTA 
(1831-1881) y DOMINGO RAMÓN HERNÁNDEZ (1829-1893) no se apar-
taron mucho de este género de poesía, que fué, como puede observarse, 
el preferido en Venezuela. De más fibra poética que todos ellos fué 
FRANCISCO G U A I C A I P U R O P A R D O (1829-1882), cuya dicción casti-
za y vibrante renueva a veces el eco de los clásicos. J U A N A N T O N I O 
P É R E Z B O N A L D E (1846-1892) señaló ya corrientes muy distintas. Es-
cribió poesías románticas y se mostró émulo de Heredia en su Poema 
del Niágara; pero fué en otras poesías, de extraordinaria jugosidad, 
donde alcanzó la mayor expresión. Gran traductor de poetas alemanes 
e ingleses, sus versiones del Cancionero de Heine y El cuervo, de Poe, 
admirable esta última, bastarían para asegurarle un nombre ilustre. 
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VÍCTOR R A C A M O N D E (1870-1907) y ANDRÉS A . M A T A (1870) supe-
raron a todos los poetas venezolanos que acabamos de citar. E l primero 
en sus versos descriptivos, el segundo en todas las poesías de sus Pen-
télicas y otras posteriores, ejercitan magistralmente el tallado de la es-
trofa, no por e'.lo desprovista de vida y calor. 
De Colombia, el primer poeta de esta época digno de mención es 
G R E G O R I O GUTIÉRREZ GONZÁLEZ (1826-1872), romántico de tonos 
modernos, y cuya obra más famosa, la Memoria sobre el cultivo del maíz 
en Antioquíu, e . no obstante su título, un poema en cuartetos, de carác-
ter naturalista y descriptivo. DIEGO FALLÓN (1834-1906), que en un 
principio, como otros poetas de los que citaremos a continuación, reci-
bió la influencia de Pastor Díaz 
y Bermúdez de Castro, persiguió 
siempre en sus poesías la máxi-
ma corrección, de que son buena 
prueba las tituladas Las rocas de 
Suesca, A la palma del desierto y 
ftlftaF -3?AFART. POMBO (1833-
1912) goza de amplia fama, aun-
que es poeta muy desigual. Entre 
sus poesías sobresalen las eróti-
cas. Con la firma Edda, y hacién-
dose pasar por una poetisa, pu-
blicó una serie de composiciones 
amorosas, la primera—Mi amor— 
evidentemente inspirada en El 
amor de los amores, de Carolina 
Coronado, aunque inferior, y que 
alcanzaron gran popularidad. No 
menor la tuvo la titulada La 
hora de las tinieblas, en déci-
mas, verdadera glosa de las muy 
conocidas de Calderón en La vi-
da es sueño. Compuso Pombo 
buenos sonetos y una abundan-
te colección de fábulas. M I G U E L 
A N T O N I O C A R O (1843-1909), hijo de José Eusebio Caro, muy su-
perior a Pombo como poeta, fué además insigne polígrafo. «Como poe-
ta original—dice con exactitud Gómez Restrepo—, brilló Caro en la 
poesía grave y meditabunda, que hace a un tiempo pensar y sentir.» 
Miguel Antonio Caro.'(Estatua en Bogotá). 
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De sus más bellas poesías son las tituladas Sueños y Canto al Silencio. 
Como traductor de poetas latinos, son insuperables sus versiones de 
Lucrecio, Catulo, Tibulo, Propercio, Ovidio, Horacio, Virgilio y Lucano. 
En el terreno de la crítica, pocos han igualado a Miguel Antono Caro. 
Sus estudios sobre el Quijote, sobre Bello, Olmedo, Arboleda, Núñez de 
Arce, Menéndez Pelayo, etc., y otros como El uso en materia de lenguaje, 
Estudio sobre el americanismo, etc., unen la más sólida erudición al 
criterio mejor depurado. I S M A E L E N R I Q U E A R C I N I E G A S (1865), en 
el prólogo de sus poesías, recientemente seleccionadas y coleccionadas 
bajo el título de Antología poética, dice: «Mi poesía es de molde clásico; 
pero tiene ojos abiertos a lo nuevo, siempre que lo nuevo sea emoción y 
armonía.» A este principio responden poesías como Mi Musa, Fugitiva, 
Betsy, En Colonia, celebradísima esta última, y otras más recientes, 
como las comprendidas bajo los títulos Cromos, Las canciones y Tiempos 
coloniales. Tiene Arciniegas excelente traducciones de los mejores poetas 
europeos modernos. A N T O N I O GÓMEZ R E S T R E P O (1869) ha cultivado 
también la poesía clásica, últimamente en su sentidísimo Relicario; pero 
el verdadero campo de su actividad está en la crítica. Continuador en 
este punto de la insigne tradición colombiana, Gómez Restrepo ha dedi-
cado concienzudas páginas a Menéndez Pelayo—de quien fué discípulo—, 
a Costa y Llobera y a las figuras principales de las letras colombianas 
(Pombo, los Caros, Isaacs, Cuervo, etc.), a más de escribir un estudio 
de conjunto sobre La literatura colombiana. 
Dado el crecido número de poetas mejicanos, no es factible en este 
lugar otra cosa que citar a los más salientes. JOSÉ MARÍA R O A B A R -
C E N A (1827-1908) cultivó con preferencia la leyenda mejicana. Sus 
poesías, como dice Miguel A . Caro, son «españolas y castizas por la 
forma, americanas por el colorido local y narrativas.» IGNACIO M A -
N U E L A L T A M I R A N O (1834-1893) escribió poesías, novelas y cuentos, 
de asunto y colorido americano, por lo general. Sus poesías recuerdan a 
veces las tonalidades descriptivas de Meléndez y Lista. M A N U E L A C U -
ÑA (1849-1873) dejó tras sí una estela romántica, a que van unidas su 
trágica muerte y el «nocturno» A Rosario, escrito poco antes. Aparte de 
esa famosa poesía, otras varias, como De entonces a hoy y los tercetos 
Ante un cadáver, revelan la poderosa inspiración de Acuña y el estado 
angustiado de su espíritu. M A N U E L M . F L O R E S (1840-1885) fué poeta 
de un erotismo ardoroso y vehemente, que se desborda en las estrofas de 
Pasión, Bajo las palmas, Adoración, etc., etc., todas ellas llenas de ani-
mación lírica. AGUSTÍN F . C U E N C A (1850-1884) se caracteriza por la 
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perspicuidad de la forma, que revelaba la influencia de Núñez de Arce y 
anunciaba el próximo parnasianismo. M A N U E L JOSÉ O T H O N (1858-
1906), de idéntica cuerda poética, tiene en sus Poemas rústicos compo-
siciones tan hermosas como Noche rústica de Walpurgis, compuesta en 
sonetos perfectos, y como El himno de los bosques, de singular delica-
deza descriptiva. «Describe admirablemente—dice Icaza—, pero su ver-
dadero mérito no consiste en describir, sino en comprender la naturaleza 
y hacerla amar y sentir.» E N R I Q U E F E R N A N D E Z G R A N A D O S (1867-
1920) y L U I S G. U R B I N A (1868-1934) siguieron la tradición neo- román-
tica, con mejor éxito el segundo en libros como Puestas de Sol y Lám-
paras en agonía. Entretanto, Gutiérrez Nájera y Díaz Mirón abrían nuevos 
cauces a la poesía mejicana. 
Menos abundantes son los poetas de la América Central. E n Costa 
Rica, aparte de PIÓ J . VTQUEZ (1850-1899), que no alcanza grandes 
alturas, sobresalen JUSTO A . FACIÓ (1859), cuyo libro Mis versos es 
por todo extremo notable, y A Q U I L E O J . ECHEVERRÍA, que en el 
suyo, Concherías, supo remedar felizmente el gracejo y lenguaje de los 
campesinos del país. E n el Salvador, es preciso venir ya a fecha reciente 
para encontrar algunos de mérito positivo, como V I C E N T E ACOSTA 
(m. 1908), buen sonetista, fecundo en imágenes, y FRANCISCO A . GA-
V I D I A (1864), que recibió ya la influencia de Rubén Darío y es el 
mejor, indudablemente, entre los poetas salvadoreños. E n Guatemala, 
DOMINGO E S T R A D A (m. 1901), de tonos modernos, insuperable traduc-
tor de los Djinns, de Víctor Hugo y de Las campanas, de Poe. De Pa-
namá puede citarse a poetas tan estimables como TOMAS MARÍA F E U I -
L L E T (1834-1862) dotado de ingenua inspiración, CRISTÓBAL M A R -
TÍNEZ (1867-1914), que, con no ser de los más afamados, es de los me-
jores, y DARÍO H E R R E R A (1877-1914), de notable pulcritud en la 
forma. 
Los poetas cubanos de esta época figuran entre los más geniales del 
parnaso hispano-americano. JOAQUÍN L O R E N Z O L U A C E S (1826-1867) 
desplegó cierto clasicismo a la moderna, en odas como La vida, El tra-
bajo, A Varsovia, en graciosas anacreónticas y poesías amorosas, en so-
netos intachables. Escribió varias obras dramáticas, de las cuales es la 
mejor la tragedia Aristodemo. JOSÉ F O R N A R I S (1827-1890) merece 
mención porque con sus Cantos del Siboney fué el principal propulsor de 
lo que se ha llamado el siboneísmo, o sea el traslado a la poesía de las le-
yendas y cantos indígenas, aunque es lo cierto que también compuso 
poesías de otro género y de no escaso mérito. J U A N C L E M E N T E ZE-
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N E A (1832-1871) recibió sin duda alguna la influencia de Ventura Ruiz 
Aguilera, y la tamizó a través de su sensibilidad exquisita. Sus más ce-
lebradas poesías son las sentimentales y elegiacas, y entre ellas el pri-
moroso romance Fidelia. Pero también escribió poesías de recia contex-
tura, como El filibustero y En días de esclavitud. JOSÉ M A R T I (1853^ 
1895) se caracteriza por la sencillez más encantadora. «Todo está dicho 
ya—decía—, pero las cosas, cada vez que son sinceras, son nuevas.» No 
en vano tituló Versos sencillos a su principal colección de poesías. Pocas 
hay en castellano de tanto hechizo como Para Aragón, en España, o 
Quiero a la sombra de un ala, o Los zapaticos de Rosa. Otro de sus libros, 
Ismaelillo, dedicado a su hijo, es dechado de ternura; y en Versos libres 
llevó, efectivamente, al verso suelto, que muestra reminiscencias de Jo-
vellanos y Moratín, la expresión de nobles ideas. Martí cultivó fecunda-
mente la crítica y fué orador elocuentísimo. BONIFACIO B Y R N E (1861) 
revela bien a las claras el gusto por la poesía troquelada que se difundió 
a fines del siglo, que tenía su punto de partida en Núñez de Arce, y que, 
llevada a mayor lirismo, había de conducir, así en Cuba como en Méjico, 
al parnasianismo primero, y al modernismo después. Byrne, en este sen-
tido, tiene poesías perfectas, co-
mo son muchos de los sonetos y 
en especial el titulado Nuestro 
idioma. 
E n Puerto Rico, y dejando 
aparte a A L E J A N D R O D E T A -
PIA (1827-1882), autor de un ex-
travagante poema filosófico titu-
lado La Sataniada y de otras 
obras de vario género, son dig-
nos de nota JOSÉ G U A L B E R T O 
P A D I L L A (1829-1896), por seu-
dónimo El Caribe, notable prin-
cipalmente en la poesía humo-
rística, JOSÉ G A U T I E R B E N I -
T E Z (1848-1883), cantor de la 
patria y de los sentimientos apacibles, y sobre todo JOSÉ D E D I E -
GO (1866-1918). E n sus versos, de sobria elegancia, vertió todo el amor 
que le inspiraban juntamente Puerto Rico, España y todas las ideas no-
bles. Muy bellas son las poesías A Laura, Pomarrosas—que da nombre a 
uno de sus libros—, Pro patria, Magnis vocibus y muchos de los sonetos. 
José de Diego. 
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Haremos indicación, últimamente, de algunos poetas de Santo Do-
mingo. S A L O M E U R E f J A D E H E N R I Q U E Z (1850-1897), notable poe-
tisa, supo aunar la delicadeza con la vehemencia. JOSÉ JOAQUÍN P É -
R E Z (1845-1900) cultivó el colorismo americano en su poema Quisne-
yana y en los poemitas de sus Fantasías indígenas. GASTÓN F . D E L I G -
N E (1861-1913) escribió ya lo más notable de su obra bajo la influencia 
de Rubén Darío, y ciertamente figuró entre lo más selecto de la escuela. 
L a muelle indolencia de sus versos, en que no falta, sin embargo, algún 
aguafuerte como Del patíbulo, ofrece raro atractivo. F A B I O F I A L L O 
(1865), autor también de notables cuentos, evoca en sus poesías el vago 
y melancólico recuerdo de Bécquer y el de Musset, a quien ha traducido 
delicadamente. 
Nuevas orientaciones de la poesía.—Mientras la poesía espa-
ñola seguía las corrientes que, siquiera muy someramente, aca-
bamos de examinar, no faltaban poetas—incluso' algunos de los 
ya citados—que trataban de encontrar otras nuevas. 
JOAQUÍN MARÍA BARTRINA (1850-1880), de Reus, pu-
blicó en 1870 su libro Algo. E l fondo sentimental de las inspira-
ciones becquerianas se convertía aquí en pesimismo y desprecio 
de la vida; las formas dúctiles de aquéllas avanzaban hasta adop-
tar una llaneza rayana en la despreocupación, adecuada envoltu-
ra de su peculiar humorismo. Manifestaciones de éste, más que otra 
cosa, son los alardes de materialismo y descreimiento, frecuentes 
en Bartrina. Sea como quiera, éste halló a la poesía una cuerda 
nueva, que en España y América despertó la atención. 
E U S E B I O B L A S C O (1844-1903), de Zaragoza, más conocido como 
autor dramático, mostró en sus libros de poesías Arpegios (1866) y Sole-
dades (1877), sobre todo en este último, un fondo heiniano y sentimental, 
pero con cierta modulación muelle y sensualista que recordaba a los 
poetas franceses. De pocos vuelos como poeta, Blasco llevaba a sus 
versos, sin embargo, savia y jugosidad. 
MANUEL REINA (1856-1905), de Puente Genil, publicó en 
1877 su libro Andantes y alegras, en que imitaba a Zorrilla, a 
Bécquer y a Campoamor; pero en Cromos y acuarelas, publicado 
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al siguiente año, y en otros posteriores, se mostró de muy diferente 
modo. Era el poeta colorista, no ya al modo de Zorrilla y Arólas, 
sino modernizado en una profusión de luces y matices que refle-
jaban la riqueza del suelo andaluz. Su dicción noble y gentil, su 
versificación sonora y rica sin abigarramiento, su poderosa fan-
tasía, le daban lugar aparte entre los poetas de su tiempo. 
ROSALÍA CASTRO (1837-1885), de Santiago de Galicia, fué 
muy diferente a Manuel Reina, pero de no menor novedad. Gran 
poetisa en lengua gallega, fuélo en la castellana hasta el punto de 
que ninguna la supera. Su libro En las orillas del Sar obedece a 
parecidos impulsos sentimen-
tales que las Rimas, de Béc-
quer, sin que tenga relación 
con ellas. Rosalía Castro sien-
te y quiere expresar la poesía 
más etérea, libre de toda con-
taminad ón. Esa sed, insacia-
ble hasta el tormento, la lle-
va a vagar por regiones ultra-
terrenas o a pisar los linderos 
de la desesperanza. En la mé-
trica, Rosalía f u é también 
muy original, pues rehuyó los 
versos y combinaciones más 
usuales a la sazón para em-
plear otros de cierta flexibili-
dad y blandura, que realza-
ba aún más la emoción del 
fondo. En todos conceptos, el libro En las orillas del Sar fué uno 
de los que más resueltamente iniciaron la transformación de la 
poesía castellana. 
RICARDO GIL (1855-1907), de Murcia, en sus libros De los 
quince a los treinta (1885) y La caja de música (1898) aunó per-
Rosalía Castro. 
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fectamente la tradición poética de su siglo con un aire grato de 
modernidad. Gusta de expresar sus sentimientos, no en alas de la 
desesperación o el desprecio de la vida, como los románticos, sino 
con una apacible resignación. La más sutil sensibilidad del hom-
bre de fin de siglo, encarnaba en versos de una sencilla elegan-
cia. Poesías como Aguafuerte, El convidado de piedra, Tristitia 
rerum, El secreto, et-
cétera, han de tener-
se por clásicas en 
nuestra lengua. 
SALVADOR RUE-
DA (1861-1933), de 
Benaque (Málaga), 
fué, a no dudar, uno 
de los poetas que en 
el siglo xix transfor-
maron en mayor gra-
do la poesía españo-
la. Después de pu-
blicar varios libros de 
versos, en el titulado 
Sinfonía del año 
(1888) acometió des-
usadas audacias, es-
pecialmente en lo re-
lativo al sentido tro-
pológico de las pala-
bras. A partir de otro 
libro titulado En tro-
pel (1893), Rueda quedó definitivamente caracterizado como poeta 
de la imagen y del ritmo interior. En unas líneas insertas a la ter-
minación del mismo libro, y sobre todo en otro de crítica titulado 
El ritmo, de capital interés en la evolución de nuestra lírica, ex-
Salvador Rueda. 
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puso sus teorías estéticas, basadas en el principio de que ((todo 
lo que nuestros ojos leen y todo lo que nuestros labios hablan, es 
metro y ritmo.» Quería que el color y la música en poesía nacieran 
de lo más íntimo de las cosas, de modo que tuviera «como base 
el sentimiento de todo ese color hecho emoción honda, franca y 
fuerte.» En consecuencia, la reforma efectuada por Salvador 
Rueda se reflejó mucho más en la esencia poética que en los 
moldes métricos, aun habiendo tocado a éstos de modo conside-' 
rabie. Con una fantasía exuberante, que a veces le arrastraba a 
pueriles excesos, llenó su poesía de imágenes y refulgencias, y 
buscando sus estímulos musicales y pictóricos en los temas más 
opuestos, desde los brillantes cuadros de su tierra andaluza hasta 
las evocaciones de Grecia y las bellezas del reino animal, los tra-
dujo en versos rotundos y llenos de vida interior. Sus innovaciones 
externas afectaron principalmente a la multiplicación de trozos 
prosódicos en el ritmo de seguidilla gitana y en otros varios, así 
como a la caprichosa combinación de versos dentro de medidas 
ya usuales. Rueda, como Manuel Reina, fué un poeta colorista; 
pero con más rica variedad de tonos y más penetración en Ios-
conceptos. Brillante prosista también, escribió novelas de asunto 
andaluz, como El gusano de luz, La reja y La gitana, y otra, La 
cópula, influida por el naturalismo de Zola. 
La poesía española, como vemos, había alcanzado nuevos destinos. 
Mientras Salvador Rueda llevaba a cabo su reforma, varios poetas his-
pano-americanos, influidos en parte por los que hemos citado última-
mente, pero a la vista también de las modas predominantes en la poesía 
francesa, aportaban nuevos y valiosos elementos. Tales fueron los meji-
canos Salvador Díaz Mirón y Manuel Gutiérrez Nájera, el cubano Julián 
del Casal y el colombiano José Asunción Silva. Quien dio cima a la 
empresa, en forma verdaderamente genial, fué Rubén Darío. 
SALVADOR DÍAZ MIRÓN (1853-1928) escribió en un principio, 
bajo la doble influencia de Núñez de Arce y Víctor Hugo, pero con 
energía y armas propias, versos de fogosa elocuencia y brillantes imá-
genes, de que son prototipo los muy famosos A Gloria. Más tarde, en 
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MI libro Lascas, inclinóse más a la concisión y al concepto sutil, sin que 
por eso olvidara los primores de técnica. Así dice en su poesía Ecce 
homo: «A la verdad ajusto—el calculado gusto,—bajo el pincel adusto— 
y el trágico buril.» E n la factura preciosista, aumentada con nuevos 
metros, y en la elocución sintética, dio normas a los poetas subsiguientes. 
M A N U E L GUTIÉRREZ N A J E R A (1859-1895) sufrió en un princi-
pio, como declara Justo Sierra, numerosas influencias, ((acercándose a to-
das, reflejándolas todas, nadando en las aguas de los autores nuevos.» 
Cuando ya fijó su estilo, y se hizo conocido por su seudónimo de El Duque 
Job, vino a mezclar suavemente cierta amable voluptuosidad con un dejo 
melancólico, y el jugueteo de palabras y finos pensamientos. Poesías 
como Para entonces, Desconocida y Non omnis moriar, no ceden a las 
mejores de nuestra lengua. No son menos de admirar la gracia y ligereza 
de La Duquesa Job, De blanco, Mariposas, ni la clásica sencillez de las 
Odas breves. 
JULIÁN D E L C A S A L (1863-1893) es realmente poeta tradicional, 
aunque su tono lírico autorice a considerarle como precursor del moder-
nismo. Nunca intentó grandes osadías, como no sea el menudear los 
dodecasílabos de seguidilla y el escribir rondeles, según ya lo hacían 
otros poetas americanos, y sí a veces, como en Neurosis y en El camino 
de Damasco, sigue ejemplos de Gutiérrez Nájera, por lo general se atie-
ne al soneto y a las estrofas clásicas, siempre de perfectos contornos. 
Casal, no obstante, conoció a Mofeas y a otros poetas franceses, y aun fué 
acusado de francesismo. Las poesías comprendidas bajo el título de Bo-
cetos antiguos son, para nuestro gusto, de lo mejor en la obra de Casal. 
JOSÉ ASUNCIÓN S I L V A (1865-1896) experimentó en un principio, 
indudablemente, la influencia de Bécquer y más aún la de Bartrina. 
((El humorismo—decíamos en otro lugar—de El mal del siglo, de Lentes 
ajenos, de Zoospermos, de Egalité, no es otro que el de De omni re scibili, 
de Indigestión, de La última cuerda, de los Arabescos, en fin.» Pero en 
otras poesías, conducido por la avidez becqueriana de lo indefinible, 
Silva esparce tristezas y añoranzas, y las une a la obsesión de la muerte. 
Otras guardan mayores novedades, como Un poema—de extraordinaria 
belleza—, Midnight Dreams y los Nocturnos. L a celebridad que uno de 
ellos ha alcanzado—Una noche...—, pocas veces ha sido igualada. ((Y 
puros, purísimos"—dice Unamuno—, son por lo común los pensamientos 
que Silva puso en sus versos. Tan puros, que como tales pensamientos 
no pocas veces se diluyen en la música interior, en el ritmo. Son un 
mero soporte de sentimientos.» 
24 
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RUBÉN DARÍO (1867-1916), llamado realmente Félix Ru-
bén «García Sarmiento, nació en la aldea de M etapa, en Nicaragua 
(América Central). E l transcendental papel que jugó en la poesía 
española del siglo xix, justifica, no obstante, su inclusión en este 
l u g a r . Después de 
varios libros juveni-
les, publicó en 1888 
el titulado Azul, for-
mado de prosas y 
versos, y que le abrió 
el camino de la fama. 
Visiblemente tomaba 
la inspiración de au-
tores franceses~Bau-
delaire, Leconte de 
Lisie, Daudet, Flau-
bert, Meradés-^-, pe-
ro, como le dijo Va-
1 e r a, ((conservando 
española la f o r m a 
que auna y organiza 
estos elementos, con-
vártiéndolos en sus-
tancia propia.» En 
otros libros de ver-
sos, como Prosas pro-
fanas (1896) y Can-
ios de vida y esperanza (1905), dirigió su orientación hacia otros 
poetas franceses, como Mallarmé, Verlaine, Moréas y otros sim-
bolistas, y a medida que avanzó en su obra procuró llevar a 
sus versos elementos nuevos. De hecho, pues, quedó como fun-
dador y jefe de la escuela que vino a llamarse modernismo. 
La obra de Darío no fué ciertamente la de simple rapsoda o 
Rubén Darío. 
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transplantador de ideas y procedimientos ajenos. Conocedor, y 
hasta imitador en sus primeros tiempos, de los poetas españoles, 
imbuido también en el espíritu de los franceses modernos, dotado 
de genial inspiración, supo con todo ello lograr una transforma-
ción radical en nuestra poesía. Parnasiano en un principio, atento, 
por lo tanto, al plasticismo de la estrofa, llegó a escribir más tarde 
con absoluta libertad métrica poesías como Momotombo y Augu-
rios. Si en un principio utilizó como motivos, en forma un tanto 
convencional, las princesas versallescas y el paganismo griego, 
luego amplió grandemente el campo de su inspiración, y a veces, 
como en Cantos, de vida y esperanza, aspiró a mostrarse como un 
poeta de la raza. Dio una acentuación sistemática al alejandrino, 
combinándole a menudo en pareados; cambió también, o atenuó 
variablemente, el acento en el endecasílabo; truncó los versos 
y los hemistiquios mediante la llamada compensación; formó di-
versidad de versos sumamente rítmicos y musicales, y, en una 
palabra, dio por todos los medios mayor variedad y libertad a la 
versificación española. No siempre, claro es, le guió en ello el 
acierto, como tampoco en el pensamiento informador de sus 
poesías, muchas veces afectado o extravagante. En prosa, a más 
de los cuentos insertos en Azul, de exquisito preciosismo, publicó 
interesantes libros de crítica, de viajes, etc. 
Los imitadores de Rubén Darío fueron infinitos en España y 
América. 
E l modernismo no puede decirse que fuera una escuela con caracteres 
peculiares y fijos, sino más bien un movimiento renovador, un cambio 
en las teorías y en las prácticas poéticas. Por eso fueron muchos los que 
innovaron a la vez, y no todos tomaron la misma dirección. Núñez de 
Arce, con su plasticismo, incita a los poetas a cuidar y afiligranar cada 
vez más la estrofa, a lo cual contribuye también el ejemplo del parna-
sianismo francés. Llevados de ese deseo, los poetas imaginan nuevos 
versos y nuevas combinaciones métricas, y apartándose ya, en cuanto 
al fondo, de Núñéz de Arce y de sus coetáneos, vuelven la vista a Gau-
tier, a Baudelaire, a Edgar Poe y a otros poetas extranjeros, o bien 
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intensifican y transforman el sentimentalismo de Bécquer, Ferrán y otros. 
Después llega la influencia del simbolismo francés. Todo ello produce 
brotes simultáneos y variados, que vienen a tener de común la actitud 
escéptica o desengañada, el exotismo, el colorismo y la musicalidad. / 
Otros poetas.—Más o menos relacionados con el movimiento moder-
nista, notables poetas españoles y americanos rinden noble culto a las 
musas. Amplio estudio merecían muchos de ellos; pero la índole de este 
libro nos constriñe a breves indicaciones. 
FRANCISCO VILLAESPESA (Laujar, 1877) ha sido el más fecundo 
de los poetas contemporáneos. En sus primeros libros desplegó el colo-
rismo andaluz, que en otros posteriores, como La copa del rey de Thule 
(1900) hizo desviar hacia el panorama modernista. Pero como en el fondo 
era un poeta musical y rítmico a lo Zorrilla, bien pronto se dejó llevar 
de su propio impulso y rindió culto a la estrofa armoniosa y cerrada. 
Tal se observa especialmente en sus sonetos, numerosísimos. No por eso 
dejó de cultivar el verso más dúctil y jugoso, en libros como Bajo la 
lluvia (1910), Los remansos del crepúsculo (1911), etc., ni de pulsar, como 
en Andalucía (1911), el registro popular andaluz. E l orientalismo que 
campea en muchas de sus poesías Úricas informa también algunas de sus 
obras dramáticas, como El alcázar de las perlas y Abén-Humeya. De 
historia poética son también sus restantes obras dramáticas (Doña María 
de Padilla, El rey Galaor, La leona de Castilla, El halconero, etc.). Tiene 
también novelas. EDUARDO MARQUINA (Barcelona, 1879), sólo hasta 
cierto punto ha podido ser llamado modernista, pues siguió desde el 
primer momento la tradición nacional, acordando sus versos a la envol-
tura clásica que ha sido frecuente entre los poetas catalanes y mallorqui-
nes. En las Odas (1900) se observa esto claramente. En Las Vendimias 
(1901) entona un canto austero al trabajo de los campos, y algo pare-
cido hace en Églogas (1902), mientras que en Vendimian (1909) se aden-
tra en el campo simbólico en busca de relaciones transcendentales. De 
carácter más subjetivo son las Elegías (1905), poco de acuerdo con el 
título, como no sea por su vaguedad y tinte erótico, mientras que en 
Canciones del momento (1910), inspiradas en sucesos de actualidad, en 
Tierras de España (1914) y en sus libros posteriores, volvió a la estrofa 
viril y reforzada. Marquina ha cultivado mucho el teatro poético (Las 
hijas del Cid, Doña María la Brava, En Flandes se ha puesto el sol, 
Cuando florezcan los rosales. Las flores de Aragón, La ermita, la fuente 
y el rio, Fuente escondida, El rey trovador, Teresa de Jesús, etc.). MA-
NUEL MACHADO (Sevilla, 1874) incluyó en sus primeros libros—Alma 
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(1902) y Caprichos (1905)—poesías de muy variada tendencia, desde las 
de fondo sentimental hasta las de temas bohemios y arlequinescos que 
el modernismo había puesto en moda, sin que faltaran las evocaciones del 
paisaje. Hiciéronse notar también las reconstrucciones de la España anti-
gua, que aparecieron ya en dichos libros y siguieron en otros, como Apolo 
(1911). Después de esto, y en virtud de sucesivos libros de versos, Manuel 
Machado vino a representar principalmente la poesía andaluza, o, si se 
quiere, sevillana, con tonos populares dentro de forma artística, y con-
tando entre sus manifestaciones las coplas de cante hondo. ANTONIO 
MACHADO (Sevilla, 1875) amplió su primer libro de poesías en el titu-
lado Soledades, Galerías, Otros poemas (1907). En él aparecía ya la in-
tensidad emotiva que, a través de varias transformaciones, había de 
caracterizarle siempre. Si en este libro surgía a impulso de los hechos 
más leVes, en Campos de Castilla (1912) palpitaba ante la contemplación 
de los paisajes sorianos, o animaba poemitas como La tierra de Alvar-
gonzález, en romance. En sus últimas producciones impone la expresión 
honda y sentenciosa, como en Nuevas canciones (1924), o bien, como en 
el Cancionero apócrifo, trata de unir a la práctica sus teorías estéticas. 
En otro lugar dice Machado—y tal es la esencia de sus versos—que «al 
poeta no le es dado pensar fuera del tiempo, porque piensa su propia 
vida, que no es, fuera del tiempo, absolutamente nada... Inquietud, 
angustia, temores, resignación, esperanza, impaciencia que el poeta canta, 
son signos del tiempo, y al par, revelaciones del ser en la conciencia hu-
mana.» En colaboración con su hermano Manuel ha dado al teatro varias 
obras en verso (Desdichas de la Fortuna o Julianillo Valcárcel, Juan de 
Manara, Las adelfas, La Lola se va a los puertos, etc.). JUAN RAMÓN 
JIMÉNEZ (Moguer, 1881) dio forma nueva en sus primeros libros, sobre 
todo en Arias tristes (1903) y Jardines lejanos (1904), a los ecos senti-
mentales de la poesía becqueriana, y los imbuyó sustancialmente en el 
romance. En los sucesivos—Pastorales (1904), Baladas de Primavera 
(1907), Elegías puras (1908), etc.—, reduce aún más la materia y la diluye 
a veces en imágenes eglógicas, que recuerdan la suavidad de Meléndez, 
bien que a la vez tamiza la expresión; hasta que en Sonetos espirituales 
—ajustados, sí, a la estructura tradicional, pero complejos en su cons-
trucción gramatical e ideológica—, y sobre todo en el Diario de un poeta 
recién casado (1917), lleva la imagen y la metáfora a la expresión resu-
mida que había de ser norma de las nuevas escuelas, de paso que relega 
a segundo término, como ya lo habían hecho otros poetas, la medida y la 
rimaJ ANTONIO R E Y SOTO (Santa Cruz de Arrabaldo—Orense—, 1879) 
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dióse a conocer, más que por su primer libro, Faleñas (1905), por el titu-
lado Nido fie áspides (1911). Son las poesías que le integran, tanto por 
su contenido como por su forma desgarrada y resuelta, de enérgica ex-
presión, en particular algunas, como Mis lebreles y La armadura. Rey 
Soto ha escrito también obras poéticas para el teatro. CRISTÓBAL D E 
CASTRO (Izhájar, 1880), cultivador de géneros muy variados, publicó 
libros de poesías como El amor que pasa (1903), Luna lunera (1908), Can-
cionero galante (1910), en que supo huir de todos los extremos. Tiene tam-
, bien novelas y obras dramáticas muy aplaudidas X E N R I Q U E DIEZ-CA-
jfu^-^—NEDO (Badajoz, 1879), igualmente renombrado como crítico, en sus l i -
bros Versos de las Horas (1906), La visita del sol (1907) y La sombra 
del ensueño (1910) concilio un tono moderno con la expresión de ideas 
apaciblemente sencillas. Su amor a lo clásico, compatible con su espíritu 
renovador y su conocimiento de las modernas literaturas, le inspiraba, 
por ejemplo, los romances El peine, la esclava y la rosa, Visión de guerra 
y los demás comprendidos bajo el título común de Romancero. E n Algu-
nos versos (1924), y sobre todo en Epigramas americanos (1928), ten-
dió preferentemente, sin alterar su límpido estilo, a la expresión con-
cisa y esquemática de ideas. Publicó traducciones de poetas extran-
jeros en los tomos Del cercado ajeno, Imágenes y La poesía fran-
cesa moderna (este último en colaboración con Fernando Fortún). E N -
R I Q U E D E M E S A (1879-1929), madrileño, llevó a sus versos con noble 
serenidad los encantos y emoción de la sierra; y aunque este mismo sen-
timiento guió varios de sus libros—Tierra y alma (1906), Cancionero cas-
tellano (1911), El silencio de la Cartuja (1918)—, supo siempre mostrar 
la misma elegante sencillez, que parecía sugerida por las ingenuas inspi-
raciones serranas del Arcipreste de Hi ta y del Marqués de Santularia. 
Su último libro, La posada y el camino (1928) persiste en esa sobria 
tersura, con aplicación también a otros temas. Publicó Enrique de Mesa 
varios libros en prosa y fué excelente crítico teatral. E M I L I O C A R R E R E 
(Madrid, 1880), no poco fecundo, que ha conservado inalterables los re-
cursos del modernismo, será siempre considerado como el poeta de la 
bohemia y de los misterios de ultratumba. TOMAS M O R A L E S (1885-
1921), de Moya de Gran Canaria, es uno de los más geniales poetas con-
temporáneos. Aunque su filiación esté en Rubén Darío, sus rotundos 
versos guardan un fondo clásico de sustancioso viduño. «Las poesías más 
significativas de la colección—dice Díez-Canedo—, la Oda al Atlántico, 
la Balada del Niño Arquero, la composición A Néstor, el Canto a la ciu-
dad comercial- y, sobre todo, la admirable Alegoría del otoño, son revé-
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ladoras de esta modalidad especial, de este puro abolengo latino, casi 
desaparecido de nuestra poesía, que da a los versos de Tomás Morales su 
imponente profusión barroca.» E l mar sugirió a Morales intensos cuadros, 
alumbrados por el sol reverberante o velados por la opaca niebla. No 
de menor fuerza evocadora son las composiciones que tituló Alegorías. 
Líricos hispano-americanos.—JULIO H E R R E R A Y REISSIG (uru-
guayo, 1875-1910) es uno de los poetas más originales de su tiempo, y 
de los que más precipitaron la transformación estética. E n sus primeros 
libros—Las Pascuas del tiempo, Los mártires de la noche, etc.—, alar-
deó de un humorismo rayano en la ironía, y así en ellos como en todos 
los demás desplegó una ideología abstrüsa, aunque penetrante. Sus ver-
sos son riquísimos en imágenes y metáforas, chocantes y raras a veces, 
pero por lo general de extraordinaria refulgencia.. Fué Herrera Reissig por-
tentoso artífice de sonetos, y a en los clásicos, endecasílabos, ya en ale-
jandrinos. Las bellezas y las in-
coherencias, las nieblas y las dia-
fanidades, las burlas y las me-
lancolías, se agolpan y atropellan 
en los versos de este poeta, que 
por ello lo es muy grande. A M A -
DO ÑERVO (mejicano, 1870-
1919) representa en el movimien-
to poético de fines de siglo una 
dirección especial, unida a un 
misticismo de suma delicadeza. 
Desde su primer libro de poesías. 
Perlas negras, hasta el último, 
El estanque de los lotos, corre 
por los versos de Amado Ñervo 
una inquietud vaga, indefinible, 
que se resuelve siempre en un 
transporte de s e r e n a confor-
midad. Cúmplese lo que dice en una de sus poesías: «Si alternan la fe 
y la duda—, como la noche y el día—en mi alma yerma y desnuda—, 
¡no es culpa mía!» Aun el misticismo budista solicita su meditación. 
Las consoladoras palabras de Me marcharé son, sin embargo, las que re-
sumen su estado de alma. E l amor suena en los versos de Amado Ñervo 
con ecos de exquisita castidad, y le dicta poesías de tanto encanto como 
Silencio y Gratia plena. L a musa espiritualista, en suma, tuvo en Ama-
do Ñervo uno de sus más fieles y gloriosos adeptos. JOSÉ SANTOS CHO-
Amado Ñervo. 
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CANO (peruano, 1875-1934) es, entre todos los poetas modernos de ha-
bla castellana, el de más robusta entonación épica, acorde a las vibra-
ciones del momento. E n 1902, bajo el título de Poesías completas, reunió 
todos sus anteriores libros de versos. Allí estaban, desde las magníficas 
imorecaciones de Iras santas, hasta las maravillas descriptivas de El 
•ierrumbe. L a musa de Núñez de Arce, caldeada con el fuego tropical, 
presidía aquellas inspiraciones. Años más tarde, Chocano dio por nulos 
sus libros anteriores a Alma América; pero ni pudo extinguir el hondo 
fragor de sus primeras poesías, ni dejó de recoger algunas de ellas, más 
o menos corregidas. Entonces, 
como ha dicho uno de sus críti-
cos, Chocano dirigió sus esfuerzos 
a unir en un mismo culto la nos-
talgia de las razas precolombi-
nas en el fervor a España. Y en-
tonces y siempre fué el poeta que 
con mayor justicia pudo invocar 
esas palabras: Alma América. 
R I C A R D O J A I M E S F R E Y R E 
(boliviano, 1868-1933) e s de los 
poetas más caracterizados dentro 
del modernismo. Amigo y compa-
ñero de Rubén Darío, obtuvo su 
principal fama con el libro Cas-
talia bárbara, en que la nebulosa 
poesía de los mitos escandinavos 
le sugirió encantadoras fantasías. 
E n Los sueños son vida ya des-
cendió más al campo realista, si 
bien dio todavía e n t r a d a a 
evocaciones como la de Alma 
helénica, delicadísima, y a otras 
como la de Los antepasados, tan 
/ i V simpática para todo lector es-
pañol. G U I L L E R M O V A L E N C I A (colombiano, 1872) es también uno 
de los principales representantes del modernismo, que, a la manera de 
Rubén en su primera época, cifró en las galas parnasianas. L a caden-
ciosa marcha de su poesía A Popayán, la. rotundidad de En el circo o 
Los camellos, la eufonía de sus principales obras poéticas, finalmente, 
le califican como poeta de la forma, no falto ciertamente de contenido. 
Ricardo Jaimes Freyre. 
—377 — 
R U F I N O B L A N C O - F O M B O N A (venezolano, 1874) fué de los poetas que 
más intervención tuvieron en el movimiento modernista, con versos de 
extraordinaria variedad y entonación. Es, como dice Cansinos-Assens, 
«poeta masculino de la raza de los Byron y los Espronceda, acaso también 
de Heine, no de la estirpe de los Lamartine y los Bécquer.» Prosista vigo-
roso y expresivo, ha cultivado la novela, el cuento, la historia y la crítica, 
aportando en este terreno valiosos estudios sobre las letras hispano-
americanas. L E O P O L D O DÍAZ (argentino, 1862) pasa justamente por 
parnasiano, pues sus poesías—y especialmente los sonetos, en que tiene 
compuestos poemas enteros, como Las sombras de Helias, Las ánforas 
de Sueno y La Atlántida conquistada—, están pulquérrimamente labra-
das. L E O P O L D O L U G O N E S (argentino, 1874) ha recorrido, con gran 
volubilidad, los tonos más opuestos de la poesía, aunque conservando 
siempre su poderosa fuerza imaginativa y su alambicamiento sugerente 
y original. SANTIAGO A R G U E L L O (nicaragüense, 1872), elemento acti-
vo también en el movimiento modernista, es poeta de fibra y sonoridad, 
sin que por ello deje de arrancar notas tan sentidas como las de El va-
quero del cortijo. Su poemita Llegó el instante de las profecías, justísi-
mamente elogiado por Rubén Darío, es de singular entereza, como lo 
es también el Himno a la raza hispano-americana y la poesía Ira santa, 
rimada ésta en briosas décimas. E N R I Q U E GONZÁLEZ MARTÍNEZ 
(mejicano, 1871), que ha recogido en el tomo Poesía lo más selecto de 
su abundante y valiosa labor, ha tratado siempre de interpretar en sus 
versos «el alma de las cosas y la voz del paisaje.» Por eso, como hemos 
dicho en otra ocasión, su poesía ha de ser en todo lo posible etérea, in-
material. L a captación de lo incoercible es el ideal que le anima siempre, 
y que se refleja en versos llenos de vida. J U A N JOSÉ T A B L A D A (meji-
cano, 1871) ha evolucionado incesantemente en su obra poética, pues si 
empezó por la imitación de Rubén Darío, y si, bajo la influencia tal 
vez de los Goncourt, mostró afición al arte japonés, y cultivó delicada-
mente el haikai, luego se ha dejado llevar por las corrientes más moder-
nas, siempre con la destreza que le dan sus cualidades de verdadero 
poeta. P E D R O A . GONZÁLEZ (chileno, 1863-1903) llevó a Chile los 
moldes modernistas, sin caer en exageraciones. Su poesía en serventesios 
El Monje—que realmente no tiene nada de particular—se hizo popular 
en toda América. D I E G O DUBLÉ U R R U T I A (chileno, 1877) aplicó pri-
meramente el arte modernista, con evidente acierto, a temas chilenos, 
en poesías como Las minas y La procesión de San Pedro y bendición del 
mar. Luego amplió el campo de sus versos, con cierta tendencia fi-
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y/\ losófica. M I G U E L L . R O C U A N T (chileno, 1877) es el mejor entre todos 
los poetas modernistas chilenos. Su expresión, natural y sencilla, suele 
estar impregnada de sentimiento. F E D E R I C O U H R B A C H (cubano, 1873), 
en sus libros Oro—en colaboración con su hermano Carlos Pío—y Re-
surrección, sobre todo en el primero, siguió las huellas rubenianas, con 
cierto clarooscuro de sentimiento y entonación. J U A N A B O R R E R O (cu-
bana, 1878-1896), que, por su prematura muerte, produjo poco, sobre-
sale por su hondo y melancólico subjetivismo. 
L a lírica moderna.—Por rebasar los límites que para este libro nos 
hemos señalado, no podemos hacer otra cosa sino citar algunos poetas de 
fecha posterior a los arriba mencionados; como Alberto Valero Martín, 
José Camino Nessi, Condesa del Castellá, José del Río Sáinz, Rogelio 
Buendía, Juan José Llovet, José Martínez Jerez, Luis Fernández Arda-
vín, etc. E n América, Enrique Banchs, Alfonsina Storni, Ubdón A . Pé-
rez, Leónidas N . Yerovi, Cornelio Hispano, Luis C. López, Gabriela Mis-
tral, Juana de Ibarbourou, Delmira Agustini, Regino E . Bot i , Agustín 
Acosta, Roberto Brenes Mesen, etc. 
Con posterioridad, un núcleo de poetas dio impulso a las escuelas 
que se han llamado ultraísmo y creacionismo, y a procedimientos coin-
cidentes con los de Apollinaire, Cendrars, Morand y otros poetas fran« 
ceses. Así sintetiza Guillermo de Torre los principios del ultraísmo: «El 
ultraísmo—señalemos como nexo y propósito común—ha tendido preli-
minarmente a la reintegración lírica, a la rehabilitación genuina del poe-
ma. Esto es, a la captura de sus más puros e imperecederos elementos 
—la imagen, la metáfora—y a la supresión de sus cualidades, ajenas o 
parasitarias:—la anécdota, el tema narrativo, la efusión retórica— Ello 
implica, repetimos, la desaparición de toda materia ajena a las puras 
sustancias líricas, formándose el poema a base de la imagen sola, o 
acompañada de la descripción mediata o «transportada», ya no directa 
y fotográfica—todo ello contenido en un molde noviestructural.» Y V i -
cente Huidobro define así los del creacionismo. «Crear un poema tomando 
a la vida sus motivos y transformándolos para darles una vida nueva e 
independiente. Nada anecdótico ni descriptivo. L a emoción ha de nacer 
de la única virtud creadora. Hacer un poema como la naturaleza hace 
un árbol.» Diluidos los componentes de uno y otro, y unificada la pro-
ducción poética, ya adopta cierta forma impresionista, en que no faltan 
el episodio ni la descripción, ya se envuelve en una expresión neogon-
gorina, con predominio siempre de la metáfora restricta y del verso-
librismo. 
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CAPITULO X X V I I 
E L T E A T R O DESPUÉS D E L ROMANTICISMO.—LA C O M E D I A S E N -
T I M E N T A L Y D E I N T R I G A . — C O M E D I A SOCIAL.—COMEDIA R E A -
L I S T A . — E L D R A M A . — N E O - R O M A N T I C I S M O D E E C H E . G A R A Y . — 
L A C O M E D I A D E C O S T U M B R E S Y E L SAÍNETE.—EL T E A T R O 
M O D E R N O 
E l teatro después del romanticismo.—Pasado el romanticismo, 
como hemos visto, privó la comedia sentimental de intriga, ini-
ciada por Rodríguez Rubí y seguida por Larra, Eguflaz, Cam-
prodón, etc. Este género tuvo, al menos, la ventaja de servir de 
transición a la comedia social, representada por Ventura de la 
Vega, López de Ayala y otros. E l neo-romanticismo de Echega-
ray, acogido por otros autores, se impuso luego en la escena; hasta 
que, como natural reacción, sobrevinieron la comedia analítica 
y la realista. 
L A COMEDIA SENTIMENTAL Y D E INTRIGA.—Iba en-
caminada a dos fines: emocionar al auditorio, con los trances 
por que pasan los personajes representantes de la inocencia y la 
virtud, y producir una enseñanza moral. Ello dio lugar a un ver-
dadero derroche de sensiblería y a una inacabable predicación 
moralizadora. Estas comedias se escribieron en verso, rara vez 
laudable. 
FRANCISCO C A M P R O D O N (1816-1870), de Vich, alcanzó un verda-
dero triunfo con Flor de un día (1851) y su continuación Espinas de una 
flor (1852), forjadas sobre situaciones falsas de amores contrariados y 
abnegaciones conyugales, y compuestas en vulgarísimos versos. Mayor 
acierto tuvo con zarzuelas como El dominó azul, Marina, El diablo en el 
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poder y otras, no siempre originales, y exornadas con la música de 
Arriera y Barbieri. 
L U I S M A R I A N O D E L A R R A (1830-1901), madrileño, hijo de Fígaro, 
escribió numerosas comedias de la misma índole y no mayor mérito. 
De ellas, la que obtuvo mejor éxito fué La oración de la tarde, cuyo pro-
tagonista, don Diego de Mendoza, arrastrado a justa indignación por 
motivos de honra, pone en práctica el precepto evangélico de «perdonar 
las injurias.» Escribió también Larra muchas zarzuelas, entre ellas una 
celebérrima, El barberillo de Lavapiés, música de Barbieri. 
E N R I Q U E PÉREZ E S C R I C H (1829-1897), de Valencia, no discrepa 
un ápice de los anteriores. Sus comedias más celebradas fueron El cura 
de aldea y La mala semilla. E n la primera, como Larra en La oración 
de la tarde, presenta a un modesto párroco rural, el padre Juan, modelo 
de caridad y celo evangélico; en la segunda, que es más bien comedia 
de intriga, aunque no falta el condigno castigo para los perversos, sos-
tiene, en cierto modo, la tesis de la ley de herencia. Inspiradas en los 
mismos sentimientos y técnica, Pérez Eschich publicó numerosas nove-
las, que se hicieron popularísimas, por ser, ciertamente, adecuadas para 
causar ia emoción de los lectores ingenuos. 
LUIS D E E G U I L A Z (1830-1874), de Sanlúcar de Barrameda, cultivó 
el mismo género que los anteriores, aunque es más correcto en la forma 
y más natural en la expresión de afectos. Son sus mejores obras La cruz 
del matrimonio, encaminada a enaltecer la paz del hogar doméstico y 
la abnegación de la mujer casada, y Los soldados de plomo, que, seme-
jantemente, tiende a fortalecer los lazos de familia y a combatir el ma-
terialismo. Tiene Eguílaz varios dramas históricos, algunos, como La 
vaquera de la Finojosa y Las querellas del Rey Sabio, compuestos en 
una absurda fabla antigua. Compuso, por último, zarzuelas, algunas tan 
celebradas como El molinero de Subiza, música de Oudrid, y El salto del 
pasiega, música de Fernández Caballero. 
COMEDIA SOCIAL.—Guarda cierta relación con la que aca-
bamos de ver; pero, aparte de su mayor altura literaria, carece, 
por lo general, del elemento sensiblero y deduce consecuencias 
éticas de más transcendencia. Las obras de este género—iniciado, 
como oportunamente hemos visto, por El hombre de mundo, de 
Ventura de la Vega—, se escribieron también en verso. 
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ADELARDO LÓPEZ DE A Y A L A (1829-1879), de Guadal-
canal (Sevilla), es el más perfecto representante de este que pu-
diéramos llamar teatro urbano o de sociedad. Después de dar al 
teatro algunas obras históricas y anecdóticas, triunfó plenamente 
con sus tres mejores producciones, que son: El tejado de vidria. 
El tanto por ciento y 
Consuelo. E l sano 
realismo d e Ayala 
tiende siempre a con-
clusiones de orden 
moral. Vemos, por 
ejemplo, que en la 
primera de las obras 
citadas trata de de-
mostrar que las ma-
las artes del vicioso 
pueden volverse en 
su propio daño; en 
la segunda, combate 
las corrientes positi-
vistas modernas; en 
la tercera, hace ver 
los funestos resulta-
dos de anteponer el 
interés al amor puro 
y elevado. Se ha di-
cho con razón que la 
representación de Ayala en nuestro teatro moderno es análoga a la 
de Alarcón en el siglo xvn: la del poeta atildado que purifica y 
encauza los elementos allegados anteriormente, imprimiéndoles el 
sello de la corrección y el buen gusto. A Ja hábil observación psi-
cológica, une Ayala las galas del versificador y el conocimiento ca-
bal del idioma. Como poeta lírico—poco fecundo ciertamente—, 
Ayala mostró la misma perfección. 
Adelardo López de Ayala. 
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MANUEL TAMAYO Y BAUS (1829-1898), de Madrid, hijo 
de la notable actriz Joaquina Baus, cultivó también la comedia 
social que nos ocupa, aunque no de modo exclusivo. Después de 
varios ensayos dramáticos, escribió su tragedia Virginia, sobre el 
conocido episodio de la historia romana que el título indica, y 
en que, a la vista de Alfieri y Latour, trató de dar cierto giro mo-
derno a la tragedia clasicista, aunque adoptando el consabido 
romance endecasílabo. Histórico es también, pero adornado de 
muchas circunstancias poéticas, el drama Locura de amor, en pro-
sa, y cuya protagonista es la desgraciada esposa de Felipe el Her-
moso. En La bola de nieve, emulando las comedias sociales de 
Ventura de la Vega y López, de Ayala, trazó una interesante 
trama sobre el resorte de los celos; y desde entonces trató en sus 
obras asuntos de moral contemporánea y juego de pasiones. En 
Lances de honor hizo un notable alegato contra el duelo, bien 
que abusando un poco de las sentencias y máximas morales. Su 
obra maestra, sin embargo, es Un drama nuevo, imponente tra-
gedia de forma moderna, en que la originalidad de las situaciones 
y la tensión dramática llegan al más alto grado. Es, sin duda, una 
de las más hermosas producciones del teatro español contemporá-
neo. Otras varias obras dio Tamayo a la escena, ya en prosa, ya 
en verso. A l estrenar su comedia Lo positivo—tomada de otra 
francesa—, lo hizo con el seudónimo Joaquín Estébanez, que tam-
bién empleó en obras sucesivas. 
PEDRO DE NOVO Y COLSON (1846-1931), de Cádiz, erudito y 
poeta, cuenta entre sus mejores obras dramáticas Un archimillonario 
(1886) y La bofetada (1890). Esta última, sobre todo, es de mérito no 
común. La figura del marqués de Leiza, el protagonista, encierra un 
sólido carácter, entregado a la lucha entre los estímulos del honor y el 
amor paterno. CEFERINO PALENCIA (Fuente de Pedro Naharro— 
Cuenca—1859), logró aplausos especialmente a partir de la comedia El 
guardián de la casa (1881), de sátira contra la mala educación de los 
jóvenes. Escribió después otras comedias, ya de tesis, como La Charra, 
encaminada a demostrar los daños de adoptar las costumbres extranje-
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ras, ya naturalistas, como Nieves, ya de simple reconstrucción y colo-
rido de época, como Comediantes y toreros o la Vicaría, etc. 
No será necesario decir que, conforme la comedia evolucionaba y 
se hacía más compleja, los distintos géneros confundían y mezclaban sus 
elementos, y las influencias se multiplicaban. 
L A COMEDIA REALISTA.—Más o menos relacionada con 
el teatro de Dumas el hijo, Sardou, Augier y Legouvé, empieza 
a cultivarse por los años de 1870 la comedia realista, que se basa, 
como la anterior, en 
hechos de la vida 
contemporánea, pero 
no en su aspecto sen-
timental o moralista, 
ni siquiera en el pu-
ramente festivo, sino 
en el de simple pre-
sentación, con cierta 
intención crítica, de 
las relaciones sociales 
fecundas en conven-
cionalismos e injus-
ticias. 
ENRIQUE G A S -
P A R (1842-1902), 
madrileño, dio al tea- . 
tro varias comedias 
de este género, co-
mo Las Circunstan-
cias (1867) y La Le-
vita (1868), Don Ramón y el señor Ramón (1868), El Estó-
mago (1871), todas las cuales contienen una tesis de carácter so-
cial ; pero el triunfo de la escuela echegarayesca vino a interrum-
pir estos ensayos. A ellos volvió años más tarde Enrique Gas-
Enrique Gaspar. 
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par con varias comedias sumamente notables, en especial las titu-
ladas Las personas decentes (1890) y Huelga de hijos (1893). La 
primera pone de manifiesto la tendencia igualitaria que, uniendo 
en sociedad a personas de diferentes cualidades y conducta, «ha 
echado un puente entre el hombre de bien y el bribón para que 
todos puedan circular por él confundidos, mediante un derecho 
de pontazgo de camisa limpia.» La segunda plantea un problema 
delicadísimo, sobre todo en aquella fecha, unido al de la educa-
ción femenina. Enrique Gaspar manejaba a la perfección los per-
sonajes y el diálogo, muy movido, conciso y cáustico, aunque 
demasiado descarnado en ocasiones. Sus defectos son los del gé-
nero : exceso de discreteo y de mordacidad en la sátira, con me-
noscabo de la acción, y que a veces puede dar en la ¡monotonía. 
Con todo, Enrique Gaspar es uno de los mejores dramaturgos del 
siglo XIX. 
Otros autores escribieron comedias realistas; pero como la mayoría 
cultivaron también otros géneros, los mencionaremos en el lugar co-
rrespondiente. 
E L DRAMA.—Como reacción contra la apacibilidad de estos 
géneros de comedia, y para arrancar en el público emociones más 
fuertes, surgió el drama de Echegaray. 
JOSÉ E C H E G A R A Y (1832-1916) nació en Madrid, fué inge-
niero de caminos y figuró en política, hasta desempeñar el minis-
terio de Hacienda. 
En 1874, cuando ya tenía 42 años de edad, estrenó Echegaray, 
con el seudónimo-anagrama Jorge Hayeseca, su primera obra, 
El libro talonario, y desde entonces dio al teatro otras muchas, 
en la mayor parte de las cuales resucitaba los procedimientos ro-
mánticos, tomados en su aspecto más exaltado y terrorífico. Así 
aparecieron los dramas La esposa del vengador, En el puño de 
la espada, En el seno de la muerte, etc., cuyos títulos por sí solos 
ya son bastante significativos. En el'os, para lograr el efectismo. 
- 3 » 5 
no titubeaba Echegaray en cometer las mayores inverosimilitudes 
y en forjar sus tramas sobre los sucesos más imprevistos y anor-
males. Situaciones violentas, sorpresas tremebundas, crímenes y 
suicidios..., todo ello le servía de resorte en sus dramas. Sus es-
cenas, sin embargo, estaban tan llenas de pasión y vehemencia, 
que cautivaban y suspendían a los espectadores. 
Junto a estos dramas neo-románticos, Echegaray tiene otros 
basados en el estudio de caracteres y en verdaderos «casos de 
conciencia», como O locura o santidad, El gran Galeoto, Conflicto 
entre dos deberes, etc. Aveza-
do Echegaray al teatro de ca-
pa y espada, no sabe despo-
jarse de los sentimientos que 
le informan, y aun en estas 
obras de tema psicológico y 
moderno,. apela a los mismos 
recursos violentos. Entre es-
tas obras no faltan algunas de 
tesis, por el estilo de las de 
Dumas (hijo), que si a veces 
adolecen de falsedad, tienen a 
menudo extraordinaria fuerza 
dramática. En algunas, como 
Mariana, irregular, pero de in-
tenso dramatismo, no faltan 
elementos románticos. Aun 
tanteó Echegaray el teatro 
ibseniano, en El hijo de don Juan (1892) y La desequilibrada 
(I9°3)» sin perder su personalidad indisputable. Completan, por 
último, el teatro de Echegaray, varias comedias de censura social 
y literaria, como Un crítico incipiente, Sic vos non vobis..., A fuer-
za de arrastrarse, etc., en que hace gala de fina intención satírica. 
Echegaray, en suma, fué un autor desigual e indisciplinado, 
25 
Echegaray. 
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pródigo en efectismos, versificador ripioso, pero capaz de con-
mover las fibras más (hondas del público con dramas de informe 
y tumultuosa grandeza. Estrenó 64 obras dramáticas, unas en 
verso y otras en prosa. 
Sólo hasta cierto punto puede hablarse de escuela de Echegaray, pues 
los dos autores principales que en ella suelen incluirse, Selles y Cano, 
le siguieron únicamente en uno de sus aspectos—el del drama exaltado 
sobre conflictos de ética familiar y social—, y para eso con no pocas 
diferencias. Dramas son que suelen basarse en el supuesto de que la 
sociedad y la justicia están llenas de errores, y que el individuo debe 
remediarlos por su propia mano. 
EUGENIO SELLES (1844-1926), de Granada, sentó princi-
palmente su reputación con El nudo gordiano (1878), drama en 
verso, en que da forma moderna a la venganza calderoniana por 
el honor. Después de esto, Selles optó por el teatro naturalista. 
En Las esculturas de carne pone de manifiesto los daños que la 
indiferencia de muchos hombres puede acarrearles; en Las ven-
gadoras, que termina con el suicidio del protagonista, presenta 
episodios de mucha verdad, pero de excesiva crudeza. Otra cosa 
es La mujer de Loth, en prosa y con desenlace trágico igualmente. 
Selles, como Cano y el mismo Echegaray, cifra el efecto de sus 
diálogos en la abundancia de breves frases sentenciosas, de in-
tención contundente, ingeniosamente construidas y redondeadas 
en unos octosílabos o en un párrafo vigoroso. 
LEOPOLDO CANO Y MASAS (1844-1934), de Valladolid, 
militar de Estado Mayor, dio al teatro, después de otras obras me-
nos importantes, Los laureles de un poeta (1878) y La opinión 
pública (1878), en que seguía las huellas de Echegaray, acaso ex-
cediéndole en efectismos. Siguió La Mariposa, de diferente ten-
dencia, con predominio de afectos y pasiones, y después La Pa-
sionaria, que constituyó un triunfo ruidoso, no superado por nin-
guna de sus restantes obras, quince en total. E l teatro de Cano, 
claramente definido ya en La Pasionaria, tendía a fustigar enér-
gicamente a la sociedad moderna en sus más perversos compo-
nentes—hipócritas, aristócratas envilecidos, explotadores del vi-
cio y de la cobardía, etc.—, poniendo en frente, como contraste, 
a los buenos, los honrados y los humildes. En uno y otro senti-
do exageró la nota Cano y Masas, que, en cuanto al diálogo, so-
bresalió por su despejo y soltura. 
OTROS DRAMÁTICOS.—El drama histórico tuvo también 
cultivadores en esta segunda mitad del siglo. 
Uno de ellos fué Manuel Fernández y González, más famoso como 
novelista. A N T O N I O H U R T A D O (1825-1878), de Cáceres, lírico de regu-
lar mérito, le mostró mayor en sus comedias históricas, sobre todo en 
las que escribió en colaboración con Núñez de Arce (Herir en la sombra 
y La jota aragonesa). J U A N P A L O U Y C O L L (1828-1906), mallorquín, 
alcanzó notoriedad con La Campana de la Almudaina (1859), drama his-
tórico de colorido romántico, relativo al reinado de Pedro I V de Ara-
gón, y aunque deslucido con anacronismos, de intensa emoción. F R A N -
CISCO L U I S D E R E T E S (1822-1901), de Tarragona, compuso algunos, 
aunque fueron más los que hizo en colaboración con el madrileño F R A N -
CISCO P É R E Z ECHEVARRÍA (1842-1884). MARCOS Z A P A T A (1844-
1913) de Ainzón (Zaragoza), fué un entusiasta del teatro histórico, en 
verso y con todas las condiciones de rúbrica: caracteres bravos y rudos, 
alegatos contra el despotismo, largas y rotundas tiradas de versos. El 
castillo de Simancas y El Solitario de Yuste, no obstante el derroche de 
efecticismos, son los mejores. 
E l drama que pudiéramos llamar realista, también tuvo nota-
bles 'muestras, como La Dolores, Miel de la Alcarria y María del 
Carmen, de Felíu y Codina, y Juan José, de Dicenta. JOSÉ F E -
L I U Y CODINA (1845-1897), de Barcelona, tuvo un evidente 
acierto con su drama La Dolores (1892), en que aprovechó un 
cantar popular—el de la Dolores, de Calatayud—, para tramar 
una acción interesante y de trágico desenlace. Obra eminentemente 
popular, rebosa pasión y verdad, hasta por la soltura de su ver-
sificación. En Miel de la Alcarria (1895), inferior, aunque con ma-
yores pretensiones de análisis psicológico, Felíu llevó la acción 
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a Brihuega; y en María del Carmen, drama de patéticas circuns-
tancias, a la huerta de Murcia. JOAQUÍN DICENTA (1862-
1917), de Calatayud, que comenzó su carrera dramática con El 
suicidio d e Werther, 
drama romántico al mo-
do de Echegaray, tuvo 
su mejor éxito con Juan 
José (1895). Es una 
obra vigorosa, pasio-
nal, de caracteres bien 
t r a z a d o s y dialoga-
da diestramente, verda-
dero drama trágico en-
tre personajes del pue-
blo. E 1 protagonista, 
Juan José, es un alba-
ñil, que, arrastrado por 
los celos, mata a Rosa 
y a Paco. Las demás 
obras dramáticas de es-
te autor—Los irrespon-
sables, Luciano, El se-
ñor feudal, Aurora, Lo-
renza, El lobo, etc.—, 
son, en su mayor parte, de carácter social, para lo cual Di-
centa procuró siempre presentar personajes de la clase proletaria, 
nobles y honrados, contrastando con otros, déspotas y malva-
dos, de las clases altas. Tanto el verso como la prosa de Dicenta, 
son enérgicos e incisivos. Escribió buenas zarzuelas, novelas, 
cuentos, etc. 
L A COMEDIA DE COSTUMBRES.—Mientras el teatro es-
pañol seguía estos variados rumbos, la comedia de costumbres, 
esto es, la que lleva a la escena los incidentes corrientes de la 
Felíu y Codina. 
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vida en su aspecto más alegre y entretenido, no dejaba de culti-
varse ni un solo momento. 
NARCISO SERRA (1830-1877), de Madrid, escribió numero-
sas comedias de costumbres. La más celebrada de ellas, y con 
razón, es ¡Don Tomás!, cuyo protagonista, hombre gruñón y mal-
humorado, inflexible en todos sus actos, al cabo se convence de 
que en la vida hay algo más que el cumplimiento de normas rec-
tilíneas y cae a los pies de la mujer a quien rechazaba. Tiene Serra 
varias comedias de capa y espada, con más o menos aspecto de 
históricas (La calle de la Montera, El reloj de San Plácido, El 
loco de la guardilla—cuyo protagonista es Cervantes—, etc.); 
otras de sociedad, como El todo por el todo, que es excelente, y 
dramas románticos (Con e,l diablo a cuchilladas, El alma del rey 
García). Fué versificador fácil, pero descuidado y prosaico, y 
ahondó poco en los caracteres. 
MARIANO PINA (1820-1880), de Madrid, escribió numerosas come-
dias muy aplaudidas. EUSEBIO BLASCO, ya citado en otro lugar, cul-
tivó tanto la comedia sentimental y de sociedad como la festiva y de 
costumbres, en prosa y verso sueltos y expeditos. La mejor de todas es 
acaso Los dulces de la boda. FRANCISCO FLORES GARCÍA (1844-
1917), de Málaga, compuso igualmente numerosas comedias, juguetes có-
micos y zarzuelas. Otros muchos autores cómicos hubo por estos años, 
de muy relativos méritos en su mayor parte. 
Por los años de 1875 se impusieron las comedias en un acto, jugue-
tes cómicos y sainetes del que se llamó primero teatro por horas y luego 
género chico. Entre las comedias de este género hubo muchas de posi-
tivo valor. Citaremos a sus mejores cultivadores, que, por otra parte, 
también compusieron obras en dos y tres actos. 
MIGUEL RAMOS CARRION (1845-1915), de Zamora, y VI-
TAL AZA (1851-1912), de Pola de Lena (Oviedo), son el proto-
tipo de los autores cómicos ingeniosos, en quien corre parejas el 
manejo gentil y expedito del lenguaje con la más gustosa y legíti-
ma gracia. Ambos versificaban facilísimamente. Ramos Carrión 
escribió unas sesenta obras, entre las que descuellan las comedias 
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El noveno mandamiento, Los señoritos, La mamá política, Mi 
cara mitad, y zarzuelas tan lindas como La Marsellesa, La Tem-
pestad y La Bruja. Vital Aza tuvo parecida fecundidad y no me-
nor número de éxitos felices. En colaboración escribieron también 
celebradas comedias (El oso muerto, Zaragüeta, etc.) y zarzuelas 
(Los lobos marinos, El rey que rabió, etc.). La intriga de estas 
obras es con frecuencia inocente y descansa en fútiles resortes; 
pero Ja fluidez del diálogo, naturalidad de los chistes y gracejo de 
las situaciones, no faltan nunca. 
M I G U E L E C H E G A R A Y (1848-1927), de Quintanar de la Orden, no 
igualó ni con mucho a Ramos y Aza, pues abunda en brochazos gruesos 
y versifica tan ripiosamente como su hermano el dramaturgo don José. 
Con la viveza y desenvoltura de la acción, sin embargo, consiguió entre-
tener en comedias como El octavo, no mentir, Los Hugonotes, La seña 
Francisca, y zarzuelas como El dúo de la Africana, La Viejecita, Gigan-
tes y Cabezudos, etc. JOSÉ E S T R E M E R A , ya citado como lírico, escri-
bió comedias y zarzuelas muy lindas. C A R L O S A R N I C H E S (Alicante, 
1866) empezó por escribir zarzuelitas en un acto, de mucho ingenio, 
como La leyenda del monje, Las Campanadas, El cabo primero, y luego, 
sin abandonar este género, siguió el ejemplo de Ricardo de la Vega, culti-
vando el saínete madrileño. Algunos de los que escribió, tan caracte-
rísticos como El santo de la Isidra y La fiesta de San Antón, unen al 
cuadro de costumbres, más o menos convencional, la técnica teatral más 
perfecta, y sirvieron de modelo, con su concurrencia del chulo cínico y 
jactancioso, rodeado de admiradores, la madrileña alegre, pero honrada, 
y el hombre noble que humilla las fanfarronadas del guapo, a cuantos 
se escribieron más tarde. H a escrito después Arniches obras de más monta 
literaria, como La señorita de Trevélez, Que viene mi marido, Es mi 
hombre, etc., en que funde con innegables efectos estéticos el elemento 
cómico y el sentimental. Colaboró en ocasiones Arniches con otros autores, 
entre ellos C E L S O L U C I O (1865-1915) y G O N Z A L O C A N T O (1859-1931), 
que también escribieron, por su parte, obras cómicas de mérito variable. 
Hubo también varios y notables saineteros. RICARDO D E 
L A VEGA (1839-1910), madrileño, hijo de Ventura de la Vega, 
fué el primero de todos. Después de estrenar con buen éxito varias 
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comedias y revistas, comenzó a dar al teatro sus saínetes, la ma-
yor parte con música. Entre los mejores figuran La canción de la 
Lola, De Jetafe al Paraíso o la familia del tío Maroma, Pepa la 
frescachona o el colegial des-
envuelto, El señor Luis el 
tumbón o despacho de huevos 
frescos y sobre todo La verbe-
na de la Paloma o el boticario 
y las chulapas y celos mal re-
primidos, que pasará a clásica 
en la escena española. La va-
riedad y naturalidad de los ti-
pos, la verdad de los cuadros, 
el engarce literario que dio 
a todo ello, adjudican a R i -
cardo de la Vega un puesto 
especial en nuestro teatro del 
siglo xix. Barbieri, Chueca 
y Bretón, con sus partitu-
ras, cooperaron eficazmente a tales fines. Saineteros también, aun-
que inferiores, fueron TOMAS LUCEÑO (1844-1933) de Madrid, 
y JAVIER D E BURGOS (1842-1902), de Puerto de Santa María' 
E l mejor saínete del primero es ¿mén, o el ilustre enfermo ; el del 
segundo, Los valientes. JOSÉ LÓPEZ SILVA (1860-1925), de 
Madrid, llevó a sus saínetes, como a sus poesías líricas, los tipos 
de la chulería madrileña. Sus mejores saínetes son Las bravias 
y La Revoltosa, en colaboración con Fernández Shaw, y El bar-
quillero, en colaboración con Jackson Veyán, todos ellos con mú-
sica de Chapí. Hay en todos un asunto sentimental y amoroso, 
que termina a satisfacción de los enamorados. Se ha dicho que los 
personajes de López Silva no reflejaban auténticamente, sino con 
grandes exageraciones, el carácter y lenguaje de los chulos madri-
Ricardo de la Vega. 
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leños de su época; pero la verdad es que, concedida la parte nece-
saria al convencionalismo teatral, de ellos están directamente 
sacados. 
E l teatro hispano-americano.—Citamos a continuación las principales 
figuras de la literatura dramática hispano-americana, que realmente hasta 
los últimos años no ha tenido pleno desarrollo. E n Méjico, JOSÉ PEÓN 
Y C O N T R E R A S (1843-1907), reconocido como restaurador del teatro 
mejicano, escribió dramas de sabor romántico, con acción situada en 
la época colonial; A L F R E D O C H A V E R O (1841-1906) hizo cosa pare-
cida, aunque no con tanta fecundidad ni acierto. E n la Argentina, M A R -
T I N C O R O N A D O (1840-1919) escribió unas veinte obras dramáticas, 
meritísimos ensayos de los que el crítico y poeta argentino García Mérou 
dice: «son los más importantes que en su género posee nuestra litera-
tura, sin exceptuar El Cruzado y El Poeta, de Mármol»; F L O R E N C I O 
SÁNCHEZ (1875-1910), uruguayo, pero residente en la Argentina, es 
uno de los más geniales representantes del teatro criollo. E n M'hijo el do-
tar, Barranca abajo, La Gringa y otras obras, hizo un admirable tras-
lado de la vida campesina, unido a acciones dramáticas llenas de inte-
rés y emoción. Otras de sus obras reflejan costumbres, por lo general 
nada edificantes, de la vida de ciudad, con miras al desarrollo de una 
tesis. E n el Uruguay, S A M U E L B L I X E N (1869-1919) llevó al escenario 
patrio el drama naturalista y el ibsesiano, en obras de suma sencillez, 
entre las cuales la más celebrada fué la comedia Ajena; VÍCTOR P É R E Z 
P E T I T (1871), excelente poeta y prosista, cultivador de géneros muy 
diversos, ha dado al teatro varias obras, unas del género criollo, de 
notable realismo, y otras de honda intensidad dramática. E n Chile, 
ROMÁN V I A L (1833-1896) trazó en regocijadas comedias, como Los 
extremos se tocan, Choche y Bachicha, etc., entretenidos cuadros de 
la vida chilena; D A N I E L C A L D E R A (1855-1896) escribió varios dra-
mas, de los cuales el más notable fué El tribunal del honor. E n Colom-
bia, JOSÉ CAICEDO ROJAS ( I8 I6 - I8Q8) tomó de la historia española 
los argumentos de sus obras Miguel de Cervantes y Celos, amor y ambi-
ción; JOSÉ M . S A M P E R (1828-1888), escritor fecundísimo en todos los 
géneros, escribió comedias de costumbres muy agradables. Moderna-
mente hay notable renacimiento en el teatro de todos los países hispano-
americanos. 
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MODERNAS DIRECCIONES DEL TEATRO—Pérez Gal-
dós, de quien hablaremos en otro lugar, dio a sus obras dramá-
ticas cierta forma novelada con preponderancia del elemento psi-
cológico. Posteriormente, y sin que deje de haber en nuestro teatro 
obras de muy diversas tendencias, ha predominado el realismo en 
sus varias formas. 
JACINTO B E N A V E N T E (Madrid, 1866), dióse a conocer en el teatro 
por El nido ajeno (1894) y obtuvo el primero de sus triunfos importan-
tes con La comida de las fieras (1898). Desde entonces dio obras al teatro 
con una fecundidad extraordinaria—pasan ya de un centenar—, por lo 
cual, y dada su variedad, no es fácil agruparlas sistemáticamente. 
Tiene en mayor número, por de pronto, comedias sociales, en que pre-
domina unas veces la índole satírica, más o menos ligera, y otras la ob-
servación y estudio de caracteres; tiene también dramas propiamente 
tales, acompañado alguno de circunstancias trágicas; tiene, por último, 
obras de carácter simbólico y pertenecientes al teatro de ideas. Hay 
muchas, sin embargo, que juntan varios de estos elementos o se apartan 
de todos ellos. Entre las comedias de censura y ética sociales, figuran 
La comida de las fieras (1898), donde presentó las ruindades y vilezas de 
ciertos elementos aristocráticos de fin de siglo; Los malhechores del bien 
(1905), dirigida contra las caridades hipócritas y dañosas; Alfilerazos 
(1925), en que evidencia que los esfuerzos nobles se estrellan contra el 
egoísmo de los de arriba y la incomprensión de los de abajo. Los inte-
reses creados (1907), obra maestra de Benavente, es también de sátira 
social, bien que adopte la forma de la Commedia dell arte italiana. Cris-
pín, el truhán redomado, logra con su compañero Leandro arribar a 
feliz puerto merced a sus artimañas, que saben atraerse la voluntad de 
los encartados en ellas, y que justifican esta máxima, tesis de la obra: 
«Para salir adelante con todo, mejor que crear afectos, es crear intere-
ses.» De intención política son algunas de estas obras, como La ciudad 
alegre y confiada (1916), continuación de Los intereses creados, aunque 
dirigida a fines muy distintos, que se expresan en estas palabras de El 
Desterrado: «Yo quería que el pueblo tuviera conciencia de sí propio, 
para que fuera digno de acusar a ios gobernantes indignos; más aún : 
de no poder tenerlos nunca, porque los gobernantes son hechura del 
pueblo; jamás el pueblo de los gobernantes»; Para el cielo y los altares 
(1929), alusiva a conflictos sociales en relación con la ideología de los 
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poderes y del pueblo, etc. Por el camino de los problemas ético-sociales, 
Benavente compuso numerosas obras, como El mal que nos hacen, La 
otra honra, La virtud sospechosa, etc., mientras que en otras (El 
hombrecito, La Gobernadora, Pepa Doncel, ¡No quiero, no quiero!, 
etcétera), sólo se propuso presentar cuadros realistas y entretenidos, no 
exentos, claro es, de intención. Entre los dramas y comedias dramáticas 
figuran: Rosas de otoño (1905) y Más fuerte que el amor (1906), que exal-
tan, en distintas formas, la virtud y la fidelidad conyugal; La fuerza 
bruta (1908), encaminada a demostrar, mediante la conducta de los 
acróbatas Bob y Nell con su compañero Fred, que la fuerza espiritual, 
del amor y de la abnegación, sobrepuja a la fuerza del cuerpo, por gran-
de que sea; La losa de los sueños (1911), de suaves tintes melancólicos, 
con la muerte del poeta Juanito Montero y la resignación de la infeliz 
Rosina, víctima de un malvado. Algunas de estas obras son de ambiente 
rural, como Señora ama (1908), de gran realismo, así en su asunto como 
en su diálogo, y resuelta en apacible desenlace, 3 La malquerida (1913), 
animada por el fuego de la pasión ciega, que conduce al crimen mismo. 
Son obras simbólicas e idealistas, con más o menos aplicaciones prácticas, 
La noche del sábado (1903), drama exótico, totalmente amoral, pero 
insuperable en el género; El dragón de fuego (1904), fantasía arrancada 
al contraste de civilizaciones en daño de la sencillez primitiva; La escuela 
de las princesas (1909), que en su protagonista, la princesa Constanza, 
simboliza el triste destino de quien en amor no sabe esperar; La mari-
posa que voló sobre el mar (1926), concentrada principalmente en el es-
tudio psicológico de Gilberta, la protagonista. L a compleja producción 
de Bena vente sólo en largas páginas puede ser examinada. Bena vente 
renovó los fines y procedimientos del teatro español, y para ello hubo de 
sondear los impulsos íntimos del individuo y de la sociedad, y tradujo 
sus observaciones en forma dialéctica, tal vez demasiado influida por el 
pesimismo y la tendencia irónica. Los excesos de discreteo y agudeza que 
con tal motivo mostró en sus obras, tal vez fueran necesarios para que 
éstas produjesen su efecto. JOAQUÍN y SERAFÍN A L V A R E Z Q U I N T E -
RO (Utrera, 1871, 1873) son creadores de un teatro abundante y rico, 
en que han sabido reflejar todo el sol de Andalucía y toda la gracia y 
verbosidad de la gente andaluza. Incidentes menudos surgidos en la vida 
íntima y familiar de las clases medias y populares; tranquilas manifesta-
ciones de amor, de celos, de envidia, de tristeza, nunca de pasiones vio-
lentas ni de trágicos arrebatos; conversaciones llenas de gracejo, en que 
el chiste jamás bordea los límites de la deshonestidad ni del mal gusto; 
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todo eso, animado con las luces del cielo meridional, es el teatro de los 
Quinteros. Sus obras no tienen, o parece que no tienen, asunto, pues no 
deja de ser muy grande el que impulsa y resuelve los actos decisivos de 
la vida afectiva; y ese es precisamente el mérito de los Quinteros y ese 
es el verdadero realismo. Un rincón andaluz, unos cuantos personajes 
que siguen la trayectoria de sus tranquilos destinos, bastan a los Quin-
teros para trazar una obra y para desplegar primores de ejecución. E n 
sus obras es notable la profusión de personajes episódicos, ajenos al 
asunto principal, porque son ellos precisamente los que mantienen la 
animación y el colorido de la escena. Dentro del sainete andaluz, en que 
son maestros, tienen obras como Los chorros del oro, Rosa y Rosita. 
El patinillo, Fea y con gracia, etc. Entre sus mejores comedias figuran 
El patio (1900)—movidas escenas de un patio andaluz, con sus desave-
nencias y reconciliaciones amorosas—; El amor que pasa (1904)—el an-
helo con que las muchachas de Arenales del Río, y en especial la sin 
par Socorrito, ven surgir y desvanecerse la imagen de sus ilusiones—; 
El genio alegre (1906)—en la rigidez del palacio de los Arrayanes, que 
una linda muchacha, Consolación, sabe romper con sus risas y alegrías—; 
La escondida senda (1908)—idilio en Valle-Sereno, supuesto pueblo de la 
costa cantábrica—; Amores y Amoríos (1910)—sobre la simple reconci-
liación dé unos novios, Isabel y Juan María—; Malvaloca (1912)—el 
tema de la mujer redimida, sobre motivos de una copla popular—; Ca-
brita que tira al monte (1916)—la mujer casquivana, Gloria, que des-
troza el corazón del hombre que la ama—; Pipióla (1918)—la discreción 
y gracia de la modistilla Juanita (da Pipióla», que sabe merecer el amor 
de Alejandro, hijo único de los duques de Olmeda—; El mundo es un 
pañuelo (1920)—la casualidad relaciona en una habitación madrileña a 
varios personajes y hace germinar el amor, porque «el mundo es pe-
queño y grande... como un corazón»—; Cancionera (1924)—drama en 
verso, de amor trágico, hecho sobre coplas al modo popular, conveniente-
mente engarzadas—; Mariquilla Terremoto (1930)—sobre la vida y mi-
lagros de una artista de variedades—; Lo que hablan las mujeres (1932) 
—la noble conducta de una casada, Agustina, que conoce la falta de su 
marido y aparenta no saberla durante largos años—; Cinco lobitos (1934) 
—las cinco hermanas que, al servicio de un solterón, asumen todos los 
trabajos masculinos, hasta que el amor se interpone. M A N U E L L I N A R E S 
R I V A S (Santiago de Galicia, 1867), preferentemente inclinado en su 
teatro a la solución de problemas morales o legales, tiene, entre otras 
obras, las siguientes: El abolengo (1904), basada—como La raza (1911)— 
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en las luchas y preocupaciones de clase; Nido de águilas (1907), en que, 
por el mismo orden, una joven sacrifica su amor por no casarse con un 
plebeyo; El Caballero Lobo (1909), sátira social con personajes de apó-
logo; Camino adelante (1913), dirigida a encarecer el triunfo del deber 
sobre el egoísmo; La garra, (1914), sobre el problema del divorcio; Co-
bardías (1919), alusiva a la excesiva tolerancia de los hombres honrados, 
que disculpan, y aun fomentan, las malas artes de los perdidos; Mal año 
de lobos (1926), en que juegan pasiones aldeanas; La última novela 
(1927), en que el autor de novelas naturalistas recoge los frutos de su 
mala semilla. G R E G O R I O MARTÍNEZ S I E R R A (Madrid, 1881), poeta, 
novelista y autor dramático, cuenta entre sus mejores obras teatrales 
Canción de cuna (1911), Primavera en Otoño (1911), y Mamá (1912). 
Los rasgos generales en las obras de Martínez Sierra son la ternura y el 
optimismo, no menos que la exaltación de los humildes y los abnega-
dos. E n El reino de Dios (1915), Navidad (1916) y Esperanza nuestra 
(1917), tomó cierta orientación hacia la democracia cristiana. 
T E A T R O POÉTICO.—Bien inspirado en hechos históricos, más exor-
nados que en el drama romántico, bien cifrado en la idealización de algún 
personaje real o simplemente en un tema simbólico, el teatro poético ha 
merecido particular atención en los últimos años. Sus principales cul-
tivadores han sido Ramón del Valle-Inclán, Eduardo Marquina y otros 
de fecha posterior, ya excluida del espacio en que este breve resumen ha 
de contenerse. Por la misma razón quedan omitidos otros modernos auto-
res dramáticos de diversos géneros y tendencias. 
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CAPITULO X X V I I I 
L A N O V E L A DESPUÉS D E L ROMANTICISMO.—LA N O V E L A R E A -
LISTA.—SUS T R A N S F O R M A C I O N E S . — P R I N C I P A L E S N O V E L I S T A S . 
L A DIDÁCTICA 
La novela después del romanticismo.—La novela histórica si-
guió cultivándose durante largo tiempo, ya en la forma que tenía 
por precedente las imitaciones de Walter Scott, ya en la que 
guardaba más relación con el género de Dumas, aunque una y 
otra se hubieran propiamente españolizado. Mientras la primera 
seguía ateniéndose al relato sencillo y a la convencional recons-
trucción arqueológica, la última, desordenada y arbitraria, se en-
tregaba a los lances extraños y sorprendentes. Baste citar a Fran-
cisco Navarro Villoslada y a Manuel Fernández González, como 
cultivadores respectivos de estos géneros. 
FRANCISCO N A V A R R O V I L L O S L A D A (1818-1895). de Viana de 
Navarra, logró dar grato colorido y notable variedad a los episodios histó-
ricos en tres novelas: Doña Blanca de Navarra, Doña Urraca de Castilla 
y A maya o los Vascos en el siglo VIH. 
M A N U E L F E R N A N D E Z Y GONZÁLEZ (1821-1888), sevillano, com-
puso unas doscientas novelas, reveladoras de su privilegiada imaginación. 
E n ellas los personajes históricos, conservando en el fondo parte de su 
carácter, aparecen entregados a multitud de enmarañadas aventuras, 
que los modifican según la manera particular que tiene de verlos el no-
velista. Las figuras más famosas de nuestra historia pasaron a las pá-
ginas de sus novelas, desde el Cid y Bernardo del Carpió hasta don 
Pedro el Cruel, Quevedo y Carlos III, sin que faltara la flor y nata de 
los bandoleros, como el guapo Francisco Esteban y los siete niños de 
Ecija. Para ello tomó los datos de donde buenamente pudo y agregó más 
de su cosecha. Entre las mejores de estas novelas figuran Men Rodríguez 
de Sanabria, Los Monfies de las Alpujarras y El cocinero de Su Majestad. 
Fernández y González fué poeta de robusta entonación épica, y escribió 
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varios dramas igualmente briosos, especialmente el titulado Cid Rodrigo 
de Vivar. 
Las novelas de esta última laya, que se publicaban por entregas, iban 
principalmente destinadas a las clases populares. E l mismo fin tenían 
otras de cierto género sentimental y dulzón, loables tan sólo por sus pro-
pósitos moralizadores. 
L A NOVELA REALISTA.—Aún subsistía, como ya hemos 
visto, la afición a la novela histórica, cuando vino a triunfar sobre 
ella la realista o de costumbres, gracias a una escritora meritísi-
ma, CECILIA BOHL DE F A B E R (1796-1877), más conocida 
por su seudónimo de Fernán Caballero. 
Hija de padre alemán—el notable literato 
don Nicolás Bóbl de Faber, que inició la 
introducción del romanticismo en Espa-
ña—, y de madre española, nació en Sui-
za y vivió en Andalucía. Fernán Caballe-
ro buscó asunto para sus novelas en la 
propia vida y costumbres de los pueblos, 
villas y ciudades, proclamando el princi-
pio de que «la novela no se inventa, se 
observa.» Sus novelas La Gaviota, Cle-
mencia y otras, aunque faltas de nervio y 
sobradas de candidez, son imuy agrada-
bles. En sus Cuadros de costumbres, re-
vestidos de gran sencillez, presentó con optimismo infantil apaci-
bles y sentidos episodios arrancados a la realidad. Para ello, Fer-
nán Caballero estudió atentamente, no sólo los usos del pueblo, 
sino sus tradiciones, su lenguaje y hasta su literatura y folklore. En 
todas las obras de esta novelista aparece manifiesta la tendencia 
docente, encaminada a conseguir la enseñanza moral y religiosa. 
Fernán Caballero. 
A la misma escuela de Fernán Caballero pertenece Antonio de Trueba, 
ya citado en otro lugar. Como cuentista y como poeta, Trueba fué emi-
nentemente popular y sencillo. Sus Cuentos populares, Cuentos de color 
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de rosa, Cuentos campesinos, etc., tienen todo el sabor de los cuentos 
populares, y su misma ingenuidad. Escribía Trueba con naturalidad y 
soltura, con lo cual compensa la ausencia de otras cualidades. Campe-
chano y bonachón, desconoce las hondas psicologías, pero refleja fiel-
mente la filosofía práctica de la gente del pueblo y sus malicias y 
agudezas. 
PEDRO ANTONIO DE ALARCON (1833-1891) nació en 
Guadix; fué periodista, soldado en la guerra de África, diputado 
y consejero de Estado. A más de las novelas, compuso poesías 
y libros muy amenos y pintorescos, como De Madrid a Ñapóles, 
La Alpujarra, el Diario de un testigo de la guerra de África, etc. 
Como novelista, Alarcón escribió obras de mérito y tenden-
cias muy desiguales. Suele pecar de efectista. Realistas son, por 
lo general, sus novelas; pero abundan en ellas recursos que en-
cajarían dentro del más exagerado romanticismo. La más nota-
ble y famosa de todas es la titulada El sombrero de tres picos 
(1874), en que la soltura y gracejo del relato rivalizan con el in-
terés del picaresco asunto, basado en una copla popular que co-
mienza: «En Jerez de la Frontera—vivía un molinero honrado...» 
Entre sus restantes novelas, merecen particular mención El Niño 
de la Bola (1880), con el trágico desenlace en que Manuel Vene-
gas, el protagonista, ahoga entre sus brazos, en un baile popular, 
a la mujer amada; El escándalo (1875), que se funda en un caso 
de conciencia, sometido a dos soluciones opuestas; y La Pródiga 
(1881), interesante en la figura de su heroína, Julia (da Pródiga», 
mujer de imaginación y pasiones vehementes. 
Bajo el título de Novelas cortas coleccionó Alarcón varias en 
tres series: Cuentos amatorios, Historietas nacionales y Narra-
ciones inverosímiles. No es posible referirse a todas ellas, y bas-
tará mencionar, dentro de las más notables, una de cada serie. 
El clavo encierra una interesante historia. de amor, mezclada al 
crimen cometido por Gabriela Zahara, la protagonista. El carbo-
nero alcalde, situada en la guerra de la Independencia, refiérese 
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a un episodio en que Manuel Atienza, carbonero de las cercanías 
de Guadix, enardece a todo el pueblo contra los franceses, y perece 
heroicamente. La mujer alta es un cuento que se supone narrado 
en el Escorial por un ingeniero de minas, e interesa grandemente 
por su tono de misterio y temor sobrenatural. 
Alarcón, notable por su estilo de diáfanos cambiantes, es como 
el nexo que une la época moderna de la novela española con 
la inmediatamente anterior, representada por Fernán Caballero, 
Trueba, etc. 
J U A N V A L E R A (1828-1905), gran humanista y crítico, exce-
lente poeta, escritor de un humorismo amable y delicado, nació 
en Cabra (Córdoba); siguió la carrera diplomática y desempeñó 
cargos de tal en varias capití^es extranjeras; en sus últimos años, 
por haber quedado ciego, hubo de dictar sus trabajos literarios. 
Razonador y sereno, inclinóse siempre Valera en sus novelas 
al análisis psicológico. Su estilo, netamente castizo, es de singular 
atractivo. En sus numerosos trabajos de crítica—como en todo lo 
demás—suele mostrarse benévolo e indulgente, pero con un dejo 
zumbón muy singular. 
Dejando a. un lado otras novelas de Valera—Las ilusiones del 
Doctor Faustino, Pasarse de listo, Juanita la larga, etc.—, hare-
mos mención especial de las tres más celebradas: Pepita Jiménez, 
Doña Luz y El Comendador Mendoza. r 
Pepita Jiménez (1874), q u e e s I a primera y la más notable, 
encierra un hábil estudio psicológico. E l protagonista, don Luis 
de Vargas, es un seminarista que cuelga los hábitos enamorado 
de Pepita Jiménez, viuda joven y dinda. Con arte supremo condu-
ce Valera el desarrollo de la pasión amorosa clave del asunto, en 
una prosa elegantísima, que exhala el perfume clásico de nuestros 
místicos. 
Doña Luz (1879) e s u n a especie de contraposición a Pepita 
Jiménez. Se proponen parecidos problemas, pero se resuelven de 
manera diferente. Una solterona, doña Luz, se casa con un bri-
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gadier de Caballería, ambicioso de una herencia que aquélla había 
de recibir; con lo cual doña Luz se consume en el recuerdo de 
otro amor imposible. 
El Comendador Mendoza (1877) tiene una acción más com-
pleja, que se supone acaecida en el siglo XVIII. E l protagonista, 
don Fadrique López de Mendoza, lleva una juventud agitada por 
tierras de América y Europa; pero en sus últimos años, retirado 
a su lugar solariego, consigue lavar culpas pasadas, y aun des-
truye ciertas maquinaciones opuestas a un amor noble. 
Tiene don Juan Valera primorosos cuentos breves. Algunos 
de ellos son filosóficos, a la manera de Voltaire, como Asclepigenia, 
crítica del misticismo, Gopa, contra el pesimismo, etc. Otros son 
verdaderos cuentos de hadas, elevados al más alto plano literario, 
como El pájaro verde, El hechicero y La muñequita Otros, en 
fin, relatos entretenidos y aun picarescos. Del folklore japonés to-
mó los que se titulan El espejo de Mutsuyama y El pescadorcito 
Urashima, realmente encantadores. 
Fué Valera uno de los mejores críticos del siglo xix, Aparte 
de numerosos estudios de crítica general y filosófica, juzgó du-
rante cincuenta años cuantas obras de importancia aparecieron 
en España, con un criterio amplio y penetrante, fortalecido con 
su vastísima cultura. 
JOSÉ MARÍA DE PEREDA (1833-1906), maestro indiscu-
tible en la novela regional, nació en Polanco (Santander). Practi-
cando un realismo de buena ley, bien alejado de las desnudeces 
naturalistas, Pereda llevó a sus novelas, con una verdad admi-
rable, el paisaje, las gentes y los modismos de su país montañés. 
En 'los comienzos de su carrera literaria, Pereda publicó fide-
lísimos cuadros de costumbres, primero en las Escenas montañe-
sas (1864) y Tipos y paisajes (1871), luego en Bocetos al temple 
(1876) y en Tipos trashumantes (1877). Son pinturas excelentes de 
costumbres y tipos montañeses, tomados del natural. Allí vemos 
la figura del raquero o pilluelo de playa; el espectáculo de la 
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leva, en briosas tintas que han merecido unánimes elogios; las 
abundosas fiestas del pueblo, que inspiran las páginas de Arroz 
y gallo muerto ; las típicas escenas aldeanas de'La robla y Al amor 
de los tizones. Los Bocetos al temple son ya verdaderas novelitas. 
En Tipos trashumantes hace que desfilen ante el lector los visitan-
tes que invaden «la perínclita capital de la montaña... durante 
los meses de estío, para buscar en ella, quién la salud, quién la 
frescura y el sosiego.)) 
Así vemos comparecer 
desde los de Becerril 
hasta los aristócratas, 
los sabios y los artistas. 
Las novelas más ce-
lebradas de Pereda son: 
Sotileza (1884), donde 
hace la pintura del San-
tander que pasó, con 
sus tipos de pescadores 
y callealteras ; El sabor 
de la Tierruca (1882), 
fiel trasunto de la vida 
montañesa, en que jue-
ga un triple idilio amo-
roso sobre el fondo de 
las intrigas políticas de 
aldea; La Puchera 
(1889), en que igual-
mente s e desenvuelve 
una historia de amor, amenizada con la intervención de curiosos 
personajes secundarios ; y Peñas arriba (1893), que desde e\ punto 
de vista descriptivo, pintoresco y aún técnico, es la mejor de to-
das, por las hermosas páginas en que abunda, pero que flojea en 
el plan novelesco. Tiene Pereda otras novelas en que exterioriza y 
Pereda. 
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apoya sus opiniones tradicionalistas y conservadoras. Tales son 
Don Gonzalo González de la Gonzalera (1878), dirigida contra la 
farsa política; De tal palo, tal astilla (1879), contraposición a Glo-
ria, de Galdós; Pedro Sánchez (1883), de asunto madrileño (como 
La Montálvez) y de evidente inferioridad, etc. 
E l estilo de Pereda sobresale por su limpidez y pureza. Sólo 
alguna vez da levísima entrada a la afectación, y él, que es siem-
pre un extraordinario hablista, lo parece menos cuando más cui-
dado pone en conseguirlo. Sus descripciones deleitan por la exac-
titud y animación: no sólo describe, sino que desentraña el 
paisaje. La narración y la exposición, por lo general ordenadas, 
claras y sencillas, resultan alguna vez prolijas, por la abundan-
cia de amplificaciones y de reflexiones,, sean éstas por cuenta 
propia o puestas en boca de algún personaje. 
BENITO PÉREZ CALDOS (1843-1920), de Las Palmas (Ca-
narias), tiene ante todo el mérito indiscutible de haber sido quien 
dio forma moderna, vivida, a la novela realista, que, manteni-
da en un terreno poco menos que idílico por Fernán Caballero y 
sus imitadores, necesitaba acomodarse al ambiente español del 
siglo x ix en su último tercio. 
Galdós dividió su obra novelesca en tres grupos de obras: 
Episodios nacionales, Novelas de la primera época y Novelas es-
pañolas contemporáneas. Estos dos últimos grupos están forma-
dos casi en totalidad por novelas de asunto contemporáneo, en 
que Galdós trató de reflejar las discordancias sociales y religio-
sas de la época, igualmente que la agitación de pasiones, más o 
menos pequeñas, perturbadoras de la vida individual Tiene, pues, 
algunas de tesis social, como Doña Perfecta (1876), Gloria (1877) 
y La familia de León Rock (1878), en las que con colores inten-
sos, aunque rodeados de cierto matiz sombrío, presentó lo que 
entonces se decía el «problema religioso», con sus derivaciones so-
bre la tolerancia y la libertad de conciencia. Otras se basan sim-
plemente en una supuesta historia de la vida privada, cuales son 
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El amigo Manso (1882), Fortunata y Jacinta (1887), Ángel Guerra 
(1891), Misericordia (1897), etc., etc. Estas suelen tener un fondo 
desconsolador y pesimista, que aun impresiona y conmueve más, 
por la suprema verdad del relato y la penetrante sencillez del es-
tilo. A veces toman tonos de hondo sentimentalismo, como en Ma-
rianela (1878) y El Doctor Centeno (1883). En algunas de su 
última época, como 
Nazarín ( 1 8 9 5 ) y 
Raima (1895), siguió 
la tendencia simbó-
lica. 
Los Episodios na-
cionales son una se-
rie de novelas histó-
ricas, hasta el núme-
ro de cuarenta y seis. 
En forma amenísima 
refirió Galdós ios cul-
minantes sucesos de 
nuestra historia polí-
tica a través del siglo 
xix. Comenzó por 
dos series de a diez 
episodios cada una. 
La primera es una 
crónica novelada de 
la Guerra de la In-
dependencia, forjada en derredor de un personaje principal, Ga-
briel Araceli, a quien se supone en relación con los acontecimien-
tos. La segunda, que descansa en una ficción parecida—las aven-
turas de Salvador Monsalud—, comprende las luchas políticas de 
nuestra patria en tiempo de Fernando VII, desde la vuelta de 
éste hasta su muerte. Veinte años después de estas dos series es-
Benito Pérez Galdós. 
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cribió Galdós otras dos, relativas a los sucesos políticos del reina-
do de Isabel I I ; y aun añadió seis volúmenes más, referentes al 
ínterin revolucionario, gobierno provisional de 1869, reinado de 
don Amadeo, República y Restauración. Estas últimas series son 
muy inferiores a las dos primeras. 
La forma literaria en las novelas de Galdós es rica y variada. 
Sin limitarse a la narración y al diálogo novelesco, echa mano a 
menudo, y con gran acierto, de la forma autobiográfica y de la 
epistolar. No trató de rebuscar y acicalar el lenguaje, que es el 
corriente en la burguesía española de su tiempo; pero como cono-
cía el léxico a maravilla, y sentía el espíritu del idioma, dejó gra-
bada en sus novelas la auténtica expresión literaria de esa época. 
Ya de edad madura empezó Galdós a escribir para el teatro. 
Apartóse de los moldes realistas y neo-románticos dominantes a 
la sazón, y quiso, de una parte, llevar los procedimientos for-
males de la novela al teatro, para que éste llegase a ser más 
analítico, y de otra acomodar los conflictos morales a la esencia 
más compleja del alma moderna, y encubrir sus temas bajo el 
símbolo. Esto, que suponía un avance en la concepción dramática, 
sólo a expensas del interés y movimiento de la acción podía con-
seguirse. En obras como Realidad (1892)—.tomada de una de sus 
novelas, y donde se plantea un problema de honor en forma bien 
opuesta al sentimiento tradicional—y Los condenados (1894)—la 
más combatida de todas—, se observan principalmente estas cir-
cunstancias Otras, como La loca de la casa (1893), La de San 
Quintín (1894) y Mariucha (1900), ya conceden mayor parte a 
la fábula dramática, que en las tres tiende a proclamar la armonía 
social mediante la unión del amor y el trabajo. En Electra (1901), 
que dio mucho ruido , y en Casandra (1905), tomada de la nove-
la de igual título, llevó Galdós a la escena sus ideas sobre el pro-
blema religiosopolítico. La mejor de sus obras teatrales es El 
abuelo (1904), con la genial figura del conde de Albrit, que ha de 
someter todas sus altanerías y prejuicios a la ley del sentimiento. 
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EMILIA PARDO BAZAN (1850-1921), condesa de Pardo Ba-
zán, nació en la Coruña, y desde muy joven cultivó la literatura. 
Tiene numerosos libros de 
crítica y erudición (San 
Francisco de Asís, La re-
volución y la novela en 
Rusia, La historia francesa 
moderna, etc.); otros de 
viajes (Al pie de la torre 
Eiffel, Por Francia y por 
Alemania, etc.); pero sus 
principales merecimientos 
están en la novela. 
Al señorearse en Fran-
cia el naturalismo, la Par-
do Bazán se declaró natu-
ralista y escribió algunas 
novelas, especialmente La 
Tribuna (1883), ajustadas 
a la escuela de Zola; pero 
reaccionó bien pronto, y 
se acomodó a la natural 
evolución del género, hasta escribir en sus últimos años novelas 
simbólicas e idealistas, como La Quimera (1905) y La sirena ne-
gra (1908). 
Entre las novelas de la Pardo Bazán, hay algunas de am-
biente gallego, y de ellas son las mejores Los pazos de Ulloa 
(1886), La Madre Naturaleza (1887), e^ encantador relato Bucó-
lica (1884) y los Cuentos de Marineda (1892). Aquellas dos novelas 
—Los pazos de Ulloa y La Madre Naturaleza, que es su segunda 
parte—, corresponden a la época naturalista de doña Emilia, y 
abundan en los recursos propios del género; pero, aparte su tra-
ma y desarrollo, ofrecen el interés de la pintura local y costum-
EmÜia Pardo Bazán. 
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brista. Hay en ellas insuperables descripciones de paisajes y tipos 
gallegos. 
En Una cristiana (1890) y La prueba (1890), partes de un 
todo, desarrolló un asunto de suave idealismo ; pero como la copia 
artística de la realidad atraía ciertamente su atención, en Insola-
ción (1889) y Morriña (1889), primorosas novelas ambas, acudió 
también a los trazos naturalistas, sin salir por ello de los límites 
que su exquisito gusto la señalaba. 
' A más de las novelas—unas quince—, escribió la Pardo Ba-
zán numerosos cuentos y novelas cortas. En este punto ha habido 
pocos escritores que la igualen. 
JACINTO OCTAVIO PICÓN (1852-1923), madrileño, es uno 
délos más elegantes y perfectos hablistas de su tiempo. E l aca-
demismo de que se le acusa es más bien un reflejo de esa trans-
parente prosa castiza y moderna, en que ni sobra ni falta nada. 
Fué también naturalista, pero su innata finura supo rehuir toda 
grosería, aunque las conclusiones de sus novelas no quepan dentro 
de la moral más estricta. Las mejores son La honrada (1890) y 
Dulce y sabrosa (1891), sobre todo esta última, interesante histo-
ria de una linda y nada vulgar estanquera. Otras novelas, como 
Lázaro (1882) y El enemigo (1887), son manifestaciones de la l i -
teratura combativa a que tanto invitaba la época. Numerosos 
cuentos escribió Picón, en su mayoría primorosos. 
ARMANDO PALACIO VALDES (Entralgo—Asturias—1853), 
en sus primeras novelas—El señorito Octavio (1881), Marta y 
María {1883), El idilio de un enfermo (1884)—, se dejó llevar de 
la corriente naturalista que a la sazón imperaba. Más que Zola, 
era Flaubert el modelo de los novelistas españoles. La primera 
de dichas novelas, habilísimamente forjada en rededor de la figu-
ra principal y de la condesa de Trevia, es acaso la más caracterís-
tica entre todas cuantas aquella escuela literaria produjo en Es-
paña. A partir de José (1885), novela de marineros, Palacio Val-
dés, sin abandonar un realismo sano y transparente, dio preferen-
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cia al proceso de sentimientos, y en Riverita (1886) y Maximina 
(1887), sobre todo en esta última, fundió en armónico conjunto 
la emoción, la amenidad y el humorismo. La Hermana San Sul-
picio (1889), la más famosa de sus novelas, y en verdad obra 
maestra de las letras contemporáneas, deleita y apasiona con el 
sencillo idilio de Gloria Bermúdez y Ceferino Sanjurjo, iniciado 
en Marmolejo y terminado en Sevilla. De las demás novelas de 
Palacio Valdés, son especialmente notables, cada una en su orden, 
Los majos de Cádiz (1896), trozo de vida arrancado a la reali-
dad, La alegría del capitán Ribot (1899), ¡localizada en Valencia, 
plena de sentido optimista, y La aldea perdida (1903), que sim-
boliza en los sucesos de un lugar asturiano la lucha entre las cos-
tumbres primitivas y el impulso civilizador. Los Papeles del doctor 
Angélico (1911)—libro que no es propiamente novela—y los Años 
de juventud del doctor Angélico (1918), están formados por una 
serie de soliloquios, reflexiones, cuentos y recuerdos, acompañados 
de singular tono humorístico. Es éste ciertamente, con una gran 
finura de observación, un delicado sentimiento de la naturaleza 
y un arte magistral en el traslado de la realidad, lo que ha dado 
a Palacio Valdés dotes excepcionales de novelista. Sus últimas 
obras no modifican en lo más mínimo este concepto. 
JOSÉ M . M A T H E U (1855-1929), de Zaragoza, tiene, entre otras, dos 
buenas novelas: La ilustre figuranta (1886) y Jaque a la reina (1889). 
JOSÉ O R T E G A M U N I L L A (1856-1922), nacido en Cárdenas (Cuba), 
tuvo sus mejores aciertos como novelista en La Cigarra (1879) y Sor 
Lucila (1880). E l P . L U I S C O L O M A (1851-1915), de Jerez, alcanzó un 
triunfo ruidoso con su novela Pequeneces (1891), en que hizo una sátira 
habilísima de la sociedad aristocrática madrileña. Compuso el P . Coloma 
otra novela, Boy (1910), y bastantes narraciones y cuentos muy amenos. 
R I C A R D O MACIAS P I C A V E A (1847-1899), de Santoña, gran sociólo-
go, hizo en las dos partes de su novela La Tierra de Campos (1897-1898), 
un admirable estudio del ambiente físico y moral de los pueblos caste-
llanos. A R T U R O R E Y E S (1864-1913), de Málaga, poeta lírico estima-
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ble, escribió novelas de asunto andaluz, como Cartucherita (1897) y La 
Goletera (1900), con sobrado idealismo y profusión de tintas. F E L I P E 
TRIGO (1864-1915), de Villanueva de la Serena (Badajoz), gozó cele-
bridad como autor de novelas eróticas. Preocupado por la sociología, es-
cribía novelas que llegaban a fines bien distintos de los que él acaso in-
tentaba. E n todas ellas—Las ingenuas (1901), La sed de amar (1902), 
Alma en los labios (1902), La bruta (1904), etc.—, venía a quedar pro-
clamado en último término el amor libre o sentadas determinadas teo-
rías sobre la pasión amorosa. Desde el punto de vista moral, por tanto, 
no tienen la menor defensa. Más que como psicólogo, mostróse Felipe 
Trigo como observador. Su estilo era incorrecto, pero sumamente ex-
presivo y gráfico, aun en aquellos pasajes ajenos a toda sensualidad. 
E D U A R D O ZAMACOIS (San Luis—Cuba—1873), escritor muy fecundo, 
ensayista y crítico, ha cultivado también aquel género de novela. 
VICENTE BLASCO IBAÑEZ (1867-1928), de Valencia, pe-
riodista, político, carácter batallador y aventurero, es de evidente 
filiación naturalista; pero si bien es cierto que en sus novelas reci-
bió la primera influencia de Zola y en sus cuentos la de Maupas-
sant, no lo es menos que por sus cualidades de estilo y de color 
hállase entre los novelistas de carácter más nacional. Entre sus 
novelas, descuellan las de asunto regional valenciano, como 
son Arroz y tartana (1894), ^ o r ^ Mayo (1895) y otras tres 
que, con justicia, pasan por sus obras maestras: La barraca 
(1898), que presenta, entre la viva luz levantina, la lucha del tra-
bajo con la fatalidad y la incultura; Entre naranjos (1900), cuya 
acción comienza en Alcira y tiene parte autobiográfica; y Cañas 
y barro (1902), rodeada de patéticas circunstancias. Otras tres 
novelas, La Catedral (1903), El Intruso (1904) y La bodega 
(1905), con asunto situado respectivamente en Toledo, Bilbao y 
Jerez, son, como dijo el mismo Blasco Ibáñez, «de tendencia», 
por contener una tesis acordada a las ideas del autor. En La 
horda (1905) trazó un cuadro desconsolador de la muchedumbre 
desheredada que busca su guarida en las afueras de Madrid. De 
distinta índole son otras novelas de Blasco Ibáñez, como La maja 
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desnuda (1906)—las torturas del pintor Mariano Renovales—, 
Sangre y arena (1908)—las glorias y triste fin del torero Juan Ga-
llardo—, Los muertos mandan (1909)—el odio de razas en Ma-
llorca—, y algunas más que omitimos. A su última época perte-
necen otras de asunto cosmopolita—Los argonautas (1904), Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis (1916), Mare nostrum {1918), Los 
enemigos de la mujer (1919)—, de más altos vuelos, sin duda, 
pero de menor interés novelesco. La titulada Los cuatro jinetes 
del Apocalipsis ha alcanzado celebridad universal, por referirse 
a la «gran guerra». Publicó también Blasco varios libros de cuen-
tos, muchos de los cuales—La condenada, Primavera triste, El 
Femater, etc.—, son modelos en el género. Narrador excelente, 
aunque desigual, <más que por el atildamiento y depuración se 
distingue Blasco Ibáñez por el vigor de sus trazos. De aquí que 
sus descripciones, pese a frecuentes impropiedades e imágenes 
arbitrarias, tengan siempre portentoso relieve y eficacia visual. 
Lástima es que sus alardes naturalistas le llevaran más de una vez 
a detalles de mal gusto. 
RAMÓN D E L V A L L E - I N C L A N (Puebla de Caramiñal—Pontevedra— 
1869), adquirió su fama de novelista con sus Sonata de primavera, So-
nata de estío, Sonata de otoño y Sonata de invierno (1902-1905), en que 
se hizo notar por su prosa refinada y preciosista y su amalgama de mis-
ticismo y voluptuosidad. Más tarde, en sus tres novelas de la guerra 
carlista (Los cruzados de la causa, El resplandor de la hoguera, Geri-
faltes de antaño), y en otras como Flor de santidad (1904), Luces de 
Bohemia (1924) y los cuadros a que llamó esperpentos, fué transforman-
do sustancialmente los rasgos de su expresión literaria. Suele llevar Valle-
Inclán a sus narraciones sucesos rodeados de misterio, ya trágico, ya 
humorístico, ya lascivo, y en estilo de pintoresco abigarramiento, con 
profusos toques arcaicos o de truhanería popular. Algo parecido se ob-
serva en sus obras dramáticas, que si en un principio fueron eco del 
arte modernista (Cuento de Abril, La marquesa Rosalinda), luego des-
envolvieron flageladores episodios (El embrujado. La cabeza del Bautis-
ta, Divinas palabras, etc.). E n sus libros de poesías, y sobre todo en 
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La pipa de kif (1919), domina la nota humorística. PIÓ B A R O J A 
(San Sebastián, 1872), ha publicado numerosas novelas, gran parte 
de las cuales están divididas por él mismo en las series siguientes: 
Tierra Vasca, La vida fantástica, La raza, La lucha por la vida, El 
pasado. Las Ciudades, El mar, Agonías de nuestro tiempo, Memorias 
de un hombre de acción. La Selva oscura, La juventud perdida. Ba-
roja es ante todo un narrador, que cuenta sus historias novelescas 
con la misma naturalidad, descuido y fraseo cortado con que un niño 
puede contar un cuento. Por eso, más que sus novelas especulativas 
o ideológicas, son notables aquellas otras de pura acción, en que, 
con cuatro rasgos sobrios y certeros, deja perfectamente trazado un 
carácter o da cabal idea de un suceso. Tal ocurre, por ejemplo, con 
todas las que forman la colección titulada Memorias de un hombre de 
acción, basadas en la vida de aquel aventurero personaje don Eugenio 
de Aviraneta, que tanto trajinó en el reinado de Fernando V I I . S A L V A -
D O R GONZÁLEZ A N A Y A (Málaga, 1879), también poeta lírico, es 
principalmente conocido y celebrado por su novela La sangre de Abel 
(1915), de trágico realismo; tendencia que aun subsiste en novela de fecha 
tan posterior a la citada como Las vestiduras recamadas (1932). G A -
B R I E L MIRO (1879-1929), de Alicante, ha sido muy elogiado, especial-
mente por sus novelas Libro de Sigüenza (1917), Nuestro Padre San Da-
niel (1921) y El obispo leproso (1926); mas no puede menos de llamar 
la atención la dureza y opacidad de su prosa. A L F O N S O D A N V I L A es-
cribió en un principio novelas de las clases elegantes, y luego, pasándo-
se a la novela histórica, dio al público una nutrida serie sobre «las lu-
chas fratricidas de España», que empieza con El testamento de.Carlos II 
(1923) y termina con El Congreso de Utrecht (1929). C O N C H A E S P I N A 
(Santander, 1877) tiene entre sus mejores novelas La niña de Luzmela 
(1909), cuya protagonista, huérfana, hija ilegítima de un rico mayo-
razgo, pasa por muy variadas cuitas; Agua de nieve (1911), de mayor 
complejidad, gracias especialmente a la psicología de Regina, figura no 
poco contradictoria; La esfinge mar ágata (1913), apacible traslado de 
hechos que se suponen acaecidos en tierra de Astorga; El metal de los 
muertos (1920), de tendencia socialista y abundante en rasgos fuertes; 
y Altar mayor (1926), que en el magnífico escenario de Covadonga abre 
paso a un conflicto de amor, de celos, de ingratitud y de nobleza. M A U -
RICIO L O P E Z - R O B E R T S (Niza, 1873), da en sus novelas gran inter-
vención al elemento emotivo, dentro de acciones realistas. Entre sus 
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mejores novelas figuran Las de García Triz (1902), Doña Martirio (1906) 
y El novio (1922). J U A N B L A S Y U B I D E (1852-1923), de Calatayud, 
publicó ya en edad madura dos novelas—Sérica la borda (1904) y El 
Licenciado Escobar (1905)—, con exacta pintura de paisajes y tipos ara-
goneses, sobre asuntos sencillos y entretenidos. RAMÓN P É R E Z D E 
A Y A L A (Oviedo, 1880), ha cultiva'do la poesía, la crítica y la novela. 
Obras de este último género son, entre otras: La pata de la raposa (1912), 
en que Alberto Díaz de Guzmán—personaje que encarna muchos de los 
anhelos e inquietudes del autor—da margen al lento proceso de un amor 
desgraciado; Troteras y danzaderas (1913), donde con cierto movimiento 
de acción y abundancia de personajes, se traza algo así como la ideolo-
gía bohemia; Belarmino y Apolonio (1919), de leve trabazón novelesca, 
que sirve solamente para que los dos fantásticos zapateros que dan nom-
bre al libro, puedan entregarse a sutiles dialécticas; Luna de miel, luna 
de hiél (1923), y Los trabajos de Urbano y Simona (1923), partes de un 
todo, sobre explanación de cuestiones biológicas; Tigre Juan (1926), 
donde, por obra del héroe, se plantea también tal cual problema psico-
fisiológico. Se comprenderá por todo esto que la forma de novelar, 
digamos novelación, de Pérez de Ayala, ha de apartarse de lo corriente. 
Las poesías de Pérez de Ayala, de carácter sabio en su mayoría, están 
contenidas en La paz del sendero (1905), El sendero innumerable (1916) 
y El sendero andante (1921). Sus principales trabajos de crítica están 
en Hernán encadenado (1917), Las máscaras (1917) y Política y toros 
(1918). 
Las primeras novelas de Ricardo León, Alberto Insúa, Rafael López 
de Haro, Alejandro Pérez Lugín y, por supuesto, de otros posteriores, 
aparecen ya después de la fecha en que se cierra este resumen histórico. 
L a novela en América.—En todos los países hispano-americanos tiene 
gran cultivo la novela criolla, sin que por eso se abandonen otros géneros. 
E n la Argentina, E D U A R D O GUTIÉRREZ (1853-1890) escribió nume-
rosas novelas gauchescas al modo folletinesco, y creó el tipo de Juan 
Moreira, el «gaucho malo»; E U G E N I O C A M B A C E R E S (1843-1888) fué 
uno de los primeros cultivadores del género naturalista en la Argentina, 
con novelas como Sin rumbo y En la sangre; C A R L O S MARÍA O C A N -
TOS (1860) llevó a sus novelas, según las normas galdosianas, acaso más 
que las directas de Balzac, el realismo de la vida burguesa, con tanta 
naturalidad como arte; ÁNGEL D E E S T R A D A (1872) tiene novelas de 
gran sencillez y compuestas en transparente estilo, como Redención y 
Cadoreto. E N R I Q U E L A R R E T A (1873) adquirió fama principalmente 
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por su novela La gloria de Don Ramiro, aunque nosotros preferimos 
otras como Zogoibi, pues ni la exactitud del ambiente ni la del arcaico 
lenguaje castellano son en aquélla muy grandes. GUSTAVO MARTÍNEZ 
Z U V I R I A (1883), más conocido por su seudónimo de Hugo Wast, es no-
velista de prosa tal vez un poco descuidada, pero vigorosa y expresiva, 
y sabe narrar prodigiosamente. E n el Uruguay, A L E J A N D R O M A G A -
RIÍJOS C E R V A N T E S (1825-1893), autor de poesías, obras dramáticas, 
novelas, estudios históricos, etc., alcanzó principalmente fama por dos 
obras: la leyenda poética Celiar y la novela Caramurú, basadas una y otra 
en el contacto de los españoles y la raza charrúa. E n Caramurú interesan 
vivamente los hechos del protago-
nista, gaucho noble y generoso, 
su amor hacia la bella Lía y el 
emocionante desenlace. E D U A R -
DO A C E V E D O DÍAZ (1851) no-
veló la guerra de la independen-
cia y la vida de la pampa y del 
pago, pero no ya al modo ro-
mántico, como Magariños, sino 
con colores realistas ; SANTIAGO 
M A C I E L (1867), también poeta, 
es considerado como maestro del 
cuento americano, por sus Cuen-
tos nativos; C A R L O S R E Y L E S 
(1870) introdujo en el Uruguay el 
naturalismo de Zola. con novelas 
como Por la vida y Beba; pero 
luego cambió de rumbo. Su obra 
maestra es La raza de Caín, tra-
zada sobre el estudio psicológico 
del protagonista, Cacio. pero en 
un fondo de observación perfecta. 
E n El embrujo de Sevilla t ra tó de 
ahondar en el alma audaluza, 
aunque no supo librarse de deter-
minados prejuicios. E n Chile, des-
pués de Alberto Blest Gana, D A N I E L B A R R O S G R E Z (1834-1894) obtu-
vo nombradía por su novela Pipiólos y Peluconas, de carácter histórico y 
con caracteres bien diseñados; B A L D O M E R O L I L L O (1867-1923) y F E -
D E R I C O G A N A (1867-1926) cultivaron especialmente el cuento, el pri-
Rícardo Palma. 
(Cabeza en bronce.) 
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mero inspirándose en la vida dolorosa de indios, campesinos y mineros, 
y el segundo reproduciendo hábilmente personajes, escenas y paisajes 
nacionales. E n el Perú, sobresale la simpática figura de R I C A R D O P A L -
M A (1833-1919), cuyas Tradiciones peruanas están llenas de interés y 
atractivo. Infinitos episodios de la «poca colonial a través de tres siglos, 
adobados con un estilo humorístico, familiar y socarrón, desfilan por sus 
amenas páginas, y con ellos el abigarrado conjunto de virreyes, obispos, 
oidores, médicos, etc., etc. E n todos los países americanos tuvieron imi-
tadores las Tradiciones de Ricar-
do Palma, el cual, por otra parte, 
fué también ingenioso poeta. E n 
el Ecuador, J U A N M O N T A L V O 
(1833-1889), insigne en las letras 
americanas, compuso el libro Ca-
. pitillos que se le olvidaron a Cer-
vantes, imitación del Quijote he-
cha en estilo casticísimo; pero son 
aún más famosos sus Siete trata-
dos, escritos al modo de los En-
sayos, de Montaigne, bien que 
con un optimismo de que aqué-
llos carecen, y en que divaga su-
tilmente sobre variados temas. E n 
Colombia, y para hablar con más 
verdad, en todos los países de ha-
bla española, hízose justamente 
celebérrima la novela María, de 
J O R G E ISAACS (1837-1895), im-
pregnada de romanticismo, como 
que recuerda la Graziella, de La -
martine, y en que a la más ín-
tima emoción se une la pintura 
apacibilísima del valle del Cau-
ca y de 9u vida patriarcal. TO-
MAS C A R R A S Q U I L L A (1858), en el libro Frutos de mi tierra, descri-
bió hábilmente los paisajes y usos colombianos. E n Venezuela, JOSÉ G I L 
F O R T O U L (1862), historiador también de mérito, escribió novelas y 
cuentos al modo de Bourget y Galdós, en estilo llano y elegante; GONZA-
L O PICÓN F E B R E S (1860-1919), crítico excelente, poeta igualmente de 
nota, publicó varias novelas de costumbres eriollas, la mejor de las cuales. 
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Jorge Isaacs. 
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El Sargento Felipe, encierra un interesante asunto de trágico desenlace, y 
avalorado por cuadros de encantador realismo. T U L I O F E B R E S C O R D E -
RO (1860), sustentador igualmente del arte criollo, culto en diversas mate-
rias, obtuvo éxito felicísimo con su novela Don Quijote en América, aun-
que no son menos dignas de elogio sus colecciones de cuentos y sus Tradi-
ciones y Leyendas. Entre los mejores novelistas de Méjico figuran JOSÉ 
LÓPEZ P O R T I L L O Y ROJAS (1850-1923), que en sus novelas y cuentos, 
de tendencia naturalista, despliega gran verdad de colorido; F E D E R I C O 
G A M B O A (1864), que con novelas como Suprema Ley y La llaga ganóse 
entre la crítica mejicana el título de «disecador de almas»; y ÁNGEL 
D E CAMPO (1868-1912), por seudónimo Micros, que en cuentos de grá-
fico y pintoresco estilo trató problemas del hogar, en relación con las 
clases medias y humildes. E n Cuba alcanzó por este tiempo la novela 
singular fortuna. E S T E B A N B O R R E R O ECHEVERRÍA (1849-1906), 
poeta también y crítico, insertó en su libro Lecturas de Pascuas tres 
preciosos cuentos, y en los relatos Aventuras de las hormigas y Calófilo 
desenvolvió sutilísimamente la sátira social. M I G U E L D E C A R R I O N 
(1875-1929) cultivó la novela psicológica en Las Honradas y otras no-
velas pletóricas de observación y animadas por el hábil desenvolvimiento 
de una tesis; JESÚS C A S T E L L A N O S (1879-1912), uno de los más ilus-
tres prosistas cubanos, prematuramente muerto, trazó en su novela La 
manigua sentimental un admirable cuadro de la vida cubana durante 
la guerra emancipadora, y en La conjura y otras novelas cortas desplegó 
un estilo de transparente elegancia. Citemos, por último, al dominicano 
M A N U E L D E J . G A L V A N (1834-1911), cuya novela histórica Enriqui-
llo, interesante y bien escrita, tiene su fondo en los primeros días del 
período colonial. 
La didáctica.—La índole de este género, y al crecido número 
de sus cultivadores durante la segunda mitad del siglo xix, nos 
fuerzan a reducir las citas y el espacio. 
FILÓSOFOS, SOCIÓLOGOS, E T C . - J A I M E BALMES (1810-
1848), de Vich, presbítero, es el primero de los filósofos españoles 
del siglo xix. Si bien tomista y tradicional, no rechaza aportacio-
nes de la escuela cartesiana, de la escocesa y de otras. Su mejor 
obra es El protestantismo comparado con el catolicismo (1844), 
donde, como refutación o Guizot, traza una filosofía de la histo-
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ría; pero donde dio ¡más amplio desarrollo a su pensamiento fué 
en la Filosofía fundamental (1846). «No me lisonjeo—dice en 
ella—de fundar filosofía», sólo trata, en efecto, de examinar «las 
ideas fundamentales de nuestro espíritu, ya considerado en sí 
mismo, ya en sus relaciones con el mundo.» Más divulgado es 
El criterio (1845), tratado de Lógica, desenvuelto en forma singu-
larmente práctica y sencilla, y dedicado también en gran parte a 
la filosofía de la historia. E l lenguaje de Balmes, en un todo ade-
cuado a la exposición didáctica, es claro y preciso, ya que no 
brillante. 
J U A N DONOSO CORTES (1809-1853), marqués de Valde-
gamas, nacido en Villanueva de la Serena (Badajoz), escribió no 
pocas obras, entre las cuales el Ensayo sobre el catolicismo, el 
liberalismo y el socialismo (1851) es la más notoria. Llevado del 
mismo ideal ortodoxo que Balmes, no se parece a él, sin embargo, 
ni en el estilo ni en la solidez científica. Donoso Cortés no es 
propiamente un filósofo, sino un escritor de verbo cálido y arre-
batado, que lleva a sus obras todas las vehemencias de un pole-
mista. Su facundia le arrastra frecuentemente a la divagación y 
la paradoja. 
FRANCISCO PI Y M A R G A L L (1824-1901), de Barcelona, sustentó 
el hegelianismo, con aplicaciones sociales, en los Estudios sobre la Edad 
Media (1873) y otras obras. E l krausismo, más o menos puro, tuvo en 
España no pocos adeptos, entre ellos JULIÁN SANZ D E L RIO (1814-
1869), de Torrearévalo (Soria), U R B A N O GONZÁLEZ S E R R A N O (1848-
1904), de Navalmoral de la Mata (Cáceres), etc. 
EMILIO CASTELAR (1832-1899), de Cádiz, educado en el 
krausismo, no fué propiamente filósofo, no obstante los idealis-
mos y abstracciones, meramente poéticas, de sus discursos y obras 
históricas. Orador de elocuencia arrebatadora, teorizador de ima-
ginación fecunda, ahogó sus ideas nobles y elevadas en un mar de 
prosa bellísima. Lo mismo en los tres volúmenes de sus Cuestiones 
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políticas y sociales (1870), que en la Historia del movimiento re-
publicano en Europa (1873-74) o en las admirables páginas de 
Recuerdos de Italia (1872), se entrega a las generalizaciones que 
habían impuesto, en dirección varia, autores como de Bonald, de 
Maistre, Chateaubriand, Thierry, 
Ozanam y otros, y con la má-
gica exuberancia de su estilo al-
canza efectos artísticos imponde-
rables. Nada digamos cuando lle-
va esos recursos a la novela, co-
mo en La Hermana de la Caridad 
(1857) o Fra F i li p p o Lippi 
(1877). En todos sus numerosos 
escritos, Castelar nos lleva verti-
ginosamente de pueblo en pueblo 
y de época en época, reconstru-
yéndolos a gusto de su fantasía 
desbordada; pero no sin la nor-
ma de un ideal supremo. Su esti-
lo grandilocuente, amplificador, 
oculta siempre, contra lo que mu-
chos suponen, un fondo de sólida 
construcción. Algo le limpió de galas externas, sin menoscabo de su 
elegancia, en una de sus últimas obras, la Historia del descubri-
miento de América (1892), que es también de las más notables. 
Castelar. 
JOAQUÍN COSTA (1844-1911), de Monzón (Huesca), t rató en sus 
obras, tanto sociológicas y políticas como jurídicas, de evidenciar y 
encauzar los problemas que afectaban a la vida nacional. Las más im-
portantes son Colectivismo agrario en España (1898), Reconstitución y 
europeización de España (1900), Oligarquía y caciquismo (1901-1902), 
etcétera. De historia antigua tiene algunas sumamente eruditas, entre 
ellas la titulada Poesía popular española y mitología y literatura celto-
hispanas (1881), en que se dejó llevar un poco de la imaginación. ÁNGEL 
G A N I V E T (1865-1898), granadino, t ra tó parecidas cuestiones de recons-
27 
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titución nacional, aunque desde un punto de vista menos científico, en 
libros como Idearium español (1897) y El porvenir de España (1905). 
Para conseguir lo que llama «constitución ideal de España», entiende que 
ésta debe concentrar todas sus energías en su propio territorio. E n La 
conquista del reino de Maya por el último conquistador español Pío Cid 
(1897) supone que Pío García del Cid, nacido «en una gran ciudad an-
daluza, de la unión de una señora de timbres nobiliarios con un rico 
vinicultor», llega al reino de Maya, en el centro de África, y gobierna 
en forma que puede tomarse como una burla de la civilización europea, 
y sobre todo de la española. E n Los trabajos del infatigable creador Pío 
Cid (1898), persigue idénticos propósitos de sátira escéptica y amarga. 
Tiene Ganivet un drama, El escultor de su alma (1906), de brumoso sim-
bolismo. Es lo particular que, a pesar de sus ideas originales y a veces 
abstrusas, escribe Ganivet en prosa de suma sencillez y claridad. MI-
G U E L D E U N A M U N O (Bilbao, 1864), no ya sólo ha escrito abundante-
mente sobre temas de política, sociología y crítica filosófica y literaria, 
sino que tiene también cuantiosa producción como poeta, novelista y 
autor dramático. Son numerosos los Ensayos de Unamuno, y en ellos 
toca las cuestiones más opuestas, desde La ideocracia y La fe hasta La 
crisis actual del sentimiento español y El secreto de la vida. N i es fácil 
condensar en pocas palabras el pensamiento de Unamuno, ni sus inquie-
tudes contradictorias, por él mismo reconocidas, se avienen a una siste-
matización obvia. E n sus novelas, Unamuno rehuye las descripciones y 
detalles externos, «y ello obedece—dice—al propósito de dar a mis novelas 
la mayor intensidad y el mayor carácter dramático posibles, reducién-
dolas, en cuanto quepa, a diálogos y relato de acción y de sentimien-
tos—en forma de monólogos esto—y ahorrando lo que en la dramaturgia 
se llaman acotaciones.» Sus novelas son Paz en la guerra (1897), Amor y 
Pedagogía (1902), Niebla (1914), Abel Sánchez (1917) y varias novelas 
cortas en tres tomos. De parecidos caracteres que las novelas son las 
obras dramáticas, entre las que merece notarse la titulada El otro (1932), 
donde los protagonistas, Cosme y Damián, representan un desdobla-
miento de personaüdad. Cuatro libros de poesías, en que abundan los 
sonetos, tiene Unamuno, y los rasgos en ellos predominantes son la ori-
ginalidad y la reciura. 
Posteriores a la fecha en que se cierra este resumen histórico son las 
obras de José Ortega y Gasset, Edmundo González Blanco y otros pen-
sadores y ensayistas. 
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CRITICA Y ERUDICIÓN—Tantos y tan notables son los 
cultivadores de estos géneros, que en un libro como el presente 
sólo cabe mencionar algunos nombres. Aun así, hemos de limi-
tarnos a la materia puramente literaria, prescindiendo de la crítica 
y la erudición artísticas, arqueológicas, históricas, etc. 
JOSÉ AMADOR D E LOS RÍOS -(1818-1878), de Baena (Cór-
doba), publicó varias e importantes obras, entre ellas la Historia 
critica de la literatura española, formada por siete volúmenes, y 
tan extensa y detallada, que sólo alcanza hasta los Reyes Cató-
licos. Parecida labor que Amador de los Ríos, aunque en materia 
más limitada, y por tanto más ampliamente expuesta, realizó 
MANUEL MILA Y FONTANALES (1818-1884), natural de V i -
llafranca del Panadés, y que, aparte de otras notables obras, pu-
blicó varias de capital interés so-
bre la poesía popular y cantares de 
gesta. 
MARCELINO MENENDEZ Y 
P E L A YO (1856-1912), maestro in-
discutible de la erudición española, 
nació en Santander; fué catedráti-
co de la Universidad Central, Di-
rector de la Biblioteca Nacional y 
de la Academia de la Historia. En 
múltiples obras, timbre glorioso de 
nuestra cultura, desentrañó Menén-
dez y Pelayo la urdimbre de nues-
tra historia literaria. En La ciencia, 
española (1880) hizo una reivindi-
cación, sólida y documentada, de 
nuestros estudios científicos en los pasados siglos; en la Historia 
de los heterodoxos españoles (1880-81)—cuya segunda edición ten-
día a suavizar intransigencias juveniles de la primera—, trazó un 
admirable cuadro de la ideología religiosa y filosófica española a 
Menéndez y Pelayo. 
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través de los siglos; en la Historia de las ideas estéticas en Es-
paña (1883-1891) ensanchó considerablemente el plan que expre-
sa el título, hasta el punto de presentar el desenvolvimiento ge-
neral de la cultura europea; en los prólogos a la Antología de 
poetas líricos (1890-1908) hizo la historia de nuestra poesía desde 
sus orígenes hasta Garcilaso de la Vega; en los prólogos a las 
Obras de Lope de Vega (1890-1902) investigó con erudición sor-
prendente el origen y procedencia de los temas contenidos en las 
comedias del Fénix de los Ingenios; en los Orígenes de la novela 
(1905-1915) estudió el nacimiento y evolución de este género lite-
rario en nuestra patria, relacionándole con las literaturas orienta-
les, clásicas y modernas; en los prólogos a la Antología de poetas 
hispano-americanos (1893-1895) desarrolló igualmente la historia 
de la poesía de aquellos pueblos, desde la época colonial hasta la 
moderna; en otras muchas obras, finalmente, presentó en pági-
nas insuperables el más vasto campo de la crítica literaria y 
filosófica. 
L a crítica literaria, no ya de erudición histórica, sino aplicada por 
lo general a obras y autores contemporáneos, tuvo excelentes cultiva-
dores. M A N U E L D E L A R E V I L L A (1846-1881), de Madrid, publicó 
en las revistas numerosos artículos y estudios, coleccionados luego en 
parte, de recta y comprensiva crítica sobre los escritores de su tiempo. 
L E O P O L D O A L A S (1852-1901), de Zamora, hizo famoso su seudónimo 
de Clarín por los numerosos artículos, muchos de ellos titulados Paliques, 
de crítica ligera, que si alguna vez eran violentos y apasionados, ence-
rraban en las más muy claras y desnudas verdades. Otros de más monta 
dedicó a Zorrilla, Galdós, Núñez de Arce, etc., etc., y escribió una no-
vela, La Regenta, de exagerado naturalismo en cuanto a la documenta-
ción y el detalle, y numerosos cuentos de mérito singular, así por su 
forma literaria como por su colorido poético. E l P . FRANCISCO B L A N -
CO GARCÍA (1864-1903), de Astorga, agustino, trazó en su libro La 
literatura española en el siglo XIX, una historia de nuestras letras en 
dicha centuria, sencilla y elegante, por lo general imparcial, salvo en 
aquellos casos en que el criterio moral se imponía al puramente literario, 
y de utilidad innegable. JOSÉ Y X A R T (1852-1895), de Tarragona, fué 
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acaso el más perspicaz y hondo crítico teatral de su tiempo, como lo 
justifican principalmente sus dos tomos El arte escénico en España (1894-
96). E D U A R D O GÓMEZ D E B A Q U E R O (1866-1929), de Madrid, por 
seudónimo Andrenio, crítico igualmente de noble seriedad y sólida cultura 
literaria, tiene, entre otros libros, los titulados Letras e ideas (1905), 
Novelas y novelistas (1918) y El renacimiento de la novela en el siglo 
XIX (1924). ANDRÉS GONZÁLEZ B L A N C O (1886-1921), de Cuenca, 
escritor fecundísimo, lírico, novelista y crítico, y en todo ello notable, 
desplegó en sus estudios críticos una erudición extraordinaria, que le ayu-
dó grandemente, claro es, en su labor meritísima, pero que con frecuencia 
le llevaba a extemporáneas divagaciones. Apasionado a veces, su obra 
crítica, no obstante, es de lo más fundamental en nuestra literatura mo-
derna. JOSÉ MARTÍNEZ R U I Z (Monóvar, 1871), por seudónimo Azo-
rín, ha escrito también novelas, ensayos, estudios de crítica, etc. E n todo 
ello pudiéramos decir que predomina el pormenor; mas no el pormenor 
insignificante y cicatero, sino el que origina derivaciones y sugerencias 
oportunas. Su estilo, que en un principio reflejó esa misma minuciosidad 
pintoresca, hízose luego más sobrio y concreto. 
L a erudición vio aparecer en los últimos años del siglo cultivadores 
notabilísimos. FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN (Osuna, 1855), que 
primeramente se dio a conocer como poeta, publicó después numerosas 
obras de erudición, más de un centenar, ya relativas a la biografía de 
autores del Siglo de Oro, ya de folklore, ya de lexicografía, ya, en fin, 
consagradas a la vida y obras de Cervantes, desde la documentación 
sacada de los archivos hasta la edición crítica del Quijote y novelas 
ejemplares. B L A N C A D E LOS RÍOS (Sevilla, 1862), poetisa y nove-
lista, publicó trabajos varios de investigación y crítica, dedicados en 
gran parte a Tirso de Molina y contenidos en Del siglo de oro (1910) y 
en otros libros. E M I L I O C O T A R E L O (Vega de Ribadeo, 1857) tiene 
una abundantísima producción de libros eruditos, dedicados muchos de 
ellos a la historia del teatro español, desde Juan del Encina y Lope de 
Rueda hasta la moderna zarzuela. H a editado peregrinos libros de autores 
clásicos. RAMÓN M E N E N D E Z P I D A L (La Coruña, 1869) ha consagrado 
principalmente su actividad a estudios de literatura e historia medieval 
y orígenes de nuestro idioma. Obras fundamentales en estas materias 
son La leyenda de los Infantes de Lara (1896), Poesía juglaresca y ju-
glares (1921), Orígenes del español (1926), La España del Cid (1929), et-
cétera. H a hecho ediciones críticas, convenientemente ilustradas, de 
algunos de los poemas españoles de la Edad Media. J U L I O C E J A D O R 
(1861-1926), de Zaragoza, publicó numerosas obras, entre ellas La lengua 
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de Cervantes (1905-1906), Tesoro de la lengua castellana (1908-1922), e 
Historia de la lengua y literatura castellana (1915-1925). A D O L F O B O -
N I L L A Y S A N M A R T I N (1875-1926), de Madrid, cultivó géneros muy 
variados, desde la jurisprudencia y la crítica de arte hasta la erudición 
histórico-literaria. Entre sus obras figuran: Luis Vives y la filosofía del 
Renacimiento (1903), Historia de la filosofía española (1908-1911), Mar-
celino Menéndez y Pelayo (1911), Las Bacantes o del origen del teatro 
(1911), etc. 
Muchos y muy notables son los escritores que, desde principios del 
presente siglo, cultivan la crítica y la erudición en sus diferentes mani-
festaciones. 
Hispano-americanos.—Es brillante el desarrollo que en los países his-
pano-americanos, y especialmente en algunos de ellos, ha alcanzado la 
didáctica desde mediados del si-
glo x i x , con abundancia tal de 
historiadores, críticos y ensayis-
tas, que nos veda todo propósito 
de enumeración, máxime si se 
tiene en cuenta que es precisa-
mente en los momentos actuales 
cuando esa actividad ha llegado 
a su plenitud. MARCOS SAS-
T R E (uruguayo, 1809-1883) es-
cribió, entre otras, una obra ma-
gistral, El Tempe argentino, des-
cripción de las islas del Panamá, 
en que supo unir la minuciosidad 
del naturalista a las gallardías 
del poeta. V I C E N T E F I D E L LÓ-
P E Z (argentino, 1815-1903) es 
principalmente celebrado por su 
Historia de la Revolución Argen-
tina, un poco imaginativa, y 
compuesta en estilo enrevesado, 
pero de mérito incuestionable. 
ANDRÉS L A M A S (uruguayo, 
1820-1891) escribió notables libros 
sobre Rivadavia y Rosas. JOAQUÍN GARCÍA I C A Z B A L C E T A (mejicano, 
1823-1894) enriqueció considerablemente la investigación histórica sobre 
Méjico, no tan sólo con notables obras de bibliografía, crítica y lingüística, 
Miguel Luis Amunátegui. 
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sino mediante la publicación de numerosos documentos de gran valor his-
tórico. ARISTIDES ROJAS (venezolano, 1826-1894) publicó importantes 
obras de historia y filología referentes a Venezuela, compuestas con gran 
amenidad. M I G U E L L U I S A M U N A T E G U I (chileno, 1828-1888) publicó 
en colaboración con su hermano VÍCTOR (1830-1899) el estudio histó-
rico La Reconquista Española y otros, y por sí solo algunos libros de 
gran importancia histórica, como El descubrimiento y conquista de Chile, 
La dictadura de O'Higins, etc. DIEGO B A R R O S A R A N A (chileno, 1830-
1907) es el más famoso historiador de su país, pues sus obras, aunque 
de estilo monocorde, tienen mérito relevante, y en especial la titulada 
Historia general de Chile. BENJAMÍN VICUÑA M A C K E N N A (chileno, 
183I-I886) es uno de los más ilustres historiadores americanos, aunque 
su excesiva fecundidad le permitió cuidar poco el estilo y aun le hizo 
incurrir en errores de monta. JOSÉ MARÍA V E R G A R A Y V E R G A R A 
(colombiano, 1831-1872), poeta, autor de cuadros de costumbres, publi-
có una estimable historia de La Literatura en Nueva Granada desde 
la Conquista hasta la Independencia. E N R I Q U E PIÑEYRO (cubano, 
1830-1911), escritor de buen gusto y abundosa erudición, pero apasio-
nadísimo contra España, tiene varias obras históricas y algunas de 
crítica tan notables como Manuel José Quintana y El romanticismo 
en España. A D O L F O S A L D I A S (argentino, 1850-1914) publicó, entre 
otras interesantes obras históricas, una voluminosa Historia de la Confe-
deración Argentina, y, de otra parte, un estudio sobre Cervantes y el 
Quijote, sumamente curioso por su abundancia de observaciones origina-
les. R U F I N O JOSÉ C U E R V O (colombiano, 1844-1911), filólogo insigne, 
diólo a ver principalmente en sus dos más notables obras, Apuntaciones' 
críticas sobre el lenguaje bogotano y Diccionario de construcción y régi-
men de la lengua castellana, esta última, desgraciadamente, apenas co-
menzada, pues en los dos volúmenes publicados sólo llegó hasta la letra D. 
M A N U E L S A N G U I L Y (cubano, 1848-1925), gran orador, publicó nu-
merosos estudios de crítica, y otros históricos contenidos en los libros 
Los Caribes y Colón y Páginas de Historia. JUSTO S I E R R A (mejicano, 
1848-1912), poeta y escritor elocuente, pubücó varias obras de historia 
patria. G A B R I E L R E N E M O R E N O (boliviano, m. 1908), publicó no-
tables obras de bibliografía. JOSÉ TORIBIO M E D I N A (chileno, 1852-
1930) escritor de fecundidad portentosa, ha sido innegablemente, entre 
todos los bibliógrafos de España y América, uno de los más sabios y do-
cumentados. E N R I Q U E JOSÉ V A R O N A (cubano, 1859-1933), tratadista 
de filosofía y moral, hondo pensador, tiene numerosos trabajos de crítica y 
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ensayos, y colecciones de pensamientos tan sabrosos como los incluidos 
en Con el eslabón y Comprimidos. FRANCISCO A . D E ICAZA (mejica-
no, 1863-1925) excelente poeta y crítico literario, aunque a veces apa-
sionado y fosco, hizo meritísimos estudios histórico-literarios, muchos 
de ellos relativos a Cervantes (Las Novelas ejemplares de Cervantes, De 
cómo .y por qué «La tía fingida» no es de Cervantes, Supercherías y erro-
res cervantinos, etc.). J U L I O VICUÑA C I F U E N T E S (chileno, 1865), ver-
sadísimo en materias literarias, ha publicado notables libros, relativos 
principalmente a versificación y folklore chileno. L U I S GONZÁLEZ 
O B R E G O N (mejicano, 1865), ha dado a la estampa numerosas obras 
históricas, ya de estricta y depurada investigación, ya de tendencia d i -
vulgadora. JOSÉ D E A R M A S (cubano, 1866-1919), excelente prosista, 
eruditísimo en asuntos literarios, dejó notables trabajos de crítica litera-
ria, entre los que descuellan sus libros y estudios sobre Cervantes. JOSÉ 
E N R I Q U E RODO (uruguayo, 1872-1917), uno de los más hondos pen-
sadores hispano-americanos, comenzó en el libro Ariel por dirigir su 
voz poderosa a la juventud de América para trazarla un ideal, y en 
Motivos de Proteo amplió su campo de acción, siempre con más propó-
sitos prácticos que especulativos, mientras que en El Mirador de Próspero 
reunió ensayos sobre diversas materias. E N R I Q U E GÓMEZ C A R R I L L O 
(guatemalteco, 1873-1927), ensayista con todas las cualidades de tal, ma-
riposeó sobre temas literarios, artísticos, de viajes, etc., siempre con 
gallardía y desenvoltura. C A R L O S OCTAVIO B U N G E (argentino, 1874-
1918), polígrafo de talla, publicó magistrales obras de sociología y de-
recho, así como otras de amena literatura, todo ello en un estilo de gran 
casticismo. JOSÉ I N G E N I E R O S (argentino, 1877-1925) alcanzó general 
nombradía por sus estudios filosóficos. R I C A R D O R O J A S (argentino, 
1882), buen poeta, sonetista perfecto, cuenta entre sus obras didácticas 
la Historia de la literatura argentina, de valiosa crítica. P E D R O H E N -
R I Q U E Z UREÑA (dominicano, 1884) es uno de los críticos que con más 
competencia y erudición escriben hoy sobre temas de nuestra historia 
literaria. 
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Campo (Ángel de), 415. 
Campo (Estanislao del), 336. 
Campoamor (Ramón de), 340, 343, 
348-349, 352, 357, 358, 359, 365. 
Campo-Arana (José), 354. 
Camprodón (Francisco), 320, 379-
380. 
Canal (P. La), 275. 
Cáncer y Velasco (Jerónimo de), 
166. 
Cano y Cueto (M.), 344. 
Cano y Masas (Leopoldo), 386-387. 
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Cantó (Gonzalo), 390. 
Cañizares (José de), 251-252. 
Capmany (Antonio de), 265, 273-
274. 
Cardona (Juan de), 144. 
Carducho (Vincencio), 227. 
Carbó (Juan F.), 344. 
Caries Maynes de Rroma, 64. 
Carnerero (J. M.), 292. 
Caro (José Eusebio), 337, 362. 
Caro (Miguel A.) 337, 361-362. 
Caro (Rodrigo), 163. 
Carrasquilla (Tomás), 414. 
Carrere (Emilio), 374. 
Carrillo de Albornoz (Pero), 83. 
Carrillo y Sotomayor (Luis de), 
163. 
Carrión (Miguel de), 415. 
Cartagena, 80. 
Cartagena (Don Alonso de), 89. 
Cartagena (Teresa de), 88. 
Carvajal o Carvajales, 75. 
Carvajal (Mariana de), 214. 
Carvajal (Micael de), 126. 
Casa Cajigal (Marqués de), 292. 
Casal (Julián del), 368. 
Casas (Fray Bartolomé de las), 
141-142. 
Cáscales (Francisco), 161, 226. 
Castelar (Emilio), 416-417. 
Castellá (Condesa del), 378. 
Castellanos (Jesús), 415. 
Castellanos (Juan de), 168. 
Castillejo (Cristóbal de), 109-110. 
Castillo Solórzano (Alonso de), 
206, 213-214, 216. 
Castro (Adolfo de), 297. 
Castro (Cristóbal de), 374. 
Castro (Gonzalo de), 353. 
Castro (F. López de), 282. 
Castro (Francisco de), 276. 
Castro (Miguel de), 212. 
Castro (Rosalía), 366. 
Castro y Bel vis (Guillen de), 186-
187, 206, 207, 239. 
Catarineu (Ricardo J.), 354. 
Cavanilles (Antonio José), 277. 
Cavestany (J. A.), 354. 
Ceán Bermúdez (J. A.), 227, 276. 
Ceballos (Fernando de), 276. 
Cejador (Julio), 422. 
Cerda (Francisco), 234. 
Cervantes (Miguel de), 101, 102, 
124, 149-156, 171, 172, 183, 185, 
186, 197,211, 215, 216, 266, 269, 
297, 389, 421, 423, 424. 
Cervantes de Salazar (Francisco), 
142. 
Céspedes (Gonzalo de), 213, 229. 
Céspedes (Pablo de), 171. 
Céspedes y Monroy (A.), 267. 
Cetina .(Gutierre de), 110-111. 
Cieza de León (Pedro de), 142. 
Claramonte (Andrés de), 179. 
Clavijo y Fajardo (José), 234. 
Coello (Antonio de), 207. 
Coloma (Carlos), 229. 
Coloma (P. Luis), 408. 
Coll y Vehí (José), 344. 
Collado (Casimiro del), 344. 
Cornelia (Luciano F.), 258, 261, 
317. 
Conquista de Ultramar, Gran, 
64, 65. 
Contreras (Alonso de), 212. 
Contreras (Jerónimo de), 144. 
Cordero (Luis), 360. 
Córdoba (Fray Martín de), 88. 
Cornelio Hispano, 378. 
Coronado (Carolina), 334-335. 
Coronado (Martín), 392. 
Corral (P. Andrés del), 243. 
Corral (Gabriel de), 210. 
Corral (Pedro de), 85. 
Correas (Gonzalo de), 227. 
Cortada (Juan), 303. 
Cortés (Cristóbal María), 254. 
Cortés (Hernán), 141. 
Cortés (Martín), 136. 
Costa (Joaquín), 417. 
Costa y Llobera (M.), 355, 362. 
Cota de Maguaque (Rodrigo de), 
81, 99. 
Cotarelo (Emilio), 421. 
Covarrubias (Sebastián de), 224, 
227. 
Crespo Toral (R.), 360. 
Crónica Troyana, 63. 
Cronicón de Cárdena, 31. 
Cronicón Villarense, 31. 
Cruz (Ramón de la), 235, 252, 
254-257. 
Cruz (San Juan de la), 139-140. 
Cruz (Sor Juana Inés de la), 166. 
Cruz Várela (J.), 288, 294. 
Cuenca (Agustín F.), 362. 
Cuervo (Rufino José), 362, 423. 
Cueva (Juan de la), 152, 168, 171, 
172-173, 181. 
Curros Enríquez (M.), 354. 
Cag (Rabbí), 35. 
Chavero (Alfredo), 398. 
Chocano (José Santos), 375-376. 
Danvila (Alfonso), 411. 
Danza de la Muerte, 49. 
Darío (Rubén), 341, 363, 365, 368, 
370-372, 376, 377. 
Delgado (Jacinto M.), 266. 
Delgado (Sinesio), 356. 
Deligne (Gastón F.), 365. 
Demanda del' Santo Grial, 64. 
Denuestos del agua y el vino, 18. 
Diamante (Juan Bautista), 207. 
Díaz (Eugenio), 309. 
Díaz (José M.), 318. 
Díaz (Juan F.), 322. 
Díaz (Leopoldo), 377. 
Díaz (Nicomedes Pastor), 329, 347, 
361. 
Díaz Callecerrada (Marcelo). 169. 
Díaz del Castillo (Bernal), 142. 
Díaz de Escovar (N.), 356. 
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Díaz de Lamarque (Antonia), 364. 
Díaz Mirón (S.), 363, 368-369. 
Díaz de Montalvo (Alfonso), 89. 
Dicenta (Joaquín), 387, 388. 
Diego (José dé), 364. 
Diez (Antonio), 128. 
Diez-Canedo (E.), 374. 
Diez de Gámez (Gutierre), 85. 
Diez Mandamientos (Los), 31. 
Disputación del alma y del cuer-
po, 19, 20. 
Doce sabios (Libro de los), 39. 
Domínguez (Luis L.), 336. 
Donoso Cortés (J.), 301, 416. 
Dublé Urrutia (Diego), 377-378. 
Dueñas (Juan de), 75. 
Duque de Estrada (Diego), 212. 
Duran (Agustín), 301. 
Echegaray (José de), 379, 384-
386, 390. 
Echegaray (Miguel), 390. 
Echeverría (Aquileo J.), 363. 
Echeverría (Esteban), 335 . 
Eguílaz (Luis de), 320, 344, 379, 
380. 
Elena y María (Disputa de), 20. 
Emperador Otas de Roma, 65. 
Encina (Juan del), 94-97, 124,125. 
183, 421. 
Enciso (Félix), 293. 
Engannos et de los asayamientos 
de las mujeres (Libro de los), 39. 
Enrique, Pi de Oliva, 64. 
Enríquez del Castillo (Diego), 84. 
Enríquez Gómez (Gregorio), 212. 
Ercilla y Zúñiga (Alonso de), 118-
119. 
Escalante (Amos de), 347. 
Escosura (P. de la), 283, 301, 317, 
320, 322. 
Escrivá (Comendador), 80. 
Eslava (Antonio de), 214. 
Espéculo de los legos, 59 . 
Espina (Fray Alfonso), 89. 
Espina (Concha), 411. 
Espinel (Vicente), 211-212, 265. 
Espinel Adorno (J. de), 210. 
Espinosa (Nicolás de), 118. 
Espronceda (José de), 301, 303, 
318, 320, 321, 322, 323-325, 331, 
335, 339, 358, 377. 
Esquilache (Príncipe de), 164. 
Estala (Pedro), 234, 259. 
Estébanez Calderón- (S.), 303,305. 
306. 
Estella (Fray Diego), 140. 
Estrada (Ángel de), 412. 
Estrada (Domingo), 363. 
Estremera (José), 356, 390. 
Euguí (Fray García), 60. 
Fació (Justo A.), 363. 
Fajardo (Heraclio C) , 336.. 
Fallón (Diego), 361. 
Faría y Sousa (Manuel de), 161. 
Febres Cordero (T.), 415. 
Feijóo (P.), 264, 267-269. 
Feliú y Codina (José), 387-388. 
Fernán Caballero. V. Bóhl de 
Faber (C). 
Fernán González (Poema de), 
28-29. 
Fernández (A. P.), 255. 
Fernández (Fray Lope), 88. 
Fernández (Lucas), 97-98, 125. 
Fernández de Andrada (Andrés), 
164. 
Fernández Ardavín (L.), 378. 
Fernández de Avellaneda (Alon-
so), 154. 
Fernández de Enciso (Martín), 
136. 
Fernández y González (Manuel), 
387, 397-398. 
Fernández Granados (E.), 363. 
Fernández de Heredia (Juan), 60, 
63. 
Fernández de Jerena (Garci), 54. 
Fernández de Lizardi (J. J.), 308. 
Fernández Madrid (J.), 288, 294. 
Fernández de Moratín (L.), 236, 
248, 251, 258, 259-262, 278, 292, 
310, 364. 
Fernández de Moratín (N.), 234, 
235, 240, 242, 253, 254, 256, 259, 
332. 
Fernández de Navarrete (M.),297. 
Fernández de Navarrete (P.), 226. 
Fernández de Oviedo (Gonzalo), 
80, 136. 
Fernández de Rojas (Juan), 243. 
Fernández Shaw (C), 355, 391. 
Fernández de Velasco (Juan), 115. 
Fernández de Velasco (Pedro), 85. 
Ferrando de Toledo, 35. 
Ferrán (Augusto), 343, 345-346. 
372. 
Ferrari (Emilio), 352. 
Ferrer (San Vicente), 89. 
Ferrús (Pero), 53-54, 65, 91. 
Feuillet (Tomás M.), 363. 
Fiallo (Fabio), 365. 
Figueroa (Francisco de), 116. 
Flores (Juan de), 91. 
Flores (Manuel M.), 362. 
Flores García (F.), 389. 
Flores de Philosophia, 39, 66. 
Flores y Blancaflor, 63. 
Flórez (P. Enrique), 275. 
Fonseca (Cristóbal de), 154. 
Fonseca y Figueroa (Juan de), 
154. 
Fornaris (José), 363. 
Forner (Juan Pablo), 242, 243, 
244-245, 259, 262. 
Fortún (Fernando), 374. 
Fuero Juzgo, 31. • 
Gabriel y Galán (J. M.), 355. 
Gabriela Mistral, 378. 
Galván (Manuel de J.), 415. 
Gal vez de Montalvo (Luis), 110. 
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Galíndez de Carvajal, 83. 
Galindo (Néstor), 359. 
Gálvez (María Rosa), 292, 293. 
Gálvez de Montalvo (Luis), 110, 
147. 
Gallardo (Bartolomé J.), 296-297. 
Gallego (Juan Nicasio), 282, 291, 
332. 
Gamboa (Federico), 415. 
Gana (Federico), 413-414. 
Ganivet (Ángel), 417-418. 
García (Fray Juan), 59. 
García (Manuel), 291. 
García de Castrogerlz (Fray Juan), 
38. 
García Gutiérrez (A.), 314-315, 
321. 
García de la Huerta (Vicente), 
238-239, 244, 254. 
García Icazbalceta (J.), 422. 
García Malo (I.), 296. 
García de Santa María (Alvar), 83. 
García Suelto (Tomás), 291, 292. 
García Tassara (G.), 329-330, 331, 
333, 340, 350, 351. 
García Villalta (J.), 303. 
Garcilaso. V. Vega. 
Garcilaso el Inca, 229. 
Garrido de Villena (Francisco), 
118. 
Gaspar (Enrique), 383-384. 
Gatos o de los cuentos (Libro de 
los), 59. 
Gautier (José), 364. 
Gavidia (Francisco A.), 363. 
G i l (Constantino), 356. 
G i l (Ricardo), 366-367. 
G i l y Carrasco (E.), 303, 322, 329, 
347. 
G i l Fortoul (José), 414. 
G i l Polo (Gaspar), 147. 
G i l y Zarate (A.), 317. 
Godínez (Felipe), 196. 
Godoy (Juan Gualberto), 336. 
Gómez (Juan Carlos), 336. 
Gómez (Pero), 38. 
Gómez (Pero), 42. 
Gómez de Albornoz (Pedro), 59. 
Gómez de Avellaneda (Gertrudis), 
332-334. 
Gómez de Baquero (E.), 421. 
Gómez de Cibdarreal (Fernán), 89. 
Gómez Carrillo (Enrique), 424. 
Gómez Hermosilla (José M.), 247, 
296. 
Gómez Restrepo (A.), 361, 362. 
Góngora (Luis de), 158-161, 166, 
176, 183, 195, 218, 219, 239, 318, 
339. 
González (Fray Diego), 235, 243, 
246. 
González (Esteban), 212, 215. 
González (Pedro A.), 377. 
González Anaya (S.), 411. 
González Blanco (Andrés), 421. 
González Blanco (E.), 418. 
González del Castillo (J. I.), 257. 
González de Clavijo (Ruy), 86. 
González Dávila (Gil), 228. 
González Martínez (Enrique), 377. 
González de Mendoza (Don Pe-
dro), 89. 
González Obregón (Luis), 424. 
González Prada (M.), 359. 
González de Salas (J. A.), 219, 227. 
González Serrano (U.), 416. 
González de Tejada (J.), 354. 
Gorostiza (M. E.), 293, 321. 
Gracián (P. Baltasar), 225-226. 
Granada (Fray Luis de), 137-138. 
Grimaldi (Juan de), 291. 
Guaicaipuro (F.), 360. 
Guevara o Guivara, 80. 
Guevara (Fray Antonio de), 134-
135, 144, 207. 
Guevara (Fray Miguel de), 139. 
Guido y Spano (C), 357. 
Guillelme de Inglaterra, 65. 
Guillen de Segovia (Pedro), 75. 
Gutiérrez (Eduardo), 412. 
Gutiérrez (Juan María), 335. 
Gutiérrez González (G.), 361. 
Gutiérrez Nájera (L.), 363, 368, 
369. 
Gutiérrez de Vegas (F.), 266. 
Haro (Luis de), 108. 
Hartzenbush (J. E.), 316-317, 334. 
Henríquez Ureña (Pedro), 424. 
Heredia (José (M.), 290-291, 360. 
Hernández (Alonso), 103. 
Hernández (Domingo R.), 360. 
Hernández (José), 336. 
Herrera (Antonio de), 228. 
Herrera (Darío), 363. 
Herrera (Fernando de), 103, 114-
116, 117. 
Herrera y Robles (L.), 344. 
Herrera y Reissig (Julio), 375. -
Hervás (José Gerardo), 238. 
Hidalgo (Bartolomé), 336. 
Hojeda (Fray Diego de), 169-170. 
Horozco (Sebastián de), 133-134, 
148. 
Hoz y Mota (Juan de la), 207. 
Huarte de San Juan (Juan), 134. 
Huerta (Jerónimo de), 317. 
Huete (Jaime de), 128. 
Huidobro (Vicente), 378. 
Hurtado (Antonio), 345, 387. 
Hurtado de Mendoza (Antonio), 
196. 
Hurtado de Mendoza (Diego), 108-
109, 119, 141, 148. 
Hurtado de Toledo (Luis), 126. 
Ibarbourou (Juana de), 378. 
Icaza (Francisco A. de), 424. 
Iglesias (José), 235, 243-244. 
Imperial (Micer Francisco), 46, 55, 
104. 
Infantes de Lara (Cantar de los), 
14-15. 
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Ingenieros (José), 424. 
Inguanzo (Pedro de), 298. 
Insúa (Alberto), 412. 
Iranzo (Crónica del Condestable 
Miguel Lucas de), 86. 
Iriarte (Tomás de), 234, 235, 241-
242, 244, 256, 259. 
Isaacs (Jorge), 362, 414. 
Isabel la Católica, 89. 
Isla (P. José F. de), 263-265. 
Isusquiza (Dámaso de), 292. 
Jackson Veyán (J.), 391. 
Jaimes Preyre (R.), 376. 
Jáuregui (Juan de), 161, 163,282. 
Javier (San Francisco), 139. 
Jehuda Mosca, 35. 
Jerez (Francisco de), 142. 
Jérica (Pablo de), 286. 
Jiménez (Juan R.), 373. 
Jiménez de Enoiso (Diego), 196. 
Jiménez Patón (Bartolomé), 226. 
Johan d'Aspa, 35. 
Jovellanos (Gaspar M . de), 235, 
245, 246, 247, 253, 258, 271-273, 
364. 
Juan (Jorge), 277. 
Juan Manuel (Don), 37. 
Labardén (Miguel J.), 254. 
Lafuente (Modesto), 307-308. 
Laguna (Andrés), 137. 
Lamas (Andrés), 422. 
Lando (Fernán Manuel de), 55. 
Larra (Luis M . de), 320, 379, 380. 
Larra (Mariano J . de), 301, 303, 
305-307, 309, 322, 325. 
Larreta (Enrique), 412-413. 
Lasso de la Vega (Gabriel), 168. 
Lastanosa (Vincencio J . de), 230. 
La verde (Gumersindo), 347. 
Lazarillo de Tormes, 109, 148. 
Ledesma (Alonso de), 158. 
Leiva (Francisco de), 207-208. 
Leomarte, 63. 
León (Fray Luis de), 103, 112-
114, 116, 138-139, 140, 269, 342. 
León (Ricardo), 412. 
Líber Regum, 31. 
Lillo (Baldomero), 413-414. 
Linares Rivas (M.), 395-396. 
Liñán (Antonio de), 215, 304. 
Liñán de Rlaza (Pedro), 162. 
Lista (Alberto), 191, 249, 269, 282, 
283-284, 297, 318, 320, 321, 323, 
362. 
Loaysa (Jofre de), 40. 
Lobeira (Juan de), 92. 
Lobeira (Vasco de), 92. 
Lobera de Avila (Luis), 137. 
Lobo (Eugenio G.), 236-237. 
Lomas Cantoral (Jerónimo de), 
116-117. 
López Pinciano (Alonso), 168, 183, 
226. 
López (Luis C) , 378. 
López (Vicente Fidel), 422. 
López de Ayala (Adelardo), 320, 
379, 381, 382. 
López de Ayala (Ignacio), 234, 
235, 253. 
López de Ayala (Pero), 42, 60-62, 
64. 
López García (Bernardo), 350. 
López de Gomara (Francisco), 
141, 142. 
López de Haro (Diego), 80. 
López de Haro (R.), 412. 
López de Mendoza (D. Iñigo). 
V. Santillana. 
López de Palacios Rubios (Juan), 
134. 
López Pelegrín (S.), 307. 
López Portillo (José), 415. 
López-Roberts (M.), 411-412. 
López de Sedaño (J. J.), 234, 242, 
253. 
López Silva (José), 355, 356, 391-
392. 
López Soler (Ramón), 301, 302-303. 
López de Ubeda (Francisco), 211. 
López de Villalobos (Francisco), 
127. 
López de Yanguas (Hernán), 125. 
Lozano (Abigail), 338. 
Lozano (Cristóbal), 214, 326. 
Luaces (Joaquín L.), 363. 
Luca (Esteban de), 288. 
Lucena (Juan de), 88. 
Luceño (Tomás), 391. 
Lucio (Celso), 390. 
Lugo (Francisco de), 214. 
Lugones (Leopoldo), 377. 
Lujan de Sayavedra. V. Martí. 
Luna (Don Alvaro de), 87. 
Luz Caballero (José de la), 299. 
Luzán (Ignacio de), 232, 233, 238, 
252. 
Liona (Numa P.), 360. 
Llórente (Juan A.), 295. 
Llórente (Teodoro), 354. 
Llovet (Juan José), 378. 
Macanaz (Melchor R. de), 264. 
Macías, 56. 
Macías Picavea (R.), 349, 408. 
Maciel (Santiago), 413. 
Machado (Antonio), 373. 
Machado (Manuel), 372-373. 
Madrazo (Pedro de), 301, 322. 
Madrazo (Federico), 301. 
Madrigal (Alfonso de), 88. 
Magariños Cervantes (A.), 413. 
Maltín (José A.), 338. 
Mal-Lara (Juan de), 133. 
Malón de Chaide (Fray Pedro), 
140. 
Manrique (Gómez), 76-77, 89. 
Manrique (Jorge), 76, 77-78. 
Manuel (Don Juan), 37, 57-59. 
Mañer (Salvador J.), 269. 
Marchena (Abate), 284. 
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María Egipciaca (Vida de Santa), 
19-20. 
Mariana (P. Juan de), 179, 227-
228, 298. 
Marín (Fray Pedro), 40. 
Mármol (José), 335, 336, 392. 
Mármol Carvajal (Luis del), 141. 
Márquez (Fray Juan), 226. 
Marquina (Eduardo), 372, 396. 
Martí (José), 364. 
Martí (Juan), 211. 
Martí (José Manuel), 266. 
Martínez (Cristóbal), 363. 
Martínez (Fernán), 35. 
Martínez (Martín), 276. 
Martínez (Ruy), 60. 
Martínez Colomer (Fr. V.), 266. 
Martínez Jerez (J.), 378. 
Martínez Monroy (J.), 350. 
Martínez de la Rosa (F.), 288, 
291, 292, 293, 297, 303, 309, 
310-311, 321. 
Martínez Ruiz (José), 421. 
Martínez Sierra (G.), 396. 
Martínez de Toledo (Alfonso), 85, 
87-88, 101. 
Martínez Villergas (J.), 331, 339. 
Martínez Zuviría (G), 413. 
Martorell (José M . de), 344. 
Masdeu (P. Juan F.), 275. 
Mata (Andrés A.), 361. 
Matheu (José M.), 408. 
Matos Fragoso (Juan de), 207, 250. 
Matta (Guillermo), 359. 
Maturana (Vicenta), 287. 
Maury (Juan M.), 286-287. 
Mayans (Gregorio), 127, 264, 269-
270, 297. 
Medina (Pedro de), 136. 
Medina (Francisco de), 117. 
Medina (José Toribio), 424. 
Medina (Vicente), 356. 
Medrano (Francisco de), 162, 164. 
Medrano (Julián de), 149. 
Meléndez Valdés (J.), 235, 245-247, 
278, 279, 283, 284, 290, 362, 373. 
Meló (Francisco M . de), 229, 298. 
Melón, (Juan A.), 259. 
Mena (Juan de), 72-75, 83, 99, 
103, 133. 
Mendoza (Bernardino de), 229. 
Mendoza (Fray Iñigo de), 68, 81-
82, 96. 
Menéndez y Pelayo (M.), 58, 254. 
277, 295, 328, 362, 419-420, 422. 
Menéndez Pidal (Ramón), 36, 
421-422. 
Mera (Juan León), 359-360. 
Merino (P.), 275. 
Mesa (Cristóbal de), 168. 
Mesa (Enrique de), 374. 
Meseguer (Francisco), 292. 
Mesonero Romanos (R.), 293, 304-
305, 306, 309. 
Mexía (Pero), 135-136,141,148,179. 
Milá y Fontanals (M.), 344, 419. 
Milanés (José Jacinto), 339. 
Milla (José), 309. 
Mingo Revulgo (Coplas de), 79, 
81, 96 . 
Miñano (Andrés), 292. 
Mifiano (Sebastián), 295, 297. 
Mío Cid (Cantar de), 8, 9-13, 16, 
273. 
Mira de Amescua (Antonio de), 
165, 187-188, 194 200. 
Miró (Gabriel), 411. 
Miseria de homne (Libro de), 42. 
Misterio de Elche, 30. 
Mocedades de Rodrigo (Cantar de 
las), 8, 15-16. 
Mohedano (Fr. Pedro Rodríguez), 
273. 
Mohedano (Fr. R. Rodríguez), 273. 
Molinos (Miguel), 231. 
Molins (Marqués de), 318. 
Monardes (Nicolás), 137. 
Moneada (Francisco de), 298. 
Moncín (Luis), 258 . 
Mondé jar (Marqués de), 230. 
Montalvo (Juan), 414. 
Montaña de Monserrat (Bernar-
dino), 137. 
Montemayor (Jorge de), 99, 110, 
146-147. 
Montengón (Pedro), 265-266. 
Montesino (Fray Ambrosio de), 
68, 82. 
Montiano (Agustín de), 232, 233, 
235, 253. 
Montoro (Antón de), 68, 75. 
Mor de Fuentes (José), 262, 267. 
Mora (J. Joaquín de), 301, 330» 
331, 336, 339. 
Morales (Ambrosio de), 140. 
Morales (Tomás), 374-375. 
Moratín. V. Fernández de Mo-
ratín. 
Moreno (Miguel), 167. 
Morera (Magín), 349. 
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